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ADVERTENCIA 


^  V. 
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La  correspondencia  del  Marqués  de  Almodóvar  du- 
rante su  misión  en  Rusia  que  publicamos  en  este  vo- 
lumen, es  importante  por  las  noticias  curiosas  é  inte- 
resantes que  acerca  de  los  reinados  de  la  Emperatriz 
Isabel  y  Catalina  II,  asi  como  del  Emperador  Pe- 
dro II,  contiene,  entre  ellas  la  relación  circunstan- 
ciada de  la  revolución  que  colocó  en  el  trono  á  Cata- 
lina, y  que  cuenta  como  testigo  de  vista. 

No  es  tan  importante  la  del  Conde  de  Aranda  (1), 
por  lo  que  refiere  de  Varsovia,  donde  estaba  de  Em- 
bajador; pero  lo  es  y  mucho  para  conocer  las  ideas 
y  carácter  de  este  célebre  hombre  politice  que  desde 
alli  se  ocupa  de  América,  África  y  cuanto  creía  con- 
venir á  nuestros  intereses. 


(1)  D.  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolea,  nació  en  Sietamo,  cerca  de 
Huesca,  en  9  de  Julio  de  1719,  y  mnrió  en  Epila  el  9  de  Enero  de  1798, 
siendo  sepultado  en  el  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 
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BEAL  CÉDULA 

a>B    NOMBRAMIENTO    DE    MINISTRO    PLSNIPOTENOIABIO    DE   BÜ8IA 
A  VAVOB  DEL  MABQUis  DE  ALMQDÓYAB  (1)  SIN   FECHA 

(Archivo  general  de  Sünaneae.'^Secreiaria  de  Eetade). 

{Legajo  eSia.—Fálio  ^. 

El  Rey. 

Considerando  las  atilidades  qne  deben  prometerse  mis  reinos  y 
vasallos  de  que  haya  en  la  corte  de  Basia  un  Ministro  mió,  oapaz 
y  celoso,  encargado  de  fomentar  y  estrechar  mi  amistad  con  la 
Zarina,  y  hallándoos  á  vos,  Marqués  do  Almodóvar,  dotado  de 
todas  las  prendas  y  circunstancias  que  se  requieren  para  tan  im- 
portante encargo,  he  venido  en  nombraros  por  mi  Ministro  Pleni- 
potenciario cerca  de  la  citada  Emperatriz  de  Rusia;  y  para  que 
podáis  servir  este  empleo  con  la  decencia  y  lustre  correspondiente, 
declaramos  habéis  de  gozar  con  él  el  sueldo  de  seis  mil  doblones 
de  á  sesenta  reales  de  vellón  al  año,  inclusos  en  ellos  todos  los 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  los  de  Secretaria  y  portes  de 
xsartas,  exceptuando  solamente  los  accidentales  que  ocurren  raras 
veces,  y  que  empezareis  á  disfrutarlo  desde  el  dia  de  vuestro  arri- 
bo á  la  corte  de  San  Petersburg.  Asimismo  os  hemos  concedido 
tres  mil  doblones  de  la  propia  moneda,  en  calidad  de  ayuda  de 
costa  por  una  vez  para  los  gastos  de  vuestro  establecimiento  y 
entrada;  y  además  para  costear  vuestro  viaje,  hemos  resuelto  se. 
.08  abonen  seis  pesos  sencillos  por  cada  legua  de  las  que  se  cuen- 


« ," 


(1)  D.  Pedro  Luj&n  Jiménes  Góngora  y  Silva,  Marqués  de  Almodó- 
var,  nació  en  Córdoba,  descendiendo  de  antigua  é  ilustre  familia  que 
poseia  pingüe  patrimonio;  siguió  la  carrera  diplomática,  y  por  los 
servicios  prestados  en  ella,  Garlos  III  elevó  &  Ducado  en  1780  el  Mar- 
quesado que  poseia;  fué  además  Académico  numerario  de  la  Beal 
Academia  Española,  para  la  que  fué  nombrado  en  1794. 


ten  desde  esta  corte  á  aqnélla.  Por  particalar  consideración  qne^ 
nunca  deberá  servir  de  ejemplar,  y  atendiendo  á  lo  largo  j  penosa 
del  viaje  qne  vais  á  emprender,  os  hemos  concedido  también  otros 
dos  mil  doblones  como  nneva  extraordinaria  gratificación;  y  todo 
el  referido  sueldo  y  ayodas  de  costa  habréis  de  percibir  integro' 
en  la  expresada  corte,  sin  descuento  de  conducción,  cambio,  dies^ 
por  ciento  de  salarios,  ocho  maravedises  en  escudo,  ni  otro  alguno 
de  los  que  se  hacen  en  la  Tesorería  general,  y  descontándoseos 
solamente  lo  que  hubiereis  tomado  con  anticipación  para  dispone- 
ros á  vuestro  viaje,  sin  que  para  todo  lo  que  va  declarado  sea  ne« 
cesario  ni  justificación  que  la  presente  cédula  en  que  expresamos 
nuestra  voluntad. 

Dada  en  Buen  Eetiro  á...  de...  de  176... 


CARTA  ORIGINAL 

DKL  MARQUÉS  DE    ALHODÓVAR  i.  DON    RICARDO   WALL,   FBCHADAr 
IM   PAIAPLONA  Á   12  DE  ENERO  DE   1761 

(Archivo  general  de  8imanea».~^8éeretaHa  dé  Ettado). 
(Legajo  6,619.— Folio  23). 

Excmo*  Señar. 

Muy  señor  mió:  Hoy  he  llegado  iélizmente  á  esta  ciudad,  y  ma- 
üana  continuaré  mi  marcha  á  jornadas  regulares  hasta  Bourdeatiz.  • 
y  de  allí  en  posta  hasta  París.  Lo  participo  á  V.  £.  para  su  noti- 
cia, para  que  se  sirva  ponerlo  en  la  de  S.  M.,  y  para  que  pueda 
dirigirme  las  órdenes  que  fueren  de  su  agrado. 

Nofifitro  Señor  guarde  á  Y.  £•  muchos  años  como  deseo.  Fam* 
piona  12  de  Enero  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidorr 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CAETA  OEIGINAL 

a>SL  MABQUis  BE   ALMODÓVAR   A   DON    BIGARDO  WALL,   FKOHADA 

SN  PAEÍS  A  30  DE  SNEBO  DE    1761. 

{Archivo  general  dé  Simaneae.'—SeereUuia  de  Eetado). 
{Legajo  6.6í9.-'Fólio  24), 

Bxcmo.  Señor. 

Mny  señor  mío:  Acabo  de  llegar  con  toda  felicidad  á  esta  ciu- 
dad, pero  tan  tarde,  que  apenas  tengo  el  tiempo  preciso  para  dar 
Jl  y.  E.  este  aviso,  suplicándole  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de 
S.  M.,  y  emplear  mi  resignada  obediencia  en  cnanto  fuere  de  su 
agrado. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  París 
30  de  Enero  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  £.  sn  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CAETA  OEIGINAL 

PEL  MARQUÉS  DE  ALMODÓVAR   A   DON   RIOARDO   WALL,  VECHADA 

EN  PARÍS  Á  9   DE   FEBRERO  DE   1761 


{Archivo  general  de  Simaneae.—SecrelaHa  de  Eetado). 
{Legajo  6.6í9»^Fólio  25). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Con  fecha  30  del  pasado,  avisé  á  V.  E«  sii  IIs- 
.^;ada  á  esta  oindad  en  aqnél  mismo  dia.  Todavía  no  me  he  presen- 
tado á  estos  Soberanos;  pero  lo  haré  inmediatamente  que  llegne  el 
Marqués  Grimaldi,  qne  se  espera  muy  en  breve  segua  me  ha  iasi* 
nuado  don  Jaime  Masones. 

'    Hasta  ahora  se  ha  pasado  el  tiempo  en  las  regalares  reciprocas  • 
risitas  de  atención  de  loa  Ministros  extranjeros  que  residen  en 
«ata  corte,  habiendo  entre  todos  merecido  particular  atención  al 
Príncipe  Galitzin,  Ministro  plenipotenciario  de  la  Smperatris  de 


las  Rusias,  que  está  para  retirarse  de  esta  corte,  j  se  me  ha  ofine^ 
cido  con  fineza  para  cnanto  pueda  servirme  en  la  de  su  Soberana. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  que  deseo.  Paris- 
9  de  Febrero  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mis  seguro  servidor^ 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

PSL  MARQUÉS  BB  ALHODÓVAB    A   DON    RICARDO    WAIX,   FSGHAPA- 

XN  PARÍS  A  22  DE  FEBRERO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simaneae^-^Seoretaria  de  Eetado). 

{Legajo  6,6J9.'-FóUo  27). 

Excmo.  Señor. 

Hny  señor  mió:  En  el  curso  regular  de  una  de  las  oonveriia-- 
ciones  que  he  tenido  con  el  Principe  G-alitein,  Ministro  plenipo- 
tenciario de  la  corte  de  Rusia  en  ésta,  ha  ocurrido  naturalmente 
tratar  del  Ministro  ruso  qne  está  destinado  para  residir  en  naes* 
tra  corte,  y  habiéndole  yo  preguntado  qué  noticias  tenia  de  él,  me 
ha  respondido:  Que  según  sus  últimos  avisos  habia  ya  llegado  á 
Varsovia;  que  era  natural  que  hiciese  su  viaje  muy  despacio  para 
tomar  algún  conocimiento  de  los  paises  por  donde  transitaba,  y 
hacer  su  largo  viaje  con  menos  incomodidad,  mayormente  gozan- 
do el  sueldo  de  Ministro  desde  que  salió  de  San  Petersburg;  y 
en  fin,  que  él  presumía  que  naturalmente  nos  encontraríamos  en 
Viena,  que  viene  á  ser  la  mitad  de  nuestro  camino. 

Me  ha  parecido  avisar  á  V.  E.  este  sentir  del  Príncipe  Galit^ 
zin,  que  puede  ser  fundado  en  sus  noticias,  por  si  acaso  convinie^ 
re  con  las  que  V.  E.  tenga  por  otra  parte  sobre  este  particular. 
Sintiera  que  la  lentitud  arbitraría  del  Ministro  ruso  en  su  marcha, 
•  sirviera  de  regla  para  dirigir  la  mia  por  los  crecidos  gastos  que- 
me ocasionan  y  han  de  ocasionarme  las  detenciones  con  una  no- 
morosa  familia;  pero  de  todos  modos  estoy  pronto  y  resignado- 
á  todo  cuanto  fuere  del  mayor  servicio  de  S.  M. 


Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  mnohos  años  que  deseo. 
París  22  de  Febrero  de  1761. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  lURQüis  DE   ALHODÓVAB   Jl  DON   RIOABDO   WAU,  FECHADA 

EN  PARÍS  k  23  DE  FEBRERO  DE   1761 

(Archivo  general  de  Simaneoi, — Secretaría  de  JEetado). 
(Legajo  6.6í9.-^Fólio  2Q. 

Exemo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Hoy  me  ha  presentado  el  Marqués  Grimaldi 
á  estos  Soberanos  y  á  toda  su  Beal  familia.  SS.  MM.  y  AA.  me 
han  honrado  oon  el  más  gracioso  acogimiento  y  distinguidas  prue- 
bas de  su  real  benignidad.  Lo  participo  á  V.  E.  para  su  noticia  y 
para  que  se  sirva  ponerlo  en  la  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  oomo  deseo.  París 
23  de  Febrero  de  1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEIi  IfARQUis  DE  ALMODÓVAR   i   DON   RICARDO   WALL»   FECHADA 

EN  PARÍS  1  3  DE  MARZO  DE   1761 

(Archivo  general  de  Simaneae, — Secretaria  de  Estado). 
(Legajo  6.619.— Folio  28). 

Exorno.  Señor, 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  apreciable  carta  de  V.  E.  de  16 
del  pasado,  en  que  se  sirve  avisarme  haber  puesto  en  noticia  del 
Bey  mi  llegada  á  esta  ciudad,  y  que  S.  M.  se  ha  dignado  cirio 
con  satisfacción. 
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Nuestro  Señor  gnarde  á  V.  E.  mtichoa  años  como  deseo.  París 
3  de  Marzo  de  1761. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  XAaQUis  DI   ALMODÓYAB    k   3>0N   BIOABDO   WALL,   FECHADA 

SN  PARÍS  i  3   DE   MARZO  DE   1761 

(Archivó  general  de  SimaneoM.Secretaría  de  Estado)  * 
{Legajo  6,619.— Folio  29). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  Conde  de  Aranda,  con  fecha  de  13  del  pa- 
sado me  ha  avisado,  que  hacia  catorce  dias  que  el  Príncipe  y 
Princesa  Repnin  habian  llegado  á  Varsovia,  que  pensaban  partir 
dentro  de  cuatro,  y  que  era  probable  que  yo  los  encontrase  entre 
París  y  Viena.  El  Ministro  de  Rusia,  Principe  Galitzin,  me  ba 
preguntado  repetidas  veces  cuándo  me  pongo  en  marcha,  y  aun 
en  cierto  modo  me  insta  y  solicita  para  que  continúe  mi  viaje;  y 
aunque  lo  primero  es  natural  que  V.  E.  lo  sepa  en  derechura,  y 
lo  segundo  puede  ser  en  dictamen  privado  de  este  Ministro  ruso, 
con  todo  me  ha  parecido  poner  uno  y  otro  en  noticia  de  V.  Em 
para  que  haga  el  uso  que  tuviere  por  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £•  muchos  años  como  deseo.  París 
3  de  Marzo  de  1761. 

Excmo.  Señor.-^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


MINUTA 

D£  LA  INSTBUCCIÓN  Qü£  LLBVÓ  EL  MA&QUÍ8  DE  ALMOIxSVAB 

CUANDO  FUÉ  DE  MINISTEO  PLENIPOTEMOIARIO  i.  BUSIA,   FECHADA 

EN   BUEN  BETIBO  1  9  DE  3IABZ0  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simanca*. — Secretaria  de  Eetado). 

{Legaje  6.618), 

Instrucción  de  lo  que  vos  don  Pedro  de  Lujan  Góngora  y  Silva, 
Marqués  de  Almodávar,  mi  Mayordomo  de  semana,  habéis  de 
observar  en  desempeño  del  cargo  de  mi  Ministro  plenipotencia-' 
rio  cerca  de  la  Emperatriz  de  la  Rusia. 

(copia) 

Bien  notorio  es  que  ha  estado  la  España  muchos  años  sin  cor- 
respondencia ni  trato  con  la  corte  de  RuMÍa,  y  aunque  puede  haber 
contribuido  á  ello  la  falta  de  asunto  que  lo  exigiese,  no  hay  duda 
en  que  lo  ha  motivado  principalmente  la  dificultad  que  encontra- 
ron el  Bey  mi  muy  venerado  padre  y  el  Bey  mi  muy  amado  her- 
mano, en  dar  el  título  de  Majestad  Imperial  á  la  Emperatriz  de 
aquelloB  vastos  dominios. 

Luego  que  por  disposición  del  Altísimo  cayó  sobre  mis  sienes 
la  corona  de  España,  escribí  desde  Ñápeles  con  este  motivo  á  la 
2arina,  dándola  generosamente  el  tratamiento  de  Imperial,  tanto 
por  considerar  que  no  podría  seguirse  ningún  perjuicio  á  mi  de* 
coro  y  dignidad,  en  reconocerla  del  mismo  modo  que  la  habrán 
reconocido  los  demás  potentados  de  Earopa,  y  con  especialidad 
mi  primo  el  Christianísimo,  como  porque  pesando  las  ventajas 
reales  que  produciría  con  el  tiempo  á  mis  Seinos  y  vasallos,  la 
correspondencia  que  los  de  aquel  Imperio  con  las  ningunas  que 
resultarían  de  sostener  con  tesón  un  punto  que  es  de  pura  forma- 
lidad, no  se  veia  motivo  para  dudar  en  la  elección. 

Produjo  mi  urbanidad  él  efecto  que  me  prometí,  pues  viendo  la 
Zarina  allanada  por  mi  parte  la  principal  dificultad,  propuso  in- 
mediatamente que  nos  enviásemos  Ministros  recíprocos»  para  que 


10 

por  sa  medio  se  cultivase  y  arraigase  nuestra  amistad;  y  para 
corresponder  por  si  con  igual  fineza  á  la  mia,  dejó  la  Emperatrú 
á  mi  arbitrio  el  carácter  que  habian  de  tener  dichos  Ministros; 
respondí  que  para  evitar  embarazos  de  etiqueta,  juzgaba  por  él 
más  conveniente  el  de  Ministro  plenipotenciario,  y  habiéndose 
conformado  la  Emperatriz  de  las  Rusias,  me  insinuó  que  nombra- 
se yo  el  mió  y  que  por  su  parte  nombrarla  el  suyo,  pues  quería  en 
todo  arreglarse  á  lo  que  yo  practicase.  Nombré  desde  Ine^o  al 
Conde  de  Biela,  no  deteniéndome  en  el  escrúpulo  que  pudiese  lle- 
var esta  nueva  condescendencia,  la  segunda  intención  de  qae 
nombrando  la  España  su  Ministro  antes  que  la  Busia  el  snyo, 
apareciese  como  solicitante  ó  precisada  aquélla  respecto  de  ésta» 
porque  para  nada  puede  autorizar  semejante  aérea  ventaja,  y  qae 
habiendo  empezado  á  ser  generoso  en  puntillos  de  etiqueta,  hubie- 
ra sido  inconsecuente  pararme  en  la  de  ninguna  monta;  pero  tened' 
entendido  que  ni  por  haber  dado  el  tratamiento  de  Emperatriz,  ni 
por  las  demás  atenciones  que  he  observado  con  la  corte  de  Basia, 
la  he  concedido  la  menor  preferencia  sobre  la  de  España,  ni  aan 
aquella  que  se  consiente  al  Emperador  de  romanos,  reducida  sólo 
á  ser  primero  entre  iguales. 

Bajo  la  pretexta  de  no  influir  en  la  paridad  de  las  dos  coronas» 
dio  la  Prancia  á  la  Zarina  el  tratamiento  de  Imperial,  se  entiende 
que  se  le  he  dado  yo  bajo  de  la  misma,  porque  en  todo  van  Espa- 
ña y  Francia  á  la  par,  y  sin  manifestar  cuidado  lo  habéis  de 
decir  en  cualquier  parte;  pero  en  San  Petersburg,  después  de  al- 
gunos dias  de  estar  establecido  y  tan  bien  admitido  como  no  dn- 
damos,  soltareis  la  especie  de  que  seria  útil  para  que  jamás  vol- 
viese á  interrumpirse  la  buena  correspondencia  entre  las  dos  cor- 
tes, formalizar  un  acto  en  este  asunto,  al  que  veréis  que  hubo  con 
la  Prancia  mediante  las  inclusas  copias. 

A  correspondencia  de  mi  elección  del  Conde  de  Biela  que  hice 
saber  á  la  Emperatriz  con  todas  sus  estimables  circunstancias, 
nombró  por  su  parte  al  Príncipe  de  Bepnin,  informándome  de 
que  no  las  tenia  inferiores,  añadiendo  que  se  dispondria  á  partir 
cuanto  antes.  Guando  debía  pensar  en  lo  mismo  el  Conde  de  Biela» 
le  precisó  una  prolija  enfermedad  á  representarme  que  le  era  im-. 
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posible  emprender  nn  viaje  tan  largo  y  penoso  como  éste,  por  lo 
que  hube  de  eximirle  de  aquel  importante  encargo. 

Deseando  después  encontrar  otra  persona  de  nacimiento,  juicio, 
aplicación  j  celo  que  le  sucediese,  y  hallando  en  vos,  Marqués  de 
Almodóvar,  estas  circunstancias  y  las  demás  que  se  requieren,  he 
venido  en  nombraros  por  mi  Ministro  plenipotenciario  cerca  de  la 
dicha  Emperatriz  de  Kusia  para  los  fines  que  voy  á  expresaros 
ahora,  no  dudando  que  en  el  desempeño  corresponderéis  á  vues* 
tras  obligaciones  y  á  las  que  tenéis  á  mi  servido. 

Para  ejecutar  las  primeras  funciones  de  vuestro  arribo  á  San  Pe» 
tersburg  con  el  acierto  debido  y  el  decoro  correspondiente  á  vues^ 
tro  carácter,  se  hace  preciso  consultéis  las  personas  que  hallareis 
más  instruidas  del  estilo  que  hubiere  en  Ministros  de  igual  rangoy 
pues  esta  práctica  deberá  servir  de  pauta  para  vuestra  conducta^ 
con  especialidad  os  deberéis  informar  del  Embajador  6  Ministra 
de  Francia  que  residiere  en  aquella  corte,  con  cuyas  luces,  las 
que  ya  hubiereis  adquirido  en  París  y  las  que  podáis  sacar  de  la 
copia  de  una  carta  del  Duque  de  Liria  que  se  os  entregará,  en 
que  da  cuenta  de  lo  que  le  sucedió  á  su  arribo  á  aquella  corte» 
os  conduciréis  para  la  primera  vista  del  Ministro  ó  Ministros 
de  Estado  y  presentación  de  vuestras  credenciales,  y  cuando  lie* 
gae  este  caso,  me  prometo  de  vuestro  talento  que  significareis  á 
aquella  Soberana  en  los  términos  más  eficaces,  el  aprecio  que 
hago  de  su  amistad,  y  lo  que  debe  y  puede  fiar  de  la  mia  en 
todos  tiempos,  para  cuanto  sea  de  su  satisfsiccion  y  bien  de  sus 
vasallos. 

Lo  primero  que  se  ofrece  advertiros  en  lo  que  toca  al  ejercicio 
de  vuestro  empleo,  es  que  en  todas  vuestras  acciones  os  portei» 
con  tal  atención  y  modestia,  que  vuestra  persona  y  familia  dé 
ejemplo  á  todos,  de  suerte  que  antes  tengan  ocasión  para  alabare» 
que  el  más  leve  motivo  para  censurar  vuestros  procedimientos,  te* 
Hiendo  entendido  que  aunque  sea  este  cuidado  muy  conforme  á 
vuestro  ministerio  y  obligaciones,  se  debe  poner  mucho  mayor  (si 
cabe)  en  las  cortes  donde  no  se  profesa  nuestra  sagrada  religión^ 
por  lo  que  en  ellas  son  reparadas  las  acciones  y  palabras  de  los 
católicos;  asi  procurareis  vivir  con  vuestra  familia  sin  la  menor 
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nota  de  escándalo  y  con  gran  temor  de  Dios,  que  es  el  principal 
paso  para  el  acierto  de  las  negociaciones. 

Aunque  la  remota  situación  de  la  Moscovia  respecto  de  naestros 
dominios,  aleja  también  los  recíprocos  intereses  de  ambas  monar- 
quías, el  poder  de  esta  potencia  y  los  influjos  que  va  extendiendo 
sobre  todas  las  negociaciones  y  los  sucesos  de  la  Europa,  hacen 
más  apetecible  cada  día  su  amistad,  y  esto  os  lo  advierto  para 
que  no  omitáis  cuantas  diligencias  puedan  contribuir  á  haceros 
bien  quisto  y  á  ratificar  mis  sinceros  deseos  de  cultivarla,  pnes 
que  es  este  el  principal  motivo  de  vuestra  misión  por  lo  qae  en 
adelante  puede  importar  á  mi  servicio* 

Será  vuestro  cuidado  averiguar  el  estado  interno  y  exterior  de 
aquella  corte  y  su  gobierno,  las  fuerzas  y  poder  de  aquel  Imperio, 
8U  fertilidad  y  su  comercio,  siendo  cierto  que  nada  se  puede  tratar 
particularmente  con  la  Rusia,  sin  estar  antes  bien  instruidos  de 
estos  puntos. 

Estaréis  atento  á  todo  cuanto  se  trate  y  negocie  en  aquella 
corte  con  otras  para  informarme  puntualmente  de  ello,  y  también 
para  procurar  oponeros  á  cualesquiera  cosa  que  descubrieseis  se 
dispone  ó  intenta  en  perjuicio  de  mi  servicio  y  del  interés  de  mis 
vasallos.  Con  el  mismo  objeto  deberéis  vigilar  sobre  la  conducta  y 
manejo  de  cada  uno  de  los  Ministros  de  otros  Príncipes  que  resi- 
dieren en  Petersburg,  pero  con  mayor  especialidad  os  lo  encardo 
por  lo  tocante  al  de  Inglaterra,  porque  hallándome  ahora  poco 
satisfecho  de  su  corte  por  la  falta  de  sinceridad  y  buena  fé  con  que 
corresponde  á  mi  amistad  en  varios  puntos  que  hay  pendientes* 
me  es  de  suma  importancia  en  el  dia  estar  informado  con  antíci- 
pación  de  todas  sus  ideas  y  maniobras. 

Ya  que  por  la  misericordia  divina  vivo  en  paz  con  todos  los  So- 
beranos de  Europa,  os  recomiendo  que  con  los  Ministros  de  estos 
que  hallareis  en  la  corte  de  Rusia  conservéis  la  mejor  armonía, 
inanifestando  por  otra  parte  aquel  aire  de  franqueza  que  atrae  á 
sí  la  confianza  de  las  gentes,  pero  sin  que  por  esto  os  introduzcáis 
en  parcialidades  ni  excesivas  estrecheces.  Sólo  os  advierto  que  en 
consideración  de  los  particulares  vínculos  de  sangre  é  intereses 
que  me  ligan  con  el  Christianísimo  mi  primo,  viváis  con  su  Mi- 
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nistro  con  xnáa  intimidad  y  nnion  que  con  los  demás,  y  de  ello  os 
resaltará  á  vos  la  utilidad  de  que  haya  quien  os  aconseje  amisto- 
samente en  cuanto  se  os  pueda  ofrecer,  y  á  mi  servicio  la  de  tener 
este  conducto  por  donde  descubráis  los  negocios  que  se  traten  en 
dicha  corte. 

Pácilmente  comprendereis  que  las  principales  ventajas  que  de- 
ben esperar  mis  vasallos  de  mi  amistoso  trato  con  la  Zarina,  han 
de  ser  relativas  á  su  comercio  y  navegación,  y  que  éstas  consisti- 
rán en  dos  principios:  el  primero  que  se  vean  los  españoles  esti- 
mulados y  protegidos  para  emprender  su  comercio  á  Moscovia  en 
derechura,  para  no  comprar  de  segunda  mano  los  géneros  que 
nos  vienen  de  aquellos  reinos:  y  el  segundo  que  pierdan  estas  uti- 
lidades los  ingleses  y  holandeses,  que  son  los  que  particularmente 
disfrutan  nuestro  trato  y  los  que  más  convierten  estas  mismas  ga- 
nancias en  nuevo  perjuicio  nuestro  acrecentando  sus  fuerzas,  con 
que  se  hacen  de  enemigos  que  son  casi  forzosos  los  más  considera- 
bles enemigos,  aun  en  el  tiempo  de  la  más  segura  paz. 

Esta  razón  de  conveniencia  milita  también  para  que  miremos 
siempre  con  cuidado  los  progresos  de  estas  dos  naciones,  y  para 
que  vigilemos  en  impedirlos  en  todas  partes  con  disimulo  y  maña, 
ya  que  no  se  alcance  á  contrastarlos  con  el  poder  y  la  fuerza.  En 
este  supuesto  habéis  de  trabajar  incesantemente  en  inquirir  las 
ideas  que  cultiven  con  aquella  Monarquia,  y  en  destruir  de  la  for- 
ma posible  las  que  tuvieren  relación  á  los  adelantamientos  que 
nos  peijudiquen  como  queda  indicado,  y  que  es  justo  prevenir  por 
cuantos  medios  alcance  el  arte  y  dicten  las  ocasiones  que  se  os 
ofrezcan. 

Y  por  si  llegare  el  caso  de  hablar  de  tratado  de  comercio  entre 
mis  dominios  y  los  de  la  Zarina,  deberéis  luego  que  estéis  estable- 
cido en  Petersburg  tomar  noticias  muy  puntuales  de  los  frutos  y 
mercaderías  de  aquel  país,  que  serian  útiles  en  éste,  confrontándo- 
lo con  los  del  producto  y  fábricas  de  estos  mis  reinos,  que  tendrían 
buen  despacho  en  Moscovia.  Cuyas  observaciones  y  demás  que 
hiciereis  al  propio  intento,  me  comunicareis  para  lo  que  pueda 
importar  á  mi  servicio» 

Al  mismo  tiempo  os  encargo  que  con  la  mayor  maña  y  disimu- 
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lo,  tratéis  de  indagar  á  qué  términoa  han  llegado  los  descubri- 
mientos de  los  raaos  en  las  tentativas  de  su  navegaoion  á  la  Cali- 
fornia, porque  además  de  constarme  que  en  ellas  han  teDÍdo 
mejor  éxito  que  las  demás  naciones,  se  hace  sospechoso  el  estudia- 
do silencio  de  esa  corte  y  la  de  Lóndre?  en  este  asunto,  que  podría 
algún  dia  ser  de  grande  entidad  para  ambas,  como  será  para  nos- 
otros en  todos  tiempos  el  estar  sólidamente  instruidos  de  las  ideas 
de  las  expresadas  cortes,  para  impedir  sus  progresos  en  esta 
parte. 

Conservareis  sin  permitir  la  menor  lesión  el  decoro,  inmunida- 
des y  prerogativas  de  vuestro  carácter,  sin  ser  jamás  menos  qne 
otro  que  no  le  tenga  superior,  llevando  siempre  por  principio  qne 
mi  corona,  y  por  consecuencia  sus  representantes,  á  ninguno  ceden; 
pero  huiréis  los  encuentros  en  cuanto  no  se  ofenda  inevitablemen- 
te el  decoro,  y  no  suscitareis  cuestiones  ni  solicitareis  novedades. 
Lejos  de  permitir  ni  patrocinar  excesos  de  vuestros  criados,  los 
habéis  de  contener  en  los  limites  de  su  deber,  y  sobre  todo  vuestro 
buen  ejemplo  será  para  ellos  el  mejor  estimulo. 

Debo  advertiros  que  en  mi  corte  no  se  dan  franquicias  á  nin- 
gún ]y[inÍ8tro  extranjero,  y  que  por  esto  no  pretendo  que  se  den 
á  los  mios  en  las  de  otros  Principes.  No  obstante*  si  supiereis  de 
positivo  que  en  Petersburg  se  conceden  á  algún  Ministro  sin 
qne  en  su  corte  se  paguen  con  la  reciproca  al  de  Rusia,  deberéis 
solicitarlas  en  los  mismos  términos  sobre  el  principio  de  que 
no  habéis  de  ser  menos  que  otro,  y  me  avisareis  puntualmente 
de  ello. 

Os  corresponderéis  únicamente  con  mi  primer  Secretario  de 
Estado  y  del  despacho,  con  la  advertencia  de  no  tratar  más  que 
de  un  negocio  en  cada  carta,  exceptuando  lo  que  sea  de  noticias, 
que  aunque  diversas  entre  si,  pueden  colocarse  en  una  sin  ries- 
go de  causar  confusión.  Para  los  asuntos  que  pidan  alguna  reser- 
va, os  serviréis  de  la  cifra  que  se  os  entregará  con  esta  instruc- 
ción, pero  os  encargo  que  observéis  cuidadosamente  las  adverten- 
cias que  se  hacen  en  ella. 

Lleváis  igualmente  cartas  para  mis  Ministros  en  las  demás 
c6rtes  de  Europa,  á  fin  de  que  os  correspondáis  con  ellos  para  co- 
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mullicaros  recíprocamente  cnanto  interese  á  mi  servicio,  y  que  si 
faere  menester  tengáis  también  cifras  con  algano  de  ellos. 

Tengo  por  demás  encargaros  qne  al  Teniente  Coronel  don  Igna- 
cío  Pójanos  que  os  ha  de  servir  de  Secretario,  tratéis  con  el  apre* 
cío  qne  se  debe  á  sa  empleo  y  circunstancias,  y  que  le  deis  casa  y 
mesa  como  se  practica,  porque  esto  es  muy  propio  de  vuestras  cir- 
cunstancias, y  contribuirá  á  que  cuando  por  accidente  ó  indispo- 
sición vuestra  hubiere  de  hacer  algún  paso  ministerial,  sea  bien 
admitido  y  no  desestimada  su  persona. 

Para  que  podáis  desempeñar  vuestro  Ministerio  con  la  decencia 
y  esplendor  correspondiente,  os  be  señalado  seis  mil  doblones  de 
Bueldo  anual,  y  dos  mil  más  como  especial  ayuda  de  costa  (que 
me  pediréis  cada  año),  para  que  no  sirva  de  ejemplar;  de  estos 
deberéis  satisfacer  los  portes  de  cartas,  gastos  de  Secretaría  y  to- 
dos los  que  no  sean  lutos  rigurosos,  expedición  de  correos  ú  otros 
que  procedan  de  motivo  accidental  é  imposible  de  prever.  En 
punto  á  lutos  os  advierto,  que  si  el  que  tomareis  en  la  corte  á  que 
vais  fuere  perteneciente  á  ella,  os  arreglareis  á  la  práctica  esta- 
blecida en  la  misma;  pero  si  fuese  mió  y  de  mi  corte,  seguiréis 
las  reglas  instituidas  por  pragmáticas  reales  y  el  estilo  que  aquí 
se  observa,  pues  quiero  que  mis  Ministros  moderen  este  género  de 
lujo,  á  lo  menos  en  los  casos  en  que  no  se  hacen  reparables.  Tam- 
bién Qs  he  concedido  para  vuestro  viaje  y  establecimiento,  las  re- 
gulares ayudas  de  costa,  y  no  dudando  que  os  alcanzará  todo  para 
vivir  con  la  debida  decencia,  me  prometo  de  vuestra  honradez  y 
desinterés,  que  aun  en  esto  corresponderéis  á  la  elección  que  he 
hecho  de  vos,  conservando  en  aquella  corte  el  decoro  de  vuestro 
empleo  y  persona. 

Nada  me  resta  que  preveniros,  sino  que  consideréis  que  en  esta 
instrucción  sólo  os  expongo  por  mayor  las  ideas  á  que  deberéis 
arreglaros,  y  espero  de  vuestro  celo  y  prudencia  que  en  los  nego- 
cios que  no  dieren  tiempo  á  darme  cuenta  de  ellos  para  enteraros 
de  mi  resolución,  os  gobernareis  con  todo  acierto  según  lo  pidie- 
ren los  accidentes,  y  sobre  todo  seréis  muy  puntual  en  informar- 
me de  cuanto  ocurra  en  aquella  corte,  por  lo  que  esto  puede  con- 
venir á  mi  servicio.  Dada  en  Buen  Betiro  á  9  de  Marzo  de  1761. 
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CARTA  ORIGINAL 

J>£L    MARQUÉS    BS    ALMODÓVAB  Á  DON  BIGARDO  WALt,    FECHADA 

KN  PARÍS  A  9  DE   MARZO  DB   1761 

{Archivo  general  de  Símaneae. — Secretaria  de  Estado). 
{Legajo  6.6í9,-^Fólio  30), 

Exento.  Señar, 

Muy  señor  mío:  Ayer  me  preguntó  el  Principe  Galitzin,  como 
otras  veces,  cuándo  pensaba  comunicar  mi  marcha.  Le  respondí 
qne  estaba  concluyendo  mis  equipajes,  y  que  creia,  segan  mis 
cuentas,  que  tal  vez  aún  no  habría  noticia  de  haber  llegado  á  sa 
corte  la  de  la  elección  que  el  Rey  nuestro  señor  se  habia  servi- 
do hacer  de  mí  para  residir  en  ella  en  calidad  de  su  Ministro 
plenipotenciario;  á  esto  me  replicó  inmediatamente,  que  en  este 
particular  estaba  engañado  en  mi  modo  de  pensar,  porque  hacía 
como  un  mes  que  habia  informado  al  Embajador  don  Jaime  Ma- 
sones, de  oficio,  y  para  que  diese  el  aviso  correspondiente^  que  sa 
Soberana  habia  recibido  con  agrado  la  noticia  de  mi  nombra- 
miento* Me  ha  parecido  dar  á  V.  £.  este  aviso  para  que  haga  de 
él  el  uso  que  tuviere  por  conveniente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
rís 9  de  Marzo  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor* 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL    MARQUÉS    DB    ALMODÓVAR   k  DON  RICARDO  WALL,   FECHADA 

XN   PARÍS  X   13   DB   HARZO  DE   1761 

(Arehino  general  de  Simanca9,-^8ecretar(a  de  Eetado). 
{Legajo  e.eíB.—Fólio  31). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  Considerando  el  mucho  tiempo  que  debe  pasar 
desde  mi  llegada  á  Petersburg,  hasta  que  en  virtud  de  mi  aviso 
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de  ella  y  de  las  órdenes  que  en  consecuencia  se  comuniquen, 
pueda  ser  efectiva  la  providencia  que  se  tome  para  la  percepción 
de  mis  sueldos  en  aquella  corte,  si  antes  de  recibir  V.  E.  el  aviso 
de  mi  llegada  no  se  adelanta  alguno  providencial  por  Hacienda 
para  mi  asistencia,  me  veo  precisado  á  representar  á  Y.  E.  mis 
dificultades  para  subsistir  los  cuatro  6  cinco  meses  que  se  pa- 
sarían mientras  llegaba  la  providencia  regular  por  Hacienda,  y 
á  suplicarle  se  sirva  favorecerme,  mandando  que  se  anticipen  las 
órdenes  correspondientes  para  que  desde  que  llegue  á  Petersburg 
se  me  asista  con  mis  sueldos  sin  esperar  la  formalidad  del  aviso  de 
mi  llegada ,  atendida  la  distancia  y  circunstancias  de  mi  destino* 

Espero  del  favor  de  V.  E.  que  atenderá  mi  súplica  y  emplea- 
rá mi  obediencia  en  cuanto  fuere  de  su  satisfacción. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
rís 13  de  Marzo  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almódovar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  DE   ALMODÓVAR  Á    DON    RICARDO    WAIiL,    FECHADA 

EN  PARÍS  I   19  PE  MARZO  DE   1761. 

(Archivo  general  de  Simanetu. — Secretaría  de  Estado). 
(Legajo  S.SíiO.'-Fólio  5). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  Con  extraordinario  expedido  al  Marqués  de 
Grímaldi  be  recibido  la  apreciable  carta  de  Y.  E.  de  10  del  cor- 
ríente,  y  con  ella  los  despachos  relativos  á  mi  Ministerio  en  Ru- 
sia, que  se  componen  de  una  carta  credencial  para  la  Emperatriz, 
con  su  copia,  la  instrucción  con  los  papeles  citados  en  ella,  la 
cifra  con  que  debo  corresponderme  con  esa  primera  Secretaría  de 
Estado,  y  las  cartas  circulares  para  todos  los  Ministros  del  Rey 
en  las  demás  cortes. 

Quedo  en  la  inteligencia  de  que  podré  desde  luego  salir  de 
ParJs  y  continuar  mi  viaje  hasta  Viena,  donde  deberé  detenerme, 
Tomo  CVIII.  2 
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0Ín  otra  mira  ni  objeto  que  observar  el  método  que  sigae  en  sa 
viaje  el  Ministro  ruso,  Principe  Repnin,  y  de  que  en  el  supuesto 
que  siempre  se  verifique  que  éste  deja  ]a  corte  de  Viena,  ya  sea 
llegando  antes  ó  después  que  yo  á  ella,  para  dirigirse  á  París  y 
España,  podré  salir  igualmente  y  proseguir  mi  ruta  á  Petersburg 
sin  que  haya  la  menor  necesidad  por  parte  de  S.  M.  de  que  me 
detenga  en  otra  corte  ni  paraje  de  mi  tránsito.  En  toda  la  semana 
próxima  me  pondré  en  marcha  para  Viena,  desde  donde  avisaré 
á  V.  E  mi  llegada  y  mi  inmediata  salida  ó  detención ,  según  lo  que 
en  este  particular  observe  en  el  Ministro  ruso,  Principe  Repnin. 

Espero,  como  V.  E.  me  asegura,  que  los  gastos  de  mi  involan* 
taria  detención  en  París  y  los  de  la  que  puede  ocurrir  en  Viena 
merecen  alguna  consideración  en  la  benignidad  de  S.  M.,  á  cuyos 
reales  piéa  ruego  á  V.  E.  ofrezca  mi  más  rendida  veneración. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
rís 19  de  Marzo  de  1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DBL  HAKQüis  DE  ALMODÓVAR    A    DON    RIOARDO    WALL,   FKOEÜkDA 

IN  PARÍS  Á  24  DI  MARZO  DE   1761. 

{Archivo  general  de  8imanca$,Secretar(a  de  Estado). 
(Legajo  6.6 19. —Folio  33). 

Fxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  En  toda  esta  semana  me  pondré  en  marcha 
para  Yiena,  como  avisé  á  Y.  E.  con  fecha  de  13  del  corriente,  y 
no  ocurriendo  otra  cosa  que  participar  á  Y.  E.,  le  suplico  se 
sirva  ofrecer  mi  más  rendida  veneración  á  los  pies  de  S.  M.  y 
que  emplee  mi  obediencia  en  cuanto  faere  de  su  satisfacción. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pa- 
rís 24  de  Marzo  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L«  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  OBIGINAL 

jDKL  MARQUÉS  D£   ALMODÓVAB   Á^  DON    BIOA&DO   WALL^    FECHADA 
BN  YIBNA  DE  AUSTBIA  1  18  DB  ABBIL  DB  1761 

(Archivo  general  de  Simaneae.  —  Secretaria  de  Ee$ado). 

(Legajo  6£íd.^FoUo  34). 

Exorno.  Señor. 

'May  aefior  mió:  Qaedo  en  la  inteligencia  de  que  debe  acompa^ 
ttarme  en  mi  viaje  á  Busia,  y  qne  está  á  mi  orden  el  correo  An- 
tonio Villalar,  que  acaba  de  Hogar  con  expedición  á  esta  cindadt 
y  me  ha  entregado  la  apreciable  carta  de  V.  E.  de  2  del  corrien- 
te, en  qne  se  sirve  darme  este  aviso. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Viena 
^e  Austria  á  18  de  Abril  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

J>BL  BIABQiris  DB  ALMODÓVAB    i.   DON   BICABDO   WALL,    FECHADA 
BN  VIBNA  DB  ATTSTBIA  i.  18  DB  ABBIL  DB  1761 

(Archivo  general  de  Simancae. — Secretaria  de  Eetadó). 

(Legajo  6,619,'-Fólio  3$). 

Exento.  Señor. 

Muy  señor  mió:  En  mi  marcha  de  París  á  Viena  llegué  el 
.dia  11  á  Munich,  y  en  el  12  que  me  detuve  en  aquella  corte,  fui 
presentado  por  el  Ministro  de  Francia,  Mr.  de  Jolard,  á  sus  Al- 
tezas Elects.,  el  Duque  y  Duquesa  de  Baviera,  al  Príncipe  y 
Princesas  reales  de  Sajonia,  á  la  Princesa  Josefa  Antonia  de  Ba- 
viera,  y  á  las  Princesas  de  Sajonia  María  Isabel  y  María  Cune- 
j^nda  (la  Princesa  María  Cristina  estaba  algo  indispuesta). 

To  no  puedo  ponderar  á  Y.  E.  bastantemente  el  agrado,  afa- 
J)ilidad  y  distinciones  con  que  me  honraron  todos  estos  Piinoipes; 


«■• 


fe 
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comí  en  sn  mesa,  y  después  de  comer  dispuso  e)  Elector  que  eF 
r  Conde  de  Terríon  Sifel  (Embajador  que  fué  en  Madrid  del  Em- 

^^  perador  Carlos  Vil,  su  padre,  y  Mayordomo  mayor  de  la  Bmpe* 

ratríz)  me  acompañase  á  ver  la  Casa  de  Campo,  ó  Palacio  y  Jar-- 


£•4 


^  diñes  de  Nanfembnrg,  como  lo  ejecuta,  conduciéndome  en  nit 

**■•  ■ 

coche  de  S.  A.  Electoral. 
f«  También  fué  presentado  el  Teniente  Coronel  don  Ignacio  Po- 

:  yanos,  que  experimentó  igualmente  los  efectos  déla  benignidad 

p  de  estos  Principes,  y  tuvo  la  honra  de  ser  convidado  á  comer  con 

b.  S.  A.  B.  y  Elects.  Bnego  á  V.  E.  lo  ponga  todo  en  notici»  del 

;■  Bey  Nuestro  Señor,  ofreciendo  á  sus  reales  pies  mi  rendida  ob« 

seqniosa  veneración» 
Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Yie-^ 

na  de  Austria  á  18  de  Abril  de  1761. 
Escmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 

El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

PKL  MARQUSS  DE  ALMODÓVAR  k    DON    BIGARDO    WALL^    FECHADA 
SN  VIKNA  DE  AUSTRIA  Á  18  DE  ABRIL  DE  1761 

(Arthwo  general  de  Simancas.  —  Secretaria  de  JEetado). 

{Legajo  6Sí9,-^FoUo  36). 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Ayer  17,  por  la  tarde,  llegué  felizmente  á  esta- 
ciudad,  donde  me  detendré  los  dias  precisos  para  poder  presen- 
tarme á  estos  Soberanos  y  tomar  algunas  disposiciones  necesarias- 
para  mi  viaje,  que  continuaré  inmediatamente  dirigiéndome  por 
Yarsovia  á  San  Petersburg. 

A  posta  y  media  de  distancia  de  esta  ciudad  encontré  sobre  el 
camino  al  Principe  Repnin  con  la  Princesa,  su  mujer,  que  mar^- 
chaban  á  Madrid,  dirigiéndose  por  París;  nos  detuvimos  un  breve- 
rato  que  se  pasó  en  recíprocos  cumplimientos.  Me  presentó  dos 
oficiales  de  Guardias  Rusas  que  lo  acompañan  á  Madrid,  y  me 
dijo  que  en  Yiena  hallaría  un  Coronel  de  las  tropas  de  su  ama  la^ 
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JEmperatríz,  que  también  pasa  á  España  en  su  compañía,  y  se 
había  detenido  por  hallarse  indispuesto.  To  le  presenté  al  Te* 
niente  Coronel  don  Ignacio  Foyanos  y  nos  despedimos,  conti- 
naando  cada  uno  su  marcha  á  su  destino. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Vie* 
ua  de  Austria  á  18  de  Abril  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

.D£L  BfABQUis   DE  ALMODÓYAB    Á    DON    RICARDO   WALL,    FEOHADA 

XN  YARSOVIA  Á   23   DE   MAYO  DE   1761 

(Archivo  §éner€U  dt  Simanea». — Secretaria  de  Eetado). 

(Legajo  eStd.-^Fólio  38). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  día  19  del  corriente  llegué  á  esta  corte  con 
toda  felicidad.  £1  20  fui  presentado  á  8.  M.  el  Rey  de  Polonia 
por  el  embajador  Conde  de  Aranda.  Los  malos  caminos  y  peores 
postillones  que  he  encontrado  en  este  reino,  han  destruido  mi  car* 
maje  de  tal  suerte,  que  me  veo  precisado  á  detenerme  más  dias  de 
lo  que  quisiera  para  hacerlo  reparar  y  ponerlo  en  estado  de  poder 
continuar  mi  marcha  á  Fetersburg,  la  que  espero  poder  empren- 
der á  fines  de  la  semana  entrante  dirigiéndome  por  Xonisberg  y 
Riga  á  Fetersburg.  Lo  participo  á  Y.  E.  para  que  se  sirva  po- 
nerlo en  noticia  de  S.  M. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Yar- 
-flovia  23  de  Mayo  de  1761. 

Excmo  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
.El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DtL  MARQUÉS  DS   ALMODÓVAR   k   DON   RICARDO   WALL,   FSGHADA^ 

XN  YARSOVIA  k  23  DE  MAYO  D2   1761 

(Archivo  general  dé  Simanea». — Seerttarta  de  EeUtdo). 

(Legajo  6,619.— Folio  39). 

Bxemo.  Señor, 

May  señor  mío:  Por  carta  qae  he  recibido  de  V.  E.  con  fe^ 
cha  13.de  Abril,  qnedo  entendido  de  que  para  remediar  los  per-- 
jnioios  qne  pudiera  ocasionarme  el  retardo  del  cobro  de  mis  suel- 
dos, se  ha  dignado  S.  M.  mandar  que  por  su  Real  Giro  se  empie- 
ce desde  1.^  de  Mayo  corriente  á  pagar  mis  mesadas  por  medio- 
de  recibos  á  buena  cuenta  que  entregaré  hasta  que  con  la  noticia 
puntual  de  mi  llegada  á  Fetersburg  se  puedan  formalizar  los  pa- 
gos, y  de  que  también  se  ha  mandado  se  observe  lo  mismo  con  el 
Teniente  Coronel  don  Ignacio  Poyanos. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Varso-^ 
via  23  de  Mayo  de  1671. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E«  su  más  seguro  servidor,- 
El  Marqués  ¿e  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  DE  ALM0DÓVA&   A   DON    RIOARDO   WALL,    FECHADA- 

EN  VARSOYIA  A  30  DE  MAYO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simancas^-^Seereiaria  de  E»tado)* 

(Legajo  6.619.-'FóUo  40). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Después  de  mañana  espero  continuar  mi  mar- 
cha á  Fetersburg,  no  habiendo  sido  posible  ejecutarlo  antes  por 
no  haber  hallado  medio  para  conseguir  que  mi  carruaje  estuviese- 
compuesto  hasta  esta  tarde.  Crea  Y.  £.  que  deseo  de  veras  ver  el* 
término  de  mi  largo  viaje,  y  que  por  mi  parte  ni  ha  habido  nK 
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liabrá  en  él  el  más  mínimo  retardo  voluntario,  porque  todo  mi 
anhelo  se  reduce  á  ser  útil  al  servicio  de  S.  M.  y  llegar  al  desti- 
no que  me  ha  señalado  para  procurarlo.  Buego  á  V.  E.  se  sirva 
hacerlo  presente  á  S.  M.,  ofreciendo  á  sus  reales  pies  mi  más 
rendida  obsequiosa  veneración. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo» 
Varsovia  á  30  de  Mayo  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M .  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

PSL  MARQÜÍS  DE  ALMODÓVAB   Á   DON    RICARDO    WALL,    FECHADA 

EN  RIQA  1  24  DE  JÜKIO  DE   1761 

(Archivo  general  de  8manca9» — Seeretaria  de  Eatado)» 
(Legajo  €.618,— Folio  75). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  dia  3  del  corriente  salí  de  Varsovia  y  lle- 
gué á  Kónisberg  el  7;  en  esta  ciudad  me  detuve  hasta  el  14,  por 
haber  enfermado  gravemente  uno  de  mis  criados,  y  en  este  dia 
volví  á  continuar  mi  marcha,  dirigiéndome  por  la  Península  de 
Gurich  á  Memel,  y  de  allí  por  la  Curlandia  á  esta  ciudad,  á 
donde  llegué  felizmente  el  19;  en  Rastemburg,  ciudad  del  reino 
de  Prusia,  se  me  presentó  un  sargento  del  regimiento  de  inían* 
tería  de  Casan  al  servicio  de  la  Emperatriz  de  las  Rusias,  y  me 
dijo  que  le  enviaba  desde  Konisberg,  distante  de  alli  12  millas 
alemanas,  el  Oobemador  de  aquella  plaza  y  Comandante  General 
del  reino,  Mr.  de  S'ouvorow,  para  que  me  cumplimentase  de  su 
parte  y  me  ofreciese  cuanto  dependiese  de  sus  facultades,  quedán- 
dose á  mi  orden  si  lo  quería;  yo  respondí  á  este  sargento  que 
podía  volverse  desde  luego  á  decir  á  su  General  que  quedaba  muy 
agradecido  á  su  atención,  y  que  esperaba  llegar  el  dia  siguiente 
á  Konisberg  y  manifestarle  personalmente  mi  gratitud.  Efectiva- 
mente, llegué  el  dia  inmediato;  al  anochecer  hallé  en  la  puerta 
de  la  ciudad  al  mismo  sargento  del  regimiento  de  Casan,  el 
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cual  me  condujo  á  ana  casa  que  se  me  había  destinado  para  alo- 
jamiento de  orden  del  Gobernador;  la  guardia  de  la  puerta  y  la 
del  principal,  que  está  en  la  plaza,  me  presentaron  las  armas, 
pero  ni  una  ni  otra  me  tocaron  el  tambor;  los  oñciales  estabaa 
delante  de  sus  guardias,  descansando  sobre  su  fusil,  y  saludaban 
con  el  sombrero.  En  la  puerta  de  mi  alojamiento  hay  una  gumx" 
dia  compuesta  de  ocho  hombres  y  un  cabo,  que  se  mantuvo 
siempre  en  mi  casa  á  mi  orden,  tomando  y  presentando  las  armas 
siempre  que  entraba  ó  salla  de  ella. 

En  aquella  primera  noche  no  vi  á  nadie  de  la  plaza  ni  menos 
se  dejó  ver  el  General  ni  persona  alguna  de  su  familia;    el  dia 
siguiente  entre  diez  y  once  vino  uno  de  los  edecanes  del  General; 
me  trajo  los  pasaportes  de  la  Emperatriz  para  continuar  mi  mar- 
cha por  sus  Estados,  y  me  dijo  que  su  Jefe  lo  enviaba  para  ofino- 
cerme  sus  coches  é  informarse  de  la  hora  en  que  podría  verme; 
le  respondí  que  era  dueño  de  venir  cuando  gustase,  que  yo  me 
estaba  vistiendo  y  esperaba  verlo  antes  en  su  casa.  Al  medio  dia, 
viendo  que  no  había  venido  y  deseando  precaver  toda  etiqueta  de 
ceremonia  con  el  primer  General  que  encontraba  en  los  dominios 
de  S.  M.  I.,  fui  á  su  casa  y  me  le  presentó  como  quien  le  sor- 
prendía; me  dio  muchas  gracias,  me  hizo  mil  escusas;  me  ofreoió 
todo  cuanto  pendiese  de  su  arbitrio  para  mi  servicio;  vino  á  verme 
por  la  tarde;  me  convidó  á  comer  en  su  casa  y  continuamos  en 
la  mejor  armonía  y  buena  correspondencia  en  el  tiempo  que  me 
detuve  en  aquella  ciudad. 

Mr.  de  S'ouvorow  es  Gobernador  de  Kónisberg,  Teniente  Ge- 
neral de  los  ejórcítos  de  Rusia,  Caballero  de  las  órdenes  de  San- 
ta Ana  y  San  Alejandro,  y  Comandante  general  del  reino  de 
Prusia,  y  de  las  tropas  que  han  quedado  del  otro  lado  del  VíS'* 
tula,  que  llegarán  á  15.000  hombres;  ha  servido  en  el  ejército  de 
expedición  en  las  últimas  campañas,  y  ahora  se  halla  destinado 
con  este  mando  y  con  el  encargo  de  atender  á  la  subsistencia  del 
ejército  y  todo  lo  relativo  á  su  entretenimiento;  en  Kdnisberg  hay 
cuatro  batallones  de  guarnición. 

En  Memel,  última  plaza  d^  reino  de  Prusia,  fui  recibido  á  la 
salida  del  puerto  por  un  ayudante  de  la  plaza  que  salió  á  encon- 
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trarme  á  caballo;  me  condujo  al  alojamiento  que  me  había  desti- 
nado el  Oobemador ,  al  cual  vino  inmediatamente  una  guardia 
compuesta  de  un  oficial,  veinte  hombres  y  un  tambor.  AI  oficial 
que  la  conducia  y  se  me  presentó,  le  dije  que  me  bastaban  un  cabo 
y  seis  soldados  para  la  custodia,  y  que  se  podia  retirar  con  los 
demás,  como  efectivamente  lo  ejecutó.  Inmediatamente  vino  á  ver- 
me el  Gobernador  que  era  un  Brigadier,  y  en  el  día  que  me  man- 
tuve en  esta  plaza  experimenté  toda  suerte  de  atenciones.  HaUa 
en  ella  dos  batallones  de  guarnición;  la  artillería  que  la  guarnece 
«s  toda  de  hierro,  y  en  el  puerto  hay  siete  galeras  de  la  Empe- 
ratriz. 

£n  esta  plaza  de  Riga  también  he  sido  alojado  de  orden  del 
Comandante  de  ella ,  y  á  la  puerta  del  alojamiento  he  encon- 
trado una  guardia  de  doce  granaderos,  con  un  cabo  y  su  tambor, 
que  me  han  recibido  con  las  armas  al  hombro  y  tocando  la  mar- 
cha; el  tambor  se  fué  luego  que  entré  en  casa  y  quedó  la  guardia. 

Llegué  al  medio  dia,  y  entre  cinco  y  seis  de  la  tarde  vino  á 
verme  el  Sargento  Mayor  de  la  plaza,  graduado  de  Coronel,  y  me 
dio  un  recado  de  parte  del  Gobernador  ofreciéndome  cuanto  pen- 
diese de  su  arbitrio;  respondile  con  agradecimiento  á  sus  expre- 
siones y  me  mantuve  en  mi  casa,  resuelto  á  partir  sin  ver  á  nadie 
si  antes  no  venian  á  visitarme. 

El  dia  siguiente  vinieron  á  cumplimentarme  de  parte  de  la  ciu- 
dad dos  diputados  del  Magistrado,  y  luego  me  visitaron  el  Conse- 
jero Mr.  de  Campenhausen,  Caballero  del  orden  de  Santa  Ana,  y 
el  Mayor  General  (equivale  á  Mariscal  de  Campo)  MeyendorfT, 
Gobernador  de  la  plaza.  El  primero  tiene  el  mando  político  de  la 
Libonia,  y  el  segundo  el  militar.  El  primero  por  su  empleo  tiene 
d  grado  ú  honores  de  Teniente  General,  según  la  costumbre  que 
V.  E.  sabe  de  este  Imperio^  en  el  cual  todos  los  empleos  ó  digni- 
dades civiles  tienen  graduación  militar;  pero  como  esta  gradúa* 
cion  no  da  mando  en  las  tropas  y  éste  está  reservado  á  los  que 
efectivamente  sirven  en  el  ejército,  manda  la  provincia  en  lo  mili- 
tar el  segundo,  aunque  de  grado  inferior,  por  haber  muerto  la 
semana  pasada  el  Príncipe  Dolgoruski,  Comandante  General  de 
liibonia.  Uno  y  otro  me  hicieron  mil  expresiones.  Compenhausen 
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me  convidó  á  comer  en  su  casa,  y  me  dijo  tenia  órdenes  de  su 
corte  para  serviriñe  en  cnanto  me  ocurriese.  En  esta  plaza  hay 
fiólo  un  batallón  de  guarnición,  y  asi  éste  como  los  de  Kdnisberg^ 
y  Memel  son  terceros  de  varios  regimientos,  que  tienen  los  do» 
primeros  en  campaña,  y  sirven  para  enviarles  refuerzos  y  recibir 
é  instruir  las  reclutas  que  vienen  á  reemplazarlos. 

Me  ha  parecido  hacer  á  V.  E.  esta  menuda  relación  de  lo  que  he 
experimentado  desde  que  he  entrado  en  los  dominios  de  este  Im- 
perio^ para  que  esté  informado  de  todo,  haciéndome  cargo  que  es- 
tos asuntos  que  en  los  demás  reinos  en  que  residen  regularmente 
Ministros  de  S.  M.  serían  insustanciales  y  tal  vez  poco  dignos  de 
ser  comunicados,  pueden  merecer  la  atención  de  V.  £.  en  las  cir- 
cunstancias de  ser  éste  un  Ministerio  cuasi  nuevo  y  en  un  pais 
tan  poco  frecuentado;  la  poca  regularidad  en  las  guardias  y  hono- 
res, manifiesta  bien  que  en  este  particular  nada  hay  rilado,  y 
que  cada  Oobemador  hace  lo  que  le  parece. 

Esta  tarde  continúo  mi  marcha  á  Fetersburg,  á  donde  piense 
llegar  en  toda  la  semana  próxima.  Espero  que  V.  E.  se  servirá 
hacerlo  todo  presente  á  S.  M.  si  lo  juzgare  digno  de  su  real 
atención. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Big& 
24  de  Junio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor,. 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  OBIGINAL 

DEL  MABQUis  DE  ALMODÓVAR   k   DON   RIOABDO   WALL,   FECHADA 

EN  BIGA  k  24  DE  JUNIO  DE   1761 

(Archivo  general  de  Simaneae.— Secretaria  de  Estado)» 
(Legajo  6,619.— Folio  41), 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Con  la  ocasión  de  haber  llegado  á  Konisberg 
pocos  dias  después  del  paso  de  Venus  por  el  disco  solar,  recogí 
una  copia  de  la  observación  hecha  en  esta  ciudad  con  la  mayor 
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exactitud  por  varios  profesores,  y  dada  por  el  catedrático  de  ma» 
temáticas  ChristóbalLanghaoson  al  Teniente  General  de  S'ouvorow 
para  enviarla  á  Petersbnrg;  la  remito  á  Y.  E.  por  si  pudiese  ser 
de  alguna  utilidad,  confrontada  con  las  observaciones  que  se  bu* 
bieren  hecho  en  la  Academia  de  Guardias  marinas  de  Cádiz  ú 
otras  partes  de  España. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V*  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Biga 
24  de  Junio  de  1761. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

BEL   MABQUÍS  DB  ALMODÓVAR    k    DON    RICARDO    WALL,   FECHADA 
EN  PSTER8BUBO  i   30   DE  JUNIO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simanea9,-Seertiaria  de  Sitado), 

{Legajo  6. 619.^1  alio  42). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Acabo  de  llegar  á  esta  ciudad,  habiendo  dq'ado 
mi  familia  en  una  casa  de  campo  (distante  de  ella  diez  verstas)  á 
donde  me  vuelvo  inmediatamente,  mientras  se  me  acomoda  la  casa 
que  debo  ocupar  aquí,  y  que  no  obstante  mis  anticipadas  provi- 
dencias, he  hallado  bien  atrasada. 

Mañana  escribiré  mi  arribo  al  Gran  Canciller  Conde  de  Veron- 
20W,  que  se  halla  en  Feterhofif,  residencia  regular  de  S.  M.  I.  en 
estos  meses  de  verano.  Sucesivamente  haré  todos  los  pasos' condu- 
centes á  mi  presentación,  y  de  todo  daré  puntual  aviso  á  Y.  E. 
Aprovecho  un  momento  que  me  permite  el  correo  ordinario  que* 
va  á  partir  para  dar  á  V.  E.  esta  noticia,  suplicando  á  V.  E.  se 
sirva  darla  á  S.  M.  y  ofrecer  á  sus  reales  pies  mi  más  obsequioso 
rendimiento.  / 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Fe- 
tersburg  30  de  Junio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  rendido  servidor. 
£1  Marqués  de  Almodévar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  BS  ALMODÓVAR   X   DON    BIGARDO   WALL,   FBCHADA 
BN  PBTBR8BVRG  A  26  DB  JUNIO  T  6  DB  JULIO  DB   1761 

{Archivo  general  de  Simaneae.—SecretaHa  de  E$tado)> 
{Legajo  6.619,^Fólio  44). 

Ewcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Con  fecha  30  de  Janio  avisé  á  Y.  E.  mi  Uega^ 
da  á  esta  ciudad,  y  que  inmediatamente  me  volvía  á  una  casa  de 
campo  en  que  habia  dejado  mi  familia,  mientras  se  ponia  en  esta- 
do de  ser  habitada  la  que  me  habían  tomado  con  bastante  antici- 
pación para  poder  apearme  en  ella,  si  el  haberla  vendido  su  dueño 
después  de  alquilada  no  hubiera  producido  nuevas  dificultades. 
Efectivamente,  la  misma  tarde  del  30,  después  de  haber  dispuesto 
una  habitación  para  alojarme  interinamente  en  caso  de  necesidad, 
me  volví  á  la  dicha  casa  de  campo  y  me  hallé  con  un  recado  del 
Canciller  Conde  de  Veronzow,  diciéndome  que  sabia  que  habia 
llegado  y  mi  embarazo  en  punto  de  casa,  que  entretanto  que  salía 
de  él,  me  estimaría  me  sirviese  de  la  de  su  yerno  el  Barón  de 
8trogonoff  que  estaba  en  Viena,  y  aún  tardaría  un  mes  en  volver 
á  esta  ciudad.  Aprecié  mucho  una  exhibición  tan  galante  de  la 
parte  de  un  Ministro  que  merece  toda  la  gracia  de  su  Soberana,  y 
más  enviando  un  criado  expresamente  desde  Peterhoff  sin  esperar 
la  formalidad  de  que  le  avisase  ó  escribiese  mi  llegada.  Dudé  si 
aceptaría,  y  me  resolví  á  hacerlo  por  dictamen  de  gentes  prácti- 
cas del  país  que  me  lo  aconsejaron  así,  fundados  en  el  conoci- 
miento que  tienen  de  esta  corte.  Inmediatamente  escribí  á  dicho 
Oanciller  avisándole  mi  llegada,  agradeciendo  y  aceptando  su 
oferta,  y  diciéndole  que  al  día  siguiente  iría  á  ocupar  el  palacio 
de  su  yerno  el  Barón  de  Strogonoff,  que  es  uno  de  los  mayores  y 
más  bien  adornados  de  esta  corte,  como  efectivamente  lo  ejecuté, 
y  me  mantendré  en  él  hasta  mañana  que  espero  ir  á  vivir  mi  propia 
casa.  Me  ha  parecido  informar  á  V.  E.  de  la  atención  que  h» 
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mndo  conmigo  este  Ministro  antes  de  conocerlo,  como  qae  no  se 
dirige  á  mi  persona  sino  á  un  Ministro  del  Bey  nuestro  señor. 

Dios  gnarde  á  V.  E«  muchos  años  como  deseo.  Petersbnrg  26  de 
Junio  y  6  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS    DS    ALMODÓVAR  A   DON    RIOARDO  WALL,    FECHADA 
XN  PETERSBÜRG  A  26  DS  JUNIO  T  6   DE  JTTLIO  DE   1761 

{Archivo  gwMTül  de  Simaneas.-^Seeretatia  de  Eeiado). 
(Legajo  6,619,— Folio  43), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  2  del  corriente  vino  á  esta  ciudad  por  la 
noche  desde  Feterhoff  el  Canciller  Conde  de  Yeronzow  para  confe* 
renciar  el  dia  siguiente  con  los  Ministros  extranjeros,  siguiendo  la 
costumbre  establecida  de  cirios  todos  los  sábados,  que  están  desti- 
nados para  días  de  conferencia;  el  dia  siguiente  fui  á  verle  acom* 
panado  del  Barón  de  Breteuil,  Ministro  de  S.  M.  C,  y  esta  prime- 
ra visita  se  pasó  en  recíprocos  cumplimientos  de  la  mutua  satis- 
&ccion  por  la  renovada  amistad  y  correspondencia  entre  las  dos 
cortes.  Me  pidió  copias  de  las  credenciales,  y  de  los  discursos  ó 
arengas  que  debo  hacer  á  S.  M.  I.,  al  Gran  Duque,  á  la  Gran 
Duquesa  y  á  S.  A.  !•  el  Gran  Duque  Faolo  Fetrowiz;  el  día  si- 
guiente le  envié  todos  estos  documentos,  y  de  las  cuatro  arengas 
ó  discursos,  y  las  respuestas  que  me  dieron  enviaré  á  Y.  E.  una 
copia,  ó  por  el  ordinario  próximo,  ó  con  el  correo  que  me  ha  acom- 
pañado desde  Yiena,  y  que  pienso  expedir  á  fines  de  este  mes* 

En  este  mismo  dia  presenté  al  Conde  de  Yeronzow  el  Teniente 
Coronel  Don  Ignacio  Poyanos,  diciéndole  que  me  habia  acompa- 
ñado á  esta  corte  de  orden  de  S.  M.,  que  estaba  en  la  confianza 
de  los  negocios  de  mi  Ministerio,  y  que  trataría  de  ellos  siempre 
que  alguna  indisposición  ú  otro  accidente  me  impidiesen  á  mi 
hacerlo  personalmente. 
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Me  respondió  qne  estaba  muy  bien,  que  trataría  con  mucho 
guato  siempre  que  se  ofreciese  ocasión;  lo  recibió  con  mucho  agra- 
do y  expresiones,  y  quedó  acreditado  para  cualquier  accidente 
que  pueda  ocurrir  en  que  tenga  que  hacer  algún  paso  minis- 
terial. 

Al  despedirme  me  dijo  el  Conde  que  era  muy  posible  que  ma- 
ñana viniese  la  corte  á  esta  ciudad,  y  que  el  3,  que  era  dia  de 
gala  en  celebridad  del  dia  de  San  Pedro,  tal  vez  podría  tener  mis 
audiencias. 

S.  M.  I.  se  mantiene  con  perfecta  salud  en  su  palacio  de  Feter- 
boff,  y  SS.  AA.  II.  logran  el  mismo  beneficio  en  Orange  Boom. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe- 
tersburg  26  de  Junio  y  6  de  Julio  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  máe  seguro  servidor,  El 
Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  OEIGINAL 

BEL    MABQÜÉ8    DE    ALMODÓVAR  1  DON  RIOABDO  WALL,    FECHADA 
EN  PETERSBÜBO  k  26   DE  JUNIO  Y  6  DB  JULIO  DE   1761. 

{Archivo  geñérdí  de  Simancat. — SeoretaHa  dñ  E9tado). 
{Legajo  6,619.'-Fólio  45). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Hecha  la  visita  del  Canciller  Conde  de  Yeron^ 
zow,  hice  las  de  los  Ministros  extranjeros  que  hay  en  esta  corte, 
siguiendo  la  costumbre  establecida  en  ella,  que  se  reduce  á  que  el 
Ministro  que  llega,  visite  á  to<ios  los  demás  el  primero,  con  la  di- 
ferencia de  que  á  los  Embajadores  se  les  pide  hora  con  un  recado, 
y  á  los  demás  Ministros  que  no  son  de  primer  orden,  se  les  visita 
3in  esta  ceremonia.  Actualmente  sólo  la  corte  de  Yiena  tiene  aqui 
Embajador;  las  de  Francia,  Inglaterra,  Polonia,  Suecia  y  Dina* 
marca,  tienen  enviados  ó  Ministros  plenipotenciarios. 

El  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteuil,  no  ha  esferado  que 
yo  le  visitase.  Apenas  supo  que  habia  llegado  á  esta  ciudad,  vino 
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á  verme  desde  su  casa  de  campo,  y  se  me  ha  ofrecido  con  macha 
fineza  y  confianza  para  todo  lo  que  paeda  ooarrir. 

Nuestro  Señor  guarde  ¿  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
iersburg  26  de  Junio  y  6  de  Julio  de  1751 . 

Ezcmo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
JBl  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DEL    MAEQUis    DS    ALM0DÓVA&  i.  DON  BIOABDO  WALL,    FECHADA 
£N  PXTERSBURO  L  4-15  DE  JULIO  DE    1761 

{Archivo  general  de  Simaneae.  —  Secretaria  de  Eetado). 

{Legajo  6.6í9.-^Folio  4ff). 

Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  dia  10,  tuvimos  en  esta  ciudad  un  espec- 
táculo bien  lastimoso.  En  una  isla  formada  expresamente  con  pi- 
lotaje, en  medio  de  la  pequeña  Neva,  Labia  un  gran  número  de 
almacenes,  que  servian  para  depositar  el  lino,  cáñamo,  aceite 
j  otros  géneros  del  comercio  de  esta  gran  ciudad.  El  temor  natu- 
ral de  los  incendios,  hizo  que  se  pensase  en  separar  de  la  ciudad 
y  aun  de  sus  inmediaciones  en  tierra  firme,  el  depósito  de  mate- 
rias tan  fácilmente  combustibles,  y  tan  dificiles  de  apagar  una  vez 
inflamadas,  y  por  esto  se  fabricó  en  años  pasados  esta  isla  en  medio 
<de  la  pequeña  Neva,  y  enfrente  del  edificio  que  sirve  para  Aduana. 
El  dia  10,  á  cosa  de  las  nueve  de  la  mañana  se  vio  el  fuego  en  uno 
•de  los  almacenes,  y  aunque  inmediatamente  se  hicieron  los  mayo- 
res esfuerzos  para  apagarlo,  no  fué  posible  el  conseguirlo;  á  las 
12  del  dia  ardia  ya  toda  la  isla,  y  en  breves  horas  fueron  reducidos 
ik  cenizas  todos  sus  edificios  y  cuanto  habia  en  ellos.  To  me  man- 
tuve algunas  horas  á  las  orillas  de  la  Neva,  viendo  con  mucha  lás- 
tima este  incendio  y  los  esfuerzos  inútiles  que  por  todas  partes  se 
hacían  para  atajarlo.  El  sol  estaba  cubierto  de  una  nube  espesa 
que  formaba  el  humo,  y  se  estendia  á  larga  distancia;  se  cortó  el 
puente  por  donde  comunicaba  la  isla  con  la  ciudad,  se  apartaron 
á  remolque  las  embarcaciones  que  estaban  más  próximas  y  que 
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pudieron  lograrlo,  y  en  medio  de  tanta  desgracia,  hubo  la  fortni^ 
de  mantenerse  el  aire  en  nna  perfecta  calma,  á  la  cual  se  debió  el 
no  haberse  abrasado  otros  muchos  almacenes  que  estaban  en  otra 
isla  muy  próxima  y  sólo  separada  por  un  pequeño  canal  de  la  qne 
se  abrasó. 

Se  quemaron  también  ciento  tres  barcos,  de  los  cuales  parte  es* 
taban  amarrados  en  las  costas  de  la  isla  incendiada  para  cargar 
ó  descargar  en  ella;  y  algunos,  aunque  más  separados,  fueron 
abrasados  por  el  aceite  encendido,  que  derramado  y  sobrenadando* 
en  las  aguas  del  río,  les  pegó  fuego.  Aseguran  que  el  daño  causa* 
do  por  este  incendio,  pasará  de  dos  millones  de  rublos. 

Había  las  órdenes  más  estrechas  para  que  en  esta  isla  no  se  en* 
cendiese  fuego  ni  aun  para  fumar;  un  ruso  encendió  una  vela  de* 
lante  de  una  imagen,  se  descuidó,  y  de  su  descuido  tuvo  origen 
tan  lamentable  estrago. 

Aquí,  según  la  voz  común,  se  desea  la  paz,  y  se  dice  que  si 
llega  á  tener  efecto,  se  irá  la  corte  á  residir  algún  tiempo  en 
Moscou. 

S.  M.  I.  se  mantiene  sin  novedad  en  Feterhoff  y  SS.  AA.  ü.  en 
Orange  Boom. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £•  muchos  años  como  deseo.  Petera* 
burg  á  4-15  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor.. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DSL  MARQüiS  BE  ALMODÓVAR   A   DON    RICARDO    WALL,  FECHADA 
EN  PETERSBURG  A  4-15  DE  JüLIO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simaneae, —  Secretaria  de  Eetado). 

(Legajo  6,619.— FóUo  47). 


Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  £1  dia  29  del  pasado  y  10  de  este  mes,  espera- 
"ba  haber  tenido  mi  audiencia  de  S.  M.  I.  como  avisó  á  Y.  E. 
por  el  último  ordinario,  dicióndole  al  mismo  tiempo  que  según  me 
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l)^bíft  insinaado  el  CanciUer  Conde  de  Veronsow,  debía  en  aquel 
mismo  dia  venir  la  corte  de  PeterhofT  á  eeta  ciudad,  para  celebrar 
en  ella  el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  El  dia  9  vino  á  verme 
el  Maestro  de  ceremonias  Barón  Lefort,  y  me  dijo  que  S.  M.  ha- 
bía tenido  un  pequeño  amago  de  erisipela  en  una  pierna,  que  aun- 
que esta  indisposición  era  cosa  muy  leve,  los  médicos  habían  sido 
de  dictamen  que  no  podía  hacer  el  viaje  premeditado  á  esta  ciu- 
dad, porque  para  su  más  pronto  recobro,  nada  le  convenía  tanto 
como  la  quietud;  que  por  este  motivo  S.  M.  había  resuelto  celebrar 
el  dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en  Peterhoff;  que  era  muy  du- 
doso que  S«  lí.  pudiese  dejarse  ver  por  estii  indisposición,  y  que 
por  esta  duda  no  podría  ser  mí  audiencia  en  aquel  dia,  ni  tampo- 
co la  del  Conde  Estherasi,  Embajador  de  la  cérte  de  Viena, 
que  la  había  pedido  para  su  despedida;  que  tenia  orden  de  darme 
este  aviso,  y  el  de  que  S.  M.  esperaba  recibirme  luego  que  se  lo 
permitiese  su  indisposición. 

El  dia  10  por  la  noche  concurrieron  los  Ministros  extranjeros  y 
nobleza  de  esta  corte  á  Peterhoff,  y  tuvieron  la  honra  de  hacer  la 
corte  al  Gran  Duque  y  á  la  Oran  Duquesa.  La  Emperatriz  atra- 
vesó en  silla  el  jardín  para  restituirse  á  su  cuarto  de  Palacio, 
desde  el  Casino  6  pabellón  llamado  de  Moni  plaisir^  donde  había 
pasado  algunos  días;  con  esta  ocasión  tuvieron  todos  la  satis&c- 
don  de  ver  á  S.  M.  aunque  de  lejos.  A  las  nueve  y  medía  empezó 
el  baile  asistiendo  SS.  AA.  II.  y  toda  la  corte,  y  éste  duró 
hasta  las  once  en  que  empezó  la  cena. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  4-15  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor  — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


Tomo  CVIII. 


CARTA  ORIGINAL 

DSL   MARQDÉS  DB    ALMODÓVAE    ¿    DOH    BIOABDO    WALL,    TICHADA 
IN   PBTEBSBDBO   Á    11-22   DB  JULIO   DS   1761 

(Arehiiio  general  de  Stmanea*.  —  SeerttaHa  dt  Etiado). 
{Ltgajo  6.G19.-~FolÍo  48). 

Sxcmo.  Señor. 

Uuy  seilor  mió:  Estoy  esperando  tener  mí  audiencia  de  la  Em- 
peratriz para  despachar  «1  correo  que  me  acompa&¿  desde  Viena, 
y  con  él  avisar  á  Y.  £.  la  conatitacion  actual  de  esta  corte  j  de 
8U  Imperio;  pero  viendo  qae  el  dia  de  mi  audiencia  es  muy  índerto, 
y  que  como  puede  ser  mañana  puede  también  tardar  meses,  me 
aventuro  &  anticipar  algunas  noticias  con  una  estafeta  qne  despa- 
cha á  su  c6rte  este  Ministro  de  Francia. 

Esta  c6rte  está  dividida  en  dos  partidos:  Uno  de  la  Emperatriz 
reinante,  y  otro  del  Oran  Duqne,  su  sucesor.  La  Emperatriz  está 
declarada  por  el  partido  Qal  i- Austríaco,  y  será  muy  difícil  qne 
mude  de  dictamen,  no  sólo  por  su  inclinación  particular  y  porqne 
asi  creo  que  conviene  í  sus  intereses,  sino  es  por  una  especie  de 
dificultad  muy  grande  que  se  observa  en  8.  M.,  no  sólo  en  varisJT 
sus  resolucíanes  ya  tomadas,  sino  aun  en  resolver  las  diarias  y 
urgentes.  Esta  irresolución  pone  y  ba  puesto  algunas  veces  en 
grandes  embarazos  á  sus  Ministros,  que  á  veces  kan  tomado  sobra 
si  el  responder  ¿  algunas  cosas  qne  pedían  pronta  resolncion,  y 
otras  no  se  atreven  i  hacerlo  con  notable  atraso  del  servicio.  Bien 
quisieran  qae  esta  falta  de  vigor  y  actividad  en  las  resoluciones, 
no  trascendiesen  al  público,  pero  con  todo  es  bastante  notoria  y 
manifiesta;  las  cosas  mee  regulares  son  mny  inciertas  como  pen- 
dan de  la  resolución  de  S.  M.  El  recibir  í  nn  Ministro  qne  llega 
A  i  otro  qne  se  va  para  el  acto  sólo  de  entregar  las  credenciales  ó 
recredenciales,  es  cosa  que  nadie  se  atreve  á  adivinar  onándo  será. 
Este  Ministro  de  Inglaterra  tardó  dos  meses  en  poder  entregar  las 
«redenciales  del  nnevo  Monarca;  yo  no  sé  cuándo  podro  entregar 
las  de  S.  M. 
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£1  dia  10  del  corriente,  con  motivo  de  no  haber  podido  hacer  la 
Emperatriz  el  viaje  proyectado  deede  Peterhoff  á  esta  cindad^  por 
la  erisipela  que  se  le  notó  en  nna  pierna,  ya  estuvo  toda  la 
corte  interiormente  alarmada,  y  no  dejó  de  causar  algún  cuidado 
&  los  más  inmediatos  á  S.  M.  el  que  la  erisipela  mudó  repentina- 
tinento  de  lugar  desapareciendo  del  que  ocupaba;  con  arte  consi- 
guieron que  pasase  por  el  jardin  en  una  silla,  desde  el  pabellón  de 
^Moni  plaisir  donde  estaba,  hasta  el  Palacio,  donde  se  quedó,  para 
que  dejándose  ver  disminuyesen  los  recelos  de  su  indisposición,  y 
se  desvaneciesen  las  ideas  que  pudieran  formarse  con  la  esperanza 
.de  una  próxima  mudanza. 

El  Gran  Duque  y  la  Gran  Duquesa  son  declaradamente  adictos 
al  partido  inglés  y  prusiano;  todos  lo  saben  y  de  esto  no  se  hace 
misterio,  ni  se  duda  que  si  faltase  la  Emperatriz  y  sucediese  el 
>Gran  Duque,  en  el  momento  se  mudaría  de  aliados.  No  ignora  la 
Emperatriz  todas  estas  cosas,  y  como  el  Imperio  en  lo  actual  y 
sucesivo  está  en  su  mano,  pueden  temerse  grandes  novedades.  En 
.el  dia  se  vive  con  tranquilidad,  y  la  bondad  de  S.  M.  I.  y  la  con- 
ducta juiciosa  de  SS.  AA.,  podrán  precaver  todo  ruidoso  aconte- 
cimiento. 

La  pasión  dominante  del  Gran  Duque  es  la  tropa,  y  ésta  la 
•manifiesta  á  un  punto  increible.  Mantiene  á  su  costa  cerca  de  mil 
hombres  que  se  le  permiten,  y  se  priva  hasta  de  lo  necesario  para 
.sn  decencia  para  poder  pagarlos,  de  sus  alimentos  y  cortas  rentas. 
Siempre  va  S.  A.  con  uniforme  y  botas,  y  sólo  en  algún  dia  muy 
.solemne  de  la  Emperatriz  se  pone  otro  vestido.  En  los  meses  de 
verano  vive  en  Orange  Boom,  que  es  una  casa  de  campo,  y  siem- 
.pre  está  acampado  con  su  tropa;  duerme  en  la  tienda,  hace  obser- 
var todas  las  formalidades  usadas  en  un  campamento  con  el  ma- 
yor rigor,  y  toda  su  ocupación  se  reduce  á  evoluciones  y  alardes 
■  militares. 

En  el  invierno,  cuando  está  en  esta  ciudad,  suele  salir  los  dias 
.de  mayor  frió  á  hacer  ejercicio  con  sus  soldados;  se  presenta  en 
jouerpo  delante  de  ellos;  no  permite  que  nadie  lleve  peliza,  redin- 
got  ú  otro  abrigo  que  el  uniforme;  manda  los  movimientos  y  casti- 
jga  con  el  palo  á  los  que  £eJtan  á  ellos,  sin  exceptuar  á  los  oficiales* 
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No  me  atrevo  á  entrar  en  el  pormenor  de  otras  coeaH  mny  cario-^ 
eas  de  eeta  corte;  con  más  oonodmieoto  de  ella  y  mayor  segnridaid 
en  la  dirección  de  mis  pliegos,  informaré  á  V.  £«  más  adelante  de^ 
algnnas  singulares. 

La  mayor  novedad  qne  aqní  tenemos  en  el  día,  es  la  del  Oene* 
ral  Totleben.  Este  oficial  qne  se  ha  hecho  nn  nombre  dorante  esta^ 
guerra  á  la  cabeea  de  un  cnerpo  de  rasos,  qne  es  el  qne  siempre- 
ha  obrado  con  más  actividad,  habia  entrado  en  este  servicio  des* 
pnes  de  haber  estado  en  los  de  Sajonia,  Holanda  y  Prnsia,  habién*^ 
dose  retirado  de  este  último  samamente  picado  con  el  Rey,  lo  qae- 
le  hacia  obrar  contra  sns  Estados  y  vasallos  con  conocida  animo* 
sidad;  tenia  en  sn  oompafiia  nn  Oapitan  hijo  del  Maestro  de  postaa 
de  esta  cindad,  el  caal  le  servia  de  secretario  para  las  expedicio-^ 
nes  y  correspondencias  en  lengua  rasa.  Este  oficial  notó  qne  lle- 
gaban algunos  emisarios  6  espías  que  sólo  trataban  con  gran- 
reserva  con  Totleben,  qne  éste  escribía  macho  de  paño  propio,  y 
de  nadie  se  fiaba  en  nn  manejo  qne  no  sabia  á  qué  se  dirigía.  Esto- 
movió  sa  curiosidad,  y  se  resolvió  á  buscar  nn  momento  para  sor- 
prenderle sus  papeles  reservados.  Logrólo  y  halló  en  ellos  una 
correspondencia  seguida  con .  el  Rey  de  Frusia;  un  concierto  de 
entri^rle  el  cuerpo  que  mandaba,  y  nn  aviso  del  dia  qne  debia 
ponerse  en  marcha  y  de  los  movimientos  que  debían  haoer  otro» 
cuerpos.  Este  Capitán  inmediatamente  juntó  los  oficiales  de  mayor 
graduación,  les  dio  parte  de  lo  descubierto,  y  los  requirió  en  nom-r 
bre  de  la  Emperatriz  que  diesen  sus  órdenes  para  prender  al  Ge- 
neral Totleben.  Así  lo  hicieron  inmediatamente  asegurándose  de^ 
sn  persona  y  privándole  del  mando.  Hará  seis  días  que  llegó  aqui 
nn  correo  con  esta  noticia  que  sorprendió  á  toda  la  corte.  Dicen 
que  Totleben  está  oonvicto  y  confeso  en  cuanto  á  su  corresponden-- 
da,  y  que  sólo  alega  en  su  descargo,  que  la  había  emprendido  con 
el  designio  de  engañar  al  Rey  de  Frusia,  y  aprovecharse  de  su 
oonfiansa  para  destruirlo»  6.  M.  L  ha  hecho  Coronel  al  Capitán- 
qmb  ha  descubíeito  esta  traición,  y  además  le  ha  gratificado  con 
seis  mil  rublos  por  una  Tez,  y  con  una  tierra  en  Estonia  del  valor 
de  mil  y  doscientos  rublos  anuales* 

8e  diee  qne  traerán  á  Totleben  atado  á  esta  ciudad,  y  alguno»- 
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•pretctiiden  qae  tal  vee  ha  dado  ocasión  á  tan  enorme  atentado,  la 
^aaesparacion  en  qae  le  habían  pneeto  diversos  di^gnates  que  ha 
tenido  de  esta  corte,  donde  le  ha  hecho  todo  el  mal  qae  ha  podido 
.el  General  Zerniohef ,  celoso  de  la  glmia  qoe  se  había  adquirido  en 
las  últimas  campafias,  y  del  crédito  qae  iba  ganando.  Este  Gene- 
>ral  Zemiphef  es  hermano  del  Ministro  nombrado  para  el  Congreso 
•de  Ambonrg,  y  del  qae  últimamente  fui  por  Hiaistro  plenipo- 
tenciario á  París.  Esta  familia  está  en  gran  favor  en  esta  o6rte; 
•asto  se  dice,  pero  los  más  jaiciosos,  los  qae  más  conocen  el  carao* 
ter  de  Totleben  hallan  bastante  en  él,  para  creer  que  para  el  enorme 
delito,  no  habrá  necesitado  de  otro  impulso  qae  el  de  haberse  per* 
Baadido  que  en  cometerlo,  podría  hallar  sa  cuenta  y  mejorar  su 
fortuna.     * 

Aquí  seguramente  se  desea  la  paz;  cada  día  se  siente  más  el 
•,peso  de  la  guerra,  y  la  constitución  interior  de  la  corte,  hace  mar 
jores  los  embarazos  de  ella.  No  hay  duda  en  que  se  hacen  con  &- 
<nlidad  las  reclutas,  porque  como  todos  nacen  esclavos,  como  no 
sé  conocen  los  enganchamieutos  voluntarios,  ni  procede  otra  for- 
malidad para  hacerlos  que  tomar  los  hombres  donde  se  encuen- 
tran, cortarles  las  barbas  y  enviarlos  á  los  regimientos,  no  se 
jiallan  en  este  punto  las  dificultades  que  en  otros  gobiwnos.  En 
los  paisanos  se  halla  más  docilidad  para  el  servicio  y  para  la  obe- 
•diencia,  y  menos  repugnancia  para  la  vida  militar;  á  lo  primero 
.oontribuye  mucho  el  criarse  desde  que  nacen  con  la  idea  de  qae 
penden  en  un  todo  de  nn  señor  que  los  castiga  y  hace  trabajar  i 
Ma  arbitrio;  á  lo  segundo  contribuye  lo  poco  qae  pierdmi  cuando 
.dejan  sus  casas;  de  suerte  que  cuando  son  soldados,  ni  echan  me- 
nos la  libertad  porque  antes  no  la  tenían,  ni  las  comodidades  de 
la  vida  porque  no  las  goeaban.  Esto  hace  que  una  vez  elegidos, 
-van  ó  se  les  conduce  con  finalidad  á  los  cuerpos,  y  rara  vez  deser- 
)tan;  pero  estas  ventiyas  no  son  tan  grandes  por  la  constitución 
«del  Imperio  y  del  gofaierao*  La  grande  extensión  de  sa  terreno,  y 
la  enorme  distancia  de  anas  provincias  á  otras,  haoen  más  difieil 
launiondelosreclotaa,  y  lafidtade  providencias  hace  qae  se  pier- 
dan y  perezcan  muchisimas.  Con  todo  los  aliados  están  con  la 
^Mpeíanza  de  que  esta  canqpa&a  ha  de  obrar  el  ^tañto  roso  con 
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vigor,  y  sin  aquella  lentitud  en  bus  operaciones  que  se  les  ha  im«^ 
putado  en  las  pasadas,  porque  suponen  que  los  Generales  tienen^ 
carta  blanca  ó  pleno  poder  para  obrar  de  acuerdo  con  los  Oenera* 
les  austríacos,  y  hacer  todas  las  operaciones  que  se  crean  con  ve- 
nientei  para  estrechar  al  Bey  de  Prusia,  sin  necesitar  de  esperar 
instrucciones  ú  órdenes  de  esta  corte  por  falta  de  facultades. 

Nuestro  Beñor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe-^ 
tersburg  11-22  de  Julio  de  1761. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidorr 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

PEL  MABQUÉS    DE  ALMODÓVAR  i.   DON    BIGARDO    WALL,    FECHADA 
EN   PETBR8BUR0  Á   11-22  DE  .JULIO  DE    1761 

{Archivo  general  de  Stmancae,  —  Secretaria  de  Eetado» 

(Legajo  6.6í9.-^Fólio  49), 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Bien  sabe  V.  E.  que  en  esta  corte  las  entradaSr 
los  honores,  y  aun  la  estimación  de  las  gentes,  está  fundada  sobre* 
el  grado  militar  que  cada  uno  tiene,  ó  sobre  el  que  se  le  considera 
por  el  empleo  civil  ó  político  que  sirve.  Todo  empleo  en  la  corte  ó- 
en  las  provincias  desde  el  más  inñmo  al  más  elevado,  tiene  decla^ 
rado  un  grado  militar,  el  cual  no  da  mando  en  las  tropas  del  ejér- 
cito, pero  regla  el  honor  y  la  estimación  que  se  le  debe  dar;  á  los- 
extranjeros  que  no  sirven  los  gradúa  el  informe  6  la  opinión  de  sua^ 
circunstancias;  pero  los  que  sirven  á  sus  Príncipes  en  lo  militar, 
son  considerados  y  admitidos  en  esta  corte  según  el  grado  que- 
tienen  en  el  ejército.  Las  graduaciones  de  los  empleos  civiles  en 
tiempo  del  Zar  Pedro  I,  que  estableció  este  sistema,  eran  muy  in- 
feriores á  las  de  hoy.  En  los  últimos  reinados  se  han  subido  las 
de  muchos  empleos. 

Ya  sabe  V.  £.  las  circunstancias  de  don  Ignacio  Poyanos,  que- 
en  la  paz  y  en  la  guerra  sirve  y  ha  servido  á  S.  M.  con  crédito  y 
distinción  desde  el  año  de  1742,  que  se  ha  de  presentar  en  esta* 
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corte  y  á  estos  Ministros,  j  ha  de  hacer  los  pasos  ministeriales 
que  pnedan  ocnrrir  siempre  que  yo  por  algnn  accidente  no  pueda 
hacerlos.  No  dejará  de  hacerse  lugar  por  su  habilidad  y  buen 
modo,  pero  será  sin  duda  más  considerado  cuanto  más  graduado. 
Yo  le  he  presentado  en  esta  corte  como  un  Teniente  Coronel  al 
servicio  de  S.  M.,  y  me  serviría  de  particular  satisfacción  el  pre- 
sentarlo como  Coronel  si  en  atención  á  sus  méritos  militares  y  al 
que  hace  en  esta  corte  Y.  E.  consiguiera  de  la  piedad  del  Bey 
que  le  concediera  este  grado.  Mr.  Zukl,  que  ha  acompañado  al 
Principe  Repnin  con  el  mismo  encargo  y  en  los  mismos  términos 
que  á  mi  don  Ignacio  Poyanos,  sólo  habia  sido  Capitán  de  infan- 
tería cuando  se  le  nombró  para  ir  á  Madrid,  y  S.  M.  I.  le  conce- 
dió el  grado  de  Coronel  para  que  se  presentase  con  este  honor  en 
las  cortes  de  su  tránsito,  y  en  la  del  Rey,  nuestro  señor.  Espero 
que  V.  E.  lo  hará  todo  presente  á  S.  M.  y  me  ayudará  á  conse- 
guir de  su  real  piedad  esta  gracia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  le  deseo. 
Petersburg  á  11-22  de  Julio  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  PE  ALUODÓVAB  A  DON   BICARDO   WALL,    FECHADA 
EN  PETERSBURG  A   11-22  DE  JULIO  DE  1761 

{Archivo  general  de  Simaneae,  —  Secretaria  de  Eetado)» 

(Legajo  6,619.— Folio  50), 

Fxcmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Anteayer  llegó  á  esta  ciudad  el  Conde  Mercy, 
Embajador  de  la  corte  de  Viena.  Asi  este  Ministro  como  su  ante- 
cesor el  Conde  de  Estherasi  y  yo,  estamos  esperando  que  se  nos 
avise  para  nuestras  respectivas  audiencias* 

Con  fecha  de  hoy  escribo  á  Y.  E.  por  una  estafeta  que  despa- 
cha á  París  este  Ministro  de  Francia.  Por  esta  razón  no  me  dila- 


'  t' 


ri 


"■T*  --i"- 


40 

to  más.  S.  M.  y  AA.  II*  permanecen  eín  novedad  en  sue  realas 
sitios  de  Peterhoff  y  Orange  Boom. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deceo.  Pe- 
tersburg  á  11-22  de  Julio  de  1761. 

Exorno.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    MABQüis    DI    ALMODÓVilB  A  ]>0N  RICARDO  WALL,    FECHADA 
EN  PETER8BURG  A  17-28   DE  JULIO  DE   1761 

(Archivo  generol  de  Simaneat^—Seoretmrfu  de  Edado). 

{Legajo  6.612.-^FáUo  53). 

Excmo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  La  Emperatriz  cada  dia  está  peor,  y  aunque 
siempre  se  asegura  que  es  de  una  pierna»  que  no  la  deja  estar  en 
pié,  no  deja  de  dar  algún  sobresalto  su  indisposición;  si  no  tíene 
novedad,  vendrá  con  toda  la  corte  á  San  Petersburg  á  fin  de  esta 
semana»  porque  los  médicos  dicen  que  no  le  conviene  el  aire  de 
Peterhoff,  donde  S.  M.  I.  debia  estar  hasta  fin  de  Agosto. 

En  esta  se  hace  misterio  de  todo,  y  mucho  más  de  cuanto  hace 
relación  á  la  Emperatriz.  Se  puede  temer  una  revolución  si  la 
Emperatriz  llega  á  faltar:  se  habla  de  algún  partido  á  favor  del 
Tat  Juan»  depuesto  en  la  exaltación  al  trono  de  la  Emperatriz 
reinante.  Se  dice  que  este  joven  Príncipe  está  á  mil  verstas  de  esta 
corte;  que  se  le  ha  criado  sin  que  él  mismo  sepa  quién  es;  que  la 
Emperatriz  lo  hizo  venir  á  San  Petersburg  con  el  mayor  secreto,  y 
lo  vio.  Que  conserva  alguna  ternura  por  él;  que  no  está  muy  con- 
tenta del  Grau  Duque;  todas  estas  cosas  y  otras,  hacen  desear 
con  ansia  la  salud  de  la  Emperatriz,  cnya  falta  en  el  dia  lo  tras- 
tornaría todo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg á  17-28  de  Julio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CABTA  ORIGINAL 

IMH;   lURQUás   DE  AUfODÓYAE  k  DON    BIOA^DO  WALL,    TECHADA 
BK  PBTEMBÜEa  1  17-28  DE  JVUO  DE  1761 

(Arckino  geMtml  dé  Simmmeam. — Sésreimrim  dé  Béimáo), 

(Legajo  $jSÍ9.—FáUo  fiS). 

Exemom  Señar. 

Muy  señor  mió:  Con  £M3ha  de  1 »''  de  Janio  se  sirve  Y.  £.  partí* 
eiparme  que  el  Bey,  hecbo  cargo  de  los  gastos  que  bm  ba  ocasio- 
nado  mi  preeisa  é  involontaria.  detención  en  Paris  y  otros  parajes 
4e  mi  tránsito  hasta  esta  o6rte,  se  ha  dignado  mandar  qne  por  via 
de  ayoda  de  oosta  equivalente,  se  me  abone  mi  sueldo  de  Ministro 
¡denipotenoiario  desde  el  dia  que.  Il6gn¿  á  Paris,  y  que  lo  mismo 
ha  resuelto  8.  M.  por  lo  respeotivo  al  qne  goce  don  Ignacio  Poya- 
nos  por  servir  la  Seeretaria  del  Ministerio,  y  que  en  consecuencia 
ka  pasado  V.  £•  i  la  Seeretaria  de  Hacienda  los  avisos  que  resul- 
tan,, y  aunque  ha  prevenido  que  las  cuatro  mesadaa  que  hay  ya 
devengadas  á  mi  fiívor,  se  entreguen  en  Madrid  á  mi  apoderado 
don  Francisco  de  Avaks  pw  haber  éste  representado  que  será  lo 
más  conveniente  á  mis  intereses;  pero  con  la  advertencia  de  que 
las  mesadas  sucesivas  se  han  de  satisfacer  por  el  giro,  cmno  se 
practica  con  los  demás  Ministros  de  S.  M. 

Quedo  entendido  de  todo,  y  mego  á.  V.  £L  se  sirva  ponerme  á 
los  piás  de  Bé  M.,  y  de  darle  en  mi  nombre  las  más  rendidas  gra- 
cias por  esta  demostración  de  su  real  benignidad. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E*  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tttsburg,  17-28  de  Julio  de  I7dl. 

üscmo.  Señor.— B.  L«  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
SI  Marqués  de  Almodévar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DSL    HABQVis   DE  ALMODÓYAK  A  DON   BIOABDO  WALL,    VICHADA 
SN  PXTBRSBtJRQ  A  17-28  DB  JULIO  DB    1761 

(Archivo  genentl  de  Simanca9. — Seeretaria  dé  Estado). 

(Legajo  eSld.—FúHo  Sí). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Las  noticias  que  aqni  se  reciben  de  los  ejérci- 
tos, llegarán  tan  tarde  á  España,  que  tengo  por  inútil  comanicarlas- 
coando  no  intervenga  alguna  particularidad,  que  teniendo  su  ori- 
gen en  esta  corte,  no  puedan  participarlas  con  anticipación  de 
Viena  á  París,  á  donde  se  sabrá  con  prontitud  cuanto  pasa  en  el 
ejército  ruso  y  en  los  demás  de  Alemania,  por  los  oficiales  desti- 
nados de  una  y  otra  corte  para  la  correspondencia  militar. 

£1  mando  en  el  cuerpo  que  estaba  á  cargo  del  General  ToÜebeur 
se  ha  dado  al  Brigadier  Crasnachof,  y  aquel  General  viene  mar- 
chando á  esta  corte  con  buena  escolta,  conducido  por  el  Brigadier 
Beketroff.  Avisaré  á  su  tiempo  cuanto  ocurriere  sobre  este  par^ 
ticular.  Se  dice  que  no  está  comprobado  que  el  General  Totleben 
quisiera  entregar  el  cuerpo  de  su  mando  á  8.  M.  P.,  pero  si  que 
estaba  en  correspondencia  con  el  Rey  y  con  su  hermano  el  Prín- 
cipe Enrique;  que  tenia  cifras  desconocidas,  y  que  al  tiempo  de 
prenderlo,  se  comió  un  papel;  también  se  dice  que  en  una  de  las 
cartas  que  se  le  han  encontrado,  decía  el  Rey  de  Prusia:  Puis  que 
je  ne  puü  pos  vous  arraeher  de  ees  ekene  aun  moins  menager 
mee  ierres. 

Ni  yo,  ni  los  Ministros  de  Viena,  conde  de  Estherasi  y  Mercy 
hemos  tenido  la  audiencia  de  la  Emperatriz  con  motivo  de  su  leve 
indisposición.  S.  M.  I.  y  S*  A.  8.,  permanecen  sin  particular  no- 
vedad en  Peterhoff  y  Orange  Boom. 

Nuestro  8eñor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  17-28  de  Julio  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  OBIGINAL 

J)£L   HARQUis  DE  ALMOBÓVaB  A   IM>II    BIGARDO    WALL,    FECHADA 
EN  PKTERSBUBQ  A   1-12    DE   AGOSTO  DE    1761 

(Archivo  general  dé  Simaneeu. —  Secreíaria  de  JBetado). 

(Legajo  eSíd.—Fálio  66). 

JBiccmo.  Señor. 

May  señor  mió:  El  Conde  de  Estherasi  y  el  Conde  de  Mercy, 
Embajadores  de  la  corte  de  Viena,  y  el  Barón  de  Breteail,  Ministro 
plenipotenciario  de  la  de  Versalles,  han  recibido  esta  semana  con 
expresos  despachados  de  sus  cortes,  las  noticias  correspondientes  á 
ia  negociación  pendiente  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  con  copia 
de  los  oficios  y  respuestas  que  sobre  ellas  han  dado  y  recibido  en 
París  y  Londres  los  Ministros  Bussy  y  Hanley.  Al  mismo  tiempo 
han  recibido  copia  de  la  memoria,  que  con  fecha  de  31  de  Julio 
último,  entregó  el  Duque  de  Choiseul^  de  orden  de  S.  M.  C.  al 
Marqués  Orimaldi,  en  la  cual  se  hace  relación  de  la  conversación 
que  tuvo  Mr.  Bussy  con  Mr.  Pitt,  Ministro  de  S.  M.  B.  con  motivo 
de  la  memoria  presentada  por  aquél  sobre  las  pretensiones  de 
nuestra  corte  con  la  de  Inglaterra,  y  la  parte  que  sobre  ellas  está 
dispuesta  á  tomar  la  Francia  en  virtud  de  su  amistad  y  tratados* 
con  la  España,  y  respuesta  de  Mr.  Pitt,  declarando  de  palabra,  y 
confirmando  después  con  ofirecimiento  particular  por  escrito,  que 
jamás  consentirla  la  Inglaterra  en  que  la  Francia  se  meedase  ó 
tratase  en  los  negocios  6  pretensiones  de  la  corte  de  España, 
ni  menos  en  que  éste  se  mezclase  6  fuese  garante  de  lo  que  se  tra- 
tase  6  conviniese  en  las  desavenencias  pendientes  entre  la  Ingla- 
terra y  la  Francia,  y  que  mirarla  como  una  ofensa  cualquier  acto 
dirigido  á  este  fin,  devolviendo  al  mismo  tiempo  (como  inadmi- 
sible) la  memoria  presentada  por  dicho  Bussy  sobre  los  tres  pun- 
tos de  pretensiones  de  la  España. 

Los  expresados  Ministros  han  dado  inmediatamente  parte  al 
Ministerio  de  esta  corte  de  todo  este  incidente,  y  el  Ministro  de  la 
Francia,  Barón  de  Bretenil,  que  en  nn  todo  me  manifiesta  par- 
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ticnlar  amútad,  confianza  j  buena  oorrespondencia,  me  ha  mos- 
trado las  copias  de,  los  oficios»  memorias,  %Uimatum ,  y  en  soma, 
todo  lo  relativo  á  este  negocio. 

Aquí  se  reciben  fi'ecaentes  noticias  de  los  ejércitos,  pero  (como 
ya  he  dicho  á  V.  E.),  tengo  por  inútil  hacer  mención  de  ellas  en 
atención  al  atraso  con  qoe  deben  llegar  i  Espafia;  se  está  con 
grande  expectación  despnes  qne  se  ha  sabido  la  comunicación  6 
unión  del  ejército  ruso  con  el  austríaco  del  mando  del  General 
Landun.  Ayer  llegó  un  correo  del  Mariscal  de  Buturlin  en  once 
dias,  y  según  las  noticias  que  oon  ¿1  se  han  recibido,  puede  temer- 
se que  se  malogren  las  ventajas  que  podian  esperarse  de  la  unión, 
y  que  el  ejército  ruso  se  vea  en  la  necesidad  de  retirarse  por  falta 
de  subsistencias,  y  aoercarae  á  sus  almacenes  de  Polonia,  4  menos 
que  alguna  acción  &vorable  y  decisiva  oon  el  Bey  de  Prusia  abra 
otro  camino. 

El  Mariscal  Butnriin  procura  por  todes  los  medios  hacer  obser- 
var en  sus  tropas  la  más  exacta  disciplina.  Acaba  de  degradar  de- 
lante de  su  ejército  4  dos  oficiales,  poniéndolos  en  la  dase  de  solda- 
dos, por  haber  robado  4  unos  paisanos;  y  pocos  dias  antes,  4  otros 
tres  oficiales,  convencidos  del  mismo  delito^  les  hizo  dar  el  knout, 
y  oortar  las  orejas  y  las  narices.  Se  dice  que  el  (General  ToÜeben, 
4  pocos  dias  de  haber  entrado  en  su  prisión  de  esta  ciudad,  tuvo 
un  ataque  de  apoplegía,  del  que  es  muy  natural  que  no  se  recobre. 

£1  Canciller,  Conde  de  Yeronzow,  me  dijo  ayer  que  S.  M.  el 
Bey  de  las  Dos  Sidlias,  habia  enviado  4  la  Emperatriz  la  obra 
de  Herculano,  y  que  8.  M.  I.  había  mandado  que  se  le  remitie- 
se el  plano  de  esta  ciudad,  de  sus  palacios  y  sitios  imperiales,  y 
todas  las  vistas  y  estampas  más  curiosas,  junt4ndolo  todo  en  un 
volumen  que  se  me  haría  ver  luego  que  estuviese  encuadernado 
para  que  lo  participase  4  Y.  E«  para  la  noticia  del  Bey,  nuestro 
sefior,  y  de  la  relación  y  correspondencia  de  esta  corte  con  la  del 
Bey  su  augusto  hijo. 

Nuestro  Señor  guarde  4  V.  E.  mudios  aftos  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  4  1-12  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  m4s  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DBL  XAHaüÉS  DB  ALHODÓVAB  Á  J>ON   BIOABLO   WALL,   PBCHADA 
EN  PBTBBfiBUBQ  i  24  DB  JULIO  T  4  DB  AGOSTO  DB  1761 

{^Archivo  general  dé  Simancat^ — 8ecr$iaria  de  Entado). 
{Legajo  6,619,— Fátío  6í). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  El  correo  que  como  «viso  á  V.  E.  le  llegó  al 
Ministro  de  Dinamarca,  trajo  la  última  resolacion  sobre  el  negó- 
cío  de  Holstein.  El  Gran  Doque  ha  mirado  siempre  con  repug- 
nancia la  cesión  del  Ducado  de  Slesvich,  y  quisiera  alargar  la 
n^ociacion  hasta  ser  dueño  de  este  Imperio  para  sacar  partido 
más  ventajoso.  Este  mismo  conocimiento  y  estas  consideraciones» 
la  actual  situación  de  la  de  Europa,  la  de  esta  corte  en  particular, 
£>nna  aquí  un  contraste  de  partidos  muy  considerables. 

Las  proposiciones  que  últimamente  hace  la  Dinamarca,  son  que 
cederá  los  Condados  de  Oldemburg  y  del  Meuheff  que  pouee,  com- 
poniendo con  el  Emperador  y  el  Imperio  que  sean  erigidos  en 
Principado,  con  asiento  y  voz  en  la  Dieta;  que  se  cargará  de  las 
deudas  de  los  Estados  del  Gran  Duque,  cuyos  empeños  son  consi- 
derables, y  además  le  dará  una  suma  de  dinero;  que  por  parte 
del  Gran  Duque  se  le  ratificará  la  quieta  pacífica  posesión  del 
Ducado  de  Slesvicb,  y  se  le  dará  respuesta  pronta,  categórica  y 
positiva  para  el  primero  de  Agosto;  que  de  no,  tomará  el  partido 
de  la  Inglaterra  y  Frusia,  con  una  escuadra  considerable  en  el 
Báltico  y  con  treinta  mil  hombres  en  Alemania. 

Los  Ministros  de  Viena  y  París  están  encargados  de  la  media- 
ción para  este  tratado  que  les  da  bien  que  hacer,  y  mientras  lle- 
gaba el  actual  Ministro  de  Dinamarca,  tuvieron  la  comisión  y  ple- 
nipotencia para  concluirlo  sin  perder  coyuntura. 

Hallan  los  mediadores  muy  de^roporcionadas  é  inadmisibles  las 
proposiciones  de  la  Dinamarca,  poes  el  Ducado  de  Holstein  que 
tione  que  ceder  el  Gran  Duque,  está  muy  entrelazado  con  los  Es- 
tados de  aquel  Soberano,  lo  que  causa  frecuentes  embarazos  con 
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I  vasallos  respectivos,  y  se  baila  empdlailo  la  mayor  parte,  ael 
ciadad  de  Hamborgo  y  otrasi  y  loa  Condados  qne  c»de  son 

IOS  Estados  limpios  y  nnidos. 

La  respnesta  del  primero  de  Agosto  ha  sido  qne  la  darían  en 

ia  esta  semana,  que  no  habían  podido  hacerlo  antes  por  la  in- 

spoaicioD  de  S.  M.  I. 

La  Emperatriz  tnvo  cnatro  dias  ha  nna  congoja  en  qne  estnvo 

ivada  de  sentido  más  de  tres  horas.  Diú  mncho  cnidado  y  se 

alt6  cnanto  se  pndo  la  novedad.  La  sangraron,  está  mejor,  pero 

I  fuera  de  riesgo  ni  de  la  cama. 

Noestro  Señor  gnarde  á  V.  E.  mnchos  afios  como  deseo.  Peters- 

irg  24  de  Julio  y  4  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  SeBor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  mia  aegnro  servidor. 
Marqués  do  Almod¿var. 

CAETA  OEIGEíAL 

DEL  UARQÜÉS  SK  AJ.JÍOVÓVAK  Á.  SON  HICARIKI  WALL, 

FECHADA    £H    PETERSBDBa    (siN    FECHA]    Y    EM    LA    OABFSTA 

i    8   DE   AGOSTO  DE   JT61. 

{Archivo  getítral   de  Simttn9a*.~Seer«taTia   d»  Sitado). 
{Legajo  6.619.— Folio  60). 

Sxcmo.  Señor. 

Mny  seffor  mió:  Y.  E.  sabe  mny  bien  qne  los  Dnqnea  de  Hols- 
in  <Jh>torp  son  nna  rama  de  la  casa  de  Holstein-Oldembnrg,  qne 
Ina  en  Dinamarca,  y  qae  estas  casas  han  tenido  en  todos  tiem- 
s  freonentes  rompimientos,  en  los  ooalea  la  Dinamarca  ha  con* 
listado  repetidas  veces  los  Ducados  de  Holstein  y  de  Slesvicb, 
los  ha  vuelto  á  restituir  á  la  de  Holstein  por  direrentes  tratados 
paz;  V.  E.  sabe  también  qne  en  la  guerra  del  principio  de 
te  siglo,  y  en  la  menor  edad  del  Duque  Carlos  Federico,  padre 
1  actual  Gran  Duque  de  Rusia,  el  Rey  de  Dinamarca  ocupó 
I  dos  Ducados,  y  sólo  restituyó  en  la  paz  que  sobrevino  el  Dn- 
do  de  Holstein,  qnedándosa  en  posesión  del  de  Slesvicb.  Siem- 
e  ha  temido  el  Rey  de  Dinamarca  qne  se  le  podría  perturbar 
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«n  esta  posesión»  y  para  precaverlo  en  algnn  modo  ha  solicitado 
y  obtenido  la  garantía  de  ella  de  S.  M.  C,  del  Bey  de  Inglaterra» 
del  Emperador  Carlos  VI,  de  la  Zarina  Ana,  y  del  Bey  y  reino 
de  Saecia  en  diferentes  tratados  concluidos  en  los  años  de  1720» 
1732  y  1734. 

Todas  estas  garantías  no  han  bastado  A  tranquilizar  la  corte 
de  Dinamarca  sobre  este  punto,  y  han  aumentado  sus  recelos 
desde  que  el  actual  Duque  de  Holstein  ha  sido  declarado  Gran 
Duque  de  Busia  y  sucesor  de  este  imperio. 

Para  arrancar  de  una  vez  esta  espina  ha  solicitado  un  último 
acomodamiento  y  tratado  particular  con  S.  A.  I.;  ha  interesado 
á  esta  corte  para  conseguirlo,  y  logró  en  un  tratado  de  amistad  y 
<iomercio  que  se  hizo  en  el  año  de  1744,  que  la  Emperatriz  rei- 
nante ofreciese  su  mediación  y  buenos  oficios  con  el  Gran  Duque 
para  este  fin.  Todavía  no  ha  podido  conseguir  una  respuesta  de- 
cisiva ni  el  tratado  que  tanto  desea.  Ahora  solicita  con  más  ansia 
y  eficacia  uno  ú  otro,  y  la  semana  pasada  llegó  un  correo  de 
Copenhague,  despachado  á  su  Ministro  en  esta  corte,  con  des- 
pachos  relativos  á  este  asunto. 

Las  últimas  noticias  del  General  Totleben  se  reducen  á  que  ya 
habia  pasado  con  la  escolta  avisada  por  Konisber^,  y  que  con  él 
venían  dos  oficiales  del  Estado  Mayor,  uno  polaco  y  otro  de  la 
Servia  que  se  habían  preso  por  cómplices  en  el  mismo  delito.  En 
los  pliegos  que  se  hallaron  en  poder  del  judío  que  se  prendió  el 
día  del  arresto  de  este  General,  estaba  el  plan  de  las  operaciones 
y  movimientos  que  debia  hacer  el  ejército  ruso  y  una  noticia  de 
las  últimas  órdenes  de  esta  corte,  todo  dirigido  al  Bey  de  Frusia. 

Por  las  últimas  cartas  que  aquí  se  han  tenido  de  Constantino- 
pía,  se  ha  sabido  que  Ali-Bajá,  que  ha  sido  el  principal  instru- 
mento para  el  tratado  de  amistad  concluido  últimamente  entre 
la  Puerta  y  el  Bey  de  Prusia,  ha  sido  deshonorado  y  enviado  á  la 
isla  de  Chipre* 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CAETA  OEIGINAL 

DEL  UABQüia  DK  ALHODÓTAS  A.  DON  RICARDO  WALL,  FICHADA 
PBTBRSBITRO  í  28   DE  JÜUO  T    6   DI  AOOBTO  DI   1761 

(ArcUvo  g«mina  de  Siwtaueiu.—Sxretmria  ¿ó  StUtdo). 
{Legajo  €£I9.—FóUo  S9). 

Sxcmo.  Señor. 

Hay  seSor  mío:  Con  feclift  da  4  del  cotríants  ucribi  á  V.  S. 
«1  correo  ordinario  sobre  las  pratensioneB  de  la  cArto  de  Dinun 
c»  coa  el  Oran  Daqne  de  Kaaia,  como  Duque  de  HoUtein,  y  i 
el  Hiniatro  de  aquella  c6rte  en  ésta  había  recibido  áltimamc 
on  expreso  con  ¿rden  de  qna  solioitaas  sna  respuesta  pronta, 
tsgiríca  7  decisiva  sobre  ellas.  Qoe  las  lUtimas  proposicionM 
la  corte  de  Dioamaroa  se  redadan  en  sustancia  á  que  el  O: 
Doqne  le  ratificase  y  garantisasa  la  pacifica  posesión  del  Dac 
de  Sleavioh  y  le  cediese  el  Dncado  de  Holstein  qne  posee,  ann 
empellado  á  la  ciodad  de  Hambnrgo  y  i  otros.  Qae  en  compes 
oion  el  Bey  de  Dinamarca  cederla  al  Oran  Dnqne  loa  Conda 
de  Oldemburg  y  Delmonhorst,  oonsigaieodo  del  Emperador  y 
imperio  que  se  erigiesen  en  principado  con  voto  y  asiento  tu 
Dieta;  qne  sería  de  su  cargo  pagar  todas  las  dendas  y  empe 
del  Gran  Dnqna,  contraídos  sobre  el  Holstein,  y  qne  é,  más  di 
dwta  cantidad  de  diaero  por  ana  ves,  y  que  sobre  todos  ei 
pontos  se  le  diese  con  la  mayor  brevedad  la  última  resolac 
de  S.  A.  I. 

También  avisé  L  V.  £.  que  en  el  dia  primero  del  corriente 
que  al  líinistro  de  Dinamarca  habia  esperado  la  respuesta  d< 
8Íva,  se  le  babia  dado  por  parta  del  Canciller  la  de  que  en  t 
sata  semana  se  le  responderla  positivamente,  y  qne  no  se  hacia 
el  dia  porqne  no  se  habia  podido  hablar  sobre  el  asunto  á  la  ] 
peratris  por  sn  notoria  indisposición,  dronnstancía  que  era] 
«isa,  habiendo  S.  U.  I.  en  a&os  pasados  ofrecido  sn  mediae 
j  bneoos  oficios  para  el  acomodamiento  qoe  se  desea. 

Anteayer,  al  fin,  el  Oran  Canciller  dio  la  r 
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por  escrito  al  Ministro  dinamarqués,  y  también  una  copia  de  ella 
á  los  Ministros  de  Viena  7  París,  los  cnales  habian  solicitado 
este  acomodamiento  con  plenos  poderes  del  Rey  de  Dinamarca 
antes  qae  viniera  sa  Ministro,  qne  hará  algo  más  de  dos  meses 
que  llegó  á  esta  corte,  y  después  se  han  interesado  en  él  como 
mediadores.  Según  lo  que  he  podido  saber,  el  Gran  Duque  no  se 
niega  á  aceptar  las  proposiciones  que  se  le  han  hecho  por  parte 
del  Bey  de  Dinamarca;  pero  es  en  términos  que  todavía  queda 
pendiente  la  negociación;  resta  saber  cómo  lo  toma  la  corte  de 
Dinamarca,  punto  que  en  el  dia  merece  toda  la  atención  de  los 
aliados  de  este  imperio.  Todos  los  Ministros  avisan  hoy  á  sus 
cortes  esta  novedad,  y  yo  aprovecho  de  un  correo  que  despacha 
el  Conde  de  Estherasi  á  Viena  para  participarlo  á  V.  E.,  diri- 
giondo  esta  carta  abierta  al  Conde  de  Mahoni,  para  que  informa- 
do de  todo  la  remita  á  V.  E.  con  lo  demás  que  sobre  este  asunto 
adquiriere  en  aquella  corte. 

La  respuesta  del  CanciUer  al  Ministro  de  Dinamarca,  aunque 
no  es  negativa,  es  estudiada  y  en  términos  vagos;  la  Dinamarca 
amenaza  unirse  al  partido  de  Inglaterra  y  Prusia  si  no  se  le  res- 
ponde decisivamente;  resta  saber  el  partido  qne  toma  en  vista 
de  la  respuesta;  el  Canciller  ha  dicho  al  Ministro  de  Francia  que 
esta  respuesta  la  pudo  haber  dado  desde  luego,  pero  que  esperó; 
ha  querido  convencer  al  Oran  Duque  para  que  se  concluyera  este 
negocio,  y  no  ha  podido  lograrlo;  el  partido  inglés,  que  es  dueño 
absoluto  de  la  voluntad  del  Gran  Duque,  no  dejará  de  atizar  el 
fuego  de  esta  discordia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  á  28  de  Julio  y  8  de  Agosto  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

El  Canciller  acaba  de  decirme  que  ha  disgustado  mucho  á  esta 
corte  el  tono  destemplado  con  que  le  ha  hablado  la  de  Dinamarca, 
y  que  en  el  dia  sólo  hay  un  resentimiento,  que  con  el  tiempo 
podrá  parar  en  enemistad;  que  se  aguarda  la  respuesta  que  po- 
drá abrir  la  puerta  al  acomodamiento,  y  que  de  lo  que  resultare 
me  avisará.  La  Emperatriz  está  en  la  cama,  pero  sin  peligro.  . 
Tomo  CVIII.  4 


60 


CARTA  ORIGINAL 

DXL  MARQUÉS    DS   ALMODÓVAR  A   DON    BIOARDO  WALL»    FXCHADA 
EN  PBTER8BUBG,    Á  31  DB  JUUO  Y  11  DE  AGOSTO  DE   1761 

(Archivo  general  de  Simanctu. — Secretaria  de  Estado). 
(Legajo  e.eíB.—Fólio  67). 

£¿ccino»  ScuoT. 

May  señor  mío:  El  8  del  corriente  despachó  este  Embajador  de 
la  corte  de  Viena  un  correo,  y  por  sa  conducto  escribí  largamen- 
te á  V.  E.;  á  lo  que  dije  con  esta  fecha,  sólo  añadiré  hoy  qne 
S.  M.  I.  se  mantiene  aún  en  la  cama  por  sa  indisposición,  que 
aanque  leve,  la  obliga  á  mantenerse  en  este  estado,  motivo  por  el 
cual  ignoro  caándo  tendré  mi  aadiencia.  El  Embajador  de  Yiena, 
Conde  de  Estherasi,  me  ha  dicho  qne  la  Emperatriz  ha  declarado 
qae  le  dará  sa  aadiencia  de  despedida  sentada  y  sin  ceremonin, 
en  el  primer  momento  qae  lo  permita  su  salad;  á  este  Ministro  le 
caasa  notable  perjaicio  la  detención,  no  sólo  por  haber  vendi- 
do sns  maebles  y  eqaipaje,  sino  es  por  necesitar  precisamente  de 
madar  de  clima  para  recaperar  sa  salad. 

Es  notable  el  atraso  qae  experimento  en  las  cartas  de  V.  E.,  y 
si  al  indispensable  retardo  qne  ocasiona  la  mucha  distancia  se 
añaden  otros  qae  pudieran  evitarse,  no  habrá  paciencia  para  la 
tardanza  de  nuestra  correspondencia.  Para  dar  á  V.  E.  una 
idea  de  ésto,  sólo  diré  que  la  última  carta  que  he  recibido  de 
V.  E.  es  de  1 5  de  Junio,  y  que  por  la  parte  de  Viena  recibí  ya 
el  dia  7  del  corriente  por  el  correo  ordinario  las  Grocetas  de  Ma^ 
drid  de  23  y  30  del  mismo  mes.  Veremos  lo  que  se  observa  en 
adelante,  por  si  pudiese  convenir,  que  V*  E.  me  dirija  sns  pliegos 
en  los  del  Conde  Mahoni. 

Los  términos  con  que  el  Gran  Duque  ha  respondido  á  la  Dina- 
marca son  duros  y  aun  impropios;  en  el  aviso  que  el  Canciller  ha 
pasado  de  este  negocio  á  los  Ministros  de  Viena  y  Francia  y  de 
S.  M.  P.,  añade  que  esta  corte  espera  y  requiere  que  no  se  ad- 
mitan en  el  Congreso  de  Amburg  otros  Ministros  que  los  de  lae 
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l>Qi6iicias  beligerantes.  Esto  ea  porqae  no  se  admita  al  Minis- 
tro de  Dinamarca  para  paner  este  negocio  en  deliberación* 

El  Ministro  de  S.  M.  B.»  Mrt  Keith,  dice  y  hace  insinuar  por 
.fius  emisarios  al  Oran  Daque^  qne  no  le  conviene  concluir  este 
negocio  hasta  heredar  este  Imperio,  y  al  Ministro  de  Dinamarca 
la  propone  que  este  es  el  momento  favorable  de  unirse  con  la  In- 
^aterra  y  sacar  con  la  punta  de  la  espada  lo  que  jamás  saoarA 
con  la  negociación. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  afios  como  deseo.  Pe* 
tersburg,  31  de  Julio  y  11  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

Acabo  de  recibir  una  de  V.  E.  con  fecha  de  29  de  Junio  en  que 
me  avisa  la  importante  salud  del  Bey  nuestro  señor  y  su  real 
familia. 

CARTA  OBIGINAL 

PEL    MARQUÉS    DE  ALMODÓVAB  A  X;ON  RICARDO  WALL,    FECHADA 
EN  PSTERSBÜRQ  Á   9-18   DE  AGOSTO    DE    1761 

[Archivo  general  de  Simanetu,  —  Secretaria  de  £itado), 

(Legajo  6.619,^Fólio  58). 

Sxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  S.  M.  I.  ha  dejado  la  cama  y  se  halla  muy  ali- 
viada de  su  indisposición;  con  este  motivo  se  me  ha  insinuado  que 
el  15-26  del  corriente,  dia  en  que  concluye  una  de  las  cuaresmas 
que  se  observan  en  esta  Iglesia^  será  muy  regular  que  venga  la 
jcórte  á  esta  ciudad  y  que  inmediatamente  tendré  mi  audiencia  de 
la  Emperatriz  y  toda  su  imperial  familia. 

El  Canciller^  Conde  de  Veronzow,  me  ha  dicho  que  el  Principa 
Bepnin  estaba  enfermo  y  detenááo  por  este  motivo  en  París;  que 
.sesitia  mucho  esta  casualidad  que  retardaba  su  llegada  á  Madrid, 
pere  que  esperaba  que  en  nuestra  corte  no  se  dudada  que  sólo  un 
motivo  inevitable  como  éste  pudiera  ser  la  verdadera  causa  de  su 
leeiacdo.  Yo  le  respondí  que  a«l  b  ereía,  porque  en  tan  grandes 
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Principes  como  el  Bey  mi  amo  y  S.  H.  I.  jamás  se  podia  sospe^ 
char  etiqueta  ni  segunda  intención  en  cosas  de  enta  nataraleaa,  y 
que  el  Bey  nuestro  señor  habia  dado  bastantes  pruebas  de  esto  y 
de  su  generoso  modo  de  pensar  en  estos  asuntos. 

Aproveché  esta  ocasión  para  insinuar  que  para  evitar  todo  tro<* 
pieeo  en  lo  venidero  entre  las  dos  cortes,  seria  muy  conveniente^ 
que  sobre  el  tratamiento  de  Majestad  Imperial,  que  tan  generosa- 
mente había  dado  el  Bey  á  la  £mperatri£,  se  me  diese  una  decla<« 
ración  reversal  en  los  mismos  términos  que  en  igual  caso  se  le 
dio  al  Ministro  de  Francia  en  el  año  de  mil  setecientos  cuarenta 
y  cinco.  £1  Canciller  me  respondió  que  lo  haría  presente  á  la  £m« 
peratriz,  y  que  esperaba  que  en  esto  no  habría  dificultad.  Instara 
para  que  se  me  dé,  por  si  puedo  lograr  remitirla  por  el  correo  que 
despacharé  después  de  mi  audiencia. 

La  pérdida  de  Fondichery  y  la  noticia  de  la  última  batalla  der 
los  franceses  en  Alemania,  han  puesto  de  mal  humor  á  esta  corte, 
que  teme  que  se  retarde  la  paz,  y  el  embarazo  en  que  va  á  ponerle 
la  Dinamarca. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £•  muchos  años  como  deseo. — Pe^ 
tersburg,  9-18  de  Agosto  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

SCL  MA&QUts  DE  ALMODÓVAR   k   DON    RIOABDO   WALL,    FICHADA- 

r 

IN  PXT1R8BÜBO  k   13-24  DS  AQOBTO  DB  1761 

yÁrékivo  general  de  Simaneae.  —  Secretaria  de  JEetado), 

{legajo  6,6í9.'-FáUo  63f), 

Sxemo»  Señor. 

Muy  señor  mió:  La  última  carta  que  he  recibido  de  V.  £.  e0^ 
de  6  de  Julio,  y  por  ella  he  tenido  la  importante  noticia  de  conti- 
nuar sin  novedad  la  preciosa  salud  del  Bey  nuestro  señor  y 
toda  su  real  familia. 

Bemito  á  V.  £•  copia  de  la  memoria  que  el  enviado  extraordi-* 
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nario  de  Dinamarca  preaentó  por  medio  del  Ministro  raso  al 
«Oran  Daqne  en  25  de  Mayo  de  este  afio,  y  asimismo  la  de  la  res* 
puesta  que  se  le  dio  por  parte  de  S.  A.  I  en  7  del  corriente  mes. 

La  corte  de  Dinamarca,  cansada  ó  impaciente  de  no  poder  I<h 
^;rar  respuesta  algana  sobre  las  proposiciones  qne  habia  hecho 
para  nn  acomodamiento,  despachó  tin  correo  qne  llegó  ¿  esta 
ciudad  á  fines  del  mes  último  de  Julio,  con  orden  á  su  Ministro 
.de  que  declarase  (como  lo  hizo)  á  esta  corte,  que  si  dentro  de  nn 
breve  término  no  se  le  daba  una  respuesta  positiva  y  categórica 
sobre  las  proposiciones  que  habia  hecho,  miraría  al  Gran  Duque 
.j^mo  á  su  enemigo,  é  igualmente  á  esta  corte.  Este  oficio  violento 
(de  que  tengo  dado  á  V.  E.  el  aviso  correspondiente  en  mis  des- 
pachos anteriores),  fué  el  que  produjo  la  respuesta  de  7  de  este 
jnes,  que  jamás  se  habia  podido  lograr  no  obstante  los  oficios  áA 
Ministerio  ruso  con  el  Gran  Duque;  y  como  verá  Y.  E.  por  sa 
xontenido,  es  más  propia  para  aumentar  los  recelos  de  la  Dina» 
jpaarca,  que  para  tranquilizarla  sobre  sus  temores*  Aquí  se  esp»* 
ran  con  ansia  las  resultas,  y  siempre  que  haya  alguna  novedad. 
Ja  avisaré  inmediatamente  á  V.  E.,  aunque  es  natural  que  la 
j»pa  con  anticipación  en  derechura  desde  Copenhague. 

El  17  llegó  á  esta  ciudad  el  infeliz  General  Totleben;  fué  con-^ 
elucido  en  derechura  á  la  cindadela,  donde  se  le  puso  en  una  es- 
trecha prisión;  dicen  que  hasta  entonces  mostró  bastante  espirita 
f  conformidad;  pero  que  á  la  entrada  en  la  prisión,  le  saltaron 
las  lágrimas;  viene  con  calentura  y  con  la  salud  muy  quebranta*- 
jda;  también  ha  llegado  el  mismo  dia  el  judio  que  llevaba  los  plie- 
gos al  Bey  de  Frusia,  y  un  hijo  suyo.  Los  dos  oficiales  qne  se 
habian  preso  por  cómplices,  se  han  declarado  inocentes  y  puesto 
.en  libertad. 

Todavia  no  he  tenido  mi  audiencia  de  S.  M.  I.,  pero  como  está 
casi  enteramente  recobrada  de  su  indisposición,  espero  tenerla 
muy  en  breve. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
^tersburg,  13-24  de  Agosto  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
:X!1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DIL  MARQUÉS  DB  ALMODÓYAR  i    DON    BIOAROO   WALL, 
VBCHADA  EK  PETBRSBÜRO,    Á  21  BB  AGOSTO  T  1.°  DB  SBTIBHBRS^ 

DB  1761 

{Archivo  general  de  Simanca»» — Secretaria  de  Estado). 
(Legajo  e.ClB.'-Fólio  54). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  Por  la  última  carta  de  V.  £.  con  fecha  de  13 
da  JqIío,  he  tenido  la  gustosa  noticia  de  continuar  sin  novedad 
la  preciosa  salud  del  Rey  nuestro  sefior,  y  toda  su  real  familia. 

Anteayer,  entre  nueve  y  diea  de  la  noche,  Uegó  S.  M.  I.  desda 
Peterhoff  á  esta  ciudad,  continuando  su  residencia  en  Orange 
Boom  SS.  AA.  11.  Parece  que  la  corte  se  mantendrá  aquí  toda  la 
semana,  y  que  después  irá  á  pasar  el  resto  del  Otoflo  en  Czarcase- 
lo.  Me  hacen  esperar  que  antee  que  salga  la  corte  de  esta  ciudad, 
tendré  mi  primera  audiencia  de  la  Emperatriz. 

Aunque  habia  pensado  en  despachar  á  V.  £•  el  correo  inmedia- 
tamente después  de  mi  primera  audiencia,  la  detendré  algnno»- 
dias  más  por  ver  si  puedo  lograr  con  él  sobre  el  tratamiento  de 
S.  M.  I.,  y  también  avisar  lo  que  resuelva  la  Dinamarca  sobre  la' 
última  respuesta  del  Gran  Duque. 

Ayer  me  ha  vuelto  á  repetir  el  Canciller,  cuánto  ha  disgustado^ 
á  la  Emperatriz  la  detención  del  Principe  de  Repnin  en  París,  y 
la  reprensión  que  sobre  ésto  se  le  ha  dado,  no  obstante  su  alegada- 
indisposición^ 

Aquí  están  muy  cansados  de  la  guerra  y  sienten  cuánto  pueder 
retardarla  paz  general;  la  salud  quebrantada  de  la  Emperatriz 
y  el  sistema  de  esta  corte,  influyen  mucho  en  este  modo  de  pensar 
é  inquietan  bastante  4  los  aliados. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios  como»  desee.  Y^^ 
teraburgy  21  de  Agosto  y  1.^  de  Setiembre  de  1761. 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  X.  de  20  de  Julio; 

Ezcmo.  Sefior. — B.  L»  H.  de  V.  £  su  más  sQguro  servidorr 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

BSL   HABQUés    DS    ALMODÓVAR    Á    DON   RICARLO  WALL,    FECHADA 
EN  PETEfiSBUfiO  Á  7  DE  SETIEMBRE  DE  1761. 

(Archivo  general  dé  Simaneae. — Secretaria  de  JEstado). 
(Legajo  e.eíO.—Fólio  55).  • 

Ewcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Con  fecha  de  primero  del  corriente  mes  avisé 
á  V.  E.  que  S.  M.  I.  se  había  restituido  el  dia  30  del  pasado  á 
esta  dudad  desde  su  real  sitio  de  Peterhoff,  y  que  esperaba  tener 
muy  en  breve  mi  primera  andiencía;  con  efecto,  la  tarde  del 
dia  2  vino  á  mi  casa  nn  Asesor  de  la  Ceremonia  de  esta  corte,  y 
me  avisó  que  la  Emperatriz  habia  señalado  el  dia  siguiente  para 
darme  la  audiencia»  y  que  en  consecuencia  deberla  hallarme  á  la 
nna,  después  de  medio  dia  en  el  Palacio  de  Estío,  que  es  donde 
actualmente  reside. 

A  la  hora  señalada  me  hallé  en  el  citado  Palacio;  tuve  mi  pri« 
mera  audiencia  de  S.  M.  I.,  y  entregué  en  sus  reales  manos  mi 
carta  credencial.  Asi  del  ceremonial  usado  en  esta  función  como 
de  mi  arenga  y  de  la  respuesta  que  se  me  dio  en  ella,  enviaré 
á  V.  E.  muy  en  breve  una  puntual  relación  con  un  correo  que 
espero  despachar  dentro  de  pocos  diaH,  y  no  lo  hago  ahora  por 
que  dudo  si  esta  carta  podrá  llegar  antes  que  las  que  llevará  el 
mencionado  correo.  De  todos  modos  no  omitiré  decir  á  V.  E.  que 
S.  M.  I.  ha  manifestado  una  particular  satisfacción  de  la  renovada 
correspondencia  y  amistad  del  Rey  nuestro  señor,  deseando  que 
se  estrechen  los  vínculos  de  esta  unión  para  el  bien  común  de  los 
vasallos  de  ambos  imperios. 

En  el  mismo  dia  tuve  la  audiencia  del  joven  Gran  Duque 
Paolo  Petrowitsch,  que  acompaña  siempre  á  la  Emperatriz,  y  no 
la  tuve  del  Gran  Duque  ni  de  la  Gran  Duquesa^  porque  todavía 
se  mantienen  en  Orange-Boom,  y  por  este  motivo  no  la  tendré 
hasta  que  vuelvan  á  esta  ciudad. 

El  Conde  Estherasi,  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  tuvo  el 
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mismo  dia  sa  aadiencia  de  despedida,  j  el  Conde  Mercy,  su  su* 
cesor,  tuvo  la  correspondiente  de  libada. 

Esta  semana  han  llegado  dos  correos  del  Ministro  de  esta  corte, 
residente  en  la  de  Dinamarca;  según  las  noticias  que  se  han  reci- 
bido con  ellos,  se  espera  que  se  continúe  la  negociación  sobre  las 
pretensiones  con  el  Gran  Duque,  sin  llegar  al  extremo  de  un 
rompimiento;  con  todo  no  se  sabrá  la  resolución  hasta  después  de 
un  Consejo  que  debia  tener  el  Bey  sobre  este  asunto.  El  Conde 
de  Arthausen,  Ministro  de  Dinamarca  en  esta  corte,  no  ha  tenido 
todavía  aviso  alguno  en  derechura  sobre  esta  dependencia,  pero 
lo  espera  por  momentos  con  la  resolución  final. 

Detengo  el  correo  hasta  que  el  Canciller  me  dé  ia  declaración 
que  le  he  pedido  sobre  el  tratamiento  de  8.  M.  I.  Me  ha  ofrecida 
dármela  muy  en  breve,  y  quiero  remitirla  con  él  también;  me  ha 
manifestado  el  Canciller  su  deseo  de  establecer  un  comercio  con 
la  España,  y  me  ha  dicho  que  ha  encargado  al  Principe  de 
Bepning  que  adquiera  las  noticias  relativas  á  este  fin,  aunque 
desconfia  del  poco  ánimo  de  los  rusos  para  negociar  fuera  del 
Báltico.  Voy  tomando  noticia  de  este  comercio  y  avisaré  á  V.  E. 
de  todo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  afios  que  deseo.  Pe- 
tersburg  á  7  de  Setiembre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  ORIGINAL 

DXL  MABQüiS    DE    ALMODÓVAR  L  DON  BIGARDO  WALL,    FECHADA 
EN  PETERSBÜRG,  Á  4-15  DE  SETIEMBRE  DE  1761 

(Arehivo  general  de  Simanca».  —  Secretaria  de  Betado), 

{Legajo  €.6í9.-'FóUo  €$). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  La  semana  pasada  no  he  recibido  carta  de 
V.  E.  El  dia  11  del  corriente  partió  la  Emperatriz  de  esta  dudad 
con  toda  su  corte  á  su  real  sitio  de  Czarcazelo,  donde  permanece» 
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rá  hasta  qne  empiecen  loe  fríos  rigaroeoa.  El  Palacio  de  Czarca- 
zelo  es  ano  de  loe  más  hermosos  de  Earopa,  distante  30  verstás 
de  esta  cindad;  lo  hizo  fabricar  y  habitó  S.  M.  I.  siendo  aún 
Princesa,  y  siempre  ha  mantenido  en  él  sos  oficios  separados,  los 
cnales  le  sirven  siempre  que  reside  en  él,  cesando  por  entonces 
en  su  ejercicio  los  oficios  de  la  corte  6  la  corona.  El  Gran  Dn- 
qne  y  la  Oran  Dnqnesa,  se  mantienen  con  sn  corte  en  Orange 
Boom. 

Hace  cinco  dias  qne  faltan  los  correos  del  ejército  de  Silesia; 
«Qgnn  las  últimas  noticias,  los  msos  y  los  austríacos,  de  coman 
jusaerdo,  iban  estrechando  al  rey  de  Prasia,  y  dirigiendo  sas 
movimientos  á  atacarlo  muy  en  breve;  si  la  ventajosa  situación 
del  Bey  de  Pruíia,  desconcierta  sus  medidas  y  buenos  deseos, 
los  rusos  se  verán  en  la  necesidad  de  retirarse  por  falta  de  sub- 
sistencia. 

Tampoco  ha  venido  correo  alguno  de  Dinamarca,  ni  sobre  la 
consabida  negociación  con  el  Oran  Duque  se  sabe  más  que  lo 
que  avisé  á  V.  £.  en  mi  anterior.  Este  silencio  hace  esperar  que 
por  ahora  no  se  turbará  la  tranquilidad  del  Norte,  y  que  se  ha- 
llará arbitrio  para  continuar  amigablemente  la  negociación. 

El  Conde  de  Estherasi,  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  par- 
tió de  aquí  lleno  de  honras  y  satisfacciones  de  esta  soberana.  Ha 
recibido  un  regalo  magnífico  compuesto  de  una  gran  cantidad  de 
las  más  esquisitas  pieles,  una  sortija  con  un  brillante  tasado  en 
quince  mil  rublos,  una  caja  de  lápiz  lázuli,  guarnecida  de  oro  y 
diamantes,  tasada  en  siete  mil  rublos,  con  el  retrato  de  S.  M.  I.,  y 
á  más  ocho  mil  rublos  como  Embajador  del  Emperador  de  Romanos, 
y  otros  ocho  mil  como  Embajador  de  la  Beina  de  Hungría;  se  hace 
cuenta  que  el  todo  asciende  al  valor  de  cincuenta  mil  rublos.  A  más 
de  esto  se  dice  que  S.  M.  I.  tuvo  la  benignidad  de  enviarle  una  por- 
ción de  fruta  en  un  pafiuelo  atado  con  una  de  sus  cintas,  y  la  de 
pasar  con  sus  coches  por  delante  de  la  casa  en  que  habitaba,  di- 
ciendo que  lo  habia  heoho  para  despedirse  con  esta  demostración. 

La  semana  pasada  llegó  á  esta  ciudad  una  Princesa  calmuka; 
según  lo  que  he  podido  saber,  su  marido  se  llamaba  Amonzas, 
^ra  sefior  6  Principe  de  la  nación  Calmuka,  llamada  Sengorsky 
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y  célebre  entre  los  suyos;  sa  padre .  era  Chan  de  la  misma  na- 
ción» hizo  la  guerra  á  los  chinos,  y  gan6  sobre  ellos  mochas 
victorias. 

Después  de  la  muerte  de  este  valeroso  Chan,  se  movió  una 
guerra  civil  muy  cruel  entre  los  calmukos  lengorskis,  y  el  Prin- 
cipe, la  Princesa,  su  familia  y  una  gran  parte  de  esta  nación» 
abandonaron  su  pais  y  se  pasaron  á  Siberia,  donde  se  establecie- 
ron bajo  la  protección  de  este  Imperio.  Habiendo  muerto  algún 
tiempo  después  de  viruelas  el  Principe  su  marido,  este  Ministerio 
tuvo  por  conveniente  mandar  que  la  Princesa  con  su  familia,  y  la 
mayor  parte  de  su  nación,  fuera  á  establecerse  en  las  riberas  del 
Wolga,  donde  habitan  los  calmukos  lengorskis,  y  en  conse- 
cuencia fueron  transportados  á  su  nuevo  destino.  Desde  alli  soli- 
citó esta  Princesa  que  se  le  transportase  con  un  h^o  suyo  de  18 
años  á  esta  ciudad,  y  S.  M.  I.  le  ha  concedido  esta  grada.  Ya  la 
vi  el  dia  que  llegó  en  casa  del  Canciller,  y  si  pudiera  enviar  & 
V.  £.  un  retrato  de  su  figura,  su  gesto,  su  vestido  y  su  aeompa-- 
ñamiento,  sin  duda  le  divertiría  aún  más  que  su  historia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe* 
tersburg,  4-15  de  Setiembre  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor,. 
El  Marqués  de  Almodóvar* 

CAETA  ORIGINAL 

DBL  HABQITÉS  DI  ALMODÓVAR   Á   DON    BIOARDO   WALL,   FICHADA 
IN    PITU8BÜBG   A    13-24   DI    8ITIIHBU   DI    1761 

{Archivo  general  de  Simanea».— Secretaria  de  Eetado). 
(Legttío  e,6í9.^Fótio  65). 

Exemo.  Señor. 

Huy  señor  mió:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  £.,  launa  con 
£9cha  de  27  de  Julio,  y  la  otra  de  10  de  Agosto;  en  ambas  me 
participa  V.  ,E.  la  importante  noticia  de  continuar  sin  novedad  la 
precipsa  salud  del  Bey  nuestro  señor  y  toda  su  real  £unilia,  y  ea 
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la  últimA  haber  recibido  la  qoe  escriba  desde  Biga,  y  con  ella  la 
notíoia  de  mi  llegada  á  loe  Estado»  de  esto  Imperio. 

La  noche  del  19  (mncfao  antes  de  lo  qne  se  esperaba)^  lleg6 
S.  M.  L  con  toda  bu  corta  desde  A  Palacio  de  Czarcazdo  á  esta 
ciadad,  para  establecer  en  ella  su  residenoia  dorante  el  invierno 
como  es  costambre.  La  noche  del  20  TÍnieron  también  desde 
Orange  Boom»  el  Gran  Dnqno  y  la  Gran  Dnqoesa.  Así  la  Empe- 
ratriz como  88*  AA.  IL  gozan  perfecta  salad,  y  espero  qne  mny 
en  breve  me  avisarán  para  la  aadieneia.  del  Gran  Baque  y  de  la 
Gran  I>Qqaeaa. 

El  dia  20  recibió  el  Conde  de  Arthansen,  Ministro  de  Dina- 
marca, nn  correo  do  su  corte,  con  orden  de  snspender  hasta  nnavo 
aviso  toda  instancia  ú  oficio  sobra  la  negociación  con  el  Gran  Do- 
qne*  Parece  que  en  Gopenhagne  se  esperaban  las  respuestas  de  las 
cortes  de  Viena  y  de  Paris  para  tomar  la  última  resolncion,  y  se- 
gún todas  las  noticias  qne  aquí  se  tienen,  no  está  tan  dispuesta  la 
Dinamarca  á  un  pronto  rompimiento,  oomo  se  podia  conjeturar  de 
sus  últimos  oficios  en  esta  corte.  No  será  fácil  que  se  resuelva  á 
perder  los  subsidios  que  recibe  de  la  Prancia;  será  dificil  que  lo» 
obtenga  mayores  de  la  Inglaterra;  y  sin  aquéllos  y  sin  éstos,  le 
será  tal  vea  imposible  empefiarse  en  una  guerra  de  fin  muy  incierto. 

Es  natural  que  á  estas  horas  ya  se  hayan  separado  los  rusos  de 
los  austríacos;  según  las  últimas  noticias,  la  ventajosa  posición 
del  Rey  de  Prusia  los  hacia  desesperar  de  nn  ataque  ftlk,  y  la 
dificultad  de  subsistir  todos  juntos,  los  haria  separar  muy  en 
breve.  La  división  del  General  Zernicheff^  compuesta  de  20.000 
hombres,  debia  quedar  incorporada  con  Landun,  y  el  General 
Butarlin  con  el  resto  de  su  ejército,  debe  dirigirse  á  Berlin  y  hos- 
tilizar Jos  Estados  prusianos,  para  procurar  poner  al  Bey  en  la 
necesidad  de  moverse  á  la  vista  del  General  Landun,  que  tiene 
fuerzas  suficientes  para  aprovecharse  de  su  movimiento.  El  Conde 
de  Mercy,  Embajador  de  Viena,  recibió  el  dia  20  un  correo  de  su 
corte  con  despachos  relativos  á  estos  movimientos,  y  aunque  loe 
aliados  hubieran  querido  que  los  dos  ejércitos  no  se  separasen  sin 
coger  el  fruto  de  la  deseada  incorporación,  parece  que  están  con- 
formes en  la  necesidad  de  tomar  el  partido  resuelto. 
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£1  día  21  lleg6  i  este  pnerto  nn  oficial  da  muina,  despachado 
el  4  de  eate  mes  por  el  Yioe -almirante  Poliaiukoi,  Comandante  de 
la  armada  rosa;  con  la  guitosa  noticia  de  qae  la  noohe  del  31  de 
Agoato,  el  Conde  de  Bomaozow,  Comandante  de  la  diviaion  dea- 
tinada  al  sitio  de  Colberg,  noticioso  de  qne  el  TenienteOeneral  pra> 
siano  Werner,  babia  salido  de  las  trincheras  del  campo  del  Prínci- 
pe de  Wttrteniberg  dirigiéndose  i  Treptow,  ood  na  destacamento  de 
oaballeria  y  300  hombrea  de  in&nterla,  habia  destacado  tan  i.  tiem- 
po contra  él  al  Coronel  Wibikow,  con  dos  batallones  do  granade- 
ros, ocho  esonadrones  de  dragones  y  húsares,  y  algunos  cosacos, 
qae  este  Corond  habia  logrado  cortar  i  los  prasianos,  los  habia 
atacado  con  mnoha  vívesa,  y  deepaes  de  nn  corto  combate,  habia 
hecho  prisionero  al  General  Werner  con  13  oficiales,  100  hombres 
y  doB  cañones,  matando  ó  esparciendo  el  reato  del  destacamento; 
entretanto  el  Teniente  General  Homanzov,  había  y%  empezado  i 
ca&onear  el  campo  del  Principe  de  WQrtemberg,  y  se  disponía  ¿ 
obligarle  á  abandonar  la  rantajosa  poúcion  qne  habia  tomado  de- 
lante de  Colberg,  con  la  cnal  impedia  el  sitio  de  esta  placa;  se 
espera  un  correo  en  derechura  del  General  Bomanzow,  para  tener 
informes  más  circnnstasciadoa  de  sns  operaciones. 

Escribo  &  V.  £.  con  no  correo  qne  despacha  á  sn  c6rte  eate  Mi- 
nistro de  Francia  Barón  de  Bretenil,  y  detengo  el  qne  estaba 
pronto  para  partir,  poi  qne  el  Canciller  me  ha  insínnado  qne  á 
fines  de  esta  semana,  tal  vez  entregará  la  colección  de  estampas 
qne  S.  H.  I.  destina  para  el  Bey  de  las  Dos  SicUias,  para  qne  la 
dirija  al  Ministro  de  8.  M.  siciliana  en  Yiena. 

Naestro  Señor  gnarde  á  T.  E.  loe  muchos  años  qae  deseo.  Pe- 
terabnrg  13-24  de  Setiembre  de  1761. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  serridor. 
El  Marqnés  de  A.lmodóvar. 
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CAETA  ORIGINAL 

DBL  MARQUis  DS  ALHODÓVAB  Á  DON  RICABDO  WALL,  FECHADA  EN 
FSTSR8BUEG  A  2*13  DE  OCTUBRE  DE  1761. 

{Archivo  general  de  Sünaneae,— Secretaria  de  Eetado)» 

{Legajo  6.619,— Folio  67). 

Excmo,  Señor, 


Hay  Befior  mío:  Annqae  ha  cerca  do  nn  mes  que  el  Gran  Daqne 
y  la  Gran  Duquesa  de  Rusia  se  restituyeron  de  Orange-Boom  á 
esta  ciudad,  mi  mujer  por  hallarse  indispuesta  no  habia  podido 
presentarse  á  SS.  AA.  11.  hasta  la  noche  del  dia  11  del  corriente. 
Para  hacer  esta  paso  con  el  debido  acierto,  y  según  las  órdenes 
de  S.  M .  me  informé  del  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteuil, 
de  lo  que  habia  practicado  su  mujer,  y  habiéndome  dicho  que  ni 
en  la  primera  presentación  ni  en  ninguna  otra  ocasión  habia 
besado  la  mano  á  la  Gran  Duquesa,  previne  á  mi  mujer  que  si- 
^púese  su  cgemplo,  y  que  no  la  besase;  asi  lo  ejecutó,  no  obstante 
que  el  Gran  Maestro  de  Ceremonias,  Barón  Lefort,  en  el  mo* 
mentó  mismo  de  la  presentación  la  previno  que  debia  besarla. 

En  mis  antecedentes  he  informado  á  Y.  £.  que  yo  he  besado 
las  manos  á  la  Emperatriz  y  á  la  Gran  Duquesa,  y  que  mi  mu- 
jer le  ha  besado  á  la  Emperatriz.  No  he  tenido  la  menor  duda 
en  ejecutarlo,  no  obstante  haber  tenido  presente  que  los  Ministros 
de  España  no  besan  la  mano  á  ningún  Principe  de  la  Europa; 
que  mi  mujer  y  la  Condesa  de  Torrepalma  no  la  han  besado  á 
la  Emperatriz  de  Romanos,  y  que  el  Duque  de  Liria,  en  el  aviso 
que  dio  de  su  presentación  á  la  Gran  Duquesa,  hermana  del  Czar 
Pedro  II,  tampoco  hace  mención  de  haber  besado  la  mano.  Me 
ha  bastado  saber  que  los  demás  Ministros  y  sus  mujeres  lo  ha- 
bían practicado  asi,  para  conformarme,  como  es  razón,  con  su 
ejemplo,  sin  el  más  mínimo  reparo;  lo  mismo  hubiera  ejecutado 
mi  mujer  en  su  presentación  á  la  Gran  Duquesa,  si  el  Barón  de 
Breteuil  no  me  hubiera  informado  que  aunque  las  mujeres  de  los 
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actaales  enviados  de  DÍDamarca  y  Holanda  habían  siempre  be« 
sado  la  mano,  la  suya  no  lo  habia  hecho  hasta  ahora. 

To  no  entro  en  las  razones  qne  han  tenido  estos  Ministros  para 
hacerlo  asi,  ni  en  las  que  ha  tenido  el  Ministro  de  Francia  para 
no  hacerlo.  £1  enviado  de  Dinamarca  se  puede  mirar  como  un 
Ministro  de  familia  respecto  del  Gran  Duque.  La  mujer  del  en- 
viado de  Holanda  es  hija  de  un  comerciante,  residente  en  esta 
ciudad,  y  nacida  ó  criada  en  ella;  tal  vez  estas  circunstancias 
habrán  podido  influir  en  su  práctica,  y  el  no  hallarse  en  ellas  el 
Ministro  de  Francia  habrá  sido  la  causa  de  que  haya  elegido  la 
contraria.  To  por  mi  parte  he  tenido  muy  presente  que  8.  M.  me 
ha  mandado  en  su  instrucción  que  para  ejecutar  las  primeras 
funciones  de  mi  arribo  á  esta  corte  con  el  acierto  debido  y  el  de* 
coro  correspondiente  á  mi  carácter,  me  informe  especialmente  del 
Ministro  de  Francia  del  estilo  seguido  en  ella  por  los  Ministros 
de  igual  rango,  y  que  conserve  sin  permitir  la  menor  lesión,  el 
decoro,  inmunidades  y  prerogativas  de  mi  carácter,  sin  ser  ja* 
más  menos  que  otro  que  no  le  tenga  superior. 

El  Barón  de  Bretenil  es  Ministro  plenipotenciario  como  yo.  Él 
me  ha  informado  que  su  mujer  no  ha  besado  la  mano  á  S.  A.  I. 
la  Gran  Duquesa,  y  no  debiendo  yo  ser  menos  que  otro  Ministra 
de  igual  carácter,  me  ha  parecido  que  sin  faltar  al  decoro  de  éste 
ni  á  las  intenciones  de  S.  M.,  no  podía  dejar  de  conformanne  con 
lo  practicado  por  su  miger  an  igual  caso. 

Mi  mayor  gusto  y  todos  mis  deseos  se  seducen  á  hacerme  grato 
á  estos  Soberanos,  y  no  emitir  la  más  mínima  cosa  de  cuantas 
puedan  contribuir  á  su  obsequio;  así  lo  he  hedió  y  asi  lo  haré 
aiempre  en  todo  cuanto  sea  compatible  con  el  servicio  del  Bey  y 
las  prerogativas  de  mi  carácter.  Será  muy  sensible  para  mi  que 
«ate  incidente  ocasione  la  más  mínima  dnda  en  este  mi  jnsto  modo 
de  pensar. 

Sé  que  se  ha  extrañado  que  mi  mujer  no  haya  besado  la  mano. 
No  sé  por  qué  no  habiéndola  besado  la  dd  Ministro  do  Francia; 
el  uno  y  el  otro  me  lo  han  dicho  antes,  y  me  lo  iban  ratificado 
después;  y  la  necesidad  de  sognir  su  fjísaiiplo  ha  «ido  la  única 
ce^la  para  la  conduoka  do  ni  mnjer  an  asta  p^rta.  SipsEO  que 
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y.  E.  informará  á  8.  M.  de  todo,  y  que  mi  manejo  en  esta  oca- 
sión merecerá  su  real  aprobación. 

Este  hecho  y  mia  raasones  las  he  escrito  á  V.  E.  sin  cifra  para 
que  sin  trabajo  las  sepa  este  Ministerio,  que  sin  dada  leerá  la 
carta,  una  vez  que  va  por  el  correo  ordinario. 

Me  consta  que  ha  hecho  novedad  que  mi  mcger  no  haya  besado 
la  mano;  el  Canciller  ni  otra  persona  de  la  corte  no  me  ha  habla* 
do  palabra  del  asunto;  pero  al  Ministro  de  Pranda  le  ha  hablado 
en  tono  de  queja  y  desagrado  el  Chambelán  Schuvalow,  que  es 
el  hombre  de  la  corte  y  el  favorito  de  la  Emperatriz;  el  Ministro 
de  Francia  me  ha  dicho  que  le  ha  respondido  en  tono  firme  y  ha« 
ciéndole  ver  la  razón  de  mi  conducta. 

Yo  he  procurado  hacer  saber  á  estos  señores  que  me  he  gober- 
nado por  el  informe  del  Ministro  de  Francia,  y  éste  está  conforme 
que  le  eche  la  carga;  con  todo,  me  pasma  que  haya  hecho  tanta 
novedad  la  acción  de  mi  mujer,  habiéndola  precedido  la  de  este 
Ministro;  según  lo  que  he  podido  saber,  en  dos  ocasiones  de  besar 
la  mano  se  ha  presentado  á  la  Gran  Duquesa  y  las  dos  han  sido 
en  público  besamanos;  y  en  la  confusión  de  muchas  damas  habría 
quedado  en  duda  ó  no;  pronto  habria  notado  tanto  su  acción  entre 
cortesía  y  besamanos. 

Yo  estaba  informado  desde  Varsovia  que  no  la  habia  besado,  y 
.así  éste  no  era  un  misterio. 

El  mes  que  viene  debe  haber  besamanos;  en  él  verá  que  las 
Ministras  de  España  y  Francia  no  la  besan  á  la  Gran  Duque* 
3a,  y  que  en  esto  se  ha  procedido  de  común  acuerdo;  puede  ser 
que  en  este  intermedio  haya  alguna  novedad,  porque  sé  que 
les  inquieta  mucho  que  las  mcyeres  de  los  Ministros  de  Espa- 
ña y  Francia  no  se  conforman  con  las  de  Dinamarca  y  Ho- 
landa. 

No  puedo  dejar  de  decir  á  V.  E.  que  le  habló  al  Mi- 
nistro de  Francia  de  besar  la  mano  como  de  un  derecho  y 
acto  debido  á  la  Emperatriz  y  á  la  Gran  Duquesa,  y  que  éste  le 
respondió  que  él  no  la  miraba  ni  reconocía  como  tal,  sino  cosa 
muy  digna  de  hacerse  con  las  Princesas  que  quieran  darla  á 
besar. 


F^ 
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Nuestro  Sefior  guarde  i  Y.  E.  maoboB  aSos  como  daseo.  ] 
tersborg  2-13  da  Octubre  de  1T61. 

Excmo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  bu  más  seguro  servid 
"El  Marqués  de  Almod¿var. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL   HABQDÍa  SI  AIMOD&VAK  k    DOIf    BIGARDO    WALL,    FXOHJ 
ZH  PKTBKfiBDRa,  L  11-22  QK  OCTOBBX  DI  1761 

(_Ár<M'BO  general  d«  SitHanoat.-^eerat^ria  d*  Etiado). 
Ltgajo  6.6IS.~Fólio  6B. 

Exalto.  Señor. 

Uuy  sefior  mió:  Incluyo  á  V.  £.  un  memorial  de  Alejan< 
Hartelli.  Todo  lo  que  puedo  deoír  de  este  hombre  es  que  estJ 
servicio  de  esta  c¿rte  oon  mil  rublos  de  pensión,  y  qne  pasa  ] 
artista  de  habilidad  en  su  g¿nero.  La  eetitua  ecuestre  de  Pedr 
que  he  visto,  es  tal  vez  la  mayor  qne  hay  eu  Europa.  V.  E.  t 
el  nao  que  gustare  de  su  proposición  para  paaar  al  servicio 
Espafia. 

Nuestro  Sefior  guarde  i.  V.  E.  machos  afios  como  deseo,  ] 
tersburg,  11-22  de  Octubre  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servid 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DKL  HABQUáB  DB  ALUODÓVAB   X  DON   StCABDO   VALL ,    FICHi 
XN  PETKBSBUBG,  Á.  11-22  DK  OCTCBU  DE  1761 

(járcAteo  general  de  Simaneae.—Seeretaria  de   Ettado). 
(Legajo  6.619.~Fálio  71). 

Sxemo.  Señor. 

Mu;  sefior  mió:  El  dia  14  del  corriente  llegi  ¿  esta  plaza 
Mayor  Eachkio,  despachado  por  el  Teniente  General,  Conde 
Zeraichefr,  con  la  importante  noticia  de  la  toma  de  Schwcidni 
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y  poco  después  le  siguió  el  Mayor  Eleben  oon  el  plano  del  ataque, 
y  una  noticia  por  menor  de  todo  lo  encontrado  en  la  plaza.  Cuan- 
do y.  E.  reciba  esta  carta,  ya  hará  mnc)M>a  días  que  esté  infor- 
mado menudamente  desde  Viena. 

Esta  noticia,  que  fué  aquí  de  mucha  satis&ccion,  di6  motivo  i 
nn  consejo  de  guerra,  en  el  cual  se  resolvió  que  el  Conde  de  Zer- 
nicheíf  debia  tomar  cuarteles  de  invierno  (en  llegando  el  caso),  sin 
separarse  del  General  Landun.  Que  se  tomase  ó  no  se  tomase 
Colberg,  40.000  rusos  deberían  tomar  cuarteles  en  Pomerania, 
y  12.000  sobre  la  Warta;  se  dio  parte  de  esta  resolución  á  los 
Ministros  de  las  cortes  aliadas^  y  se  despachó  el  16  un  correo  al 
ejército  con  estas  órdenes. 

Aquí  se  dice  que  nuestra  corte  ha  hecho  un  tratado  de  &milia 
con  la  de  Paris;  y  de  Inglaterra  escriben  que  también  se  sospecha- 
ba una  convención  militar. 

En  esta  corte  se  ha  llamado  al  Principe  Oalitsin,  que  está  de 
Ministro  plenipotenciario  en  Londres,  y  se  discurre  que  es  para 
nombrarle  Vicecanciller;  la  quebrantada  salud  del  conde  de  Voron- 
zow,  y  la  reputación  del  Principe  Oalitzin,  hacen  muy  probable 
este  discurso.  Para  suceder  á  Oalitzin,  han  nombrado  el  Ministro 
que  reside  en  Holanda,  y  para  reemplazar  á  éste,  al  joven  Voron- 
zoWy  que  V.  E.  vio  el  año  pasado  en  España,  y  que  al  presente 
está  encargado  de  los  negocios  de  esta  corte  en  la  de  Viena. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  que  deseo.  Pe- 
tersburg,  11-22  de  Octubre  de  1761. 

La  última  carta  que  he  recibido  de  V.  E.  es  de  31  de  Agosto. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


w': 


Tomo  CVni. 


:TA  ORIGINAL 

TÁM   Á    SON    SIOABDO    WALL,    FICHADA 
L  11-22  DE  OOTDBEK  DI  1761 


-SmtrMaHm  4«  Stlado). 
jo  6,619— Filia  86). 


■tro  de  S.  M.  C.  me  li&  didio  que  tavo 
BU  mujer  no  beeue  U  mano  de  U  Gnu 
ría  besado  &  U  Emperatm.  «e  le  n»- 
\  ignorar. 

«a  qne  han  besado  la  mano,  1a  remito 
[an  que  me  la  ha  pedido,  j  para  qna 
rfncipe  Bepnin,  de  Eepafia  ni  de  IVan- 
wbre  la  verdad  j  dren  nstaii  das  de  las 
iet  mnchofl  informes  qoa  no  te  kan  de 

proceder  en  iaa  órdenea  de  conformáis 
.  Ministro  de  Francia,  quisiera  que  las 
cnerdo,  y  qae  viniera  ¿  nn  tiempo  la 
I  dos  mujeres. 

instado  con  esta  Kinistro  de  Francia, 
itender;  puede  aer  qne  se  qnqen  en  as 

V.  E.  muchos  aQoa  como  daño.  Feter»- 

1761. 

[.  de  V.  E.  sn  mia  segaxo  servidor, 
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CABTA  OfilOINAL 


J>IL  MABQUis  DB   ALMODÓVAB  Á  DON    EIOABDO   WALL,    FICHADA 
SH  PBTBBSBVaO,  1  11*22  DI  OOTÜBBB  DE  1761 


(JUgaJQ  6.6íB.—FáUo  87). 

Sxtmo.  Seiar. 

May  Mfior  mío:  Coa  fecha  d»  13  del  oorriente  mes,  avisé  á 
V.  £.  la  semana  pasada  por  él  correo  ordinario,  qne  mi  m^jer 
j9e  había  presentado  al  Gran  Dnqne  y  Gran  Duquesa  de  Rusia 
la  noche  del  1 1  del  mismo;  qoe  en  su  presentación  no  había  besa- 
do la  mano  á  la  Gran  Duquesa  por  conformarse  con  lo  practicado 
por  la  Baronesa  de  Bretsuili  mujer  del  Ministro  de  Francia,  que 
^tampoco  la  había  besado,  y  que  esta  corte  lo  había  extrañado  y 
.4»entido;  todo  lo  verá  Y.  E^  por  menor  en  la  copia  de  la  citada 
.carta  (número  2.^}  (1)  que  incluyo,,  por  si  no  hubiese  aún  llegado 
,á  manos  de  V.  £.  la  dirigida  por  el  correo  ordinario. 

La  noche  del  7-18,  una  hora  antee  de  la  regular  en  que  los  Mi- 
austros  extranjeros  y  sus  mujeres  concurren  á  la  asamblea  de  k^ 
oórte,  que  por  regla  general  hay  aquí  todos  los  domingos,  vino  i 
ai  casa  el  asesor  de  la  ceremonia,  y  me  leyó  uu  papel,  del  cual 
ixiduyo  á  y.  E«  copia  (núm.  1*^)  Por  el  contenido  de  este  papel 
veri  y.  £•  que  esta  corte  pretende  que  en  ella  es  práctica  incon- 
.xsQSa,  y  etiqueta  de  su  ceremonial,  que  todos  los  Ministros  de  se- 
rondo ¿rden  y  sus  miyeres,  besen  la  mano,  «no  sólo  á  la  Empera- 
tris,  sino  á  todas  las  Princesas  de  la  ¿eimilia  imperial,  y  que  poi 
fl0ta  rasen,  si  mi  miger  no  se  conforma  eon  esta  etiqueta,  y  besa 
1a  mano  á  la  Gran  Duquesa,  no  será  convidada  en  adelante  para 
las  asambleas  de  la  corte.  Aunque  el  asesor  de  la  ceremonia  me 
.d^  que  su  aviso  era  verbal,  y  que  no  tenia  orden  de  d^arme  el 
papel,  procuré  sacar  una  copia  y  le  volví  el  suyo  diciéndole  sola^ 
mente  que  quedaba  en  la  inteUfeneia  de  su  oontonido» 


(1)   Betas  copias  nose  sncnenteansp  el  AfohiVD. 
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Casi  á  la  misma  hora  llevaron  al  Ministro  de  Francia,  Baronr 
de  Breteuil,  otro  papel,  cuyo  contenido  en  sustancia  vieüe  á  ser' 
el  mismo  qne  el  del  mio>  como  verá  V.  £.  por  la  adjanta  copia- 
(núm,  S."*) 

En  vista  de  estos  papeles»  quedamos  de  acuerdo  el  Ministro  d» 
Francia  j  yo,  en  que  nuestras  mujeres  no  debian  presentarse  mi» 
en  las  asambleas  de  la  corte  hasta  que,  informadoa  el  Bey  nuestro- 
seftor  y  8.  M.  C.  de  esta  pretensión,  nos  diesen  sobre  ella  las  ór- 
denes que  tuviesen  por  conveniente;  á  la  hora  regular,  concurría- 
mos uno  y  otro  á  la  asamblea  sin  mostrar  la  mis  mínima  nove 
dad  en  lo  practicado  hasta  ahora  en  estas  concurrencias,  ni  ezpe^ 
rimentarla  tampoco  en  los  semblantes  y  agrado  de  SS.  AA.  11. 

El  dia  siguiente  estuve  con  el  Canciller,  Conde  de  Voronzowr 
me  aseguró  que  S.  M.  I.  estaba  muy  satis£acha  de  mi  y  de  mr 
mqjer;  que  sabia  la  rason  en  que  me  fundaba  para  no  conformar^ 
me  con  la  que  suponen  etiqueta  establecida  en  esta  corte;  qor 
8.  M.  I»  estaba  resuelta  á  mantenerla;  que  esperaba  que  informa* 
do  el  Bey  nuestro  señor  de  lo  practicado  hasta  ahora  en  estr 
pnnto,  se  conformaría  con  las  intenciones  de  S.  M.  I.  To  le  res- 
pondí que  no  podía  saber  lo  que  S.  M.  resolviera,  pero  que  sin* 
duda  no  permitiría  que  su  Ministro  hiciese  lo  que  no  hacia  el  der 
Francia.  Me  insinuó  que  yo  podia  hacer  que  mi  mcger  besase  la 
mano,  una  vez  que  se  me  hiciese  constar  que  todas  las  mujeres  de* 
los  Ministros  que  han  residido  en  esta  corte,  no  han  hecho  difi-- 
cultad  de  besarla,  á  excepción  solamente  de  la  Baronesa  de  Bre-- 
tenil;  que  seguramente  en  mi  corte  se  me  aprobaría,  y  en  ésta  ha^ 
ría  una  cosa  muy  grata  i  S.  M.  I.;  respondí  que  según  mis  ins-^ 
trucciones,  no  debia  hacer  acto  alguno  que  me  expusiese  ni  á  la 
apariencia  de  ser  menos  que  otro  Ministro  de  igual  oaricter,  y  que- 
no  hallaba  arbitrio  para  dejar  de  esperar  nuevas  órdenes  sobre- 
este  particular. 

Después  de  esta  conversación  me  fui  á  ver  al  Chambelán  Iwaxr 
Iwanitz  Schuvalow,  que  es  el  favorito  de  S.  M.  I.,  muy  digno  de^ 
serlo  por  sus  prendas  recomendables,  y  de  la  principal  influencia- 
en  este  gobierno.  Hablamos  largamente  sobre  este  asunto;  insis-^ 
tío  en  que  era  práctica  inconcusa  de  esta  corte»  que  todos  los  Mi-^ 
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^éiros  extranjeros  y  sus  mojares  besasen  la  mano  de  sns  Prioee- 
.sas,  y  me  entreg6  ana  noticia  de  todas  las  que  lo  han  practicad» 
desde  el  afto  de  1726,  de  la  coal  indayo  á  Y.  £.   ona  copia  (nú- 
mero 4.°)  Me  hizo  la  misma  insinuación  que  el  Canciller,  de  qae 
jm  conformase  con  los  demás,  sin  embarazarme  de  lo  practicado 
por  la  Baronesa  de  Breteoil,  y  le  respondí  lo  mismo  que  habia 
respondido  á  éste.  Me  preguntó  cuánto  tardarla  la  respuesta,  y  al 
-oir  que  á  lo  menos  tres  meses,  le  pareció  un  siglo,  é  insistió 
nuevamente  en  que  entretanto  besase  la  mano.  Me  ratificó  lo 
mismo  que  me  habia  dicho  el  Canciller,  que  esta  corte  estaba  muy 
.satisfecha  de  mi  persona  y  de  la  de  mi  mujer;  que  no  tenían   la 
menor  queja  de  nuestras  personas;  que  este  incidente  sobre  el  ce- 
remonial, de  ningún  modo  debia  influir  en  la  amistad  y  buena 
correspondencia  felismente  renovada  y  establecida  entre  las  dos 
.coronas;  y  en  fin,  que  no  dudaba  que  el  Bey  nuestro  señor,  bien 
informado  de  todo,  se  conformaría  con  las  justas  intenciones  de 
:8.  M.  I.  sobre  que  no  se  faltase  á  la  etiqueta  establecida  en  su  corte. 
Esto,  en  suma,  es  todo  lo  acaecido  sobre  este  asunto;  si  yo  hn- 
ibiera  hallado  á  todos  los  Ministros  conformes  en  que  sus  mujeres 
besasen  la  mano  de  la  Gran  Duquesa,  no  hubiera  puesto  la  menor 
^dificultad  en  conformarme,  porque  sé  bien  que  las  intenciones  del 
Bey  nuestro  señor,  son  de  que  se  conserven  las  prerogativas  del 
xaráoter,  sin  intentar  ni  pretender  novedades;  pero  como  los  he 
hallado  discordes  con  una  especie  de  tolerancia  en  esta  corte ,  no 
he  podido  menos  de  tomar  el  partido  del  Ministro  de  Francia. 
.Jamás  me  imaginé  que  lo  que  se  habia  tolerado  y  disimulado  en 
la  mujer  del  Ministro  de  Prancia,  no  se  tolerase  ó  disimulase  en 
la  del  de  España.  Admirado  después  de  ver  lo  contrario,  he  pro* 
curado  informarme  de  la  razón,  y  me  han  dicho  que  disimularon 
4  despreciaron  lo  practicado  por  la  Baronesa  de  Breteuii  como  una 
4Í08A  personal;  pero  que  viendo  que  su  conducta  sirve  ahora  de 
jojemplo  y  es  de  consecuencia,  no  es  más  compatible  su  disimulo 
xon  la  necesidad  de  conservar  ilesa  la  etiqueta  de  su  ceremonial, 
y  aun  saponen  que  la  primera  vez  que  vio  á  la  Gran  Duquesa, 
besó  la  mano  y  después  dejó  de  hacerlo*  La  Baronesa  de  BreteuiL 
jdice  que  nunca  la  ha  besado. 
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£o  cosa  digna  de  obiervane  que  Mndo  •!  Gran  Dnqae  el  Pría^' 
eipe  declarado  saceaor  de  eete  Imperio,  y  no  habiéndole  besada 
la  mano  ni  el  Ministro  da  Francia  ni  yo,  no  obstante  habérsela 
besado  algunos  otros  Ministros»  no  sélo  no  se  ha  formsdo  queja  & 
pretensión  sobre  esto,  sino  es  que  el  Oanoiller  é  Iwan  Iwanitn* 
SohuTalow,  me  han  dicho  que  no  se  pretende  tal  oosa,  ni  se  ha 
pensado  en  ello. 

Sognn  esto,  la  pretensión  hasta  ahora  sólo  se  reduce  á  las  Prin« 
cesas,  y  más  parece  un  obsequio  dirigido  al  sexo  que  á  la  digni- 
dad. Asi  lo  hemos  entendido  el  Ministro  de  Francia  y  yo,  y  Bo- 
hemos hecho  dificultad  de  besar  nosotros  la  mano  á  la  Oran  Du- 
quesa, no  obstante  no  besarla  al  Oran  Duque,  y  aun  el  Ministro- 
de  Francia  me  consta  que  no  ha  degado  de  insinuar  sin  afectación 
que  los  besamanos  á  las  Princesas  de  esta  cérte  eran  muy  acomo- 
dados á  la  galantería  franoesa.  Pero  como  lo  que  en  los  hombrée- 
os galantería^  no  puede  interpretarse  tal  en  las  mujeres  con  lae 
Princesas,  y  este  acto  de  besarla  mano  en  las  cortes  en  que  se 
usa,  está  reducido  á  los  Tasallos,  tal  res  por  esta  rasen  no  hallé 
arbitrio  el  Ministro  de  Francia  para  que  su  mujer  besase  la  mano* 
ala  Oran  Duquesa,  sin  dejar  de  conocer  que  pudiera  también 
haberse  dispensado  de  hacerlo  con  la  Emperatriz,  por  la  misma 
razón. 

Cuanto  más  se  examina  la  práctica  de  esta  cérte  en  el  besar  la 
mano,  menos  se  le  halla  atadero.  Los  Embajadores  besan  la  mano* 
á  la  Emperatriz,  y  no  la  besan  á  la  Oran  Duquesa;  según  esto, 
ya  parece  que  el  besar  la  mano  es  un  acto  respetuoso  adaptable  i - 
una  dignidad,  y  no  adaptable  á  otra,  y  de  distinción  en  quien  lo* 
hace  y  lo  recibe,  y  en  los  Ministros  de  segundo  érden  no  puede* 
interpretarse  galantería  sino  sumisión. 

Parece  que  hasta  ahora  se  puede  decir  qne  las  cértes  extranje* 
ras  no  han  querido  entrar  en  lo  practicado  por  sus  Ministros  en 
ésta  en  este  particular,  y  que  si  lo  han  sabido,  lo  han  tolerado* 
como  uo  acto  voluntario  sin  c<msecueneia;  ahora  que  A  besar  1»- 
mano  se  exige  como  acto  forzoso  con  una  declaración  formal,  no 
sé  si  pensarán  de  otro  modo. 

El  tiempo  es  muy  malo  para  esta  suerte  de  disputas;  la  grandr 
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ÍBfloMieia  de  esta  corte  e&  intereees  de  mayor  entidad,  obligara 
mu  duda  á  qne  ae  oontemporioe,  á  que  se  evite  entrar  en  la  con* 
troyereia  con  formalidad,  y  á  que  sobre  este  incidente  se  tome 
nna  resolución  de  las  que  se  llaman  salir  del  dia. 

El  Ministro  de  Francia  me  consta  que,  hecho  cargo  de  las  cir- 
cunstancias del  dia,^ropone  á  sa  corte  que  respecto  de  que  la 
declaración  de  ésta  so)^^^  reduce  á  que  no  conformándose  la» 
mujeres  de  los  Ministros  de£spafia  y  Francia  con  besar  la  mano 
á  la  Gran  Duquesa,  no  serán  convidadas  á  las  asambleas  de  la 
corte,  se  deje  dormir  por  ahora  esta  declaración,  y  que  nuestras 
mujeres  no  concurran  á  dichas  asambleas,  del  mismo  modo  que 
las  mujeres  de  los  Ministros  plenipotenciarios  en  París,  no  eon- 
carrirán  á  V^rsalles^  ni  son  presentadas,  porque  no  les  acomoda 
el  ceremonial  de  su  recibimiento. 

A  mi  me  parece  bien  este  dictamen,  pero  no  puedo  dejar  de 
decir  á  V.  E.  lo  que  me  ocurre  sobre  él;  sin  duda  de  este  modo 
se  sale  en  el  dia  de  la  dificultad,  sin  entrar  en  la  cuestión,  pero 
seguramente  esto  será  poco  grato  á  esta  corte.  A  más  que  tal  ves 
no  es  adaptable  al  Ministro  de  España  lo  que  es  adaptable  al  Mi- 
nistro de  Francia;  de  contado  son  diversas  las  circunstancias  de 
París  y  Madrid.  En  nuestra  corte  se  besa  la  mano,  y  las  mujeres 
délos  Ministros  plenipotenciarios  se  presentan  sin  reparo.  En 
Versalles  las  mujeres  de  los  Ministros  plenipotenciarios,  no  se 
presentan,  ni  se  está  en  la  costumbre  de  besar  la  mano.  En  este  su- 
puesto, á  mí  me  parece  que  se  podia  proponer  una  entera  recipro- 
cidad entre  los  Ministros  de  Rusia  y  España,  tanto  por  sus  per- 
sonas como  por  las  de  sus  mujeres,  y  declarar  que  siempre  que 
los  rusos  besen  la  mano  á  nuestra  Beina  é  Infantas,  la  besaremos 
nosotros  á  la  Emperatriz  y  Princesas  Imperiales,  y  siempre  que 
los  rusos  la  besen  al  Bey,  Principe  é  Infantas,  la  besaremos  á  los 
Emperadores,  Gran  Duques  y  Príncipes.  La  proposición  me  pa- 
rece justa;  tal  vez  aquí  será  aceptada  no  obstante  el  inconveniente 
de  que  otros  Ministros  no  lo  hacen  en  Madrid;  porque  según  me 
parece  tienen  empeño,  no  sólo  de  mantener  su  etiqueta,  sino  de 
que  mi  mujer  se  conforme  á  todo  coste. 

Yo  sólo  deseo  lo  que  fuese  más  del  agrado  de  S.  M.  y  pueda 
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contribair  á  su  aervício;  siento  infinito  ocupar  aa  real  atención  en 
estas  yagatelas,  cuando  estará  empleada  en  objetos  más  dignos  é 
interesantes;  sólo  me  queda  el  consuelo  en  la  esperanza  de  que 
S.  M.  ha  de  conocer  que  mi  embarazo  en  este  incidente  ha  sido  in- 
evitable, y  que  merecerá  su  real  aprobación  el  modo  con  que  me 
he  conducido  en  él.  Esperaré  con  impaciencia  que  Y.  £•  me  ma« 
nifieste  las  intenciones  de  S.  M.  sobre  este  punto ,  y  este  despa- 
cho lo  dirijo  abierto  al  Marqués  Grimaldi,  por  si  informado  de  su 
contenido,  pudiese  avisar  al  mismo  tiempo  el  partido  que  sobre  él 
toma  la  Francia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Fe- 
tersburg,  11-22  de  Octubre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DEL   MABQUiS   DE    ALMODÓVAR   A   DON   mOARDO  WALL,   FECHADA 
IN  PSTEBSBÜRQ  i  16  -  27  OCTUBRE  DE  1761 

lArehivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eetado). 
(Legajo  6.619.— Folio  85). 

Bxemo.  Señar, 

Muy  señor  mío:  En  esta  semana  no  he  recibido  hasta  ahora  car- 
ta de  Y.  E.  En  el  último  domingo  25  del  corriente  no  hubo  la  re- 
gular asamblea  de  corte,  por  una  leve  indisposición  de  la  Oran 
Duquesa.  En  el  dia,  SS.  MM.  y  AA.  II. ,  gozan  perfecta  salud. 

El  Ministro  de  Inglaterra,  Eeit,  me  ha  informado  que,  en 
el  año  de  mil  setecientos  treinta  y  tres,  milord  Jones,  enviado 
de  S.  M.  B.  en  esta  corte,  suspendió  besar  la  mano  á  la  Em- 
peratriz Ana,  hasta  saber  la  voluntad  del  Bey  su  amo  sobre 
este  punto.  Tuvo  orden  de  besarla,  con  la  condición  de  que  los 
ministros  rusos  habian  de  hacer  lo  mismo  en  Londres,  y  asi  lo 
ejecutó,  habiéndole  dado  una  declaración  en  forma  de  reversal 
firmada  del  Canciller,  y  del  vicede  en  que  se  ofrece  que  los  mi- 
nistros rusos  besaran  la  mano  de  la  Reina  y  Princesas  de  In* 
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glaterra^  siempre  que  se  quier»,  cuya  copia  me  ha  leido  el  misma 
Keit. 

£1  xesidente  de  Sajonia,  en  virtud  de  segunda  orden  de  su  cor* 
te,  declaró  formalmente  el  dia  veintioaatro  á  este  Canciller,  que 
si  los  aliados  no  pensaban  seriamente  en  libertar  á  Sajonia  de  las 
armas  prusianas,  8.  M.  Polonesa  se  veja  en  la  dura  necesidad  de 
tomar  un  partido  que  sólo  podia  dictarle  su  amarga  situación. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V •  E.  muchos  años  como  deseo.  Petera» 
burg  16-27  de  Octubre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  d^Jmodóvar. 

CABTA  ORIQINAL 

DBL  MARQUÍS  DB  ALMODÓVAB  k  DON  BICAEDO  WALL,  FECHADA  BN 
PETKB8BÜB0  Á  23  DB  OCTTTBBE  T  3  DB  NOVIBMBRB  DB  1761 

(Archivo  general  de  8imanea$>— Secretaria  de  JSeUuU)* 
(Legajo  e.eiB.—Fólio  72). 

Fxcmo.  Señor» 

Muy  señor  mió:  Por  carta  de  Y.  E.  de  7  de  Setiembre  que 
recibí  ayer,  quedo  informado  de  continuar  sin  novedad  la  impor- 
tante salud  del  Eey  nuestro  señor  y  la  de  todas  las  personas  Bea- 
les.  Ni  en  la  de  la  Emperatriz  ni  en  las  de  SS.  AA.  ü.  hay  tam- 
poco en  el  dia  la  menor  novedad. 

En  esta  semana  ha  recibido  este  ministerio  dos  correos  de  Po- 
merania  con  la  noticia  de  varias  ventajas,  conseguidas  por  las 
tropas  rusas  sobre  algunos  destacamentos  prusianos,  y  de  ellas  se 
esperan  favorables  consecuencias. 

Ya  habrá  sabido  Y.  E.  por  Yarsovia,  que  el  dia  20  de  Octubre 
el  Bey  de  Polonia  pasó  un  oficio  por  escrito  al  Primado  de  aquel 
reino,  y  le  envió  el  Secretario  de  la  Corona  Sn.  Kuki,  con  motivo 
de  los  disgustos  de  la  nación  polaca,  por  los  excesos  que  pretenden 
haber  cometido  las  tropas  rusas  en  su  reino.  En  este  oficio  exhortó 
el  Bey  al  Primado  á  que  emplease  todo  su  crédito  é  influencia 
para  impedir  los  movimientos  irregulares  y  confederaciones  que 
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pureo»  ameDambftn,  y  Bobie«0tomumo  Beban  hecho  en  eetao&rtt 
las  más  vivas  instancias  y  representaciones. 

¡Triste  sítoaeicn  la  del  Bey  de  Pobnial  Me  han  asegorado  qne, 
kgos  de  qne  todos  los  rasos  queden  fuera  de  aquel  reino,  ha  pedi- 
do secretamente  á  esta  c6rte  que  tomen  caarteies  en  él,  sobre  la 
costa»  doce  mil  hombrea,  para  poder  contener  en  caso  necesario  i 
los  polacos.  Es  indnbitaUe  que  los  rnsos  han  cometido  machos  ex- 
OBBOBi  y  qne  el  menor  ha  sido  vivir  sobre  el  pais,  pagando  poco  6 
nada  de  lo  qae  toman  en  él. 

£ste  Ministro  de  Dinamarca  dice  públicamente,  que  no  acaba  de 
poner  en  orden  su  casa,  porque  tiene  orden  para  ello  y  espera  de 
un  momento  á  otro  alguna  novedad.  El  Ministro  de  Viena  y  otros, 
han  hablado  al  Gran  Dnque  sobre  este  asunto,  pero  inútilmente; 
es  muy  singular  el  modo  de  pensar  de  este  Príncipe:  según  incli- 
nación, tal  ves  celebrará  que  el  Bey  de  Dinamarca  junte  sus  fuer- 
zas con  las  de  Inglaterra  y  Prusia.  No  ignora  esto  el  Ministerio 
ruso,  y  combatido  del  celo  y  del  temor,  se  halla  en  un  bizarro 
contraste  en  sus  acciones  y  resoluciones.  Armado  guarda  la  vida 
de  la  Emperatriz. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Peters- 
bnrg  23  de  Octubre  y  3  de  Noviembre  de  1761. 

Exorno.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  seguro  servidor* 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

SJBX»  JCABQüis  PB  ALHODÓVAB  A  DON   BIOABDO   WALL,    FECHADA 

XN  PSTXBSBüna  Á  1-12  nx  HoyixHBaB  nx  1761 

(AreAivo  genenU  de  SmanooM^^Bmrttmrim  dé  Etíado)* 

(LegilÍo€,6í8.^FóUo  7). 

Excmo.  Siñor. 

Muy  seCor  mió:  V.  K  sabe  que  á  más  de  los  seis  mil  doblones  de 
soeldo  anual  que  8.  M.  se  ha  servido  sefialarme  por  mi  ministerio, 
me  ha  concedido  también  otros  dos  mil  como  especial  ayuda  de  coa* 
ta,  con  k  condición  de  que  los  pida  cada  afio  para  que  no  sirva  do 
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«jemplar.  En  el  mes  prAzimo  á%  Enaro  emaple  «1  prinMr  alio  «n 
qaa  he  goMdo  el  ezpieeado  eneldo,  y  ea  eoneeeoeHcie,  eepera 
que  V.  £•  ee  eeryirá  heoer  preeente  á  8.  M.  mi  rererente  eú]^ica 
pare  que  ee  me  Ubien  les  des  jnU  doUeoes  de  ayude  de  eosta 
anual. 

Nneelro  Beltor  guarde  i  V.  E.  eone  deeeo.  Petersbarg  1  -12  de 
Noviembre  de  1761. 

Ezcmo.  8eftor.-^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  eeg«ire  eenridor» 
El  Marqoée  de  Almod¿Tar* 

CARTA  OBIGINAL 

J>KL  MASLQVÍB  DS  AtMODÓVAli  i  PON  RIOAJUK)  WAIX,  FIOHjIPA  XH 
PaTXBgBUIKO  A  1-12  PS  IfOYISMBBX  PE  1761 


(Legajo  6.6í9^F\ilÍ0  7S^ 

Excmo.  Señar. 

Uqj  eeClor  mió:  Por  las  apreeiables  carias  de  Y.  E.  de  14  y  21 
de  Setiembre,  que  he  recibido  á  la  ves,  qnede  ioformado  de  conti- 
nver  ein  novedad  la  importante  salud  del  Rey  nuestro  señor  y  de 
todas  las  personas  Reales;  tampoco  hay  aquí  la  menor  novedad  en 
la  de  EL  M.  L  y  en  la  de  S&  AA.  n. 

En  mi  antecedente  avisé  á  Y.  E.  los  oficios  que  el  residente  del 
Begr  de  Polonia  en  ceta  corte  habla  paaado  á  este  Ministerio,  sobre 
las  quejas  de  los  polacos  por  los  exceeos  que  suponen  oometidos  por 
las  trepas  rusas  en  los  pueblos  de  aquel  reino,  y  de  la  carta  escri* 
ta  por  8.  M.  poloneea  al  Primado  para  que  emplease  su  autoridad 
7  crédito  en  contener  loe  Animoe  irritados  de  aquellos  naturales  y 
los  excesos  que  podían  temerse  de  una  confederación.  Últimamente, 
el  Primado  de  Polcmia  ha  escrito  una  carta  al  Canciller,  Conde  de 
Vor<maow,  con  motivo  de  hab«r  estado  en  sus  tierras  el  Coronel 
iroso  Putakow,  que  estaba  encargado  de  este  Oobiemo  de  examinar 
7  satisfiBUser  algunas  pfstsnsiones  y  quijas  de  los  pueblos  donde 
lian  residido  é  transitado  las  tn^pes  rosas,  y  de  haberle  dicho  qne 
0a  comisión  quedaba  suspendida  6  diferida  hasta  el  mes  de  Di- 
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ciembre.  Bueg»  el  Primado  al  Canciller  que  mande  á  este  Coronel 
qne  oontinúe  su  oomiaion  sin  interrumpirla,  hasta  satis&cer  ente- 
ramente las  pretensiones  de  los  pueblos,  con  lo  cual  espero  dismi- 
nuyan j  oeseii  sus  inquietudes,  y  después  continúa  su  carta  en 
estos  términos: 

€£1  Coronel  Putakow,  durante  su  corta  detención  en  mi  resi- 
idencia,  ha  sido  testigo  de  muchas  audiencias  públicas  que  me  he 
»visto  obligado  á  dar  á  los  Nuncios  Diputados  de  diferentes  Pala- 
»tinados  para  darme  parte  que  todo  cuanto  el  ejército  imperial  de 
>Busia  les  hace  padecer,  no  solamente  es  ya  contrario  á  todas  las 
»atenciones  que  un  pais  neutro  puede  y  debe  exigir,  sinoes  que  tam- 
>bien  es  ya  superior  á  toda  su  paciencia,  sostenida  ésta  ahora  sola* 
«mente  por  la  fiel  consideración  de  los  intereses  de  S.  H.  nuestro 
«gracioso  Señor;  todas  las  instrucciones  de  los  sobredichos  Nuncios 
«están  llenas  de  quejas  amargas  contra  la  disciplina  militar,  cuyo 
«rigor  de  ningún  modo  observan,  ni  los  oficiales  ni  los  soldados, 
«en  su  conducta  con  los  habitantes.  Las  tropas  ligeras  no  cesan  de 
«cometer  excesos  horribles  é  inauditos,  excitados  á  ellos  por  sos 
«mbmos  oficiales;  se  apoderan  de  las  casas  de  los  nobles  y  mal- 
«tratan  inhumanamente  los  gentiles  hombres  y  personas  de  dis- 
«tincion.  Se  quejan  también  los  Nuncios  infinitamente  de  los  ofi- 
«ciales  que  proreen  los  almacenes,  los  cuales,   en  vez  de  pedir 
«amistosamente  las  provisiones  necesarias,  á  un  precio  razonable 
«y  establecido  en  el  país,  se  sirven  del  medio  de  enviar  PeMys  á 
«las  casas  de  los  nobles  con  amenazas  de  una  rigurosa  é  instante 
«nea  ejecución,  medio  absolutamente  contrario  á  todas  las  atencio- 
«nes  debidas  á  la  neutralidad,  y  únicamente  usado  para  exigir 
«contribuciones  en  tiempo  de  abierta  hostilidad.   Estos  oficiales 
«ponen  al  mismo  tiempo  á  los  granos  precios  muy  desproporcio- 
«nados,  y  en  vez  de  servirse  de  la  medida  establecida  en  el  pais* 
«le  sustituyen  la  suya,  algunas  veces,  dos  y  tres  veces  mayor;  y  de 
«este  modo,  se  hacen  dar  más  del  doble  de  lo  que  se  habia  prome* 
«tído  pagar;  y  esto  lo  pagan,  unas  veces  sélo  en  parte,  y  las  más 
«veces  no  pagan  nada.  No  contentos  con  esto,  para  que  el  desem- 
«bolso  al  tiempo  de  j>agar  sea  menor,  aumentan  entonces  el  valor 
«de  las  monedas  al  doble  de  lo  que  corren  en  el  país.  En  fin,  co« 
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•meten  toda  espeoie  de  innomerablee  vejaoioneai  por  laa  cuales 
•hacen  ver  claramente  qae,  no  solamente  no  tienen  atención  algn- 
inaá  la  neutralidad  en  que  eetamost  sino  que  también  indiaponen 
•con  8U  duro  y  cruel  proceder  los  ánimos  á  un  punto,  que  me  hace 
•temer  muy  funestas  consecuencias.  El  Coronel  Patskow  debe  ba- 
•oerme  justicia»  como  testigo  de  vista  de  las  penas  que  me  be  dado» 
•para  calmar  los  ánimos  irritados.  Ife  veo,  pues,  obligado  á  pre- 
•venir  á  V*  £«,  que  si  las  cosas  continúan  y  quedan  en  el  pie  en 
•que  hoy  están,  nos  fidtarán  medios  para  contener  á  los  mal  con« 
•tMitos  en  la  tranquilidad.  Nuestra  nación  no  puede  scgetarse  á 
•los  PeUtySp  en  un  tiempo  en  que  se  cree  á  cubierto  de  toda  ez* 
•tondon»  por  la  neutralidad  que  tan  perfectamente  observa  de  su 
•parte.» 

Concluye  su  carta  el  Primado,  pidiendo  al  Canciller  obtenga 
de  S.  M.  I.  órdenes  reiteradas  y  severas  para  su  ejército»  á  fin  de 
que  se  contenga  en  la  observancia  exacta  de  la  neutralidad,  y  se 
abstenga  de  arruinar  por  vías  injustas  la  provincia  de  la  Otnxk 
Polonia,  sin  reducir  á  la  última  extremidad  los  ánimos  irritados 
de  los  naturales.  Este  Canciller  Jia  ofrecido  dar  las  providencias 
necesarias  para  que  las  tropas  observen  la  más  rigorosa  discipli- 
na, cosa  bien  dificil  en  un  ejército  compuesto  de  tantas  naciones  y 
tropas  tan  irregulares,  por  más  que  lo  procuren  los  (Generales  y  lo 
desee  por  su  conocida  piedad  esta  soberana. 

Ha  cuatro  dias  que  la  artillería  del  Almirantasgo  y  fortaleza  de 
esta  ciudad,  hiao  salvas  por  las  últimas  ventilas  conseguidas  por 
el  ^ército  ruso  en  Pomerania,  habiendo  quedado  prisionero  de 
guerra  el  General  £nobloch  con  más  de  1.500  hombres  y  siete  ca- 
fiones;  hubiera  tenido  la  misma  suerte  el  General  Platen,  que  pudo 
Ikgar  con  el  resto  de  su  destacamento  á  Stetin,  si  el  destacamento 
ruso  destinado  á  cortarlo,  mandado  por  el  General  Fermer,  hubie» 
la  llegado  á  tiempo. 

La  estación  está  muy  adelantada  para  continuar  el  sitio  de  Col- 
herg,  y  sin  tomar  esta  plaza  será  dificil  que  el  cgército  ruso  tome 
cuarteles  en  Pomerania,  como  pretenden  los  aliados  y  esta  corte 
manifiesta  desear.  A  más  de  esto,  será  siempre  muy  dificil  la  sub- 
sistencia en  aquel  pais  arruinado,  y  es  muy  posible  que  al  fin  de 
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la  jomada,  ae  vean  precúadoa  á  rapasar  el  Viatala  ooao  IO0 
anteoedantea. 

Eata  carta  le  dírij<o  al  Ckmda  Mafaaay  aon  extraordiiiario  que 
despacha  á  sn  corte  el  Conde  Hercy,  y  como  el  Barón  de  Br^tonil 
debe  daepackar  otro  deepoei  de  mefiana  i  la  anya,  «apero  eaoriliir 
aán  ¿  y.  £•  otra  vea  eata  aemaiia. 

Noeatro  Sefior  guarde  á  V.  E.  mnoiMia  afioa  oo»o  deaeo»  Petes»» 
harg  1*12  de  Noviembre  de  1761» 

Exorno»  aefior* — B.  L^  ItL  á  V.  E.  aa  aftáa  aogoro  aarvidoTt 
El  Marqnia  de  Almodóvar. 

CARTA  OKIGINAL 

DEL  MABQUÉ8  DX  ALMODÓVAB   i  DON   BIOARDO   WALL,    FJBOHADA 
XN  PSTXBSBÜRQ  A  4-15  NOVIXMBBE  DK  1761 

(¿ArMitQ  gmterml  dé  Simantm»^    Séértiaria  de  £iiad€)» 

iLegqÍ0  SXíS.-^FóUo  74). 

Sxcmo.  Señor. 

May  aefior  mió:  Al  correo  Pedro  GcncáleB,  que  deqtacbé  de 
eata  para  eaa  corte  en  7  de  Octubre  del  cornéate  afio»  le  aoeorri 
con  doaoientOB  cinooeata  y  cinco  raUoa  para  aa  viige»  y  aiendo 
^te  el  único  gaato  extraordinario  qne  ha  eoorrido  en  mi  ICiaiato- 
rio,  espero  que  V.  £.  ae  airTa  dar  laa  órdenee  oorreapondientea 
para  que  ae  me  nariafaga  por  la  raal  nafociacion  del  giro  como  ea 
ooatumbre* 

Noeatro  Scftor  guarde  ¿  V.  S.  machca  aftoa  como  deaeo.  F#- 
terabarg,  4*15  de  Nonembre  de  1761. 

Ezcmo.  8eior«^-B*  L.  IL  de  Y.  £•  aa  máa  eagnro  aerridor, 
XI  Marquéa  de  Akaodfrvar. 
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CABTA  ORIGINAL 

J>XL  MABQUis  DE  ALKODÓVAB  1  DON  BICABDO  WALL,  FIOHADA  SH 
PSTXBSBÜEQ  A  4-15  DB  NOYIBMBBB  DB  1761 

lArchivQ  gmural  de  SmúnoMÉ.^^Seersiaftm  49  MSHmio). 

Sxomo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Dada  que  Ikgó  á  este  o6rte  la  notícia  de  ha- 
berse roto  en  París  y  L&ndres  las  negooiseioiies  empeaadas  sobre 
la  paa,  y  retirádoee  á  sos  o&rtes  re^ecÜTas  los  Ministros  enoar- 
j;ados  de  ellas,  se  ha  observado  ser  niioho  más  firecnentes  las  ooiu 
ferenoias  de  los  Ministros  de  Vieoa  y  París  entre  si,  y  de  ambos 
«on  este  Ministerio*  Esta  freoaenoia,  qne  tal  res  no  ha  tenido  otro 
motivo  que  el  curso  regular  de  ksnegooiosy  y  el  plan  general  de 
las  operadoDes  de  los  ejércitos,  ha  heoho  sospechar  que  entre  las 
tres  cortes  hay  pendiente  alguna  nueva  negociación  h  tratado,  no 
a&lo  dirigido  ¿  estrechar  más  el  vínculo  de  la  amistad,  sino  tam* 
bien  á  convenir  y  decidir  algunos  pontos  relativos  á  la  pas  que 
jC^neralmente  se  desea,  y  á  las  ventajas  que  cada  uno  pretende 
que  le  resultan  de  ella.  Me  consta  que  el  Ministro  del  Bey  de  Po- 
lonia, elector  de  Sajonia,  con  orden  expresa  de  su  c6rte,  ha  pre- 
sentado á  este  Ministerio  una  memoria  en  que  se  queja  ágriam^i- 
te  de  que  en  esta  supuesta  negociación  no  se  ha  hecho  cuenta  con 
él,  ni  comunicádole  cosa  alguna,  siendo  tan  regular  y  debido 
que  asuntos  de  esta  natuialeaa  se  traten  siempre  coa  la  participa^ 
cion  de  todos  los  aliados* 

Ya  ha  tres  6  cuatro  meses  que  vino  á  esta  corte  desde  el  Sard- 
io de  Suecia  en  que  estaba  sirviendo  de  voluntario^  el  Barón  de 
Petscdorff,  Coronel  y  Ayudante  geneni  del  Bey  de  Pdonia»  Su 
trato  con  el  Ministerio  de  esta  c&rte  y  con  les  Minismm  extraiga 
vos,  huK>  sospechar  desde  luego  que  tenia  algún  eaoargo  6  comi- 
sión secreta  on  ella.  Con  efecto,  he  sabido  que  ha  venido  autorisa- 
do  del  Duque  de  Meckiemburg,  para  solicitar  en  esta  oórte  que 
iraaeifi  á  ana  satarins  desda  Pomarania  ziminas  tfonaa  rosas,  v  oua 
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en  estando  en  ellos  ee  obliga  á  levantar  y  mantener  á  su  costa  un 
cierto  número  de  tropas  qne  servirán  nnidas  á  las  de  los  aliados. 
El  Embajador  de  Viena  y  el  residente  de  Sajonia,  han  tenido  or- 
den de  sas  cortes  de  apoyar  los  oficios  de  este  Coronel,  que  aun- 
que han  sido  bien  oidos  de  este  Ministerio,  quedan  todavía  pen** 
dientes,  sin  la  resolución  final  que  solicita. 

Anteayer  llegó  de  Varsovia  una  estafeta  dirigida  al  Barón  de 
Breteuil,  Ministro  plenipotenciario  de  Francia,  y  despachada  por 
el  Gran  (General  de  la  Corona,  que  le  encarga  y  recomienda  una 
carta  que  escribe  al  Canciller  Conde  de  VoronEOW,  en  la  cual  hace 
presentes  las  quejas  y  multiplicados  agravios  de  la  naden  polo- 
nesa, con  motivo  de  los  excesos  cometidos  por  las  tropas  rusas  en 
aquel  reino,  y  las  inquietudes  y  desórdenes  que  pueden  temerse, 
ai  esta  corte  no  toma  las  eficaces  providencias,  no  sólo  para  qne 
sus  tropas  observen  la  más  exacta  disciplina  y  las  atenciones  de- 
bidas á  una  nación  neutra,  sino  es  para  que  se  reparen  los  agra- 
vios, y  se  satis&gan  los  dafios  ya  cometidos  en  el  modo  más  con- 
veniente para  calmar  los  ánimos  irritados.  Es  de  notar  que  esta 
carta  no  la  ha  dirigido  el  (}ran  GFeneral  de  la  Corona  al  Ministro 
del  Bey  de  Polonia,  sin  duda  para  hacer  ver  que  el  Bey  nada 
tiene  que  ver  en  estos  oficios,  y  que  sólo  los  hace  el  Jefe  de  las 
armas  de  la  Bepública,  para  evitar  el  desorden  temible  de  una 
nación  irritada  y  pronta  á  desmandarse.  En  esta  corte  sin  duda 
se  darán  las  órdenes  más  precisas  á  los  Generales,  para  que  hagan 
observar  á  sus  tropas  aquella  conducta  que  corresponde  en  un 
país  neutro;  resta  saber  si  esto  bastará.  El  Bey  de  Prusia,  que 
estará  bien  informado  dé  todo,  no  dejará  de  atisar  el  fuego  de  la 
discordia,  y  aprovecharse  de  él  si  se  presenta  alguna  cosa  favo- 
rable. 

Son  muy  frecuentes  los  disgustos  entre  la  Emperatriz  y  él  Oran 
Duque.  Estos  dias  ha  habido  uno  más  notable.  El  Oran  Duque 
suele  tener  bailes  en  su  cuarto  en  que  concurren  algunas  freilas 
de  la  corte,  sus  oficiales  de  Holsteín,  algún  ruso  de  su  familia,  y 
á  más  tres  ó  cuatro  comerciantes  ingleses  y  algunas  de  sus  miqe- 
res;  un  día  de  esta  semana  d^o  que  quería  convidar  á  un  baile  á 
toda  la  fitctoria  de  la  nadon  inglesa;  la  Emperatriz  lo  supo  y  le  en- 
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vi6  á  decir  que  de  ningún  modo  debia  hacer  tal  convite.  El  Gran 
Daqne  se  irritó;  d^o  que  lo  trataban  como  á  an  niño,  pero  redujo  la 
concurrencia  de  su  baile  á  las  demás  personas  de  otras  Teces.  Es 
muy  notable  la  pasión  de  este  Principe  á  los  ingleses  y  prusianos,  y 
lo  es  más  que  lo  manifiesta  tanto,  en  un  tiempo  en  que  la  Empe- 
ratriz está  aliada  con  sus  enemigos;  son  muy  singulares  los  pasa- 
jes que  pudiera  contar  sobre  este  punto,  pero  es  tan  delicado,  que 
me  parece  prudencia  no  individualizarlos  sin  necesidad. 

Se  ha  dicho  que  el  Gran  Duque  ha  pedido  que  se  enviasen  tro- 
pas rusas  á  sus  Estados  de  Holstein,  no  sólo  para  emplearlas  en 
guarnecerlos,  sino  también  para  hacer  valer  sus  pretensiones  en 
ocasión  oportuna.  Como  esta  pretensión  es  tan  contraria  á  la  tran- 
quilidad que  se  desea  en  el  Norte,  dicen  que  la  Emperatriz  le  ha 
'hecho  conocer  la  irregularidad  de  su  pretensión,  y  que  esto  le  ha 
disgustado  mucho. 

Contemple  V.  £•  la  situación  de  este  Ministerio;  todos  tiemblan 
que  falte  la  Emperatriz;  todos  obran  y  mandan  con  timidez,  y  en 
la  realidad  todos  son  dignos  de  compasión,  para  quien  tenga  una 
tintura  de  este  Gobierno. 

La  Gran  Duquesa  es  una  Princesa  de  grandes  prendas  y  en- 
tendimiento; antes  tenia  un  grande  ascendiente  sobre  el  espíritu 
del  Gran  Duque,  y  esto  servia  á  todos  de  mucho  consuelo;  ahora 
lo  ha  perdido  todo,  y  sólo  tiene  mucho  que  sufrir  y  disimular;  una 
freila  de  la  Grai^  Duquesa,  hija  del  senador  Voronzow,  que  es 
hermano  del  Canciller»  le  merece  toda  su  atención;  los  amores  y 
comercio  con  esta  dama  son  públicos  sin  el  menor  disimulo. 

Me  han  asegurado  que  esta  corte  está  poco  satisfecha  del  Barón 
de  Breteuil,  y  que  ha  pedido  á  la  de  Prancia  que  le  retire  de  aquí, 
valiéndose  del  último  incidente  del  besar  de  su  mujer;  lo  cierto  es 
que  no  ha  de  servir  otro  con  más  honor  y  actividad  que  el  Barón; 
su  genio  vivo  y  lleno  de  pundonor,  puede  ser  que  lo  haga  menos 
apto  para  negociar  con  contemplación  y  complacencia,  y  tal  vez 
esta  corte  se  prevale  de  las  circunstancias  del  tiempo  para  preten- 
der los  de  todos. 

Me  aseguran  por  todas  partes  que  de  mí  no  tienen  la  menot 
queja. 

Tomo  CVIII.  6 
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Nuestro  Señor  goarde  á  Y.  E.  machos  s&os  como  deseo.  Petors- 
bnrg  4-15  de  Noviembre  de  1761. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  H.  de  Y.  E.  sa  más  seguro  isrvidort 
£1  líarqnis  de  Abnodóvar. 

GABTA  OSIOINAL 

DXL  MABQtris  DS  ALMOBÓYAB  A  DON   BIOAftDO  WALL,   FICHADA 
XN  PXTSBSBURa  Á  13-24  DX  NOVIBliBBB  DX  1761 

{Arékivo  gmeraí  de  Simanetu.  —  Stereiaria  de  ÉHado). 

{Legttío  6£Í9.  —  FóUo  77). 

Ec^cmo.  Señor. 

May  señor  mío:  Este  Canciller  me  ha  oomanicado  la  carta  qae 
ha  escrito  al  Conde  de  Woronzow,  encargado  de  los  negocios  de 
esta  corte  en  la  de  Yiena,  con  motivo  de  remitirle  los  libros  de  qae 
se  hace  mención  en  ella,  para  que  por  manos  del  Duque  de  Santa 
Elisabetha,  Ministro  de  la  corte  de  Ñápeles,  también  en  la  de  Yie- 
na, se  dirijan  á  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias  de  parte  de  esta 
Emperatriz.  Incluyo  á  Y.  E.  una  copia  para  que  se  sirva  hacerla 
presente  al  Bey  nuestro  señor,  para  quyo  fin  me  la  ha  entregado 
este  Canciller,  con  la  expresión  de  que  no  duda  que  será  de  la  sa- 
tisfacción de  S.  M.  el  saber  la  correspondencia  de  esta  corte  con 
la  del  Bey  su  augusto  hijo. 

Desde  que  llegué  á  Petersburg  he  recibido  dos  cartas  del  Mar- 
qués Tanuci,  Secretario  de  Estado  del  Bey  de  las  Dos  Sicilias, 
en  las  cuales  me  ha  avisado  que  S.  M.  siciliana  ha  nombrado  al 
Conde  Fiñateli  por  su  Ministro  plenipotenciario  en  la  corte  de 
Lisboa,  y  al  Duque  de  Santa  Elisabetha  con  igual  carácter  en  la 
de  Yiena,  y  que  es  su  real  voluntad  que  me  corresponda  con  estos 
dos  Ministros  (que  también  me  han  escrito  para  el  mismo  fin),  en 
-cuanto  pueda  contribuir  al  servicio  de  las  dos  coronas.  Asi  lo  haré 
puntualmente,  y  por  lo  que  pudiese  ocurrir  he  dicho  también  esta 
-circunstancia  á  este  Canciller. 
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Nuestro  Señor  gnarde  i  V.  E.  mnchoe  alios  oomo  deseo.  Fetora- 
tmrg  13  «24  de  Noviembre  de  1 761. 

Excmo.  Seftor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  ea  más  eeignro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

PSL   MABQüia  PB  ALMODÓVAA  Á  PON   BICABDO   WALLi    FICHADA 
XN  P1TSB8BUBO  Á  13-24  DX  BOVIXMBBB  DB  1761 

{Archivo  gmmtd  de  8iimamM9>'~8wr$taHa  de  üdado), 

{Legí^  6.619. -^FqUo  79). 

^wciHO,  SeñoT» 

Hay  seíLor  mío:  Ni  en  esta  semana  ni  en  la  precedente  he 
•ffedbido  carta  de  V.  E.  En  esta  corte  no  ocurre  en  el  día  novedad 
jslguna  interesante.  La  Emperatriz  y  toda  la  familia  Imperial  no 
ja  tienen  en  su  importante  salud. 

El  dia  17  del  corriente  tuvo  audiencia  de  la  Emperatriz  el  Mi- 
nistro de  la  corte  de  Londres  Keit,  y  en  ella  puso  en  manos  de 
6.  M.  I.  la  carta  en  que  el  Bey  su  amo  daba  parte  de  su  matri- 
:IBonio. 

El  22  y  el  23  se  han  celebrado  en  la  capilla  de  la  corte  los  ma« 
irimonios  de  dos  freilas,  ó  damas  de  la  Emperatriz.  El  Gran 
Duque  ha  sido  padrino  de  una  de  las  novias,  y  la  Gran  Duquesa 
madrina  de  la  otra;  con  este  motivo  ha  habido  baile  y  cena  en  Pa- 
lacio; han  sido  convidados  á  esta  función  los  Ministros  extranjeros, 
loa  caballeros  y  damas  extranjeras  que  frecuentan  la  corte,  y  de  los 
del  país,  hasta  el  grado  de  Mariscal  de  Campo  inclusive;  esto  es, 
los  cuatro  primeros  grados.  La  Emperatriz  no  ha  concurrido  á  estas 
jfiínciones.  El  Gran  Duque  empezó  el  baile  con  una  de  las  novias, 
y  la  Gran  Duquesa  con  uno  de  los  novios.  En  la  cena  se  sentaron 
los  recien  casados  al  lado  de  SS.  AA.  n.,  como  es  costumbre.  Ma- 
riana y  después  de  mañana  habrá  igual  fiíndon,  con  motivo  de  otra 
de  S.  M.  I.  que  se  casa. 
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Nnestro  Señor  guarde  á  V.  E.  mnohos  años  como  deseo.  Peters-' 
bnrg  13-24  de  Noviembre  de  1761. 

ETcmo.  Señor.— B.  L.  H.  de  Y.  E.  sa  más  seguro  servidor^ 
El  Marqnés  de  Almodóvar* 

CARTA  ORIGINAL 

DKL  MARQUÉS  DB  ALMODÓVAR  A  PON  RICARDO  WALL, 

«  ■  <  * 

FECHADA  SM  PETER8BURQ  i.  20  DB  NOYIBIIBRB  T  1.^  DE  DICIEMBRB^ 

DB   1761 

{Artkino  general  de  Sinumeae. — Secretaria  de  Xetado). 
[Legajo  6.619.-^ Folio  80). 

JExcmo.  Señar. 

Muy  señor  mío:  Ya  habíamos  visto  aquí,  en  todas  las  Gacetas 
extranjeras,  copiado  el  capitulo  de  la  de  Madrid  de  16  de  Octubre, 
enando  la  última  carta  qne  habia  llegado  á  mis  manos  de  V.  E.  era^ 
la  de  21  de  Setiembre.  Ayer  he  recibido  tres  á  la  vez,  nna  de  28 
de  Setiembre,  y  dos  de  5  y  1 2  de  Octnbre.  En  la  primera  me  avi«^ 
sa  V.  E.  el  recibo  de  la  mia  de  1 1  de  Agosto,  y  en  las  otras  dos- 
hallarse  sin  carta  mia.  Yo  escribo  ana  ves  todas  las  semanas,  y 
solamente  cuando  lo  hago  por  algún  extraordinario  dejo  de  haoer-^ 
lo  por  el  correo  ordinario;  de  suerte  que,  siempre  que  falten  mis- 
oartas,  será  por  detenerse  en  las  cajas  de  los  Estados  de  tanto» 
Principes  diferentes  por  donde  pasan. 

Esta  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteuil,  no  escribe  jama» 
á  sa  oi'>rte  por  el  correo  ordinario;  todos  los  meses  despacha  regn- 
larmente  dos  extraordinarios,  que  pasando  por  Varsovia  y  Vienar 
sirven  también  para  los  despachos  de  los  Embajadores  de  Francia' 
qne  residen  en  estas  dos  cortes.  El  correo  que  sale  de  aquí  sóhr 
llega  hasta  Varsovia,  despacha  otro  el  Embijador  hasta  Yiena,  y 
el  de  Viena  despacha  otro  hasta  París,  y  estos  mismos  vuelven  cada 
uno  enando  corresponde,  con  los  despachos  6  respuestas  del  Minis- 
terio. La  esperiehcia  de  lo  poco  que  se  pnede  contar  con  cartas 
qne  pasan  por  tantas  manos,  ha  obligado  á  establecer  este  método 
7  á  renunciar  enteramente  al  correo  ordinario,  por  cuyo  oonductOi 
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IfB  cartas  qne  no  contienea  cosa  alguna  interesante,  no  valen  lo 
xffle  caestan,  y  las  que  contienen  algo  qne  interese,  van  expuestas 
4  llegar  cuando  ya  no  son  del  caso.  Digo  todo  esto  á  V.  E.  por  si 
le  pareciese  conveniente  establecer  nna  ves  al  mes  un  correo  qne 
iBalga  de  aqui  para  Varsovia,  bajo  el  mismo  método  qne  el  de 
Prancia.  Entretanto  no  dejaré  de  escribir  siempre  á  Y.  E*  por  el 
ordinario  todas  las  semanas. 

No  tengo  cosa  particular  que  avisar  á  V.  E.  de  esta  corte,  cuya 
J^berana  y  toda  su  Imperial  familia  gozan  perfecta  salud. 
..  Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Petera- 
]{urg  20  de  Noviembre  y  1  .^  de  Diciembre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
JSl  Marqués  de  Almodóvar. 

• 

CARTA  ORIGINAL 

DKIi  MARQUiS  DX  ALMODÓVAR  A  DON  RICARDO  WALL, ' 
f  BOBADA  XN  PXTXR8BURG,  A  26  DK   NOVIBHBRX  T  7  DX  DIOIBMBRX 

DX  1761 

{Archivo  general  de  8 imanea».— Secretaria  de  JSetado)» 

{Legajo  6,619). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mío:  El  dia  24  de  Noviembre  y  5  de  Diciembre,  se 
^celebraron  en  esta  corte  los  dias  de  la  Gran  Duquesa,  y  con  este 
motivo  hubo  en  Palacio  besamanos,  baile  y  cena.  Ni  la  Empera- 
triz ni  el  Gbran  Duque  concurrieron  á  esta  función  por  hallarse 
indispuestos.  Por  la  mañana  besaron  la  mano  todos  los  órdenes 
^el  Estado,  y  también  la  besamos  todos  los  Ministros  extranjeros, 
á  excepción  del  Embajador  de  Yiena  que  no  la  besó,  porque  los 
Embajadores  besan  la  mano  de  la  Emperatriz,  pero  no  la  de  la 
Oran  Duquesa.  Concurrieron  á  esta  función  como  á  todas  las  de 
Palacio  las  mujeres  de  los  enviados  de  Dinamarca  y  Holanda,  y 
besaron  la  mano  de  8.  A.  I.;  la  mia  y  la  del  Ministro  de  Francia 
no  concurrieron. 

Ayer  debia  haberse  celebrado  en  Palacio  el  aniversario  de  la 


oa  al  trono  d«  «ata  Sobenn»,  oenando  S.  K.  I.  ooa  todo» 
aüee  y  wldkdos  de  m  iráner  oompafiía  de  guardúu  (U»> 
\ide  oomp^Sú),  qae  e«  l«  níama  qne  ae  tarmé  de  loe  sol- 
ios Ift  acompafiaron  para  prender  i  la  Regenta  y  an  faijo^ 
iadÍBpoñcioa  de  8.  iS,  no  le  panniti6  aparecer  en  pAblioo, 
nal  no  hubo  fiíBcíon  algnna,  y  9610  m  celebró  esta  día  ootf 
>  toda  la  artillería  y  Inminaria. 

egnra  qne  el  Marúcal  de  Bstorlin  no  volvOTá  i  mandar  tS 
raso,  y  qne  vendrá  Inc^  á  esta  corto;  también  ea  dior 
noederi  en  el  mando  el  Harisoal  Soltikoír,  qns  se  ha  man* 
lonTaleciento  sobra  el  Vístula  desde  el  tiempo  qae  k  difr 
lo  á  Bntnrlin. 

Imperatriz  ha  tenido  estos  dias  calentara,  y  aAn  oontinúa- 
ü  como  á  esto  ee  junta  el  no  poder  reducir  í  8.  K.  I.  A 
ga  ejeroioio,  ni  í  qne  se  abstenga  del  aso  inmoderado  da 
no  deja  de  dar  mnoho  sobresalto  cnalesqniera  novedad  eo 
)rtBnto  aalad. 

UinistroB  de  la  grande  aliania,  están  mny  satísfeohos  dv 
esa  y  bnena  disposición  de  esta  o6rte  para  continoar  W 
y  hacer  de  sn  parto  cnanto  convenga  al  beneficio  de  la 
«man. 

sais  qae  modea  de  GFensral  loa  msoa  será  diSoU  qne  trc 
eon  uno  bneno.  Esto  es  hasta  ahora  género  raro  en  esta 

tro  Safior  guarde  A  V.  £,  mochos  años  oomo  deseo.  Fe* 
g,  26  de  Noviembre  y  7  de  Diciembre  de  1761. 
10.  Seftor.— B.  L.  H.  de  V.  E.  su  mis  segaro  servidoTr 
■qnmia  de  Almodóvar. 
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MINUTA 


DI   OABXA   (AL  VAIUIOSB)  DS   DOH   BIOA&DO    WjíLL 
AL  UABQÜÉS  DS  ALMODÓVAB,   VIOHADA  EN  BUEN  BITIBO  1  7  DI 

lUCIIJCBAJB  DB  1761 


(ilrdkHio  $mural  dé  Simanoas. — Seeretaria  4é  Bttmdo). 
{Legajo  6.619.  -Folio  92). 

He  dado  cuenta  di  Bey  «del  oontenido  de  la  larg»  é  individual 
carta  de  V.  8.  de  22  de  Octubre,  relativa  al  empefto  que  ha  moe- 
trado  esa  corte  de  que  las  mujeree  de  loe  Ifinietroe  extranje- 
ros besen  la  mano  á  la  Gran  Duquesa,  contrayéndole  ahora  i 
mi  sefiora  la  Marquesa  de  Almodóvar.  Y  8.  M.,  enterado  de  la 
conducta  de  V*  8*  en  este  particular,  me  manda  aprobársela  en 
todos  sus  puntos;  pues  no  ha  merecido  menos  su  real  agrado 
que  haya  Y.  8.  seguido  el  ejemplo  del  Barón  de  Breteuil|  Minis- 
tro de  Francia,  no  conviniendo  en  que  su  esposa  bese  la  mano; 
que  el  que  se  haya  manejado  con  tanta  prudencia,  y  explicádose, 
ya  con  el  Canciller,  Conde  de  Voronzow,  6  ya  con  el  8umiller  de 
Corps,  Iwan  Iwanits  8chuvalow,  privado  de  esa  Soberana,  en 
términos  tan  atentos  y  comedidos  como  correspondientes  al  ca- 
rácter representativo  de  V.  8.  y  á  la  bu«ia  armonía  de  ambas 
cortes* 

La  de  Versalks  ha  respondido  ya  en  el  asunto  á  su  Ministro 
residente  en  esa,  como  me  lo  escribe  el  Marqués  de  Ghimaldi,  y 
afiadiendo  aquel  Embajador  que  tiene  comunicada  á  V.  8.  igual* 
mente  la  formal  resolución  de  8.  M.  C,  me  manda  d  Bey  pro* 
venga  á  V.  8.  se  arregle  enteramente  á  ella  sin  exceder  de  lo  que 
practicare  el  Barón  de  BreteuiL 

Ofrécese  desde  luego  una  reflexión  muy  justa  sobre  la  desigual* 
dad  de  circunstancias  que  median  entre  nosotros  y  los  franceses 
respecto  á  los  rusos.  Pero  ya  que  la  política  y  empeftos  contraidos 
Uevan  á  la  Francia  á  usar  con  la  Busia  en  este  lance  de  semejan* 
te  medio  término,  ha  querido  8.  M.  por  su  parte  adoptarle  tam- 
bién, sin  detenerse  en  la  irregularidad  de  la  pretensión  para  acre- 
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ditar  hasta  en  esto  á  su  primo  el  Cristianísimo  la  especial  conside- 
ración que  le  merecen  los  vincolos  del  parentesco  y  amistad  que 
tan  estrechamente  unen  á  entrambos. 
Dios  guarde,  etc. 

CARTA  OBIOINAL 

DEL  MABQUés  DE  ALMODÓVAB  A  DON  RIOABDO  WALL,  FECHADA  EN 
PETEBSBUBQ  I  4-15  DE  DIOIBMBBE  DB  1761 

(Archivo  gemeríU  de  8imanea9.^8eoretaria  de  EiiadoY 

(Legajo  6.619). 

Excmo.  Seíwr. 

Mny  seüor  mió:  La  última  carta  que  he  redbido  de  V.  £•  es  de 
19  de  Octubre,  y  por  ella  quedo  informado  de  continuar  sin  no- 
vedad la  importante  salud  del  Bey  nuestro  señor  y  toda  su  real 
&milia. 

He  dicho  á  este  Canciller,  Conde  de  Voronzow,  el  aprecio  con 
que  S.  H.  ha  oido  las  reciprocas  demostraciones  de  confianza  que 
últimamente  han  mediado  entre  esta  Soberana  y  el  Bey  de  las  Dos 
Sicilias  (como  V.  E.  me  previene)  y  al  mismo  tiempo  le  he  maní- 
festado  cuánto  desea  el  Bey  nuestro  seflor  que  se  presenten  coa- 
piones  de  iomentar  y  radicar  la  amistad  felizmente  restablecida 
entre  las  dos  coronas.  £1  Canciller  me  ha  dicho  que  dará  parte  de 
todo  á  la  Emperatriz,  y  me  ha  ratificado  que  los  deseos  de  esta 
Soberana  son  muy  conformes  á  los  que  le  he  manifestado  de  la 
parte  de  S*  M. 

Los  fríos  están  ya  en  todo  su  rigor,  y  son  tan  crueles  que  ape« 
ñas  son  tolerables  en  los  teatros;  con  este  motivo  se  han  suspendi- 
do las  representaciones  en  el  de  la  corte;  pero  en  la  importante 
salud  de  la  Emperatriz  ni  en  la  de  SS.  AA.  ü.  no  hay  la  menor 
novedad. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  4-15  de  Diciembre  de  1761. 

Exomo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

PXL   HABQUÉS   DX   ALMOJDÓVAB   1  DON   BIOA&DO    WALL,    VSOHAPA 
KN  PKT££SBVBOÍ  11-22  DX  DIGIBMBBX  DX  1761 

{Archivo  general  de  Smanetu.  —  Secretaria  de  JSktado), 

(Legajo  6,621.  —  Folio  119). 

Sxcmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  La  última  carta  que  he  recibido  de  V.  E.  es 
de  26  de  Octubre,  y  por  ella  he  tenido  la  importante  noticia  de 
permanecer  sin  novedad  la  preciosa  salud  de  S.  M.  y  toda  sa 
real  feLmilia. 

Según  las  últimas  noticias  de  Fomerania,  el  Qeneral  Romanzow 
continuaba  el  sitio  de  Golberg,  no  obstante  lo  rigoroso  de  la  esta- 
ción, y  los  prusianos,  mandados  por  el  Principe  de  Wirtemberg  y 
por  el  General  Platen,  que  habian  hecho  apariencias  de  retirarse, 
liabian  ya  vuelto  á  dejarse  ver. 

La  Emperatriz  (1)  continúa  siempre  con  su  salud  quebrantada. 
Se  ha  consultado  al  primer  médico  de  la  Emperátrix^  Reina  de 
Hungria»  Barón  Vansuiten;  ayer  tuvo  calentura  y  aunque  no  está 
limpia,  ha  tres  semanas  que  el  Gran  Duque  y  la  Gran  Duquesa  no 
se  dejan  ver  los  dias  regulares  de  corte,  y  que  han  cesado  las  come- 
dias en  el  teatro  de  la  corte.  Los  semblantes  de  los  cortesanos  ma- 
nifiestan bien  el  sobresalto  con  que  se  vive,  ¿  pesar  del  disimulo  y 
misterio  que  observan  en  todo  cuanto  hace  relación  á  la  Empera- 
triz por  política  costumbre  y  necesidad. 

El  sistema  con  los  aliados  será  el  mismo  mientras  no  falte  la  Em- 
peratriz, aunque  la  corte  y  el  Ministeriodeseen  muy  de  veras  la  paz. 
.  Nuestro  Señor  guarde  á  T.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Fe- 
tersburg  11  -22  de  Diciembre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


(1)    Isabel  Petrowna,  hija  de  Pedro  el  Grande  y  de  Catalina  I,  había 
nacido  en  1709. 
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CARTA  ORIGINAL 

DIL  MABaUfe  DS  ALMODÓTAR  i  DON  RIOAUK)  WALL,  FBOHADA  19 
P1TBB8BÜBO  i  14-25  DB  DIOIBIIBBB  DB  1761 

{Aréhivo  generai  de  8imanca$,  —  Secretaría  de  EHado), 

{Legaje  €.6i9.  ^  Folie  84). 

Bxemo.  Señor. 

Hay  sefior  mió:  Ayer  llegó  á  esta  cindad  el  Capitán  Bok  con  la 
gustosa  noticia  de  qne  el  16  se  entregó  Colberg  á  las  tropas  del 
mando  del  General  Romanzow;  cuatro  dias  antes  fueron  atacadas 
éstas  por  las  del  mando  del  Principe  Wirtemberg,  en  un  puesto 
que  impedia  la  introducción  de  vfreres  de  que  habia  ya  gran  ne- 
cesidad en  la  plaea;  pero  los  prusianos  fueron  rechazados  con  pér- 
dida de  400  hombres  y  cuatro  cañones,  y  los  víveres  que  estaban 
ya  en  el  puerto  no  pudieron  introducirse.  Con  el  desengaño  del 
poco  fruto  de  esta  última  tentativa  y  la  ninguna  esperansa  de  ser 
socorrido,  entregó  el  Gobernador  la  plasa  oon  seis  batallones  que 
habia  de  gt^amicion,  prisioneros  de  guerra.  Si  antes  de  que  salga 
el  correo  puedo  tener  la  relación  circunstanciada  que  se  espera,  la 
incluiré  en  esta  carta.  De  todos  modos,  tendrá  V.  E.  antes  esta 
noticia,  porque  me  consta  que  el  General  Romansow  ha  despacha- 
do á  Varsovia  y  viene  al  mismo  tiempo  que  á  Petersburg. 

Esta  semana  ha  llegado  á  esta  dudad  uno  de  los  Principes  kal- 
mukos  de  las  riberas  del  Volga,  con  algunos  dependientes  suyos  y 
una  escolta  de  cosacos;  viene  á  implorar  la  protección  de  la  Empe- 
ratri2  contra  otro  Príncipe  ó  jefe  de  la  misma  nación.  ITo  le  vi 
cuando  fué  presentado  al  Canciller,  á  quien  regaló  tres  caballos 
persanos,  y  al  mismo  tiempo  regaló  á  la  Cancillera  dos  niñas  kal* 
mukas.  Ya  sabe  V.  E.,  que  gran  parte  de  las  naciones  orientales» 
s&bditas,  protegidas  ó  confinantes  de  este  Imperio,  roban  ó  casan 
los  muchachos  como  las  fieras  y  los  venden  ó  regalan  como  los  ca- 
ballos. Esta  especie  de  Príncipes,  cuando  vienen  á  Petersburg,  mua 
mantenidos  en  su  viige,  permanencia  y  vuelta,  á  costa  de  la  Em* 
peratris. 
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Acabo  de  recibir  nna  carta  de  Y*  E.  de  2  de  Noviembrot  con  la 
noticia  de  continuar  eín  novedad  la  importante  salud  del  Bey 
nneetro  eeíLor. 

Ayer  y  antee  de  ayer  dio  la  Emperatris  mucho  cuidado;  toda  la 
oórte  estuvo  consternada,  y  aunque  ahora  no  está  peor,  todos  los 
ánimos  están  enteramente  ocupados  de  este  objeto;  si  hay  alguna 
mayor  novedad  despacharé  á  V.  E.  un  correo,  y  de  sus  consecuen- 
cias informaré  con  toda  puntualidad. 

El  plan  de  la  campafla  próxima  está  aprobado  de  la  conferencia, 
7  en  manos  del  Canciller  para  la  aprobación  de  la  Emperatriz;  pe« 
ro  todo  está  suspendido  con  la  novedad  de  S.  H.  I.¡  se  reduce  á  tre« 
artículos  principales. 

Se  levantarán  en  este  Imperio  40.000  reclutas;  los  15.000  para 
la  marina  y  los  restantes  para  el  ejército  de  tierra. 

El  cuerpo  del  mando  del  General  Shemichoff,  servirá  la  préxi- 
ma  campaña  incorporado  con  el  ejército  austriaco* 

Todo  el  resto  del  ejército  ruso  obrará  separado  y  abrirá  la  cam* 
pafia  por  el  sitio  de  Oastrin. 

El  Marqués  Grimaldi  me  avisa  que  S.  M.  Christianísima  había 
resuelto  que  la  mujer  de  su  Ministro  en  esta  cérte  no  bese  la  mano 
á  la  Gran  Duquesa,  y  lo  mismo  me  ha  confirmado  éste;  espero  la 
resolución  de  S.  M.  en  este  particular. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £•  muchos  años  como  deseo.  Peters- 
barg  14*25  de  Diciembre  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Marqués  de  AlmOdóvar. 
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CAETA  ORIGINAL 

DIL  MABQÜÍ8   DI    ALMODÓVAB  A  DON   BIGARDO  WALL,    FICHADA 
BN  PITEB8BUB0,  A  31   DI  DIOIBMBBI  DE  1761 

(Archivo  general  de  Simawoae*-^  Secretaria  de  Eeiado)* 

(Legajo  6.621,-^ FóUo  118). 

Excmo.  Señor. 

Muy  aeñor  mió:  La  última  carta  que  he  recibido  de  V.  E.  con 
la  importante  noticia  de  permanecer  sin  novedad  la  salud  del  Bey 
nuestro  señor  y  toda  su  real  familia,  es  de  9  de  Noviembre. 

Tengo  por  excusado  hablar  á  V.  £•  de  la  toma  de  Golberg,  por- 
que al  mismo  tiempo  que  el  General  Bomanzow  envió  la  noticia 
á  esta  corte,  despachó  también  á  las  de  Varsovia  y  Viena,  de  don- 
de lo  habrá  Y.  E.  recibido  con  mucha  anticipación.  Anteayer 
U^gó  á  esta  corte  el  Brigadier  MelinnofF  con  las  llaves  de  Golberg 
y  una  distinta  relación  de  lo  que  se  ha  encontrado  en  aquella 
plaza. 

.  Toda  la  atención  de  esta  corte  ha  estado  estos  dias  universal- 
mente  ocupada  de  la  indisposición  de  esta  Soberana ;  ya  pareoe 
que  está  fuera  de  riesgo  su  importante  salud,  aunque  todavía  no 
está  enteramente  limpia  de  calentura.  8.  M.  I.  que  en  todo  el  cur- 
so de  su  reinado  no  ha  cesado  de  dar  á  todos  sus  vasallos  repetidas 
pruebas  de  generosidad  y  clemencia,  ha  querido  manifestarlas 
sefialadameute  en  medio  de  su  indisposición,  y  ha  mandado  que 
se  pongan  en  libertad  todos  los  que  se  hallen  presos  en  todo  este 
vasto  Imperio  por  deudas  que  no  pasen  de  300  rublos,  y  que  in- 
mediatamente se  satisfagan  sus  acreedores  por  cuenta  del  Erario. 
Dicen  que  llegarán  á  15.000  personas  las  que  se  pongan  en  liber- 
tad, y  también  se  asegura  que  la  primera  resolución  de  la  Empe- 
ratriz filé  satisfacer  por  todos  los  deudores  sin  distinción  de  can- 
tidad, y  que  la  moderó  después  por  representación  de  sus  Minis- 
tros. Al  mismo  tiempo  se  ha  dado  orden  para  que  se  pongan  en 
libertad  todos  los  que  estuvieren  presos  por  contrabando  de  sal  y 
de  aguardiente,  restituyendo  los  empleos  á  los  que  los  hubieren 
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perdido  por  esta  especié  de  delitos  y  los  bienes  que  se  les  hubieren 
confiscado. 

Se  ha  suspendido  la  ópera  en  el  teatro  de  esta  ciudad  por  aviso 
del  Mariscal  de  la  corte  hasta  nueva  orden,  y  ni  aun  por  la  toma 
de  Colberg  se  ha  permitido  que  se  haga  la  salva  regular. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  Y.  E.  mochos  afios  como  deseo.  Pe» 
tersburg  SI  de  Diciembre  de  176] . 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CAUTA  ORIGINAL 

DXL  JURQüiS  Vm  ▲LXODÓVAA  A  DON  BICAXDO  WAIX,  FICHADA  S|T 

PBTBB8BURQ  1  4  DS  INSBO  DX  1762 

{Archivo  ggneral  de  Sttnanca9.—8ecretaria  de  E§tado). 
(Legajo  €£2í.'-FáUo  í). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Yo  aún  no  sé  por  dónde  irá  esta  carta  que  sélo 
se  dirige  á  dar  á  Y.  E.  con  la  posible  anticipación  la  triste  noticia 
de  que  esta  Soberana  está  agonizando  á  estas  horas,  que  son  las 
ocho  de  la  noche.  Ayer  al  medio  dia  recibió  el  Yiático,  y  á  las  seis 
de  la  tarde  la  Extremaunción.  Esta  mañana  ha  llamado  á  su  cuarto 
al  Gran  Duque  y  á  la  Gran  Duquesa;  ha  dado  á  besar  la  mano  á 
SS.  AA.  II.  y  á  toda  su  corte  con  suma  conformidad  y  grandeza 
de  ánimo,  y  ha  dejado  á  todos  llenos  de  un  justo  dolor ;  quien  se 
encarga  de  esta  carta  no  quiere  cifra;  en  dando  caballos  de  posta 
seré  más  largo;  hago  por  ahora  lo  que  puedo,  imposibilitado  de 
hacer  lo  que  quisiera.  Esta  carta  saldrá  de  aquí  muerta  la  Empe- 
ratriz. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  4  de  Enero  de  1762. 

Ezcmo.  Sefior.-*B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CABTA  ORIGINAL 

VML  lUBQXlis  DI   AUfODÓVAB  A  DON   BIOAADO   WALL,  7I0HA0A 
WX  PSTXBSBITBO  i  5  DK   XNBBO  DI  1762 

(Árthwú  gtmerél  4$  8imanca9,-^8éorétartm  de  S»UM). 

Exemo.  Señor, 

Muy  aefior  mió:  Esta  Soberana  eotá  agonizando  ain  esperanza 
de  recobro  ahora  qae  son  las  dos  de  la  tarde;  en  posdata  bailará 
y«  £•  el  momento  en  que  ba  mnerto;  el  medio  por  donde  le  dir^o 
esta  carta  me  precisa  á  no  decir  más;  en  siendo  posible  despachar 
correos  informaré  de  todo  con  la  posible  puntualidad  (1). 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £•  los  muchos  aflos  que  deseo.  Pe* 
tersburg  5  de  Enero  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  H.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  DE  ALMODÓVA&   A  DON   BIOABDO   WALL,   PECHADA 
EN  PETEBSBUfiG  A  10  DE  XNEBO  DE   1762 

{Archivo  general  de  8imaneae,^8eeretar(a  de  Estado). 

{Legajo  6S2í.-^FóUú  0). 

Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  Ya  sabrá  Y.  £•  que  esta  Soberana  murió  él  día 
5  del  corriente  mes  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde.  Bien  su- 
pondrá Y.  E.  que  en  este  Imperio,  donde  todo  caminante  sin  pa- 
saporte es  criminal,  es  más  dificil  que  eia  ningún  otro  el  dar  laa 
noticias  importantes  con  la  anticipación  que  se  quisiera  y  por  loe 
medios  extraordinarios  que  se  usan  en  otras  partes,  cuando  cesa 
el  regular  de  las  postas. 


(1)    Al  margen  dice.  "Ha  muerto  á..., 
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No  dcr¡é  de  hacer  todas  las  diligencias  posibles,  y  logré  á  breves 
lloras  desgues  de  la  maerte  dirigir  á  Y.  E.  dos  cartas,  dándole  sola* 
mente  este  aviso;  la  una  dirigida  al  Marqués  Orimaldi,  y  la  otra 
por  el  Gk>lfo  de  Finlandia  á  don  Alvaro  de  Navia,  encargando  á 
uno  y  á  otro  qne  las  dirigiesen  á  Y*  £.  con  la  mayor  brevedad;  yo 
no  sé  si  alguna  de  estas  dos  cartas  habrá  Ikgado  á  manos  de 
Y.  E«,  ni  con  qué  atraso  6  anticipación;  ahora  he  podido  lograr 
caballos  de  posta;  haré  á  Y.  £•  nna  menuda  relación  de  todo  lo 
sucedido  hasta  este  punto. 

Hacia  algunos  afios  que  la  Emperatris  padecia  unas  llagas  en 
las  piernas,  por  donde  la  naturalesa  purgaba  copiosamente;  estas 
llagas  ha  muchos  meses  que  se  le  habian  cerrado,  y  desde  enton* 
€es  empezó  á  padecer  varias  indisposiciones  con  diferentes  aspee- 
tos^  según  la  parte  que  atacaban  las  materias  detenidas,  y  fué  lo» 
grande  alivios  pasajeros,  mientras  con  el  auxilio  de  los  medica- 
montos  se  pudo  conseguir  desviarlas  6  disminuirlas.  Una  alterna- 
tiva continuada  de  aparentes  recobros  y  verdaderas  recaídas,  la 
ha  tenido  muchos  meses  casi  precisada  á  no  salir  de  su  cuarto,  y 
en  todo  el  tiempo  que  yo  estoy  en  asta  ciudad  sólo  una  vez  la  he 
visto  en  la  asamblea  de  la  corte.  Once  ó  doce  dias  antes  de  su 
muerte,  tuvo  uno  de  sus  regalares  insultos  acompafiado  de  fiebre, 
que  dio  algún  cuidado.  No  obstante,  el  dia  1  y  2  de  este  mes  se 
halló  tan  aliviada,  que  todos  la  creyeron  fuera  de  riesgo.  Becibió 
en  su  cuarto  á  todos  sus  confidentes,  hizo  cuatro  Glentiles  hombres 
de  Cámara,  y  el  Canciller,  que  fué  uno  de  los  que  la  vieron,  me 
aseguró  con  mucha  alegría  viniendo  de  Palacio,  que  estaba  muy 
mejorada. 

El  dia  3  por  la  mañana,  se  le  notó  una  grande  novedad,  y 
eontinuando  en  agravarse  el  mal,  recibió  el  Yiático  al  medio  dia, 
y  á  las  seis  de  la  tarde  la  Extremaunción;  el  dia  4  empezó  á  echar 
eangre  y  materia  por  todas  partes,  y  desengañada  de  ser  el  mal 
sin  remedio,  llamó  al  Oran  Duque  y  á  la  Gran  Duquesa,  les  re- 
comendó con  ternura  el  amor  y  gobierno  de  sus  vasaUos,  se  des- 
pidió de  todos  con  valor  y  grandeza  de  ánimo,  y  dio  á  besar  su 
mano  á  las  personas  de  su  corte;  llamó  segunda  vez  al  Gran  Du- 
que y  le  recomendó  con  particularidad  al  Mariscal  Bozamuskí  y  á 
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0a  Chambelán  y  agento  general  Iwan  Iwanitz  Schavalow,  dicién- 
dolé  qne  si  en  memoria  le  era  grata,  honrase  y  favoreciese  siempre 
á  estos  dos  sujetos*  qne  eran  los  qne  más  habia  estimado  y  distin* 
gnido  dnranto  sn  vida;  poco  después  perdió  el  sentido,  no  habl6 
ya  más  palabra  y  continnó  agonizando  sin  dar  más  que  unas  dé- 
biles señales  de  sentido  y  conocimiento  poco  antes  de  dar  el  últi- 
mo aliento.  Entre  nneve  y  diee  de  la  noche  del  4  tnvo  ana 
congoja  tan  fnerto  qae  se  la  creyó  muerta,  y  el  Gran  Duque,  com* 
Teniente  General  de  las  guardias  de  Preobrasenrki,  envió  órr 
den  á  esto  regimiento  para  que  viniese  inmediatamento  con  soa 
cafiones  á  apostorse  delante  de  Palacio.  Con  efecto,  se  puso  ea 
marcha,  y  al  llegar  á  la  vista  de  él,  recibió  nueva  orden  de  reti« 
rarse  á  su  cuartel  y  mantonerse  sobre  las  armas,  porque  ya  en  esto 
tiempo  habia  vuelto  la  Emperatris  de  su  congoja. 

Apenas  espiró  la  Emperatriz  la  tarde  del  5,  fué  jurado  Empera« 
dor  el  Gran  Duque  con  el  nombre  de  Pedro  III  por  los  Oficiales 
generales.  Senadores  y  todas  las  gentes  de  distinción  qne  se  ha* 
liaron  y  juntaron  en  aquel  momento  en  Palacio  con  la  forma- 
lidad acostumbrada  de  firmar  todos  el  acto  de  juramento;  mien« 
tras  se  hacía  esto  en  Palacio,  se  enviaron  órdenes  para  que  vinie- 
sen inmediatamento  á  formar  en  sus  inmediaciones  las  guardias 
de  á  caballo,  los  cuatro  regimientos  de  guardias  de  infantería,  d 
regimiento  de  bombarderos  ó  granaderos  de  artillería,  los  regi- 
mientos fijos  de  la  guarnición,  y  en  suma  todas  las  tropas  que  hay 
en  Petersburg.  Conforme  faeron  llegando  estos  cuerpos,  fueron  for- 
mando en  bataUa  encima  del  hielo  (porque  aquí  no  se  conoce  ahora 
otro  terreno),  todo  con  la  mayor  quietud,  silencio  y  buen  orden. 
Entre  sieto  y  ocho  de  la  noche  montó  el  nuevo  Emperador  á  ca- 
ballo, vestido  con  el  uniforme  de  guardias,  y  acompafiado  de  va- 
rios Generales,  y  alumbrado  con  hachas  se  presentó  delanto  de 
todos  estos  cuerpos;  fué  saludado  por  la  primera  vez  con  las  ban- 
deras y  aclamado  nniversalmento  por  los  soldados;  hecha  esta  di«> 
ligencia,  mandó  retirar  las  tropas  á  sus  cuartales,  y  se  fué  á  viñ^ 
tar  y  reconocer  las  fortalezas  de  la  dudad.  Aquella  misma  noeÍM 
hizo  una  grande  promoción  en  todos  sus  regimientos  de  guardias, 
donde  estaban  vacantes  más  de  la  mitad  de  los  empleos,  y  tam» 
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bien  hizo  algunas  otras  gracias  particolaros;  no  se  retiró  hasta 
las  tres  de  la  mañana  á  su  cuarto»  y  se  entretuvo  familiarmente 
algunas  horas  con  diferentes  oficiales  rusos  y  de  sus  tropas  de 
Holstein. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  misma  noche,  el  gran  Maestro  de  ce- 
•  remonias  avisó  á  todos  los  Ministros  extrai^eros  haber  fidlecido 
la  Emperatriz  Isabel,  y  haber  sido  exaltado  al  trono  y  jurado 
Emperador  de  todas  los  Busias  su  sobrino  Pedro  m,  y  que 
S.  M«  I.  recibiría  los  cumplimientos  de  felicitación  ¿  las  once  de 
la  mafiana  del  dia  siguiente  6,  que  lo  seria  de  gala. 

El  dia  6  por  la  mañana  hubo  corte,  y  un  concurso  prodigioso 
en  Palacio;  el  Emperador  y  la  Emperatriz  salieron  á  ella  á  la 
hora  señalada,  y  luego  comieron  en  público  con  todos  los  Minis* 
tros  extranjeros  y  sus  mujeres,  con  muchas  damas  del  pais»  con  los 
Mariscales  y  Generales  en  Jefe,  y  con  algunos  Tenientes  Genera* 
les  basta  igualar  el  número  de  las  damas  convidadas;  se  sortearon 
los  puestos  de  la  mesa  para  evitar  toda  etiqueta,  sorteando  ai  mis* 
wo  tiempo  también  el  suyo  el  Emperador  y  la  Emperatriz,  y 
cada  uno  se  sentó  ai  lado  de  la  dama  que  le  correspondió,  según 
el  número  que  le  cupo  en  la  suerte. 

En  este  dia  hizo  el  Emperador  algunas  gracias;  por  la  noche 
paseó  las  calles  de  la  ciudad  á  caballo;  visitó  al  director  de  la  ar^ 
tilleria.  Conde  Pedro  Schuwalow,  que  está  gravemente  enfermOi 
lo  declaró  Mariscal  de  sus  ejércitos,  y  manifestó  el  sumo  aprecio 
que  hacia  de  su  persona,  y  la  pena  que  le  cansaba  su  indisposi* 
eion,  que  le  lleva  sin  remedio  á  pasos  precipitados  al  sepulcro. 
Visitó  también  aquella  noche  al  Canciller,  Conde  de  VoronzoWp 
que  también  estaba  indispuesto,  haciéndole  compañía  cerca  de 
tres  horas;  y  al  despedirse  le  dijo  que  el  dia  siguiente  era  preci* 
80  que  se  animase  á  ir  á  la  conferencia,  y  que  si  su  indisposición 
no  le  permitía  ir  vestido,  que  podia  ir  á  ella  en  bata*  El  Conde 
Pedro  Schuwalow  y  el  Conde  Voronzow  son  los  dos  que  aeompa* 
fiaron  en  el  trineo  á  la  difunta  Emperatriz  la  noche  que  salió  de  su 
casa  vestida  de  hombre,  prendió  á  la  Begente  y  al  niño  jurado 
Emperador,  y  se  puso  en  posesión  del  trono  de  su  padre.  Siempre 
han  gozado  el  justo  favor  de  aquella  Soberana«  y  el  nuevo  Empe» 
Tomo  CVIII.  7 
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rador  ha  dado  hasta  ahora  todas  las  muestras  de  querérselo  oon- 
tínnar. 

El  día  7  comió  el  Emperador  en  públioo  en  una  mesa  de  tres- 
cientos sesenta  cubiertos  con  todos  los  oficiales  de  sus  cuatro  re- 
gimientos de  guardias  de  infantería,  con  los  de  los  guardias  de  á 
caballo  y  la  que  llaman  leióe  compañía;  hizo  diferentes  gracias,  y 
entre  ellas  cinco  cordones  de  la  orden  de  San  Andrés;  ascendió  ¿ 
Chambelanes  al  Conde  Buturlin  (hijo  del  Mariscal  que  manda  el 
ejército),  al  Conde  Swogonoff  (casado  con  hija  del  Canciller),  y  al 
Conde  Andrés  Schuwalow  (hijo  del  director  de  la  artillería),  que 
eran  (Gentiles  hombres  de  Cámara;  dio  también  algunos  cordones 
de  San  Alejandro,  y  proveyó  diferentes  empleos  de  los  primeros 
de  Palacio  que  estaban  vacantes. 

El  dia  8  comió  también  S.  M.  en  público  con  todos  sus  Oficiales 
de  Holstein,  é  hiso  diferentes  gracias,  observando  la  política  de  no 
dar  nada  en  el  Imperio  de  Rusia  á  sus  vasallos  de  Holstein,  sino 
de  avanzarlos  en  aquel  Estado;  todo  el  mundo  está  muy  contento. 

No  quisiera  aventurar  conjeturas  sobre  lo  que  sucederá  en  pun- 
to á  alianzas;  el  Emperador,  hasta  ahora,  ha  manifestado  obrar 
con  mucha  madurez  y  reflexión  en  todas  sus  cosas.  Los  intereses 
de  este  Imperio  en  mantener  la  amistad  con  la  casa  de  Austria  son 
tan  claros,  que  se  puede  esperar  que  ellos  solos  basten  á  sostenerla 
contra  todos  los  movimientos  que  sin  duda  se  darán  aquí  los  in- 
gloses  y  su  hábil  Ministro  Keit;  los  rusos  apenas  pueden  temer 
hoy  otros  enemigos  que  los  turcos  y  los  prusianos,  y  contra  unos  y 
otros  nadie  puede  socorrerlos  con  tanta  prontitud  como  los  aus- 
tríacos: esto  lo  conocen  aquí,  y  los  aliados  no  dejan  de  hacerlo  á  la 
memoria. 

Al  principio  se  dijo  que  este  Ministerio  había  despachado  una 
orden  al  ejército  para  suspensión  de  armas  hasta  nueva  orden; 
ahora  se  dice  que  no  es  verdad,  y  por  diligencias  que  he  hecho,  no 
he  podido  averiguar  á  punto  fijo  lo  que  hay  en  esto.  Los  Generales 
Butuchin,  BomanzofT  y  Gernicher,  están  llamados  á  esta  corte,  y 
queda  por  ahora  mandando  el  ejército  el  General  Soltikoff;  la  lla- 
mada de  estos  Generales  no  es  por  desgracia,  sino  es  porque  el 
Emperador  quiere  verlos  y  tratarlos. 
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£■  el  ai«tema  de  esta  oórte  en  punto  á  Ministerio,  no  ae  Ten  hM- 
ie  fthora  epuiuiGÍae  de  mudensa  notable;  el  Ganciller  Conde  de 
Voronzow,  ha  merecido  á  S.  M.  I.  demoetracionee  moy  particularee 
^  benevolencia,  para  creer  qne  no  diiCmte  su  gracia  como  en  el 
reinado  pasado.  Sa  mnjer  ee  prima  hermana  de  la  Emperatriz  di- 
fnnta  y  mny  bien  vista  de  la  reinante.  La  freila  Isabel  VoronsoWt 
i  qnien  el  Emperador  ha  mostrado  y  maestra  siempre  particular 
4atimacion,.e8  sobrina  del  Canciller,  hija  del  Senador  Voronzow, 
jro  hermano.  Todas  estas  razones  me  hacen  creer  que  continuará  & 
Ja  cabeza  de  todos  los  negocios  como  hasta  aquí,  mientras  su  salud 
m  lo  permita^ 

.  Se  diee  que  la  función  de  la  coronación  en  Moskou  no  será 
hasta  el  invierno  venidero.  8S«  MM.  se  mantendrán  este  año  en 
Peiersburg,  y  el  Emperador  acampará  este  verano  con  todos  sus 
regimientos  de  guardias. 

El  viejo  General  Hunic,  que  estaba  desterrado  en  Siberia,  y  su 
iiijo,  que  ee  hallaba  confinado  en  las  riberas  del  Volga,  han  mere- 
ndó la  gracia  del  Emperador  y  se  les  ha  enviado  orden  para  venir 
á  esta  oórte.  También  ha  concedido  el  Emperador  su  gracia  al  &- 
moso  Lestoc,  que  está  desterrado  en  un  Ingarejo  no  lejos  de  Moe- 
kwsu  Este  Lestoc  ee  uno  que  era  cirujano  de  la  difunta  Empera- 
triz Isabel  siendo  Princesa;  fué  uno  de  los  que  más  arriesgaron  en 
mi  exaltación  al  trono;  estuvo  en  todo  el  secreto  del  manejo  y  la 
acompañó  la  noche  que  salió  á  prender  la  JEtegente.  La  difunta 
Emperatriz  lo  llenó  de  honores,  le  dio  el  grado  de  General  en  Jefe 
y  la  orden  de  San  Andrés;  el  £8ivor  le  hizo  insolente,  perdió  la 
j^cia  y  fué  desterrado. 

Y.  E«  tendrá  presente  la  historia  del  Conde  de  Hort,  que  cuan- 
do estaba  sentenciado  á  cortarle  la  cabeza  en  las  últimas  turbacio- 
nes de  Suecia,  pudo  escaparse  de  aquel  reino.  Entró  al  servicio 
del  Bey  de  Prusia  en  calidad  de  Coronel;  fué  hecho  prisionero  por 
loe  rusos,  y  reclamado  por  la  Suecia  como  reo  de  lesa  Majestad. 
El  Bey  de  Prusia  se  opuso  á  su  entrega,  se  aseguró  de  dos  Corone- 
Jes  suecos  é  hizo  intimar  al  Ministerio  sueco,  que  baria  con  aque- 
llos Coroneles  todo  lo  que  hicieran  con  el  Conde  Hort.  Al  fin,  la 
iSneoia  cedió  por  su  parte,  y  no  obstante  estaba  preso  en  una  de 
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"talesas,  el  Emperador  lo  ha  mandado  poní 
mitido  i  besar  aa  mano  ;  dado  licencia  par 
to  del  E«y  de  Pniaia. 
noche  nos  han  dado  &  un  tiempo  i  todoa  lo 
I  loa  pasaportea  para  despachar  correoB,  o 
eapnea  qoe  este  Ministerio  ha  despachad 
r  me  lia  dicho  que  ya  ha  remitido  al  Prlnc 
credenciales,  j  me  ha  encargado  dir^a  á  V. 
un,  ese  Ministro. 

I  tengo  persona  capaz  6  de  bastante  robnata 
ipaBa;  despacho  hasta  Varsovia,  y  encarg 
vea  el  modo  de  dirigir  mía  pitólos  coa  ot 
A  á  lo  menos  hasta  Yiena  (1). 
EtHferaior  ni  el  Canciller  te  ia*  taspUea 
r  gneralet,  con  lot  Minisirot  de  la*  cortes 
tai,  lot  tienen  e%  una  grande  ineertidumdr 
tomará  etta  eórte;  hay  aparisneiat  dé  q 
|(MW  partido.  Se  kahla  ya  de  levantar  nuet 
n  Hoktein.  Hasta  ahora  todo  es  sombras; 
irviendo . 

ra  Sefior  gnarde  i,  V.  £.  muchos  affos  como 
de  Enero  de  1762. 

).  SefLor.— B.  L.  U.  de  V.  £.  aa  máa  w 
aéa  de  Almod¿Tar. 

do  lo  subrayado  ««ti  en  cifra  j  deaoífrado  al  i 
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CARTA  ORIGINAL 

T  ALGUNOS  PlaiUrOS  DXSOIFBADOS  DIL  XABQUiS 
J>B   ALMODÓYAB  Á  DON   BIGARDO  WALL,  FBOHADA  BK  PBTBBBBUBO 

Á  16  DB  BNBBO  DB  1762 

(Archivo  general  de  Simanetu.  —  Secretaria  de  Setado). 

(Legajo  6S2U^Fólio  4). 

SxcñíiM.  Señor. 

Mny  señor  mió:  Prosigue  este  tjoberano  sin  novedad  particnlar 
-captándose  universalmente  el  amor  de  todos  sns  vasallos^oon  su 
.franqueza,  afabilidad,  agrado  y  repetidas  gracias  y  mercedes.  La 
pasión  que  siempre  ha  manifestado  con  preferencia  á  todo  lo  mili- 
jtar,  su  costumbre  de  no  llevar  otro  vestido  que  algún  uniforme 
^e  sus  tropas,  y  siempre  con  botas  y  espuelas  como  los  oficiales 
jdel  Estado  Mayor,  y  la  distinción  y  fiímiliaridad  con  que  se  en- 
tretiene con  sus  Generales  y  subalternos,  le  han  asegurado  y 
.aseguran  cada  dia  más  los  corazones  de  cuantos  componen  sa 
.ejército.  . 

Ha  dicho  en  su  corte  que  obligará  á  todos  cuantos  tengan 
janiforme  á  no  llevar  otro  vestido,  y  los  que  no  lo  tuvieren  ¿ 
asar  vestidos  simples  y  modestos.  Como  todos  saben  que  el  modo 
Áe  ser  más  gratos  á  sus  Soberanos  es  aplicarse  á  tener  un  buen  es» 
JteAo,  se  puede  esperar  que  estos  serán  cada  dia  más  sobresalien* 
tes.  Los  regimientos  de  guardias  pasan  con  razón  por  los  más 
;nal  discipliuados  de  este  Imperio;  y  aunque  compuestos  todos  de 
^ente  escogida,  y  de  una  talla  sobresaliente,  les  falta  aquel  aire 
juarcial  que  se  adquiere  con  la  disciplina,  ejercicio  y  manejo  de 
Jas  armas.  La  bondad  de  la  difunta  Emperatriz  y  el  amor  particu- 
Jar  que  desde  su  exaltación  al  trono  manifestó  á  estos  cuerpos 
destinados  á  la  custodia  de  su  persona,  han  embarazado  siempre 
para  establecer  en  ellos  el  debido  buen  orden.  En  el  poco  tiempo 
^ue  ha  que  reina  el  Emperador  se  nota  ya  una  gran  novedad  en 
estas  tropas;  los  Oficiales  mandan  con  más  confianza  y  enseilan 
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con  más  aplicación;  los  soldados  obedecen  con  más  docilidad  y  eff 
instrajen  con  menos  repngnanda. 

Este  Monarca  ha  resuelto  formar  este  verano  en  las  inmedia* 
dones  de  esta  ciudad  un  campamento  de  35  á  40  mil  hombresr 
compuesto  de  las  tropas  que  hay  aqui  y  de  otras  que  se  harán  t#* 
nir  de  fuera,  sin  tocar  en  las  del  ejército  de  expedición.  Acampa- 
rá St  M.  I.  no  como  Emperador,  sino  es  como  General  en  Jefor 
como  tal  se  presentará  delante  de  la  tropa  y  hará  los  honores  á  la 
Emperatriz  siempre  que  venga  al  campamento. 

Ta  he  avisado  á  Y.  E.  que  Lestoc»  el  viejo  General  Muuic  y  su 
hijo  habían  merecido  la  gracia  de  este  Soberano  y  la  de  venir  á  sv 
corte;  ee  dice  que  también  está  llamado  el  Duque  de  BiroUi  aun* 
que  esto  no  se  sabe  con  certidumbre. 

Entre  las  gracias  que  después  de  su  exaltadon  al  trono  ha  hecho* 
el  Emperador,  es  muy  digna  de  consíderadon  la  del  General  Tot- 
leben;  este  Ofidal  estaba  encerrado  en  una  de  las  fortalezas  de  esta- 
ciudad  desde  que  se  ]e  trajo  del  ejército  como  reo  de  lesa  Majestadr 
y  convicto  de  perfidia  y  traición;  el  no  haberle  ya  visto  en  un  ca* 
dalso  lo  atribuyen  todos  á  la  conocida  clemencia  de  la  EmperatriZ|- 
y  á  su  promesa  de  no  castigar  á  nadie  con  pena  de  muerte  du- 
rante su  Imperio.  El  Emperador  lo  ha  mandado  poner  en  li- 
bertad sin  restricción  alguna,  y  él  se  ha  constituido  voluntaria- 
mente preso  en  una  casa  que  ha  elegido  para  su  habitadon  en  esta 
dudad,  y  ha  pedido  por  gracia  que  se  le  haga  su  proceso  en  la  de- 
bida forma  y  se  le  juzgue  en  an  Consejo  de  Guerra,  negun  el  rigor 
de  las  leyes  militares;  esta  conducta  ha  sorprendido  á  todos,  y  no- 
obstante  que  le  han  dicho  al  Emperador  que  era'  reo  convicto, 
8.  M.  I.  ha  dicho  que  no  importa,  que  no  puede  negarle  lo  que 
pide,  y  ha  nombrado  el  Consejo  de  Guerra  que  debe  juzgarlo,  y 
para  preddirlo  al  General  en  Jefe  Caballero  Korpf.  Esta  grada 
extraordinaria  del  Emperador,  y  esta  resolución  aún  más  extraor- 
dinaria de  este  General,  dan  lugar  á  muchas  congetnras;  ñor 
me  atrevo  hasta  ahora  á  aventurar  las  mias;  el  tiempo  irá  muy 
en  breve  poniendo  más  en  claro  los  que  ahora  son  misterios* 
Si  Totleben  es  declarado  inocente,  no  será  sin  consecuenciaa- 
para  otros.  Por  ahora  queda  preso  en  su  casa,  bajo  su  pala^ 
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bra,  con  libertad  de  recibir  á  todo  el  mando  y  sin  la  menor 
guardia. 

El  dia  12  del  oorriente  llegaron  entre  nueve  y  diez  de  la  noche 
y  casi  á  una  misma  hora  dos  extraordinarios,  uno  de  la  corte  de 
Viena  dirigido  á  su  Embajador,  y  otro  de  la  de  Francia  dirigido  i 
su  Ministro  en  esta  corte.  Ambos  trajeron  á  estos  Ministros  la  no- 
ticia de  la  declaración  de  guerra  entre  la  Espafia  y  la  Inglaterra, 
con  copia  de  la  hecha  por  él  Conde  de  Fuentes  en  Londres,  al 
tiempo  de  retirarse  de  aquella  corte,  y  también  del  tratado  de 
unión  y  pacto  de  familia  concluido  entre  el  Rey  nuestro  señor  y 
8.  M.  C,  en  15  de  Agosto  de  este  a&>.  Con  el  mismo  correo 
de  Francia  recibí  yo  una  carta  del  Marqués  de  Grimaldi,  en 
que  me  informaba  de  todo  lo  sucedido,  de  la  orden  que  se  en- 
viaba al  Conde  de  Fuentes  para  retirarse  de  Londres;  me  incluía 
en  ella  copia  de  la  declaración  que  éste  debia  hacer  al  Ministerio 
británico,  al  tiempo  de  su  retirada,  y  me  anadia,  que  como  de  todo 
esto  resultaba  que  ya  no  querían  los  dos  Monarcas  que  se  ignora- 
se la  celebridad  de  dicho  tratado  de  unión,  habia  pensado  la  corte 
de  Francia  remitir  á  su  Ministro  en  ésta  copia  de  él,  dándole  or- 
den de  comunicármela;  y  que  aunque  su  intención  habia  sido  que 
su  Ministro  y  yo  de  común  acuerdo,  informásemos  también  de  él 
á  este  Ministerio,  habia  representado  que  era  preciso  esperar  que 
yo  recibiese  órdenes  en  derechura  de  V.  E.  sobre  este  particular 
para  poder  hacer  este  paso  con  la  debida  regularidad;  por  lo  cual, 
se  le  escribía  que  estuviese  á  mi  ¿rden  para  hacer  este  paso  á  su 
tiempo. 

Con  efecto,  este  Ministro  de  Francia  me  avisó  la  mañana  del  13 
haber  recibido  de  su  corte  las  mismas  órdenes  que  me  avisaba 
el  Marqués  Orimaldi;  me  leyó  con  toda  confianza  los  despachos 
relativos  á  ellas,  y  me  dio  una  copia  del  tratado  de  unión  ó  pacto 
de  &milia.  Nos  pusimos  de  acuerdo  en  que  era  'preciso  y  conve- 
niente que  fuésemos  juntos  á  ver  al  Canciller  aquel  mismo  dia,  y 
que  le  diésemos  parte  de  esta  gran  novedad.  Ya  él  estaba  informa- 
do de  ella  por  el  Ministro  ruso  residente  en  Viena,  que  se  la  ha* 
bia  avisado  con  el  extraordinario  que  habia  llegado  de  aquella  cor- 
te la  noche  antecedente,  é  inmediatamente  lo  habia  hecho  saber  al 
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Emperador  que  recibió  la  noticia  de  sobremesa  estando  cenando  con 
mnchas  gentes  en  casa  del  Hetmán  de  Ukrania,  Mariscal  Rosa- 
mosky ,  y  lo  dijo  á  todos  públicamente.  Como  era  imposible  hablar 
del  rompimiento  sin  hablar  del  tratado  de  anión  qne  habia  dado 
pretexto  ú  ocasión  para  ¿1,  convinimos  en  qne  hablaríamos  tam- 
bién del  tratado  en  términos  generaleSt  afirmando  lo  mismo  qne 
«obre  él  expresa  el  Conde  de  Faentes  en  sn  declaración  á  la  corte 
de  Londres,  y  sin  entrar  en  mayor  detalle  de  su  contenido.  Aqnel 
mismo  día  yimos  al  Canciller,  le  informamos  de  todo  s^nn  lo 
acordado  y  nos  respondió  en  términos  cortesanos  y  regalares,  y 
didéndonos  que  ya  habia  .recibido  la  misma  noticia  por  el  Minis- 
tro de  esta  corte  en  la  de  Viena  (1). 

Bl  Canciller^  que  siempre  ha  mirado  con  amor  y  como  obras  sn^ 
yas  las  alianzas  contraidas  en  esta  cárte^  nos  dio  á  entender  bien 
cuánto  ha  mudado  el  sistema  de  este  Imperio  con  la  muerte  de  la 
Emperatriz.  Nada  nos  dijo  de  positivo,  y  sólo  ponderándole  cuan- 
to  ganaba  la  causa  común  con  la  declaración  de  la  España,  nos 
respondió  con  una  exclamación.  Que  d  lo  m/ejor  habia  faltado  la 
Emperatriz. 

Cuando  el  Emperador  recibió  la  noticia  de  nuestro  rompimien" 
tOf  que  fué  de  sobremesa,  dijo  públicamente,  ahora  que  yo  pienso 
en  dar  la  paz  á  la  Europa,  va  la  España  á  hacer  más  general  la 
guerra* 

Ya  he  informado  d  V.  E.  varias  veces  de  la  inclinación  de  este 
Principe  al  Rey  de  Prusia^  y  de  su  confianza  con  todos  los  ingle^ 
ses  que  hay  en  esta  corte.  El  Ministro  inglés  ha  procurado  culii" 
var  estas  buenas  disposiciones;  ha  ganado  casi  todos  los  que  lo- 
graban su  confianza  cuando  era  Gran  Duque,  y  aun  se  dice  que 
ha  socorrido  con  guineas  algunas  necesidades. 

Es  muy  natural  que  en  eldia  coja  el  fruto  de  sus  labores;  todo 
esto  lo  vemos,  lo  conocemos  y  no  to  podemos  evitar.  El  Emperador 
no  ha  hablado  aún  sobre  continuar  la  guerra  con  sus  aliados,  no 
obstante  tener  poco  de  politice  y  minos  de  reservado;  aseguran 
que  ha  dicho  que  el  Rey  de  Prusia  es  su  amigo.  La  libertad  de 


(1)    Todo  lo  sabrayado  está  en  cifra  y  descifrado  al  m&rgen. 


J 


105 

ToÜeien  f  ti  haber  iodo  et  mando  del  ^éreito  i  SoÜikow  e<m  nue* 
vos  motivos  para  la  deeconjlanza;  san  púUieos  loe  dieewreoi  poco 
eonf»rm€S  á  la  eorrespondeMcia  qne  tuvo  este  General  en  el  ^érei* 
to  contra  la  presente  gnsrra^  y  qne  por  ellos  jr  su  pasión  conueida 
al  Rey  de  Prnsia^  lo  separaron  del  mando. 

Este  Embajador  de  Viena  me  ha  hablado  de  la  satisfacción  con 
que  su  cárte  ha  visto  el  tratado  de  unión,  y  cudnto  ha  apreciado  la 
comunicación  que  se  le  ha  hecho  de  él. 

Me  ha  manifestado  suma  desconfianza  de  esta  corte,  y  quefir^ 
memente  ha  dicho  que  lo  que  importa  es  hablarles  en  tono  firme, 
hacer  ver  que  los  enemigos  únicos  temibles  de  este  Imperio,  son 
los  turcos  y  el  Rey  de  Prusia;  que  contra,  ellos  no  hay  sino  la 
casa  de  Austria  que  pueda  dtfenderlos,  que  si  en  esta  ocasión 
abandonan  su  partido  no  tienen  que  contar  más  con  su  amistad 
ó  socorros,  y  que  finalmente,  si  son  sordos  día  voz  de  su  propio 
interés,  será  menester  hacer  de  ellos  menos  caso  del  que  se  ha  he» 
cho,  y  consolarse  con  que  unidas  bien  las  cortes  de  Viena,  España 
y  Francia,  formardn  siempre  un  cuerpo  muy  respetable  al  resto 
de  la  Europa. 

No  faltan  en  la  conferencia  hombres  de  juicio  que  conocen  los 
intereses  de  su  nación  y  las  ventajas  de  la  grande  alianza,  pero  se 
teme  mucho  que  descubierta  la  inclinación  del  Emperador,  pueda 
mis  en  ellos  el  temor  ó  la  lisonja,  que  el  conocimiento  ó  la 
razón. 

En  todas  partes  se  podia  temer  esto  mismo,  pero  en  ninguna 
como  en  un  Gobierno  despótico  sin  limite. 

El  Emperador  ha  manifestado  oposición  i  todo  lo  que  esfran* 
ds  y  afición  á  cuanto  ha  sido  inglés  ó  prusiano.  Se  puede  decir 
hasta  ahora  que  todo  esto  ha  sido  sin  mirar  las  cosas  como  Sobe- 
rano. Ahora  que  es  dueño  de  un  grande  Imperio,  puede  ser  que 
piense  de  otro  modo;  asi,  aunque  es  nuevo  en  el  Gobierno  y  con 
poco  conocimiento  de  sus  intereses,  es  muy  posible  que  se  deje  lie» 
Tar  de  las  primeras  impresiones.  Esto  es  lo  que  puedo  decir  i 
F.  E.  en  el  dia  del  sistema  de  esta  corte;  estaré  i  la  vista  y  con 
cuidado  para  informar  i  V.  E.  con  la  posible  puntualidad  de  lo 
que  vaya  ocurriendo. 
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i  V.  £.  macho*  ai 

1762. 

U.  <U  V.  E.  aa  1 


COFIA 

kVO  KH  CIFRA,  T  DESCIFRA 
OBiaiNAL  DZL  UARQD¿B  £ 
VALL,  FECHADA  IN  PKTEBB 
DX  BKEKO  SE    lT62 

AtmwKD*. — 8eerÉt»ría  de  . 
f^jo  6.631.— FaUo  IS). 


a  me  ha  dieio  que  si  ala  c 
idrá  él  orden  para  salir  di 
confiado  que  espera  que  ve. 
€  d  «Ro  y  otro  para  el  gOi 
o.  Como  yo  *o  mé  hallo  en 
lejar  de  Meer  una  cosa  qui 
rme  d  mis  instrucciones. 
V.  E.  maoboB  afioa  como 

H.  de  T.  £.  m  más  m^ 
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CABTA  ORIGINAL 

CON    UN    PXREAf  O   AL    FINAL   XN    OIFBA,  T  DS8CIFRAD0 

AL  ILÜtGBN*  DEL  MABQUÍ8  DE  ALMODÓVAB  k  DON  BICABDO  WALL» 

FECHADA  EN  PETEB8BUBQ  1  26  DE  ENEBO 

DE    1762 

(ilreAfoo  general  de  8mumcñ9. —  Secretaria  de  JEetado), 

Facmo.  Señor. 

'  Hay  aeflor  húo:  Con  la  última  caria  de  V.  E.  de  23  de  Noviem- 
bre del  año  pasado»  be  recibido  la  importante  noticia  de  permane^ 
eer  sin  novedad  la  preciosa  salud  del  Rey  nuestro  sefior  y  toda  sn 
real  &milia;  aquí  logran  también  igual  beneficio  el  Emperador^  la 
Emperatriz  y  el  Ghran  Duque. 

Este  Soberano  ya  recibiendo  socesivamente  con  mucho  agrado  ¿ 
varios  señores  de  la  primera  distinción  de  este  Imperio,  que  van 
llegando  de  las  provincias  á  ponerse  á  sus  pies;  todos  los  dias  oye 
.en  Palacio  á  los  que  quieren  hablarle,  y  las  más  de  las  noches  va  ¿ 
eenar  en  casa  de  algunas  personas  de  las  principales  de  su  c6rte. 
Los  Ministros  extranjeros  sólo  le  hemos  visto  el  dia  inmediato  al 
de  su  exaltación  al  trono,  porque/ según  la  costumbre  establecida, 
en  esta  corte,  s61o  vamos  á  Palacio  cuando  se  nos  avisa  p<^  el 
Gran  Maestro  de  ceremonias,  que  S.  M.  I.  recibe.  Se  dice  que 
esta  costumbre  variará  después  del  entierro  de  la  Emperatriz,  y 
que  el  Emperador  saldrá  á  su  eórte  regularmente  todos  los  dias  á 
nna  hora  determinada,  á  la  cual  podrán  también  concurrir  los  Mi* 
nistros  extranjeros,  sin  la  necesidad  de  ser  avisados  como  hasta 
ahora. 

El  General  Totleben  se  mantiene  en  su  casa,  recibiendo  en  ella  á 
todos  los  que  quieren  visitarle;  clama  sobre  su  inocencia  y  la  in* 
justa  calumnia  con  que  se  le  ha  atropellado;  pide  justicia  y  satis- 
facción, y  renunciando  á  toda  gracia,  ofrece  su  cabeza  si  le  con- 
vencen sobre  la  culpa  que  se  le  ha  imputado.  Este  proceder,  este 
tono  y  esta  firmeza,  son  tanto  más  admirables  cuando  al  mismo 
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tiempo  sabemos,  por  los  que  deben  estar  bien  informados  de  este 
negocio,  que  hay  cartas  y  justificaciones  que  le  hacen  reo  convicto, 
y  que  sólo  puede  librarse  por  la  gracia  del  Soberano. 

£1  dia  5  de  Pebrero  está  señalado  para  el  entierro  de  la  Empe- 
ratriz Isabel,  cuyo  cadáver  se  ha  sacado  ayer  de  su  cuarto  y  se  ha 
puesto  con  mucha  ceremonia  y  concurso  en  la  Sala  de  Parada,  don- 
de debe  permanecer  hasta  dicho  dia;  me  reservo  para  entonces  la 
descripción  de  esta  función  fúnebre,  que  por  todas  sus  circunstan- 
cias, será  muy  digna  de  ser  referida,  y  la  acompañaré  también 
con  la  orden  sobre  lutos,  que  sólo  empezarán  con  rigor  en  el  mis^ 
mo  dia. 

La  semana  pasada  ha  muerto  en  esta  ciudad  el  Zar  de  Georgia, 
Thaimuras,  padre  del  famoso  Heradio,  reinante,  que  se  ha  hecho 
tan  respetable  entre  los  persas  por  su  valor  y  el  de  sus  tropas.  Este 
Soberano,  cristiano  del  rito  griego,  ha  más  de  un  año  que  estaba  en 
esta  corte,  mantenido  en  un  todo  con  su  corte  y  familia  á  costa  de 
la  Emperatriz,  servido  con  coches  de  la  caballeriza  imperial,  con 
palco  señalado  en  los  teatros  de  la  ciudad  y  de  la  corte,  y  en  su- 
ma,  con  todas  las  distinciones  propias  de  su  dase  y  de  la  bondad 
y  generosidad  de  aquella  Soberana.  Estaba  solicitando  que  este 
Imperio  ayudase  con  algunos  socorros  al  Principe,  su  hijo,  y  se  le 
iban  dando  largas  con  los  embarazos  de  la  guerra  de  Alemania; 
aunque  de  edad  avanzada,  tenia  todas  las  apariencias  de  vigoroso 
y  robusto,  y  no  habia  función  ni  fiesta  á  que  no  concurriese  el 
primero.  Fué  en  tiempos  pasados  uno  de  los  Oenerales  más  esti- 
mados de  Thamas  Koulikan,  á  quien  hizo  grandes  servidos.  Ha 
muerto  do  una  fiebre  catarral  y  su  cadáver  será  transportado  á 
Georgia  (1). 

CofUinian  los  Ministros  de  las  caries  aliadas  con  las  mismas 
desconfianzas  sobre  el  partido  que  tomará  esta  corte»  Ninguno  de 
eUos  ha  hablado  al  Emperador ^  y  aun  el  Canciller  no  se  d^a  ver 
porque  está  gravemente  enjermo;  cada  uno  se  abandona  á  sus  con^ 
jeturas,  y  todos  convienen  en  los  motivos  de  desconfianza.  Se  cree 
que  nada  se  sabrá  de  positivo  hasta  que  vuelva  el  correo  que  se  ha 


(1)    Todo  lo  subrayado  está  en  cifra,  y  descifrado  al  margen. 
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despachado  á  Londres,  donde  se  teme  alguna  nueva  neffociaeion* 
ün  Ayudante  general  del  Emperador  ha  pasado  i  Magdéburg^  i 
entregar  al  Ministro  del  Rey  de  Prusia  la  carta  de  notijtcacion 
de  la  exaltación  al  trono  de  este  Soberano,  y  aunque  algunos  pre* 
tenden  que  ha  llevado  carta  particular  de  S.  3f,  L  para  S,  M.pru^ 
Hana,  nada  se  sabe  cierto.  La  voz  común  de  todas  las  gentes  de 
corte,  es  que  el  Emperador  quiere  la  paz,  y  con  ella  hacerse  un 
partido  contra  la  Dinamarca. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  mnchos  años  como  deseo.  Peters* 
Imrg  26  de  Enero  de  1762. 

Ezcmo.  Beftor. — B«  L.  M«  de  V.  £.  su  más  segare  servidor^ 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  OBIGINAL 

OON  Vm  PÁBRAFO  AL  FINAL  SN  OIFBA,  T  DBSCIFRABO 

AL  HÁ3LQVS,  DEL  MARQUÍS  DB  ALMODÓVAR  1  DON  RIOARDO  WALL, 

FICHADA   IN    PXTSRBBURG    Á    1.^    DK    FBBRKRO   DX    1762 

(Archivo  general  de  Simancae, — Secretaria  de  Eetado), 

(Legajo  e^SBL—FáUo  14). 

Excmo.  Señor. 

Uuy  sefior  mió:  Este  Soberano  continúa  en  llenar  de  gracias  y 
1)enefícios  á  todos  sus  vasallos;  entre  los  muchos  que  ha  hecho 
desde  su  exaltación  al  trono,  ninguno  es  tan  grande  ni  tan  memo- 
rable para  este  Imperio,  como  el  que  hizo  á  toda  la  nobles»  el  dia 
27  del  mes  pasado;  en  este  dia  fué  S.  M.  I.  por  la  primera  vez  al 
Senado,  y  declaró  que  desde  aquel  momento  relevaba  de  la  escla- 
vitud á  todos  los  nobles  de  este  Imperio;  les  daba  toda  la  libertad 
que  gozaban  regularmente  los  nobles  en  los  demás  reinos  de  la 
Europa;  abolia  la  ley  de  Pedro  el  Grande,  que  los  obligaba  á  ser- 
vir en  el  ejército  desde  la  edad  de  diez  y  seis  años,  sopeña  de  ser 
marineros  toda  su  vida;  permitía  que  sólo  sirviesen  los  que  qui- 
siesen, y  se  retirasen  del  servicio  los  que  no  les  acomodase;  daba 
libertad  no  sólo  para  que  viajasen  en  los  paises  extranjeros,  sino 
es  también  para  que  se  empeñasen  en  el  servicio  de  otros  Frinci* 
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pee,  y  en  suma  qoerm  qne  todot  sapieson  qns  defeabft  mr  mtviáo 
por  amor  é  inclinación,  y  no  por  Aierza  ni  eaelayitad.  Loa  8ena« 
dorea  se  echaron  á  ana  piea  Herrando  da  goce  y  agradecimiento,  y 
todos  están  locoa  de  contentos;  la  noUeaa  ha  pedido  al  Emperador 
que  le  permita  erigirle  ana  eatátoa  de  oro. 

Ha  tres  dias  qne  llegó  á  esta  ciudad  el  Mariscal  Bntarlin,  y  se 
espera  muy  en  breve  el  General  Bomanaow. 

El  Emperador  ha  concedido  la  libertad  generalmente  á  todos 
loa  relegados  en  Siberia  y  otraa  partes,  ezceptaando  por  ahora  de 
esta  regla  á  un  Lapuchin  que  está  en  Eamtchatka,  y  al  Daqne  de 
Biron  y  Conde  de  Bestocheff,  qne  aunque  desterrados  viven  con 
bastante  comodidad. 

Ha  mandado  S.  M.  I.  poner  en  libertad  á  todos  los  prisioneros 
prusianos  que  se  hallaban  en  estas  fortalezas,  ordenando  que  se 
admitan  en  sus  tropas  á  todos  los  que  voluotariamente  quisieren 
tomar  partido,  y  que  se  dé  pasaporte  á  los  que  quisieren  volverse 
á  los  Estados  del  Rey  de  Prusia. 

Se  ha  empezado  á  ver  la  causa  del  General  Totleben,  y  ya  se 
dice  que  saldrá  bien  y  se  justificará  sobre  el  delito  que  se  le  im- 
putaba. 

S.  M.  I.  continúa  en  comer  y  cenar  frecuentemente  en  casa  de 
diferentes  personas  de  su  corte,  y  entre  los  Ministros  extranjeros 
ha  merecido  también  esta  honra  el  de  Inglaterra,  en  cuya  casa  ha 
estado  dos  veces  y  ha  cenado  una  de  ellas  (1). 

F.  B.  ve  hien  que  este  Soberano  no  disimula  su  parcialidad  con 
el  Rey  de  Prusia  y  la  Inglate^*ra;  los  Ministros  de  Francia  y  de 
Viena  sin  duda,  esmeran  con  las  nuevas  credenciales  arden  de  su 
cárte  para  exigir  una  declaración  formal  sobre  el  partido  que 
toma  ésta,  que  según  toda  apariencia  no  serd  el  que  se  desea. 

El  Emperador  ha  puesto  en  su  gabinete  un  gran  retrato  del 
Rey  de  Prusia,  y  dice  á  todos  que  lo  quiere  tener  delante  como 
su  modelo.  Merece  bien  toda  la  atención  el  partido  que  tomará,  y 
procuraré  avisar  á  V*  E.  cuanto  se  observare;  lo  menos  que  se 
teme  es  que  se  separe  de  las  eUianzds  con  las  cortes  de  Viena  y 


(1)    Lo  subrayado  está  en  cifra,  y  deacifrado  al  margen. 
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ParU;  todos  9%s  cortesanos,  no  obstante  ser  reservados  y  mstS' 
riosoSf  dicen  púdlicamenie  que  el  Emperador  quiere  Ja  paz  y  que 
la  Jtusia  está  cansada  de  la  ffuerra. 

Kneatro  Señor  guarde  á  V.  E.  modiof  mftos  como  deseo.  Peters* 
bnrg  1.®  de  Febrero  de  1762% 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M*  de  V.  £•  tro  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóyar. 

CAETA  ORIGINAL 

OON  LOS  ÚLTIMOS  PÍBKAFOS  SN  OIFllA  T  DSSGIFRADOS 

AL  MÁBGBN,  DEL  UABQüis  DS  ALllODÓVAB  Á  DON  BIGARDO  WALL, 

TECHADA   EN   PBTSR8BTJEO   Á   9   DE   FEBRERO   DE    1762. 

(Archivo  general  de  Simaneae.— 'Secretaria  de  Eetado)* 
[Legajo  6.621.— Folio  Í6), 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  tres  cartas  de  V.  E.  de  7  de  Di- 
ciembre en  respuesta  á  otras  tres  mias  de  22  de  Octubre  del  año 
pasado. 

En  la  semana  antecedente  ha  libado  á  esta  ciudad,  de  la  de 
Konisbergy  el  Principe  Jorge  de  Holstein,  hermano  del  Bey  de 
Suecia  y  de  la  madre  de  la  Emperatriz  de  las  Busias,  Teniente 
General  de  los  Ejércitos  del  Bey  de  Prusia;  el  Emperador  salió 
á  recibirlo  á  dos  ó  tres  leguas  de  esta  ciudad,  lo  condujo  al  pala- 
cio que  le  tenia  destinado  para  su  habitación,  donde  cenó  con  el 
Príncipe  y  diferentes  personas  de  su  corte  aquella  primera  noche, 
manifestando  entonces  y  después  la  particular  estimación  que 
hace  de  S.  A.;  se  dice  que  este  Príncipe  será  nombrado  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  los  Estados  del  Emperador  en  Ale- 
mania. 

Se  eqpera  dentro  de  pocos  dias  al  Principe  Federico  Augusto 
de  Anhalt-Zerbst,  hermano  de  esta  Emperatriz,  á  quien  ha  ido  á 
buscar  el  mismo  Ayudante  General,  que  fué  á  Magdeburg  á  lle- 
var la  noticia  de  su  exaltación  al  trono;  también  se  espera  al  Du- 
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qne  de  Biron,  á  quien  S«  H.  I.  ha  releyado  de  sa  relegacioii  y 
concedido  él  permiso  de  venir  á  esta  o&rte  (!)• 

Este  Ministro  de  Inglaterra  continua  en  merecer  particular 
confianza  al  Emperador ^  viéndole  en  su  cuarto  privadamente  y 
sin  ceremonia  siempre  que  quiere.    . 

No  parece  que  puede  haber  ya  duda  en  que  los  rusos,  d  lo  mi- 
nos,  harán  su  paz  particular  y  se  separarán  de  sus  aliados. 
Este  es  el  menor  mal  que  se  puede  temer  ^  El  Emperador  dijo  fA^ 
blicamente  dos  dias  ha  que  los  austriacos  haHan  empeñado  á  los 
rusos  en  una  guerra  disparatada^  de  la  cual  les  hablan  hecho 
llevar  la  mayor  carga  contra  toda  razout  y  juró  que  no  la  conti^ 
nuaria  más. 

Esperamos  que  este  Ministro  de  Viena  reciba  nuevas  creden* 
dales,  y  que  entonces  obtendrá  una  declaración  formal  de  las 
intenciones  de  este  Soberano,  sobre  lo  cual  daré  á  V.  E.  las  más 
prontas  noticias  que  me  fuere  posible. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe- 
tersburg  á  9  de  Febrero  de  1762. 

Excmo*  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £•  su  más  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  MARQUÉS  DB   ALMODÓVAB  A  DON    BIOABDO   WALL,  FBOHADA 
BN  PBTBR8BURO  A  15  DB  FBBBBBO  DB  1762 

(ArdUvo  general  de  8immmoa9.^8eeretar(a  de  JBetado). 
{Legajo  6.6BÍ.-'FóUo  17). 

Eacmo.  Señor. 

Huj  señor  mió:  Por  la  carta  de  T.  E.  de  14  de  Diciembre  del 
•fio  pasado»  quedo  en  la  inteligencia  de  haberse  roto  toda  oonres* 
pendencia  entre  nuestra  corte  y  la  de  Londres  en  los  términos  en 
que  se  expresa  en  el  capítulo  que  8.  H.  ha  mandado  poner  en  la 
Gaceta  de  Madrid  de  15  del  mismo  mes  que  V.  £•  me  incluyo» 


(1)  Ito  subrayado  está  en  oifra,  y  descifrado  al  mirgtB* 
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Esta  misaia  notioia  k  reoiU  en  12  de  Enero  por  carta  del  Mar- 
qués de  Orimaldi,  que  me  avis6  este  rompimiento,  como  avisé 
i  V«  S.  á  su  tiempo,  y  ha  más  de  quince  dias  que  este  Ministro 
de  Inglatnrra  ha  redhido  la  declaración  de  guerra  hecha  en  Lon- 
dres el  4  de  Enero;  con  estas  noticias  ha  ya  dias  que  dqamos  de 
visitamos  (como  es  regular),  ofreciéndoseme  el  Ministro  inglés 
con  mucha  fineea  á  cuanto  pudiera  servirme  en  su  país,  durante 
la  interrupción  de  comercio. 

El  9  del  corriente  reciUó  este  Embajador  de  Viena  un  extraer* 
dinario  de  su  corte  y  con  ¿1  las  nuevas  cartas  de  credencial;  in- 
mediatamente  pasó  una  copia  de  ellas  al  Canciller,  pidiendo  la 
regular  audiencia  para  presentarlas;  pero  hasta  ahora  no  se  le  ha 
señalado  el  dia,  y  sólo  se  le  ha  hecho  saber  que  8.  M.  I.  le  hari 
avisar  luego  que  esté  desembarazado  de  algunas  precisas  ocupa- 
ciones, y  especialmente  del  entierro  de  la  Smperatris,  que  debe 
hacerse  mañana  con  asistencia  de  estos  Soberanos  y  con  la  mayor 
pompa  f&nebre  que  cabe. 

Siguen  las  justas  y  bien  fondadas  desconfianzas  de  los  aliados 
y  las  demostraciones  públicas  de  la  parcialidad  personal  de  este 
Soberano  por  sus  enemigos;  hasta  ahora  no  hay  declaración  al- 
guna formal  del  partido  que  tomará  en  la  próxima  campaña,  ni 
tampoco  se  sabe  que  en  los  ejércitos  se  hayan  dado  nuevas  órde- 
nes que  lo  anuncien.  En  la  semana  pasada  ha  recibido  este  Mi- 
nistro de  Inglaterra  un  correo  que  le  ha  despachado  el  Bey  de 
Prusia,  pero  nada  se  ha  podido  averiguar  del  contenido  de  sus 
despachos;  se  cree  que  se  ei^era  la  respuesta  de  k  cóite  de  In- 
glaterra, y  que  mientras  no  llegue  no  se  tomará  resolución  algu- 
na de  consecuenda,  evitando  esta  corte  en  cnanto  k  fuere  posi- 
Ue  las  ocasiones  de  dedarar  su  intención  á  los  aliados.  Gon  todo 
el  Embajador  de  Viena  tiene  orden  de  solioitar  una  expiiesdon 
pronta  y  dará,  porque  su  corte  necesita  salir  de  k  inceitidumbm 
para  arreglar  sus  medidas  y  operaeiones;  este  es  d  estado  actnst 
de  las  cosas;  es  muy  natural  que  miuy  en  breve  salgamos  entera- 
mente de  dudas. 

Acaba  de  Segar  á  esta  e&rte  d  Conde  Lestee,  que  «alaba  rrfe- 
gado  en  Siberia;  ayer  fué  presentado  á  eatos  flébara—a.  La 
Tomo  CVIII.  8 
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peratriz  le  regaló  nna  espada  de  oro  (se  presentó  sin  espada);  el 
Emperador  mandó  que  se  le  restitajesen  todos  los  bienes  que  se 
le  tomaron  ó  confisoaron  al  tiempo  de  su  prisión»  j  se  quedó  i 
comer  con  SS.  MM.  11.  Se  espera  en  breve  el  Daqoe  de  fiiron  y 
no  tan  presto  el  General  Manió,  porque  esti  muy  en  lo  interior 
de  Siberia  y  necesita  algunos  meses  para  su  viaje. 

Esto  es  cuanto  ocurre  en  el  dia;  ahora  despacharán  extraordi- 
narios todas  las  semanas  los  Ministros  de  Viena  y  Francia»  y 
aprovecharé  de  ellos,  escribiendo  á  Y.  E.  cnanto  se  observe  en 
esta  corte  para  que  S.  M.  esté  informado  con  la  posible  pun- 
tualidad* 

Nuestro  SeELor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe- 
tersburg  15  de  Febrero  de  1762. 

Exorno.  Seüor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  MARQUis  BS   ALMODÓVAR    Á   DON    RICARDO  WALL,   FXOHADA 
SN  PSTKRSBÜRQ  A  26   DK  FEBRERO  DE   1762 

(Archivo  general  de  Simaneas. — Seorelaria  de  Eetado). 

(Legajo  eSiL—Fólio  28). 

Excmo,  Señor, 

Muy  señor  mió:  Al  fin  llegó  á  declararse  este  Soberano  con  sus 
aliados;  por  los  informes  que  desde  mi  arribo  á  esta  corte  he  dado 
repetidas  veces  á  Y.  E.  de  la  inclinación  y  declarada  parcialidad 
de  este  Principe  á  la  nación  inglesa  y  al  Rey  de  Prusia,  y  por  lo 
que  posteriormente,  desde  que  empezó  á  reinar  he  avisado  de  todo 
«u  manejo  y  públicas  demostraciones  en  favor  del  Ministro  inglés 
residente  en  esta  corte,  y  de  cuanto  se  ha  hallado  á  la  vista  con  al- 
guna conexión  ó  dependencia  del  Rey  de  Prusia,  estará  Y.  E.  tan 
preparado  á  esta  declaración  que  apenas  se  hará  novedad. 

El  dia  23  por  la  mañana,  el  Canciller  Conde  de  Yoronzow  jun- 
tó en  su  casa  al  Embi^ador  de  Yiena,  Ministro  de  Francia,  en- 
viado de  Suecia  y  residente  de  Sigonia*  y  les  hizo  de  ¿rden  del 
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Ümperador,  la  declaración  que  contiene  la  adljanta  nota  qneincln- 
70  á  V.  E.;  todos  le  respondieron  qne  darían  cnenta  á  sus  Sobe- 
ranos, 7  que  mientras  recibian  sus  órdenes,  desearían  saber  algu- 
nas cosas  que  se  dirigían  solamente  &  poderlos  informar  con  más 
.ezactitnd  sobre  el  verdadero  sentido  de  esta  declaración  7  última 
resolución  de  S.  M.  I.  £1  Embajador  de  Viena,  después  de  haber 
•expuesto  con  mucha  vivesa  cuánto  se  interesaba  el  bien  común  de 
las  dos  naciones  en  la  estrecha  unión  7  antigua  alianza  de  las  dos 
xoronas,  7  cuan  sensible  seria  á  su  Soberana  esta  especie  de  aban- 
dono inopinado,  dijo  al  Gándller  que  deseaba  saber  si  el  Empera- 
dor entendía  observar  una  perfecta  neutralidad  en  la  guerra  de 
Alemania,  7  en  consecuencia  retirar  todo  su  ejército  á  sus  Estados; 
jsl  en  caso  de  no  retirarse  el  ejército  7  observar  una  perfecta  neu- 
tralidad con  las  potencias  beligerantes,  intentaría  alguna  otra  ez- 
ipedicion  en  Alemania;  si  su  deseo  de  hacer  la  pas  era  dirigido  á 
-tratarla  en  el  Cougróso  de  Auxbourg,  de  acuerdo  con  sus  aliados, 
precediendo  la  suspensión  particular  de  sus  armas  6  la  de  .todos 
^n  general,  6  bien  acaso  quería  hacer  su  pas  particular,  separán- 
.dose  enteramente  de  la  alianza;  á  todo  esto  respondió  el  Canciller 
generalmente  que  el  Emperador  deseaba  la  paz,  7  que  sobre  las 
particularidades  ó  explicaciones  que  el  Embajador  deseaba,  no 
podía  responder  sin  tomar  sus  órdenes.  El  Ministro  de  Prancia 
-apo7Ó  con  firmeza  lo  propuesto  por  el  Embajador,  añadiendo  que 
.8U  amo  había  dado  bastantes  muestras  de  cuan  sinceramente  de- 
Beaba  la  paz;  pero  que  no  la  haría  jamás  con  condiciones  que  no 
fueran  mu7  conformes  á  su  decoro  7  al  interés  común  de  todos 
•aus  aliados.  ... 

El  residente  de  Sajonia  expuso  que  si  el  Emperador  por  amor 
já  la  paz  evacuaba  los  países  conquistados  sobre  el  807  de  Prusia, 
parecía  mu7  debido  que  este  Príncipe  evacuase  al  mismo  tiempo 
la  Sajonia;  el  Canciller  le  respondió  que  era  mu7  justo  lo  qne 
proponía,  pero  que  en  tal  caso  sería  necesario  empezar  por  conve- 
nir en  que  los  austríacos  la  evacuasen  también  al  mismo  tiempo. 

Besta  ahora  ver  si  el  Emperador  querrá  responder  ó  qué  res- 
ponderá á  lo  que  el  Embajador  pr0guntó  al  Canciller;  nadie  duda 
sn  que  el  Emperador  piensa  atacar  á  la  Dinamarca;  aseguran  que 
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en  Karv»  m  ha  jantado  gran  cantidad  da  mnaioioiMB  para  Uavar^ 
las  á  Colberg;  el  Oeneral  Somanaow  y  otros  Generales  tianoD 
¿rdsn  pana  mardiar  al  «jéroito» 

Se  présame  que  la  Liglatenra  no  entrará  en  la  gnerra  con  la 
Dinanuux»,  y  annqne  este  Ministro  inglés  ha  tenido  la  liabilidad 
de  persuadir  á  este  Soberano  qne  más  le  importa  en  esta  ocaaíen 
la  nentralidad  qne  la  aliansa  de  la  Inglaterra,  porque  oon  la  pri- 
mera oonservarA  la  poerta  abieita  para  el  comercio  del  Báltica 
por  medio  de  la  naoion  inglesa,  y  con  la  seganda  ganaria  mny 
pooO)  atendida  la  necesidad  en  qne  se  ÍMdla  de  emplear  todas  san 
filenas  contra  la  Sspafia  y  la  Francia, 

Aunque  las  fnems  de  tierra  de  este  Imperio  son  muy  saperia-' 
res  á  las  de  Dinamarca  eo  námero  y  ana  tal  Tes  en  calidad,  no 
dejará  de  encontrar  bastantes  dificnltedes  en  sa  emprfva,  atendidn 
la  distancia  para  todos  los  socorros  por  tierra^  la  devastación  dé- 
las provincias  qne  el  ejército  roso  dq'a  á  las  espaldas,  los  ñame-- 
resos  qjárcitoíi  de  los  demás  Principes  qne  es  preciso  subsistan  «D 
Aleamnia,  y  la  imposibilidad  de  recibirles  per  agua,  siendo  la» 
fiíeraas  marítimas  de  aqndla  potencia  mny  superiores  á  las  de  lo» 
msoS)  y  oapaoes  no  s&lo  de  Uoqaearloe  en  sas  ptiertos,  sino  ns- 
también  de  hostilinarles  en  todas  sus  costas;  bny  grandes  apanstt*^ 
cias  de  que  el  sistema  de  la  guerra  de  Alemania  vm  á  mudar  mi-' 
teramente»  y  se  teme  que  k  influencia  de  estacicÉe  con  la  de  9nm^ 
oía  podrá  también  ocasionar  en  asta  alguna  mudansa.  Procumé* 
á  V.  E.  de  cuanto  fiíere  ocurriendo  con  la  mayor  pum-^ 
I,  aproveohande  los  correos  de  Tiene  y  Frattcia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  dsseo»  B%^ 
tersbui^  26  de  Febrero  de  1762. 

Szmno.  Befion^-S.  L.  IC.  de  V«  £.  sa  más  seguro  servidor, 
£1  Marquá^  de  Almedivar» 
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DKL    DOcrxiNTO    QDI    SB    CITA     V    &UI1TK 

BL   HARQUia   DI  ALMO0ÓTAB  Á,    POM   HIOABDO    WALL,     BM   OARTA 

SB  26  DB  rBBBXBO  DB  1762  (fÓLIO  28) 

(JrrAJM  gtnantl  d«  Simaneat.  —  SeerttarUí  de  Xitado), 
(,Ltg^  SL«»._JWfo  89). 

Dtelaration.  Sa  Majeité  Imptriale  ¡ui  i  ton  liem^ms  avené- 
muñí  a*  thrane  de  let  aneélra,  retarde,  eomme  ton  premier, 
ievfiir,  i'etvUre  ei  i'aecroitra  k  £ie»-étre  ie  tas  tujelt,  *oii 
avec  «H  eiBÍrfme  reffrft  que  lefm  da  la  guerra  preaante  gui  dure 
■átpuit  tix  anuáet,  tt  «tt  átpttii  ¡úng  tempt  onereute  i  toutet  le» 
P%it»a»ee9  qui  la  fout  kñn  detendré  i  si^%,  e'aUtme  n»  w»- 
traire  depiui  euplus  au  grand  fualkevr  de  toutet  les  natíout,  et 
^ue  le  ffenre  Aumai»  <%  d'autaníplue  áecuf/Hr  de  ee  Jteauquele 
£úrt  des  ames,  quijmtfi'd  ee  moment  á  éte  towmlt  i  tant  d'in^ 
eertUudei,  %t  Vettpat  moint  pour  l'ave%ir. 

JPmrquoi  Sa  MajesH  eempuHttani  par  ton  Aumauiié  i  I'  affeh 
aU>%  inutile  d»  tat^  inmeent,  et  voulaní  de  ton  eoté  arrtter  m 
tet  mal  i  jugé  uéeetsaira  da  declarar  ame  oourt  allUei  de  la 
Rtuie  *qne  préfírani  i  íouiet  autres  oontiderationt*;  lapremiere, 
Joy  que  Dieu  presertt  ause  touterains,  qui  eit  ¡a  eentervation 
Jespeuplat,  qui  lenr  evní  eonjlai.  SUe  tituhaite  deprcenrerla 
paite  d  ten  Empire  i  qui  étte  est  ti  necestaire  tt  si  prétténte,  et 
m  vUnu  tempe  de  eontribuer,  autant  qu'il  loy  strd  potsiUe,  i  la 
^étoMir  dant  toute  VSmropt. 

C'est  dañe  eette  visé,  que  Sa  MajtsU  Imperiaie  »»t  préle  i 
faire  le  taerijiee  det  oonquetes,  faitee  daña  cette  guerra  par  lee 
tKvtet  rvttiennes  dant  l'etperanca,  que  de  hur  etfté  toutet  les 
eourt  allUet  pré/éreront  égalewtent  le  retour  du  répot  et  de  la 
tranquiliié,  aux  avanti^et,  qu'ellet  pourvient  atíendre  de  la 
guerra,  et  qu'ellet  ne  peuvent  oitenir,  qu'en  repandani  encoré 
^ut  long  temps  le  sang  Attmain:  £t  pour  cet  ef/tt  Sa  Majeslé  Im- 
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periaU  tZeur  ConsülU^  ians  la  weitteure  inlentíon  i'employer 
de leur cotí tauileur pouvoir á  V aecompliisemeiU  d^un  outrags 
Agrand  et  si  salutaire:  i  Sant  Petersbourg  23  Fevrier  1762. 

a 

COPIA 

DB   UN  DOCUMENTO  XN  FRANCÉS,  XL  CUAL  RXMITIÓ 

CON  OTROS  XL    MARQUÉS   DB   ALMODÓVAR  Á,  DON  RICARDO,  WALL^ 

CON  CARTA  DX  26  DB  FXBRXRO  DX  AQUXL  AÑO 

{Archivo  gwenU  de  Simaneoi.-^Seeretaria  de  £»tadó), 

(Legajo  €.62í,-'FóUo  22), 

NoTX.    Ptmr  Monsteur  le  Marquis  éPAlmodovar,  Minisirer 
Plen^ipotentiaire  de  Sa  Majeeti  CathoUque. 

Camme  c^est  un  %sagt  üabli  depuie  hng  tempe,  dans  plueieure^ 
eaure  que  les  effets,  $i  provisions  que  les  Ministres  étrangers, 
tant  eeua  de  Russie  que  les  autres  /ont  venir  pour  leur  propre 
ntaison,  soientfranes  de  daüane,  pour  itablir  id  une  parité  i  cet 
égard,  Sa  Majesté  Impértale  á  ordonné  qu*a  eammeneer  des  d  pri-- 
sent  les  Ministres  étrangers,  tant  ceua  qui  y  viendront  par  la 
suite,  joufssent  lors  de  leur  premiare  arrivée  en  Russie  éCune 
exemptian  de  doüane,  savoir,  les  Amiassadeurs  de  quatre  milkr 
roubles,  les  envayés  extraardinaires^  et  les  Ministres  PleniptH 
tentiaires  de  deux  miUet  l^s  résidants  de  mille,  et  les  chargir 
d^aff aires  de  cinq.  cents. 

Le  Ministére  en/aisant  part  de  cette  circonstanee  i  Monsieur" 
le  Ministre  Plenipotentiaire  croit  neeessaire  de  lui  odserter  6 
cette  occasian,  que  Fardre  de  VEmpereur  comprend'aussit  de /ai' 
re  rendre  á  Messieurs  les  Ministres  étrangers  actuellement  id, 
sur  ce  qu^ils  aurontpagé  de  doHanes  á  leur  arrivée  en  Russie  d 
ehaeun  jusquid  la  concurrence  de  la  somme  ci  dessus  Jlasée^  et 
qu^ainsi  il  dépend  de  eux  Sen  produire  le  compte.  En  reciprocité  de 
ce  nouveau  reglement  le  Ministére  ne  doute  pos,  que  camme  il  est 
dejustice,  les  Ministres  de  Russie^  n^ayen  éCaussi  grands  ava%* 
tages  á  la  cour  de  Sa  Majesté  CathoUque;  fait  d  Saint  Petere^ 
iourg  ce  5  Février  1762. 
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CARTA  ORIGINAL 

SXL  MAKQDÍS   01  ALUOItÓVAB    i    DON    KICAaDO    WALL,   FICHADA 
EK  PITUBBItBO  Á  26  DK  FUBKBO  DI  1762 

lAtvüvo  giural  dt  8imaiu¡aa.~8terH<trUí  de  EHado). 
(Ztg^  e^aL—FMio  19). 

Ewemo.  Señor. 

Mny  saíior  mío:  El  día  16  del  corriente  ee  tnuisfirió  el  cadársT 
da  U  Emperatriz  Inbel,  de  Falacio  á  I»  iglesia  %e  \t.  fortaleza 
destiiiKda  para  entierro  de  eatoa  Boberanog;  el  convoy  fónebre  (a6 
nnmeroeo.  Incido,  magnifico  y  aatorÍEado  con  1»  pretencia  del  Em- 
perador y  la  Emperatiii,  que  aoompafiaron  el  oadáver  i  pie,  so« 
gnidoa  de  toda  bq  c6rte  de  damai  y  caballeros.  Toda  la  tropa  eata- 
TO  aobre  las  armas,  parte  formada  en  ala  en  la  carrera,  parte  for- 
mada ea  batalla  aobre  la  Nova,  delante  de  la  fortaleza,  y  parte 
marohó  en  colomna  en  la  vanguardia  y  retaguardia  del  oonvoy; 
la  artillería  hizo  fuego  dorante  la  función  de  medio  en  medio  mi< 
ñuto. 

El  dia  18  partió  la  corte  para  el  sitio  imperial  de  Cttroazelo,  y 
alU  se  C6lebr6  el  21  al  onmpleafios  del  Emperador;  fueron  convi- 
dadoa  loo  dos  primeros  órdenes,  algunos  de  los  otros  hasta  Coro- 
nal, y  de  los  Ministros  eztianjeros  eólo  al  de  Inglatera.  Comieron 
y  oanaron  con  S8.  UU.  las  damas  y  caballeros  oonvidados;  hubo 
por  la  noche  serenata  en  Palacio  y  im  grande  y  costoso  fiíego  de 
artificio  delante  de  él;  hizo  este  Soberano  aquel  dia  uuohas  gradas 
de  cordones  de  sus  órdeneH  y  grados  militares. 

El  General  Bomanzow  (que  ha  poco  qne  ll^ó  de  Colberg  y  debe 
volverse  mny  en  breve  al  ejóroito),  fué  promovido  á  General  an  Jefe 
y  obtuvo  al  cordón  de  San  Andrés.  El  Principe  Jorge  de  Holstain 
íné  declarado  Feldmariscal,  con  cuarenta  y  ocho  mil  rublos  anua- 
les da  sueldo  ó  pensión.  La  Condesa  Isabel  da  Yoronzov,  Camer- 
freila  de  la  Emperatriz,  recibió  del  Emperador  (¿  quien  merece 
muy  particular  estimadon),  dos  brazaletes  con  el  retrato  de  8.  H. 
en  el  uno,  y  su  nombre  en  et  otro;  el  retrato  de  la  Emperatriz  para 
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llevarlo  al  pecho  (como  aquí  acoetambran  laa  damas  del  retrato),  y 
á  más  le  bizo  merced  de  una  pensioii  do  ymnta  mil  rublos. 

El  día  24  por  la  noche  se  volvió  la  o6rto  de  Czarcazálo  á  esta 
ciodad,  y  el  25,  el  Canciller  Conde  de  Yoronzow,  tuvo  á  cenar 
en  su  casa  á  SS.  MM.  11.  con  nn  numeroso  concurso  de  lo  más 
distinguido  de  todas  clases;  también  asistieroii  los  Ministros  ex- 
tranjeros y  sus  mujeres;  se  iluminó  ezteriormente  el  Palacio  j  se 
quemó  delante  de  su  fachada  un  fn^o  de  artificio. 

Desde  el  dia  3  tiene  el  Embajador  de  Viena  sus  nuevas  letras 
credenciales,  y  poiteriormente  las  han  recibido  también  los  Minis- 
tros de  Dinamarca»  Trancia  y  Siiecia.  Todos  han  pedido  sus  rega- 
lares audiencias  para  preaentarias  á  este  Soberano;  pero  hasta 
ahora  no  se  les  ha  señalado  dia,  ni  se  cree  se  los  señale  hasta  des- 
pues  dé  esta  semana,  que  es  la  última  del  carnaval  ruso.  También 
esperan  tener  en  breve  su  audieuoia  el  Conde  Duben,  Chambelán 
del  Bey  de  Snecia,  y  el  General  Lachinal,  al  servicio  del  Duque 
de  Curlandia»  que  han  venido  á  cumplimentar  á  SS.  MM.  I!*,  so- 
bre su  exaltación  al  trono,  de  parte  de  sus  Soberanos* 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  eomo  deseo.  Petera- 
burg  á  26  de  Febrero  de  1762. 

Excmo.  /Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £•  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  OEIGINAL 

ML  MABQüiS  J>X  ALMODÓVAJBL   A   DON   BIOABDO   WALL,  TaCBABA 
XN  PXTXB8BUBO  Á  26  PX  naXXBO  DX  1762 

(Arehipo  general  de  Simanea».'—  Secretaria  de  Eetado). 

{Legajo  6.62í,^FóUo  20). 

Bxcmo*  Señor, 

Muy  señor  mió:  Anoche  hubo  una  numerosa  asamblea  en  casa 
del  Canciller  Conde  de  Yoronzow  á  que  asistió  el  Emperador,  y  fui- 
mos también  convidados  todos  los  Ministros  extrai\jeros;  á  cosa  de 
las  dies  nos  sentamos  á  cenar  como  ciento  cuarenta  personas;  da- 
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vante  la  cena  este  monaroa  no  oei6  d#  aiaaifart>r  por  lodos  oaminoa 
BQ  parcialidad  ai  Bey  de  Pnuia  y  4  ke  iagloieo,  UaMaado  ñompre 
al  caballero  Kát^  Miaistro  de  Inglaterra»  «mi  eier  mm\  baUeiido 
con  el  Principe  Jorge  de  Holetein  y  eon  el  G^mieral  pnieiano 
Wemer  á  la  salnd  del  Bey  de  Prnaia,  y  teniendo  eiertoa  propó- 
sitos ó  discarsoB  que  los  demás  Ministros  no  podíamos  dejar  de 
obsenrar  y  admirar.  Nos  levantamos  de  la  mesa  entre  una  y  dos; 
liallamos  una  mesa  con  diferentes  pipas;  el  Monarca,  sns  cortesa- 
nos y  los  que  quisieron  hacerle  la  corte,  pasaron  largo  rato  fil- 
mando y  bebiendo  vierra  de  Inglaterra,  hasta  qne  despnes  de  al- 
.gon  ti«npo  propaso  el  Emperador  hacer  ana  partida  de  un  jaego 
que  llaman  i  carnH,  Fuimos  de  esta  partida  entra  otros,  yo,  el 
Embajador  de  Yiena  y  los  Ministros  de  Francia,  Dinamarca  6 
Inglaterra;  durarte  el  juego  continuó  este  Soberano  sus  chaneas, 
^uívooos  ó  sátiras  como  en  la  mesa;  á  mí  me  dijo  muchas  veces 
GO<n  motivo  de  pagar  ó  perder  algún  tanto*  qu$  pafime  la  España, 
fd^uelo  la  ¿spaüat  la  España  es  rica,  y  otras  cosas  siempre  de 
•este  tenor,  que  aunque  muy  repetidas,  me  parecieron  más  dignas 
de  mi  disimulo  que  de  contestación.  Habiendo  ya  perdido  y  levan- 
tándose de  la  mesa  el  Emperador,  y  quedando  yo  continuando  el 
jnego,  se  acercó  al  Ministro  de  Francia  y  le  dijo  al  oido:  la  Espa^ 
%a  perderá;  yo  no  sé  cómo  él  lance  se  enredó,  de  suerte  que  lo 
que  empezó  al  parecer  por  chanza  concluyó  muy  seriamente;  el 
Ministro  de  Francia  dijo  al  Emperador  que  la  España  por  si  sola 
«ra  formidable,  y  con  la  Francia  lo  seria  más;  y  este  Soberano 
como  mudando  de  oonversacion  d\io  que  queria  absolutamente  la 
paz^  y  con  un  aire  enfadado  y  colérico  volvió  la  espalda  y  se  fué 
diciendo:  Je  suU  soldat,  etje  ne  suis  pos  badin;  estas  últimas  pa- 
labras son  las  únicas  que  yo  oí. 

Este  Ministro  de  Francia  envia  á  su  corte  una  relación  muy 
detallada  del  lance,  y  de  todo  lo  observado  en  la  asamblea;  hemos 
quedado  de  acuerdo  en  que  el  Marqués  Orimaldi  pida  una  copia 
al  Conde  de  Choiseul,  y  la  remita  á  Y.  E.;  así  se  lo  escribo  y  no 
hay  tiempo  para  más,  porque  va  á  despacharse  el  correo  y  no  hay 
tiempo  para  cifirar  lo  que  no  hay  forma  de  decir  sin  cifra*  Espero 
qne  el  Marqués  Orimaldi  no  dejará  de  enviar  á  V.  E.  este  despa- 
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eho,  por  el  onal  quedará  el  Rey  bien  informado  de  todo,  7  en  loe 
términos  que  mereoe  la  historia. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersburg  26  de  Febrero  de  1762. 

Exomo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodévar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  HABQÜÉS  DE   ALMODÓVAR  k    DON    RIOABDO    WAIX,    FECHADA 
EN  PETEBSBÜBQ  i  26  DE  FBBBBBO  DE  1762 

(Archivo  gwMraU  de  SimaneaB,— Secretaria  de  Sitado). 
{Legajo  SS^L-^Fólio  2Í). 

Excmo*  Señor. 

Muy  sefior  mió:  Se  ha  comunicado  á  todos  los  Ministros  eztran* 
jeros  residentes  en  esta  corte  la  adjunta  resolución  de  este  Sebera* 
no,  en  que  declara  que  sobre  los  derechos  que  hubieren  pertenecí-' 
do  á  las  Aduanas  de  este  Imperio  de  todo  aquello  que  cada  uno 
manifestó  en  ellas  al  tiempo  de  su  primer  llegada,  y  de  lo  que  ma* 
ni&staren  los  que  llegaren  en  adelante,  se  bonifique  á  cada  Emba- 
jador cuatro  mil  rublos,  á  cada  enviado  6  Ministro  plenipotencia- 
rio dos  mil,  á  cada  residente  mil,  y  á  cada  encargado  de  Negocios 
quinientos,  de  suerte  que  cada  uno  en  su  clase  sólo  deberá  pagar 
aquellos  derechos  que  excedieren  á  la  cantidad  señalada,  y  gosar 
franquicia  en  los  causados  hasta  igualar  la  cantidad  concedida^ 
Según  la  práctica  anterior  los  Ministros  extranjeros  no  gozaban 
en  rigor  franquicia  alguna,  ni  sobre  sus  equipajes  ni  sobre  los  gé- 
neros que  hacian  venir  para  su  uso,  tanto  al  tiempo  de  su  primer 
llegada  como  después  de  su  establecimiento;  pero  con  todo,  siem- 
pre por  gracia  particular  han  merecido  alguna  consideración,  y 
aun  este  Ministro  de  Francia  fué  relevado  enteramente  de  los  cau- 
sados á  su  primer  arribo;  con  este  motivo  pretendí  lo  mismo  luego 
que  llegué  á  esta  corte  (como  avisé  á  V.  E.  á  su  tiempo),  y  este 
OancUler  me  dijo  que  la  Emperatriz  me  oonoederia  esta  gracia  y 
que  esperaba  que  el  Príncipe  Repnin  fuese  tratado  igualmente 
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en  Madrid.  Con  esto  nada  pagné,  ni  me  han  pedido  sobre  loa  de- 
rechos oansadoa  en  mi  primer  llegada,  pero  he  pagado  loa  pertene- 
oientes  á  todo  cnanto  he  recibido  después.  Ahora  con  la  mudanza 
de  Soberano  j  con  motivo  de  la  nueva  declaración,  estoy  en  la 
duda  de  si  solicitarán  que  me  sujete  á  lo  establecido  en  ella  y  que 
pague  el  exceso,  en  lo  cual  seré  sumamente  peijndioado,  pues  sola- 
mente los  derechos  del  chocolate  que  tnge  para  el  uso  de  mi  casa 
suben  á  una  gran  cantidad  por  importer  más  que  su  valor,  y  lo 
mismo  sucede  casi  con  los  vinos  y  todos  los  demás  géneros  que 
traje  de  España.  Por  este  motivo  esforzaré  cuanto  me  fuere  posi- 
ble con  el  ejemplar  de  la  gracia  concedida  al  Ministro  de  Francia, 
qne  lo  dispuesto  en  esta  última  declaración  sólo  se  entienda  con 
mis  sucesores.  Como  el  Canciller  está  convaleciente  de  una  grave 
enfermedad  no  he  podido  aún  hablarle  sobre  este  asunto,  pero  lo 
haré  en  la  primera  ocasión  y  avisaré  á  Y.  £.  lo  que  me  responda. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  26  de  Febrero  de  1762. 

Ezcmo  Señor. — ^fi.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

COPIA 

]>■  IQNÜTA  OAKTA   DE   STT    MAJESTAD  AL  MARQUÉS 
BE    ALMODÓVAR,   FECHADA    EN  EL    PARDO  A  (NO  TIENE    DIA)    DE 

FEBRERO  DE  1762 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eetado). 
(Legajo  6.62L-'Fólio  6). 

Despacho  á  Y.  B.  con  extraordinario  las  credenciales  para  el 
nuevo  Emperador,  que  presentará  con  las  formalidades  y  método 
esteblecido.  Aunque  hay  noticias  de  que  el  Principe  de  Bepnin 
habrá  llegado  ya  á  Zaragoza,  es  patento  que  no  ha  entrado  aún  en 
esta  corto,  y  por  lo  mismo  desea  S.  M.  no  dilatar  el  envió  de  es- 
tas credenciales,  para  dar  una  nueva  prueba  á  esa  corto  de  la  cor-^ 
dialidad  y  buena  fé  con  que  camina  S.  M.  en  cuantas  ocasiones  se 
presentan.  Puede  Y.  S.  con  su  prudencia  realzar  estas  ñnezas,- 
sin  afectar  ostentación,  con  qne  perderían  su  mérito. 
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Al  expresado  Prineipe  m  ha  prooorado  obaeqniar  por  los  para* 
j«i  de  sa  tránsito  para  oerrespoader  k  las  distiiicioiies  que  hioie- 
lOtt  á  T.  S.  en  sa  vii^.  Y  es  del  oaao  que  lo  sepa  V.  S.,  sí  no 
para  hablar  de  ello  el  primero,  á  lo  menos  para  qne  paeda  oontes- 
tar  cuando  le  toquen  él  asnnto. 

Es  inútil  recomendar  á  la  actividad  de  V.  S.  el  qne  esté  á  la 
mira  del  rumbo  que  tomará  esa  o&rte  en  las  crltioas  circunstancias 
presentes.  ^  Basto  decir»  que  V.  8.  comprende  bien  lo  mucho  que 
interesa  al  real  servido,  y  que  S.  M.  se  halla  muy  satisfecho  desn 
celo.  Dios  guarde,  eto« 

CABTA  OBIOINAL 

DXL  MARQüis    DI    ALMODÓVAR  X   DON    EIOAEDO  WALL,    VICHADA 
BN  PSTSB8BÜRO  A  5  DE  MAEZO  DE  1762. 

{Arekho  gmeral  de  8iwumett§,'^86we$mrim  «U  SiUdo). 
{Legajo  6.62í.-^IWo  ÍS). 

Exorno.  Señar. 

Hny  señor  mió:  Con  fecha  de  26  del  mes  pasado  de  Febrero 
avisé  á  V.  £.,  que  el  Principe  Jorge  de  Holstein  (con  dictamen  ú 
orden  de  esto  Soberano),  no  habia  visitado  al  Embajador  de  Viena, 
pretendiendo  que  ésto  debia  visitorlo  antes;  al  mismo  tiempo  in« 
formé  también  á  V.  E.,  que  todos  los  Ministros  de  segundo  orden 
hablan  visitado  á  esto  Principe,  menos  el  Ministro  de  Francia  y 
yo,  que  habíamos  dejado  de  hacerlo  porque  pretondiamos  que  de- 
bia preceder  un  recado  que  nos  avisase  su  llegada  á  esto  ciudad,  y 
que  el  Canciller  habia  hecho  hablar  privadamento  al  Ministro  de 
Francia,  interesándose  para  que  cediese  en  esto  particular,  dando 
por  supuesto  que  en  mi  no  habria  dificultad  para  seguir  su  ejem* 
pío;  pero  que  ésto  habia  respondido  que  no  tenia  arbitrio  ni  fa« 
cuitad  para  ceder  en  cosa  alguna  de  las  que  tocaban  al  decoro  y 
honor  de  su  Ministerio. 

El  9  de  Febrero  recibió  el  Embcgador  de  Viena  las  nuevas  ore« 
denciales  de  su  corto,  y  quince  dias  después  recibió  también  las 
suyas  el  Ministro  de  Francia.  Ambos  presentaron  i^ediatomttDL« 
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te  las  copias,  como  es  costumbre,  al  Canciller,  y  pidieron  la  regu- 
lar andiencia  del  Emperador  para  poner  en  sus  reales  manos  los 
originales;  cuando  estaban  esperando  que  ae  les  señalase  día  para 
esta  audiencia,  y  aun  en  cierto  modo  extrafiando  la  dilación  del 
Befialamiento,  han  sido  llamados  por  el  Canciller  esta  tarde,  y 
éste  lea  ha  hecho  saber,  de  orden  de  su  Soberano,  que  está  resuelto 
á  no  darles  audiencia,  ni,  por  oonaaoaencia,  recibir  sus  credencia- 
les, si  primero  no  visitan  uno  y  otro  al  Principe  Jorge  de  Hols- 
tein.  El  Embajador  de  Viena  y  el  Ministro  de  Francia  han  res- 
pondido que  darían  cuenta  á  sus  Soberanos,  y  que  mientras  no  re- 
cibieran sus  órdenes,  no  innovarían  en  el  partido  que  habian  to- 
mado y  que  habian  oreido  correspondiente  al  decoro  de  sus  Minis- 
terios. 

Conmigo  Bo  se  ha  dado  por  entsadido  este  Ministerio  en  este 
partioular,  no  obstante  que  me  hallo  en  el  mismo  caso  que  los  Mi- 
nistros de  Viena  y  París;  pero  sin  dnda  no  dejará  de  hacerlo  en 
los  mismos  términos,  siempre  que  Uegoe  el  caso  de  presentar  mip 
maovas  cartas  de  credencia. 

En  este  supuesto,  espero  que  V.  E.  lo  haga  todo  presente  al  Bey 
y  que  se  sirva  avisarsM  su  real  voluntad,  en  la  inteligencia  de 
que,  así  como  me  he  conformado  con  el  Ministro  de  Francia  en  no 
hacer  la  visita  al  Principe  Jorge  de  Holstein,  ignalmente  me  con- 
formaré en  todos  los  pasos  que  puedan  oonrrir  relativos  á  este  in- 
eidente,  á  ezoepci<m  del  últiíao  partido  que  deba  tomar  en  caso  de 
no  querer  admitinae  las  nuevas  cartas  de  credencia,  sino  es  des- 
pués de  haber  hecho  la  visita  en  oosstioii;  porque  para  esto  espe* 
raré  la  orden  formal  de  S*  M. 

Remito  este  despacho  abierto  al  Marqnéa  Orimaldi,  para  que, 
informado  de  su  eentenido,  pueda  avisar  á  V.  E.  la  reeolucion  del 
Ministerio  de  Francia  sobre  este  asusto,  y  aprovecho  de  una  esta- 
iéta  que  deq)aoima  estes  Ministros  pava  que  S.  M«  esté  informado 
de  todo  con  la  mayor  brevedad. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  5  de  Manso  de  1762. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mayor  y  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


DI    PÍBEATOS    di   OAETA   OBiaiMAL    DBI 
t  ALHDOÚTAB  1,  DOM  BIOABDO  VALL,  FIOBAD, 
jL  S  DI  MAUO  DV    1762 

{Laifjo  6.8!il.—FáUo  X). 


Hnj  Befior  mío:  Poco  tengo  qna  afUdir  i  lo  qi 
mi  último  daspMbo  sobra  el  aiatem^  de  eatn  o6r 
pareoe  más  firme  en  la  reeolncioo  de  no  oontin 
soa  «liftdos,  y  en  manifestar  por  todos  camii 
parcialidad  y  so  paaíoa  por  las  oórtes  de  I^d 
qne  por  ahora  baya  la  menor  eeperanE»  de  cons 
modo  de  pensar. 

Ayer  llegó  á  esta  corte  el  General  Barón  Go 
parte  del  Key  de  Pmaia  á  cumplimentar  i  este 
«saltación  al  trono;  han  venido  también  coa 
-blooh  y  otro  llamado  Hershan;  este  último,  an 
determinado,  viene  acreditado  por  el  Bey  de  Fi 
con  el  Barón  Goltz  &  onalqnier  negociación  qne 
se  snpone  ser  hombre  hábil  para  el  oaso,  y  qne 
destinado  últimamente  para  la  Dieta  de  Batisb 
greeo  de  Ansbonrg  oon  el  Barón  Flotho. 

Nneetro  Señor  guarde  á  V,  E.  los  machos  a! 
tersbnrg  5  da  Harso  de  1762. 

Exorno.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mayor 
El  Uarqnés  de  Almodóvar. 
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CABTA  0£IOINAL 

CON  ALGUNOS  PÁBRAFOB  SN  OIFBA,  T  DSgOIPaADOB  AL  KÁBOIN 
PXL  MABQUis  DE  ALMODÓVAR  Á  DON  BIGARDO  WALL,  FBOHADA  XN 

P1TSB8BÜR0  i.  9  DR  HARZO  DV  1762 

{Archivo  general  de  8imaneae.-^8eeretaria  de  Eektdo). 
{Leífojo  6.621.— FáUo  27). 

Sxcmo.  Señor. 

Muy  floñor  mió:  Por  ana  estafeta  que  el  dia  5  despacharon  á 
sas  cortes  el  Embajador  de  Viena  y  Ministro  de  Francia,  avisé  á 
V.  E.  qne  el  Canciller  habia  hecho  saber  á  ambos  que  este  Sobe- 
rano habia  resuelto  no  darles  la  audiencia  que  ha  dias  habian  pe* 
dido  para  presentar  sus  credenciales,  si  primero  no  visitaban  al 
Principe  Jorge  de  Holstein,  y  que  tenia  orden  de  hacerme  saber 
á  mi  igual  resolución,  siempre  que  llagase  el  caso  de  pedir  audien- 
cia para  el  mismo  fin.  Aunque  posteriormente  he  visto  yo  al  Can- 
ciller, como  nada  me  ha  dicho  de  este  incidente,  he  tenido  por 
conveniente  no  darme  tampoco  por  entendido.  El  Embajador  de 
Yiena,  fundado  en  una  práctica  inconcusa,  pretende  que  el  Prin- 
cipe debe  visitarlo  primero;  el  Ministro  de  Prancia  y  yo,  creemos 
que  el  Principe  debe  hacemos  saber  su  llegada  á  esta  ciudad,  y 
que  sin  preceder  este  aviso,  no  debemos  visitarlo,  fundados  en 
que  SQgun  la  práctica  de  esta  corte,  no  visitamos  á  nadie  que  vie- 
ne á  ella  si  primero  no  nos  visita,  á  excepción  de  los  Embajado- 
res, á  los  cuales  los  visitamos ,  precediendo  avisamos  su  llegada. 

El  oficio  formal  é  imperativo  con  que  se  ha  exigido  la  visita 
nos  ha  diyado  sin  libertad  para  obrar  por  aquellos  medios  regula- 
res y  amistosos  con  que  se  suelen  vencer  ó  eludir  en  otras  cortes, 
dificultades  y  embarazos  de  esta  naturaleza,  y  nos  ha  puesto  en  la 
necesidad  de  aguardar  sin  arbitrio  la  resolución  de  nuestros  amos, 
como  más  largamente  expresé  á  V.  E.  en  mi  citado  despacho  de 
5  del  corriente  (1). 


(1)    Todo  lo  subrayado  está  en  cifra  y  descifhuio  el  margen. 
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No  puedo  ponderar  d  V.  B.  la  irregularidad  de  las  cosas  de 
esta  corte,  y  la  especie  de  detaire  con  que  kof  estamos  los  Minis» 
tros  de  España^  Francia  y  Viena.  La  extraña  y  púilica  pasión 
de  este  Soberano  por  los  enemigos  de  las  tres  coronas,  los  discur^ 
sos  poco  favorables  que  sin  reserva  alguna  ha  hecho  y  hace  de 
nuestros  amos  y  nuestras  naciones  delante  de  todos,  y  la  defeC' 
cion  á  la  antigua  alianza,  ha  influido  tanto  en  los  ánimos  servia 
les  de  sus  vasallos ^  que  apenas  nos  hablan  6  nos  miran  en  lugar 
tercero;  en  nuestras  casas  nadie  pone  los  pies. 

El  Emperador ,  picado  de  que  la  España  haya  declarado  la 
guerra  á  la  Inglaterra^  y  sentido  de  que  esta  potencia  no  pueda 
con  este  motivo  darle  los  socorros  de  que  se  lisonjeaba,  ha  pro- 
rumpido  en  la  mesa  en  expresiones  poco  dignas  de  un  Soberano,  y 
mucho  menos  de  que  yo  manche  el  papel  y  ofenda  los  oídos  de 
V.  E*  con  ellas.  Antes  de  ayer  hubo  asamblea  y  cena  en  Palacio, 
y  sólo  fueron  convidados  á  ella  el  Ministro  de  Inglaterra,  el 
Ayudante  de  S.  M.  P.,  Barón  €roUz,  con  los  demás  ojtciales  pru* 
sianos  que  lo  han  acompañado,  y  el  Conde  Duben,  Gran  Chamr 
belan  de  la  Reina  de  Suecia,  que  es  de  su  partido. 

La  guerra  con  Ja  Dinamarca  parece  indubitable;  el  General 
Romanzow  ha  marchado  hoy  para  mandar  ó  preparar  la  expe- 
dicion;  se  envían  sin  cesar  al  ejército  municiones  de  boca  y  guer- 
ra;  Stetin  es  la  plaza  destinada  para  los  grandes  almacenes, 
y  su  guarnición  deberá  ser  la  mitad  rusa  y  la  otra  mitad  prur 
siana;  es  muy  temible  que  se  trate  de  alianza  entre  este  Soberano, 
Inglaterra  y  Prusia;  y  si  llega  á  tener  efecto  será  de  grande  omh 
secuencia  para  la  Alemania. 

El  ojkio  del  Emperador  sobre  nuestra  visita  en  las  drcmnS' 
tandas  del  día,  mee  es  un  protexto  estudiado,  que  un  motivo  ver* 
dadero  de  disgusto;  cuando  le  dieron  la  noticia  de  que  la  eóríe 
de  Viena  reforzaba  eu  ejército  con  nuevas  tropas,  se  irritó  y  pro* 
rumpió  con  la  orden  sobre  la  visita.  El  Embajador  de  Viena  éim 
pfibUeamenée  sin  misterio  que  espera  deniro  de  p&eo  vobversa  á  eu 
corte  y  que  vende  los  muebles  de  su  casa. 

To  en  estas  circunstancias  he  resuelto  no  hacer  uso  de  las  aro- 
denciales  cuando  las  reciba,  hacia  ver  la  respuesta  que  tiene  de 
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^1»  corte  este  Minuíro  de  Francia^  pues  ei  recibiera  orden  de 
ceder  y  visitar  al  Principe  Jargcy  en  tal  caso  le  visitaré  yo  tamr 
bien,  y  después  pediré  la  audiencia  para  presentarlas;  si  le  vinie^ 
rif  arden  para  no  ceder,  para  retirarse  de  esta  corte  4  otra  de 
semejante  naturaleza,  esperaré  sin  innovar  que  V.  E.  me  eomu- 
ñique  la  arden  de  S.  M.  sobre  lo  que  yo  debo  Recular;  espero  que 
mi  conducta  merecerá  la  aprobación  de  S.  M. 

Nnestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  afloa  como  deseo.  Pe- 
tersborg  á  9  de  Marzo  de  1762. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DSL  MABQÜÉ8  DE  ALMODÓVAB    k   DON    BIGARDO    WALL,    FECHADA 
EN  PETEBSBÜBa  k  4-15  DE  UABZO  DE  1762 

v^reAtvo  general  de  Simancae.  —  Secretaria  de  Eetado). 

{Legajo  6.62í.~'Fólio  62). 

Exorno.  Señor. 

May  señor  mío:  Foco  tengo  que  añadir  á  lo  que  informé  á 
V.  E.  en  mi  última  carta  sobre  el  sistema  de  esta  corte;  todo  cuan- 
to se  hace  y  se  dice  en  ella  es  una  confirmación  continuada  y  ma- 
nifiesta de  la  estrecha  unión  de  este  Soberano  con  las  cortes  de 
Berlin  y  Londres,  y  de  la  grande  influencia  y  ascendiente  que  han 
logrado  sobre  su  espíritu  los  Ministros  de  una  y  otra,  que  tal  yec 
en  el  día  son  arbitros  de  sus  resoluciones.  Anteanoche  cenó 
S.  M.  I.  en  cusa  del  Ministro  de  Inglaterra,  y  anoche  en  casa  de 
nn  negociante  inglés.  Asi  en  funciones  de  Palacio  como  en  otras 
de  la  ciudad  en  que  concurre  ee^  Soberano,  son  frecuentemente 
convidados  los  Ministros  de  Inglaterra  y  Frusia;  de  los  demás 
Ministros  extranjeros  ninguno  ha  sido  hasta  ahora  convidado  ni 
en  Palacio  ni  en  parte  alguna,  á  excepción  de  una  vez  en  casa  del 
Canciller,  como  avisé  á  V.  £• 

El  Emperador  ha  dicho  públicamente  que  el  Rey  de  Frusia  era 
su  amigo,  y  que  en  la  carta  que  le  habia  escrito  se  ponia  entera* 
Tomo  CVIII.  9 
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mente  ea  sos  manos,  por  cuya  razón  le  había  enviado  á  su  Aya* 
dante  el  Barón  de  Ooliz  con  plenos  poderes,  no  obstante  que  el 
Ayudante  raso  qae  S.  M.  I.  le  había  enviado  primero  los  había 
llevado  muy  limitados. 

El  gran  punto  es  ahora  la  gaerra  con  la  Dinamarca;  ni  la  In- 
glaterra ni  la  Prasia  quisiera  que  tuviera  efecto,  porque  prevoi 
que  esto  podrá  contribuir  á  aumentar  el  número  de  los  aliados  de 
sus  enemigos,  y  porque  tal  vez  tampoco  quisieran  al  Emperador 
de  las  Rusias  con  mayores  Estados  y  fuerzas  en  lo  interior  de  la 
Alemania;  pero  como  oponerse  de  frente  á  los  desi^cnios  de  este 
joven  Principe,  pudiera  aventurarles  su  amistad  que  ti^to  les 
importa,  procuran  lisonjearle  con  su  condescendencia  y  ganar 
tiempo.  Hay  grandes  sospechas  de  que  el  Ministro  ingl&s  le  ha 
hecho  alguna  insinuación  de  las  dificultades  que  prevé  en  que  la 
Inglaterra  se  declare  contra  la  Dinamarca  por  los  nuevos  embara- 
zos en  que  se  halla  con  la  guerra  contra  la  España,  y  que  de 
acuerdo  con  el  Bey  de  Prusia  ha  propuesto  un  equivalente  más 
ventajoso  para  engrandecer  su  Imperio,  sin  los  embarazos  que 
traen  consigo  los  Estados  que  están  separados  y  distantes,  y  esto 
á  expensas  de  un  Principe  que  no  podrá  embarazar  á  la  Inglate- 
rra ó  á  la  Prusia,  ni  resistir  á  las  fuerzas  de  los  rusos;  se  teme  de 
la  Curlandia  y  de  alguna  provincia  del  reino  de  Polonia,  y  aun  se 
asegura  que  este  Senado  ha  tenido  orden  de  informar  con  la  ma- 
yor brevedad  con  qué  titulo  ó  derecho  posee  aquella  potencia  la 
Busia  blanca;  al  mismo  tiempo  se  envían  municiones  y  provisio- 
nes al  ejército  y  se  dan  órdenes  para  la  formación  de  seis  regi- 
mientos de  caballería,  dos  de  dragones,  uno  de  húsares  y  siete  de 
infantería,  todos  extranjeros,  al  servicio  de  Holstein,  y  para  ellos 
están  ya  nombrados  todos  los  jefes  y  la  mayor  parte  de  los  oficia- 
les. No  sólo  hay  estas  señales,  que  indican  infalible  la  guerra 
contra  la  Dinamarca,  sino  es  que  anteayer  despachó  este  Miníste-  I 

rio  un  correo  al  Ministro  ruso  residente  en  Copenhague,  para  que 
declarando  nuevamente  las  pretensiones  de  este  Soberano  como 
Duque  de  Holstein,  pida  una  respuesta  pronta  y  categórica  sobre 
«Has,  y  á  este  oficio  se  presume  que  sucederá  muy  en  breve  la  de- 
<daracion  de  guerra.  El  Ministro  de  Dinamarca  residente  en  esta 
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jQÓrte  despacha  también  mañana  nn  correo  á  la  snya,  no  obstante 
que  por  este  Ministerio  no  se  le  ha  pasado  oficio  ni  hecho  declara- 
jcion  ó  insinuación  alguna  relativa  á  este  asunto. 

Ta  ha  días  que  avisé  á  V.  E.  que  el  Conde  de  Duben,  Gran 
«Chambelán  de  la  Beina  de  Snecia,  que  ha  venido  á  cumplimentar 
A  estos  Soberanos  sobre  su  exaltación  al  trono,  era  enteramente  del 
partido  de  la  Beina.  Esta  circunstancia  le  ha  hecho  muy  grato  y 
recomendable  en  esta  corte,  donde  no  hay  distinción  que  no  haya 
merecido;  y  se  dice  que  este  Soberano  quiere  que  se  quede  aquí 
4somo  Ministro  de  Snecia,  y  que  el  Barón  Possen,  que  lo  era  antes 
y  ha  ya  recibido  las  nuevas  cartas  de  credencia  se  retire,  sin  duda 
porque  tiene  la  nota  de  ser  muy  amigo  de  los  Ministros  de  Viena 
y  Prancia;  también  se  asegura  quo  últimamente  se  ha  enviado  órr 
den  expresa  al  Ministro  ruso  residente  en  Stokolmo  para  que 
sostenga  y  promueva  el  partido  de  la  Beina,  y  se  afiade  que  ha- 
biendo puesto  el  Senado  dirigente  en  la  carta  que  esto  fuera  sin 
jnessclarse  en  cosa  alguna  relativa  á  la  mudanza  6  alteración  del 
Actual  sistema  de  gobierno,  el  Emperador  rayó  y  borró  esta  limi- 
;fcacion;  según  van  poniéndose  las  cosas  y  según  lo  que  puedo  infe- 
rir del  modo  de  explicarse  este  Ministro  sueco,  puede  contarse 
casi  por  seguro  con  que  la  Snecia  se  verá  en  la  necesidad  de  tomar 
d  partido,  á  lo  menos  de  no  obrar  más  contra  el  Bey  de  Prusia,  y 
retirarse  de  auxiliar  á  sus  aliados. 

Según  están  las  cosas,  no  parece  que  queda  dada  en  que  los  Mi- 
nistros de  Viena  y  Francia  recibieran  orden  para  retirarse  de  esta 
4s6rte.  uno  y  otro  dicen  públicamente  que  así  lo  esperan,  y  aun  el 
de  Viena  vende  sus  muebles.  Todos  presumen  que  yo  la  recibiré 
igual,  y  entretanto,  dispuesto  y  resignado  á  cuanto  fuere  más  del 
i^rvicio  del  Be/,  esperaré  tranquilamente  las  órdenes  de  S.  M.  é 
informaré  á  V.  E.  con  el  mayor  cuidado  y  puntualidad  cuanto 
fuere  ocurriendo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años  que  deseo.  Pe- 
itersburg  4-15  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGIN. 

MABQUÍ8   DK   ALMODÓVIB   Á   DON  I 
IM  FITKBBBUBO  1  26  SI  UAl 

{Arthivo  general  de  Simancat.—8»ii 
{Lagajo  S.flíí,— fW»o  5 

Exemo.  Seior. 

ny  BeSor  mío:  Este  HiDÍstro  de  Frai 
>rt6  para  tomar  el  lato  rijnroso  oomc 
a  de  «sta,  en  an  peraona,  la  de  aa  mi 
7  anteriormente  la  recibieron  ignal 
le  aaerte  que,  en  el  día,  todoa  los  Mi 
conformes  en  este  particnlar,  á  exce[ 
a,  que  hasta  ahora  sólo  ha  tomado  e 
persona.  Con  este  motivo  me  ha  mai 
loia  las  órdenes  que  tiene  de  sa  corte 
inmigo  en  todo  cnanto  pueda  ocurrir ; 
rfwta  nnion  y  armenia  entre  las  dos 
encia,  le  he  ratificado  ser  iguales  las 
efior  en  este  perticular,  y  en  consecn 
ar  todas  nneatrati  accionas  en  todo  ac 
1  eata  c&rte. 

Príncipe  Jorge  de  Holstein  (dicen  q 
lor),  no  ha  visitado  al  Embajador 
iste  debe  visitarlo  antee;  los  Kinist 
ñsitado  todos  y  lea  ha  pagado  la  visi 
rancia  y  yo  no  le  hemos  visitado,  p 
hacerlo,  debe  preceder  que  el  Frlnci¡ 
lo  eu  llegada  &  esta  corte.  El  Canoi 
itro  de  Francia,  interesándose  en  qa 
y  dando  por  sapuestoque  yo  no  Lar 
r  sn  ejemplo;  pero  éste  ha  respond 
mitad  para  ceder  en  cosa  alguna  de  1 
bouor  de  sa  Minifterío.  También  me 
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:MinÍ8tro  de  Francia  que  tiene  orden  para  no  besar  la  mano  á  la 
Emperatriz,  y  le  he  ofrecido  hacer  lo  miamo  en  mi  caso,  á  menos 
jqvie  no  reciba  orden  poaitiya  de  8.  M.  para  besarla. 

Me  ha  parecido  preciso  informar  á  V.  E.  de  estas  cosas  para 
que  se  sirva  ponerlas  en  noticia  de  S.  M.»  si  las  creyere  dignas  de 
jra  real  atención. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
^rsbnrg  26  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Señor .-«B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DEL  MARQüis  DB  ALMODÓVAR    A  DON   RIOARDO  WALL, 
JTECHADA    XN    PKTEA8BÜRG     (nO   SE    DICE    DÍA,    MES    VI    AÑO, 

PEBO  DEBE  DE  SER  DE  1762) 

{Archivo  general  de  SinMneae,^Seeretaria  de  Eetado)* 
{Legajo  S.e^L—Fólio  60). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  El  dia  5  se  firmó  el  tratado  de  paz  entre  este 
Soberano  y  el  Bey  de  Prusia.  No  se  ha  hecho  hasta  ahora  comuni- 
ilación  alguna  de  él»  y  por  lo  que  he  podido  saber,  eitá  concebido 
jRB,  términos  generales,  aunque  con  la  expresión  de  garantirse  recí- 
procamente la  posesión  de  sus  Estados.  Las  tropas  rusas  evacua- 
rán dentro  de  dos  meses,  que  deben  contarse  desde  el  dia  en  que 
Re  firmó  el  tratado,  las  plazas  y  territorio  del  Eey  de  Prusia»  y  en 
JC%ao  que  por  algún  accidente  permanezcan  más  tiempo  en  él,  pa- 
garán de  contado  cuanto  necesitaren  para  su  subsistencia.  No  se 
jduda  que  hay  algunos  artículos  secretos  ú  otro  tratado  de  alianza 
próximo  á  concluirse. 

El  dia  9  tuvo  su  primera  audiencia,  como  Ministro  plenipoten- 
jciario  de  S.  M.  P.,  el  Coronel  Barón  Ooltz,  y  se  nombró  para  ir  á 
residir  con  el  mismo  carácter  en  la  de  Berlín,  al  General  Mayor 
Principe  Bepnin.  El  dia  10  se  publicó  la  paz,  y  con  este  motivo  se 
vistió  la  corte  de  gala  y  hubo  comida  en  Palacio;  casi  todos  los 
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convidados  fiíeron  militares,  y  de  los  Ministros  extranjeros,  sola 
concurrieron  los  de  Pmsia,  Inglaterra,  Snecia  j  Holanda.  No  m 
sortearon  los  ptiestos,  como  se  acostumbra  en  las  comidas  que  no^ 
son  de  ceremonia.  El  Emperador  presidió,  y  le  siguieron,  por  sa 
orden  y  graduación,  los  demás  convidados;  la  comida  dnró  casi 
cuatro  horas,  y  en  el  ramillete  se  vieron  por  todas  parte  las  ágni"^ 
las  de  Rosia  y  Prnsia  anidas;  hubo  cinco  brindis:  el  primero  por 
la  paz;  el  segundo  por  el  Rey  de  Prusia;  el  tercero  por  el  Empe- 
rador; el  cuarto  por  la  duración  de  la  paz;  y  el  quinto  por  loff 
buenos  servidores  del  Emperador;  cada  uno  de  estos  brindis  fufr 
acompañado  de  101  cañonazos.  Después  de  la  comida  hizo  Su  Ma« 
jestad  Imperial  una  pequeña  promoción  militar,  y  en  ella  fué  pro^ 
movido  á  General  en  Jefe  el  Conde  Czemiohef,  que  acaba  de  lle- 
gar del  ejército.  Dijo  S.  M.  I.,  que  cuando  viniesen  las  ratifica- 
ciones de  la  paz,  se  pondría  toda  la  tropa  sobre  las  armas  y  se  baria- 
la  publicación  con  mayores  demostraciones  de  celebridad. 

Ayer  ha  despachado  un  expreso  á  su  corte  el  Conde  Axtansen, 
Uinistro  de  Dinamarca.  Esta  ha  respondido  sobre  las  pretensiones- 
de  este  Soberano  en  términos  muy  moderados  y  dulces,  diciendo 
que  nada  desea  tanto  como  la  paz  y  buena  correspondencia  con  la^ 
Rusia;  que  por  su  parte  pondrá  todos  los  medios  para  conservarl» 
y  que  está  pronta  á  enviar  plenipotenciarios  á  Lubek  6  á  Hambur- 
go  para  entrar  en  negociación;  al  mismo  tiempo  se  dice  que  ha 
dado  á  entender  que  no  cederá  un  palmo  de  tierra  de  sus  posesio- 
nes, y  que  el  Emperador  ha  dicho  públicamente  que  se  ha  de  poner 
en  posesión  de  su  ducado  de  Sleswik,  y  que  todo  lo  que  puede  ha- 
cer por  amor  de  la  paz  es  renunciar  á  la  pretensión  de  las  renta» 
que  la  Dinamarca  ha  percibido  injustamente  y  á  todas  las  demá» 
indemnizaciones  á  que  tiene  derecho.  En  este  estado  están  las  co- 
sas; entretanto,  la  Dinamarca  está  armada  y  prevenida;  el  ojércita 
ruso  está  pronto  á  marchar  á  la  primer  orden,  y  sin  duda  hay  aún 
algo  pendiente  en  las  negociaciones  con  las  cortes  de  Berlin  y 
Londres,  que  deberá  decidir  del  último  partido  y  principio  de  ope« 
raciones. 

Continúa  en  decirse  que  irán  tropas  rusas,  como  auxiliares  de 
los  ingleses,  al  ejército  del  mando  del  Principe  de  Brunswick}- 
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nno8  dicen  que  irán  20.000  hombres,  y  otros  que  30.000,  manda- 
dos por  el  General  Czemichef;  si  esto  es  asi,  como  casi  llego  A 
tenerlo,  habrá  nn  tratado  de  subsidio  con  la  corte  de  Londres, 
cosa  qne  hasta  ahora  no  hemos  podido  ayerigaar.  Me  ratifico  en  lo 
que  he  dicho  á  V.  £•  en  mi  antecedente  despacho  sobre  la  Ha- 
cienda de  este  Imperio;  sin  subsidios,  se  han  de  ver  los  rusos  em- 
barazadísimos para  hacer  un  año  la  guerra  fuera  de  sus  fronte- 
ras; con  los  que  les  daba  la  casa  de  Austria  no  hacian  sino  salir 
del  dia« 

Aquí  suceden  cosas  tan  extraordinarias,  que  apenas  pueden 
contarse  sin  correr  el  riesgo  de  qne  se  dude  de  su  verdad.  Tal  es 
la  de  haber  dado  este  Soberano  su  licencia  redondamente  á  24  (Ge- 
nerales, sin  que  se  sepa  otro  motivo  que  haber  servido  bien 
contra  el  Rey  de  Prusia;  entre  éstos  hay  dos  Oenerales  en  Jefe,  el 
Oonde  Eermer  y  el  Príncipe  Gulitzin,  y  sólo  del  primero  se  dice 
que  habia  antes  pedido  retirarse  del  servicio.  Mientras  el  Gene- 
ral Totleben  tuvo  apariencias  de  culpado,  mereció  algún  cuidado 
y  atención  por  su  libertad.  Desde  qne  ha  empezado  á  justificarse 
con  una  especie  de  evidencia,  vive  casi  olvidado  en  su  casa  y  con 
gran  indiferencia  sobre  que  se  concluya  ó  no  su  causa.  Yo  confie- 
so que  estas  son  cosas  increíbles,  y  sólo  pueden  servir  para  dar  á 
Y.  £.  una  idea  de  lo  que  es  imposible  darla  por  escrito. 

Ta  ha  dias  que  informé  á  V.  E.  que  el  General  Lachinal  habia 
venido  á  esta  corte  á  cumplimentar  á  estos  Soberanos  de  parte  del 
Duque  de  Curlandia,  y  qne  con  el  mismo  fin  habia  llegado  des- 
pués de  parte  del  Rey  de  Polonia  el  Conde  Brull;  uno  y  otro  se 
mantenían  aquí  haciendo  su  corte,  pero  ambos  han  tenido  esta  se- 
mana una  insinuación  por  comisión  del  Canciller,  diciéndoles  que 
el  Emperador  supone  que  una  vez  que  su  comisión  está  concluida, 
y  que  S.  M.  I.  piensa  en  dejar  esta  ciudad  para  retirarse  á  pasar 
algún  tiempo  en  su  sitio  de  Orange  Boom,  dispondrán  cnanto  an- 
tes su  viaje.  £ste  cumplimiento  les  ha  sorprendido  como  es  r^u« 
lar,  y  dudosos  entre  darse  ó  no  darse  por  entendidos,  están  vaci- 
lando en  el  partido  que  tomarán,  que  al  cabo  será  el  de  irse  en  la 
mejor  forma  que  puedan,  para  no  exponerse  á  algún  lance  más 
sensible.   El  General  Lachinal  se  irá  con  el  dolor  de  dejar  en 
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gran  riesgo  los  negocios  del  Principe  Garios  de  Simonía.  El 
Emperador  no  ha  disimulado  su  mala  volantad  y  sa  oposición 
personal  á  este  Príncipe.  Al  Daqoe  de  Biron  lo  trata  siempre  de 
Altesui  y  de  Duque  de  Corlandia,  y  se  teme  que  haciendo  r«iuB« 
dar  á  este  sus  derechos,  procure  poner  en  su  lugar  el  Principe 
Jorge  de  Holstein,  que  ha  manifestado  públicamente  sus  deseos  y 
pretensión  de  que  esto  tenga  efecto. 

El  dia  10  por  la  mañana  salió  de  esta  ciudad^  precedido  de  12 
postillones,  el  Conde  Scheweriu,  Ayudante  del  Bey  de  Prusia, 
que  llevó  á  este  Soberano  el  último  tratado  de  pas.  Este  oficial, 
aunque  no  tiene  más  grado  que  el  de  Mayor,  ha  merecido  toda 
suerte  de  distinciones  al  Emperador,  que  lo  ha  convidado  á  co- 
mer diferentes  veces  en  su  mesa.  £1  General  Lachinal  y  el  Gene* 
ral  Brull,  que  ha  acompañado  á  su  hermano  primogénito  el  Con- 
de BruU,  no  han  merecido  este  honor,  no  obstante  haber  sido  pre- 
sentados como  Generales  Mayores  del  Bey  de  Polonia,  y  haber 
hecho  saber  al  Canciller  su  sentimiento  de  verse  privados  de  esta 
distinción. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg. 

Excmo.  Señor  — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

DSL  HAHQUis  DX  ALMODÓVAB    Á    DON    RICABDO    WALL,   FECHADA 
IN    PETKRSBÜ&G    Á    30    DB  MABZO    DB  1762 

(Archivo  general  de  Smaneae^-^Seeretaria  de  Eetado). 
(Leg€Óo  6.62L^FóUo  36). 

Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  dia  21  del  corriente  los  Ministros  de  Suecia, 
Holanda  é  Inglaterra  tuvieron  audiencia  de  este  Soberano;  le  pre- 
sentaron sus  nuevas  credenciales  con  las  formalidades  acostum- 
bradas, y  por  la  noche  concurrieron  á  la  Asamblea  de  la  corte  y 
cenaron  con  SS.  MM.  II.;  en  el  mismo  dia  y  después  de  la  au* 
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dienda  de  los  Ministros  y  al  tiempo  de  pasar  el  Emperador  á  la 
capilla  fbé  presentado  por  el  Oran  Chambelán  Conde  de  Sereme- 
toff,  el  General  Lachinal,  que  ha  maoho  tiempo  que  llegó  á  esta 
oórte  enviado  por  el  Dnqoe  de  Cnrlandia,  para  cumplimentar  á 
este  Soberano,  y  hasta  aquel  dia  no  pudo  lograr  ser  presentado* 
no  obstante  haberlo  sido  inmediatamente  el  Conde  de  Duben  y  el 
Barón  Goltz,  que  llagaron  mucho  después  con  igual  comisión  del 
Bey  de  Suecia  y  del  Bey  de  Prusia.  Este  Gtoeral  no  solamente 
ha  tenido  este  disgusto,  sino  es  también  el  de  no  ser  avisado 
para  la  Asamblea  de  la  corte  ni  otra  en  que  haya  concurrido 
el  Emperador,  ni  admitido  á  la  mesa  de  SS.  MM.  como  era  regu- 
lar por  su  comisión  y  graduación.  Estas  demostraciones  de  poco 
agrado,  son  muy  conformes  á  la  oposición  personal  que  siempre 
ha  manifestado  este  Soberano  contra  el  Duque  de  Cnrlandia,  desde 
la  última  ves  que  estuvo  en  esta  corte;  no  lo  ha  disimulado  en  sus 
ctonversaciones  siempre  que  desde  que  empezó  á  reinar  le  han  ha- 
baldo  de  este  Príncipe,  el  c\ial  haciéndose  cargo  de  su  situación  ha 
enviado  este  General  á  cumplimentarlo  y  sincerarse  en  el  modo 
posible^  sin  haber  merecido  la  atención  de  que  este  Soberano  le 
hiciese  saber  su  exaltación  al  trono,  no  obstante  tener  un  residen- 
te ó  encargado  de  sus  negocios  en  Mittan.  Todas  estas  circuns- 
tancias juntas  á  la  de  haber  relevado  de  su  destierro  al  Duque  de 
Biron  y  haber  marchado  un  yerno  suyo  á  buscarle  y  conducirle  á 
esta  corte,  tienen  con  no  poca  inquietud  al  Duque  de  Cnrlandia, 
recelando  alguna  violencia  y  conociendo  que  por  la  situación  de  sus 
Estados,  por  la  constitución  actual  de  las  cosas  y  por  el  respeto 
que  imponen  á  sus  vecinos  las  fuerzas  de  la  Busia,  bastará  para 
destronarlo  y  poner  cualquier  otro  en  su  lugar,  enviar  un  regi- 
miento de  Libonia  á  Cnrlandia  para  hacer  juntar  los  Estados  y  po- 
ner en  posesión  al  que  se  le  antojare;  ya  se  ve  que  para  nada  de 
esto  tiene  derecho  este  Soberano,  siendo  la  Cnrlandia  un  feudo  reco- 
nocido de  la  Polonia;  pero  este  es  peque&o  embai*azo,  y  cuando  no 
S3  aparenta  derecho  no  faltará  algún  pretexto. 

El  dia  22  U^ó  un  correo  despachado  por  el  Bey  de  Prusia  y 
trajo  á  este  Soberano  el  orden  de  la  Águila  Negra;  inmediata- 
mente se  la  puso,  dejando  aquel  dia  y  algunos  más  todas  las  in- 
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signias  de  las  demás  órdenes;  hubo  una  gran  comida  en  Palacio» 
á  que  concurrieron  los  Ministros  de  Inglaterra  y  de  Prasia;  se 
bebió  á  la  salad  de  ambos  Hoberános,  á  la  del  Emperador  y  á  la 
de  los  ejércitos  de  las  tres  naciones;  todos  estos  brindis  fueron 
acompañados  de  continuas  y  repetidas  salvas  de  la  artillería. 

Pocos  dias  ha  que  el  Emperador  se  puso  á  la  cabeza  de  su  re* 
gimiento  de  Guardias  de  caballería  como  Coronel  de  61;  le  mandó 
algunos  movimientos  á  la  voz,  y  habiendo  llegado  por  su  derecha 
el  Principe  Jorge  de  Holstein,  le  hizo  los  honores  de  Peldmarís- 
cal  hasta  que  llegó  al  centro,  donde  hizo  alto,  y  en  virtud  de  un 
iíiase  ú  orden  de  8.  M.,  que  se  leyó  en  voz  alta  por  un  secretaría 
del  Senado,  fué  declarado  Coronel  de  este  cuerpo;  entonces  el 
Emperador,  que  estaba  como  Coronel  mandando  con  la  espada  en 
la  mano  á  la  cabeza  del  regimiento,  cedió  su  lugar,  envainó  la 
espada,  y  el  Príncipe  Jorge,  reconocido  ya  Coronel,  se  puso  en  sn 
puesto  y  mandó  hacer  los  honores  al  Emperador,  dando  las  voces 
necesarías  para  los  movimientos  en  lengua  rusa.  Concluida  esta 
ceremonia,  8.  M.,  el  nuevo  Coronel  y  muchos  oficiales  se  fueron 
á  almorzar  en  casa  del  procurador  general  del  Senado. 

Ya  sabe  V.  E.  qne  el  Feldmariscal  Rozamueki  es  un  hombre  á 
quien  la  difunta  Emperatriz  elevó  de  la  nada  á  la  mayor  conside- 
ración y  honores  de  su  corte;  su  &vor  fué  tan  público  y  señalado 
que  es  voz  comúo  y  generalmente  recibida  que  estaban  casados  en 
secreto;  á  la  hora  de  su  muerte  le  recomendó  muy  particularmente 
al  Emperador,  que  no  ha  dejado  de  distinguirlo  y  honrarlo;  el  Feld* 
mariscal,  que  siempre  ha  pasado  por  limitado  y  nada  intrigantOt 
ha  renunciado  su  empleo,  pidiendo  el  permiso  de  retirarse  de  la 
corte  á  concluir  sus  dias  en  la  vida  privada ,  y  disfrutando  los 
bienes  de  fortuna  con  que  le  colmó  el  favor  de  la  difunta  Empe- 
ratriz. 8.  M.  le  ha  concedido  esta  gracia,  y  antes  de  ayer  que  fue- 
ron sus  diaSy  le  hizo  la  honra  de  ir  á  cenar  y  pasar  la  noche  en  su 
casa;  con  este  motivo  hubo  grande  iluminación  y  fuego  de  artifi- 
cio; estuvo  convidada  toda  la  gente  visible  de  esta  corte,  y  lo  es' 
tuvieron  también  todos  los  Ministros  extranjeros,  á  excepción  de 
los  tres  á  quienes  se  nos  ha  negado  la  audiencia,  con  la  particu- 
laridad de  haber  convidado  también  al  Ministro  de  Holandaí  que 
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aún  no  la  ha  tenido  ni  visitado  al  Principe  Jorge,  porqne  ha 
fado  enfermo;  hnbo  músíoa  y  juego;  la  cena  dnró  más  de  tres  ho- 
ras; hnbo  cuatro  mesaSt  una  de  ochenta  cubiertos,  otra  de  sesenta 
y  dos  de  treinta. 

Después  de  la  cena,  se  mantuvo  el  Emperador  fumando  7  be* 
biendo  oon  sus  cortesanos  más  de  una  hora,  hasta,  después  de  hks 
tres  de  la  mañana  que  se  retiró  á  Palacio;  el  dia  siguiente  fué  á 
comer  á  una  casa  de  campo  del  Eetman  de  Wkrania  Rozamuski, 
hermano  del  Feldmariscal,  7  ho7  ha  ido  á  otra  sobre  el  camina 
de  Narva,  donde  recibirá  á  iv^cíncesa  de  Holstein ,  mujer  del 
Principe  Jorge,  que  debe  llegar  esta  tarde  á  esta  ciudad. 

Befíero  á  Y.  £.  todas  estas  cosas  que  sólo  pueden  servir  para 
dar  alguna  idea  del  carácter,  genio  7  método  de  vida  de  este  Prin* 
cipe,  7  omito  otras  muchas  mu7  curiosas,  pero  poco  interesantes 
en  la  sustancia,  7  que  sólo  podrían  dirigirse  al  mismo  intento. 

Nada  hasta  ahora  ha7  cierto  7  establecido  entre  esta  corte  7 
las  de  Londres  7  Berlín,  sino  la  suspensión  de  hostilidades;  es 
indubitable  que  ha7  alguna  negociación  pendiente,  pero  en  el  dia 
no  creo  que  ha7a  nada  formalmente  concluido ;  es  mu7  natural 
qne  el  Re7  de  Prusia  contemple,  corteje,  demuestre  7  prometa 
toda  especie  de  condescendencias  á  este  Soberano,  pera  sin  con- 
dnir  nada,  por  lo  pronto,  sino  de  acuerdo  con  la  corte  de  Lon- 
dres. En  Inglaterra  habrá  grandes  embarazos  si  la  amistad  de 
la  Rusia  se  ha  de  hacer  exponiendo  la  de  Dinamarca;  si  pueden 
contener  á  este  Principe  en  la  inacción,  lo  harán;  pero  dudo  mu- 
cho que  lo  consigan,  aunque  el  Ministro  de  Inglaterra  desde  el 
principio  ha  trabajado  con  este  fin;  entretanto  no  se  ve  sistema 
seguido  en  nada,  7  todo  cuanto  se  observa  demuestra  que  se  es- 
pera algo  que  no  está  decidido.  Es  extraña  la  pasión  de  este  Prín- 
cipe por  el  Re7  de  Prusia;  el  primer  correo  que  despachó  este  Mi- 
nisterio á  todos  sus  Ministros  en  las  cortes  extranjeras,  apenas 
llevó  otra  cosa  que  las  nuevas  credenciales  7  la  noticia  de  la  gran 
novedad  con  cartas  concebidas  en  términos  generales;  el  Princi- 
pe Gialitain,  Ministro  en  Londres,  tuvo  con  este  motivo  una  con* 
ferenoia  con  el  Ministro  británico,  7  en  consecuencia  del  sistema 
qne  hasta  entonces  había  seguido,  le  dijo  qne  el  Emperador  su 


140 

contínuarift  oon  bdi  emp«&i»  y  ainutedw;  i 
Loistro  inglés  qua  el  favor  que  siempre  hsl 
in  ¿  este  Principe,  le  hsoia  esperar  qna  tendrl 
acioQ  por  sa  aliado  el  Itey  de  Projüa,  y  que 
glaterra  sa  verla  precisada  á  decirle  qne  prooi 
porqae  eatalja  imposibilitada  i  sostanerlo;  oyi 
ser  eata  despacho,  niont¿  en  cólera  diciendo  qa< 
■ánsar  en  dqar  al  Rey  de  Prnsia,  qna  si  los  ii 
ban  lo  sostendría  él  y  sa  aliarla  oon  todoa  los 
iterrm;  no  par¿  en  esto,  sino  es  que  asegun 
iaa  no  qniso  ver  ni  hablar  al  Kínistro  Keil 
,  cost¿  trabajo  hacerle  ver  que  no  había  ra 

concepto  sobre  todas  las  cosas  del  Bey  de 
spondiente  i  la  pasión  por  sa  persona;  ha  1 
kles  de  la  artillarla  de  Frasia,  aseguran  qt 
r  toda  la  saya  sobre  el  mismo  pié,  y  qne  sobi 
nes  qua  sa  la  han  hecho,  se  ha  podido  coui 

se  hagan  pruebas  y  se  oon&onten  los  método 

■astro  Señor  guarde  A  V.  £.  muchos  afios  < 
urg  ¿  30  da  Marzo  da  1762. 
[cmo.  Sefior. — B.  L.  M.  da  V.  E.  su  más  m 
arques  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

«ARQCÍe    DE  ALHOOÓTAB   Á   DON   KIOARDO  « 
XN   PKTKRSBiraa  Á    30   di  UABZO    DX   ] 

{Archivo  general  de  Simanaat.  ~  Beeretaria  áe 
(Legtfjo  6.S¡¡.-~Fiao  SB). 

^xcmú.  Señor, 

ly  seSor  mió:  He  recibido  por  el  correo  ordin 
.  £.,  nna  de  18  de  Enero  y  otra  de  8  da  Fel 
as  de  25  de  Enero  y  1."  de  Febrero  no  hao  p 
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86  habrán  extraviado*  Por  la  primera  de  estas  cartas  qaedo  infor- 
mado de  haber  declarado  el  Bey  nuestro  señor  formalmente  la 
gnerra  contra  Inglaterra,  y  de  los  motivos  y  fines  qne  tuvo  Sa 
Majestad  para  mandar  detener  los  navios  ingleses  que  se  hallasen 
en  sns  pnertos. 

Naestro  SeKor  guarde  á  V.  E.  machos  aflos  como  deseo*  Fe* 
tersburg  30  de  Marco  de  1762. 

Ezcmo.  Se£Lor*— B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  ORIGINAL 

PBL  MABQüis  DS  ALMODÓVAB  A  DON  BIOARDO  WALL,  FICHADA  BN 

FBTBB8BUBQ  A  30  DB  MARZO  DB  1762 

{Árekiw>  gtn&nü  de  Simaneat.-^'Sécreiaria  de  Ettado), 
(Legajo  eSiU—FóHo  83), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Por  una  de  las  cartas  de  V.  E.  de  17  de  Pe- 
brero  quedo  en  la  inteligencia  de  que  por  punto  general  en  todo 
lo  respectivo  á  etiqueta,  preferencia  6  ceremonial,  debo  arreglar- 
me puntualmente  á  lo  que  observare  este  Ministro  de  Francia,  sea 
por  práctica  establecida  6  en  virtud  de  órdenes  recientes  de  su  corte. 

En  la  misma  me  previene  V.  E.  que  siempre  que  por  órdenes 
del  Cristianísimo  se  regle  alguna  convención  entre  esta  corte  y  la 
de  Versalles  en  punto  de  besamanos,  deberé  solicitar  otra  igual 
para  la  nuestra,  y  que  ha  merecido  la  aprobación  de  S.  M.,  el  me- 
dio término  de  que  usamos  este  Ministro  de  Prancia  y  yo  para 
visitar  la  primera  vez  y  cumplimentar  á  este  Emperador  sin  com- 
prometer nuestro  carácter  ni  ser  inconsecuentes.  Desde  que  llegué 
á  esta  corte  hemos  procedido  en  todo  muy  de  acuerdo  el  Ministro 
de  Francia  y  yo;  las  órdenes  que  aquél  ha  recibido  en  este  punto 
de  su  Ministerio,  son  muy  conformes  á  las  que  V.  E.  me  ha  dado 
y  repetido  de  la  de  S.  M. 

El  Conde  Meroy,  Embajador  de  Viena,  me  ha  leido  el  último 
despacho  que  ha  recibido  de  su  corte,  en  el  cual  se  le  encarga  muy 
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expresamente  qne  en  las  criticas  circunstancias  de  esta  corte,  pro- 
cure proceder  de  coman  acnerdo,  no  sólo  con  el  Ministro  de  Fran- 
cia sino  también  con  el  de  Espafia,  y  se  le  previene  qne  en  este 
nuevo  encargo  proceda  de  la  particular  satisfiM>cion  con  que  lá 
Emperatriz  Beina  se  halla  de  las  finezas  y  buena  correspondencia 
del  Bey  nuestro  señor,  y  del  deseo  y  esperansa  que  8.  M.  I.  tiene 
de  que  cada  dia  se  estreche  más  su  unión  y  amistad  con  la  Espa- 
ña; en  consecuencia^  estamos  convenidos  todos  tres,  no  sólo  en 
proceder  de  acuerdo  en  cuanto  ocurra  en  esta  corte,  sino  también 
en  avisarnos  lo  que  podamos  averiguar  de  sus  manejos  y  negocia- 
ciones y  pueda  conducir  al  servicio  de  nuestros  amos  é  instrucción 
de  sus  Ministerios.  En  el  mismo  despacho  que  me  leyó  el  Conde 
Mercy ,  le  aprobaba  su  corte  la  resolución  de  no  visitar  el  primero  al 
Principe  Jorge  de  Holstein,  conviniendo  en  su  dictamen  de  que  en 
las  presentes  circunstancias  importaba  más  hacer  ver  tesón,  vigor 
y  dignidad  que  no  usar  de  complacencias,  que  sólo  interpreta  bien 
la  perfecta  amistad;  aguardamos  con  impaciencia  la  respuesta  de 
las  cortes  de  Viena  y  Versalles,  sobre  la  resolución  de  este  Sobe- 
rano de  no  admitirles  sus  credenciales  hasta  que  hayan  visitado 
al  Principe,  y  entretanto  estos  dos  Ministros  no  dudan  que  recibi- 
rán orden  de  retirarse. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  á  80  de  Marzo  de  ]  762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL   MABQUéS  DB    ALHODÓVAB    1    DON  BIOABDO    WALL,    FECHADA 
BIT  PBTBBSBUBG  A  30  DB  MARZO  DB  1762 

{Archivo  general  de  Simanca»,  —  Secretaría  de  Estado). 

{Legajo  6.62í.''FóUo  31). 

Excmo.  Señor. 

> 

Muy  señor  mió:  El  dia  20  del  corriente,  recibí  las  nuevas  cre- 
denciales que  con  extraordinario  despachado  en  17  de  Febrero, 
me  remitió  Y.  E.  para  que  xMPesentase  á  este  Sobaimiia  oon  ka 
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formalidades  y  métCNJo  establocido,  y  ca  U  oarta  en  que  visnea 
incIasBjS  me  previens  Y.  E.  qae  sooqne  el  Prinoipe  de  Bepnin 
apenas  estará  en  Zaragoza  y  por  oonaeonenoia  no  ha  llegado  i 
Hadrid,  desea  S.  H.  no  dilatar  el  enrió  de  dichas  credencialea. 
para  dar  una  nueva  praaba  í  esta  corte  de  la  cordialidad  ;  buena 
fé  con  qofl  camina  &•  M.  en  cuantas  ocasiones  se  presentan,  y  me 
encarga  V.  £.  procnre  realzar  y  hacer  baen  uso  de  esta  ¿naza  coa 
pradencia  y  sin  afectada  ostentación. 

Ya  por  mis  antecedentes  está  V.  £  informado  por  menor  de  la 
pretensión  de  este  Soberano,  de  que  el  Embajador  de  Viene,  el 
Ministro  de  Francia  y  yo  visitamos  al  Principe  Jorge  de  Hols- 
tein,  sin  que  8.  A.  visite  primero  al  Embfyador,  ni  á  nosotros 
nos  avise  sn  llegada  con  un  recado,  que  hizo  declarar  á  dichos 
Ministros  cuando  pidieron  la  regular  audiencia  para  presentar 
sus  nuevas  credenciales,  que  estaba  resuelto  S.  M.  á  no  dársela 
(ni  i  mi  cuando  llegase  el  caso),  sí  primero  no  cumplían  con  la 
pretendida  visita.  Que  estos  respondieron  que  darían  parte  á  sus 
Soberanos  y  esperarían  bus  órdenes,  y  últimamente  con  fecha  de 
9  de  esto  mes  dije  á  V.  £.,  que  aunque  el  Canciller  no  so  habla 
dado  por  entendido  conmigo  sobre  este  incidente,  había  pensado 
en  no  presentar  mis  credencialea  6  su  copia  cuando  me  libasen, 
hasta  saber  la  resolución  del  Cristianísimo  en  cuanto  á  su  Minia- 
tro;  que  sí  éste  recibía  órdeu  de  onder  y  hacer  la  visita,  cedería 
yo  también,  la  haría,  y  después  pedirla  la  regalar  aodiencia;  pero 
que  si  recibía  orden  de  no  ceder  y  retirarse  de  esta  corte,  espera- 
ría las  órdenes  del  Bey  nnestro  sefior  sobre  el  partido  que  yo 
debía  tomar. 

Doa  ó  tres  di«s  antes  qne  llegase  el  oorreo  que  me  ha  traído  las 
nuevas  credenoialee,  habiendo  ido  por  casnalidad  después  de  cor 
mer  en  casa  del  Canciller,  ésta  me  dijo  la  orden  que  tenía  del 
Emperador  sobre  la  visita  en  cuestión;  quiso  persuadirme  que  yo 
podía  hacerla  como  partíoaUr  para  estar  fuera  del  embarazo  cuan- 
do me  llegaran  las  credenciales,  y  me  añadió  qne  era  cosa  fuerte 
t^er  tan  poca  complacencia  por  una  cosa  que  este  Soberano  había 
manifestado  tanto  ser  de  su  agrado,  y  en  favor  do  un  Principe  á 
quien  por  todos  caminos  quería  hacer  demostraciones  de  sa  conAr 
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deraoion*  Yo  le  respondí  que  tal  vea  hubiera  sido  posible  dar 
gusto  á  S.  M.  I.  en  esto,  si  se  nos  hubieran  manifestado  sus  de* 
seos  en  términos  más  regulares;  pero  que  el  modo  violento  y  con- 
minatorio con  que  se  habia  exigido,  no  dejaba  libertad  á  Ministros 
de  tan  grandes  Príncipes  para  mudar  de  dictamen,  exponiéndose 
á  la  apariencia  de  recibir  otras  érdenes  que  las  de  sus  respectivos 
Soberanos,  y  en  fin,  que  yo  en  cosas  de  esta  naturaleza,  jamás 
haria  lo  que  no  hiciese  el  Ministro  de  Francia;  con  esto  no  conti- 
nuamos más  esta  conversación. 

Habiendo  después  recibido  las  cartas  credenciales,  y  visto  por 
el  tenor  de  ellas  y  el  de  la  carta  que  las  acompafta  la  fineza  del 
Bey  nuestro  señor,  en  no  perder  un  momento  en  remitirlas,  sin 
detenerse  en  que  el  Príncipe  Repnin  no  ha  llegado  á  Madrid,  me 
pareció  conveniente  no  obstante  lo  sucedido,  que  el  Emperador  no 
ignorase  este  proceder  de  S.  M. ;  con  este  fin  me  puse  en  el  bolsillo 
nna  copia  de  las  cartas  credenciales,  y  me  fui  á  ver  al  Canciller; 
infórmele  de  todo,  y  no  dejé  de  hacer  valer  en  los  términos  que 
piden  la  circunstancia  del  tiempo,  la  generosidad  y  grandeza  de 
ánimo  con  que  S.  M.  habia  pasado  sobre  todas  las  formalidades, 
y  manifestado  su  buena  fé  en  la  renovada  amistad  y  correspon- 
dencia de  ambas  cortes;  le  dije  al  mismo  tiempo  que  con  la  decla- 
ración que  me  habia  hecho  de  orden  de  su  Soberano,  tenia  por  su- 
perfino darle  copia  de  mis  credenciales,  ni  pedir  para  presentar- 
las una  audiencia  que  me  habia  hecho  saber  con  anticipación  que 
no  se  me  daría;  el  Canciller  me  dijo  que  no  obstante  estimaría  que 
se  la  diese^  porque  sin  duda  su  contenido  seria  muy  de  la  satisfac- 
ción de  S.  M.  I.,  en  cuyas  manos  la  pondria  inmediatamente;  con 
esto  le  entregué  la  que  llevaba  sin  traducción  y  sin  discurso  ú 
arenga  para  el  Emperador,  como  se  acostumbra  cuando  se  pide 
audiencia  para  presentar  el  original. 

Dos  dias  después  supe  que  la  copia  de  mis  credenciales  se  habia 
leido  en  el  Senado;  que  todos  habían  oido  con  gozo  y  satisfacción 
el  fino  y  generoso  proceder  del  Bey  nuestro  señor,  y  que  los  hom- 
bres de  madurez  y  de  experiencia  estaban  sumamente  sentidos  de 
que  se  expusiera  la  continuación  de  una  amistad  que  tanto  podía 
importar  á  ambas  naciones  por  un  motivo  como  el  presente. 
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Finalmente»  el  27  hubo  por  la  primera  vez  la  regular  conferen- 
cia (qne  se  habia  interrumpido  después  de  la  muerte  de  la  Empe- 
ratriz) de  los  Ministros  extranjeros  en  casa  del  Canciller,  y  en 
ella  me  dijo  que  este  Soberano  habia  visto  con  mucha  satisfacción 
la  copia  de  mis  credenciales,  que  estaba  maj  agradecido  á  la 
fineza  del  Bey  nuestra  señor,  y  que  sentia  mucho  que  la  declara- 
ción que  anteriormente  habia  mandado  hacerme  no  le  dejase  ar- 
bitrio para  darme  audiencia  y  recibir  los  originales. 

Esto  viene  á  ser  una  ratificación  de  la  resolución  de  este  Sob^ 
rano;  no  tuve  la  menor  duda  cuando  di  la  copia  de  las  credencia- 
les de  que  seria  esta  la  respuesta,  pero  para  entregarla  tuve  á 
más  de  las  razones  expuestas  la  de  que  los  Ministros  de  Viena  y 
Francia,  con  quienes  en  consecuencia  de  nuestra  amistad  y  con- 
fianza hablé  sobre  este  particular,  fueron  de  dictamen  que  no 
obstante  la  advertencia  previa  que  se  me  habia  hecho  por  este 
Ministerio,  convenia  hacer  saber  formalmente  que  el  Bey  nuestro 
señor  me  habia  nuevamente  acreditado  y  que  estaba  pronto  á 
presentar  mis  credenciales  para  que,  negándome  la  audiencia, 
como  se  debia  suponer,  se  concluyese  y  formalizase  lo  empezado 
y  quedásemos  los  tres  en  un  mismo  estado. 

Por  todos  estos  hechos  verá  V.  E.  claramente  que  este  Sobera- 
no está  decidido  á  no  admitirnos  á  su  audiencia  sin  la  condición 
que  nos  ha  impuesto;  cuando  V.  E*  reciba  esta  carta,  es  natural 
que  sepa  ya  por  Viena  y  París  la  resolución  que  una  y  otra  corte 
habrán  tomado  sobre  este  incidente,  y  aun  tal  vez  que  V*  E.  me 
haya  comunicado  la  correspondiente;  suplico  á  V.  E«  informe  del 
todo  al  Bey  nuestro  señor,  y  que  poniéndome  á  sus  reales  pies 
haga  presente  á  S.  M.  mi  resignada  obediencia  á  cuanto  fuere  de 
su  real  agrado  y  servicio* 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  á  30  de  Marzo  de  1762. 

Excmo.  Señor.-*B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 
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CAETA  OEIGINAL 

DIL   IlARQUis  DI   ALHODÓVAR   1   BOIT   RIOABDO   WALL^    FICHADA 

IN  PITIB8BÜBO  i  6  DI  ABRIL  DI  1762 

{Archivo  general  de  Simaneas. — Secretaria  de  Eetado)* 

{Legajo  e.eai.-^Fólio  37). 

Excmo.  Señor. 

May  señor  mío:  El  sábado  3  del  corriente,  día  regular  de  la 
conferencia  de  los  Ministros  extranjeros  con  el  Canciller,  éste  hizo 
salser  á  todos  el  armisticio  concluido  entre  este  Soberano  j  el  Bey 
de  Prusia,  y  firmado  el  16  del  mes  pasado  en  Stutgard,  del  Prínci- 
pe Wolkonki,  por  lo  tocante  á  esta  corte,  y  del  Principe  Beve- 
ren  por  la  de  Berlin.  Esta  noticia,  que  llegó  aqni  con  extraordina- 
rio el  dia  30  del  pasado,  es  natural  que  V.  E.  la  sepa  ya  indivi- 
dualmente antes  que  llegue  esta  carta,  porque  este  Canciller  la  es- 
cribió inmediatamente  á  los  Ministros  rusos  para  que  diesen  parte 
de  ella  en  las  cortes  de  su  residencia.  Los  artículos  publicados  de 
este  armisticio,  sólo  contienen  la  suspensión  de  armas,  los  limites 
de  los  países  que  deben  ocupar  las  tropas  de  ambos  Soberanos  y  la 
expresión  de  que  el  tiempo  de  esta  suspensión  será  ilimitado  ai  los 
contratantes  no  dispusieren  otra  cosa;  y  que  siempre  que  quie- 
ran comenzar  las  hostilidades,  deberán  avisarse  reciprocamente 
quince  dias  antes  de  empezarlas;  entretanto,  no  se  sabe  cuándo 
los  rusos  empezarán  á  restituir  sus  conquistas,  ni  se  duda  que  las 
restituirán  siempre  que  esté  formalizada  la  negociación  que  se  su- 
pone pendiente;  continúan  con  el  mismo  vigor  la  armonía  y  amis- 
tad restablecida  con  las  cortes  de  Londres  y  Berlin,  y  las  distin- 
ciones y  favores  de  este  Soberano  á  los  Ministros  de  una  y  otra. 

El  dia  30  del  mes  pasado  llegó  á  esta  ciudad  la  Princesa  de 
Holstein  Gotorp,  mujer  del  Príncipe  Jorge,  con  sus  dos  hijos  y  la 
Princesa  viuda  del  hijo  primogénito  del  Príncipe  Pedro  Augusto 
de  Holstein-Becky  Feldmariscal  al  servicio  de  Busia  y  goberna- 
dor de  Petersburg.  El  Emperador  salió  al  camino  á  recibir  estas 
Princesas,  y  en  aquel  mismo  dia  se  dio  órJen  para  que  todas  las  per- 
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iSonas  de  las  cinco  primeras  gradnaciooes  y  las  damas  que  son  ad- 
mitidas en  la  corte,  faesen  á  visitarlas  la  mafiana  siguiente,  como 
lo  ejecutaron,  siendo  el  concurso  tan  numeroso  como  V.  £•  puede 
jfigurarse  de  semejante  orden;  fueron  también  á  hacer  esta  visita 
inmediatamente  (como  es  regular),  todos  los  Ministros  extranjeros 
-que  han  tenido  audiencia  de  este  Soberano. 

Ta  sabe  V.  E.  que  siendo  el  Duque  de  Biron,  Begente  de  esté 
imperio,  fué  preso  de  orden  de  la  Princesa  de  Brunswich  que  se 
declaró  Begente,  y  lo  envió  relegado  á  lo  interior  de  la  Siberia. 
Xluando  la  difunta  Emperatriz  Isabel  prendió  á  la  Begente,  y  fué 
exaltada  al  trono,  hizo  venir  de  la  Siberia  al  Duque,  y  le  confir- 
mó en  el  logar  de  Zarvslaw  á  poca  distancia  de  Moscou,  conce- 

• 

.diéndole  rentas  muy  suficientes  para  vivir  con  toda  su  familia  có- 
moda y  decentemente,  aunque  sin  la  libertad  de  poder  salir  de 
aquel  pueblo,  ni  él  ni  ninguno  de  su  familia;  asi  se  ha  mantenido 
hasta  ahora  que  habiendo  obtenido  la  gracia  del  Emperador,  ha 
.salido  de  su  destierro  y  llegado  á  esta  ciudad  con  toda  su  familia 
vel  dia  31  del  mes  pasado.  Al  dia  siguiente  de  su  llegada,  S.  M.  I. 
le  envió  una  espada  de  oro,  y  sucesivamente  lo  ha  admitido  á  su 
xórte,  á  su  mesa,  ha  hecho  Generales  mayores  á  sus  dos  h^'os,  lo 
¿a  condecorada  con  la  orden  de  San  Andrés  y  le  ha  dado  otrad 
muestras  de  su  agrado  y  benevolencia. 

Ha  tres  dias  que  llegó  también  á  esta  ciudad,  más  robusto  que 
Xuando  salió  de  ella,  el  Mariscal  Conde  de  Munich,  de  edad  de  79 
años;  ha  estado  20  años  sin  salir  de  casa,  que  se  le  señaló  por  pri* 
jñon  en  Berlin,  lugar  situado  en  lo  interior  de  la  Siberia,  que  es 
]a  misma  que  habia  servido  al  principio  al  Duque  de  Biron;  ayer 
jiún  no  tenia  vestido  y  reoibia  con  la  misma  bata  con  que  salió  de 
Petersburg;  dicen  que  ha  vuelto  en  el  mismo  quibie  ó  carretonci* 
lio  en  que  lo  llevaron,  y  que  cuando  se  vio  con  sus  hijos,  nietos  y 
J)iznietos,  que  no  conocía,  lloró  de  gozo,  diciendo  que  debian  per- 
mitirle aquellas  lágrimas,  después  de  no  haberle.costado  ningunas 
jius  singulares  desgracias  y  tragedias;  todo  cuanto  hay  visible  y 
distinguido  en  esta  corte,  ha  visitado  á  este  venerable  General, 
j  no  se  duda  que  el  Emperador  le  dará  señales  particulares  de  su 
jBStimacion. 
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Ayer  llegó  el  Conde  Pedro  BrQU,  hijo  del  primer  Ministro  del 
B07  de  Polonia,  qné  ha  venido  de  parte  de  aquel  Soberano  á  cnm* 
plimentar  al  Emperador.  Nada  más  ocarre  en  el  dia  qae  poder 
aumentar  á  lo  qae  escribí  á  V.  E.  con  el  correo  qne  despaché  el 
30  del  pasado. 

Kuestro  Señor  guarde  ¿  V.  E.  muchos  aftos  como  deseo.  Ps* 
tiMTsburg  6  de  Abril  de  1762. 

Ezcmo.  Señor.— -B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

UfEL   IfABQUés   DB   ALMODÓVikB  i  DON  RICARDO  WALL,    FECHADA 
SN  PSTJBR8BU&0  Á  3-14  DE  ABRIL  DB  1762 

{Archivo  generml  dé  8imanoa9.^8eereÍaria  dé  E$Utdo), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  £1  dia  10  recibió  este  Embajador  de  la  corte  de 
Viena,  un  expreso  que  le  trajo  la  resolución  de  SS«  MM.  II,  so* 
bre  lo  ocurrido  aquí,  con  motivo  de  la  visita  del  Principe  Jorge 
de  Holstein  Gotorp.  La  orden  se  reduce  á  que  haga  la  visita  del 
Principe  como  pretende  este  Soberano,  dándole  antes  una  declara- 
ción en  forma  de  reversal,  en  qne  se  exprese  que  los  Embajadores^ 
rusos  en  Viena,  visitarán  los  primeros  á  los  Príncipes  de  la  Casa 
de  Lorena,  en  la  misma  forma  que  lo  hicieron  los  austriacos  en 
Petersburg  con  los  de  Holstein  Ootorp;  según  lo  qne  me  ha  dicho* 
este  Embajador,  acá  están  prontos  á  dar  la  reversal  en  los  térmi- 
nos que  se  quisiere;  en  la  semana  próxima  estará  todo  corrienter 
hará  la  visita  del  Príncipe  y  tendrá  la  audiencia  del  Emperador. 
La  corte  de  Viena  ha  aprobado  la  conducta  de  su  Embajador  en 
este  particular;  pero  en  las  críticas  circunstancias  del  dia,  ha 
tenido  por  conveniente  evitar  las  apariencias  de  un  rompimiento 
formal,  por  un  asunto  de  puro  ceremonial. 

El  Ministro  de  Francia  espera  de  dia  en  dia  la  resolución  de 
su  corte,  y  si  fuere  equivalente  á  la  de  Viena,  seguiré  inmediata- 
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meato  sa  Rompió  ñn  «parar  mis  &rd«D,  «n  vírtad  d«  lu  n&ñ- 
dM  qae  V.  £.  ma  ba  mmanicAda,  da  oonfomMme  oon  lo  qna  ¿1 
hioiors  «lü  todo  lo  oonoemÍMita  á  Miqneta  y  oaramonial,  oomo  he 
áifíbo  á  V.  £.  en  mis  uitoriorea  despachos, 

Este  Sobarano  aigoe  maDifastando  sa  paños  por  el  Bay  de  Fn^ 
aU  y  por  todas  sns  oosas;  no  se  nota  la  misma  faena  en  la  que 
maDÍfestá  al  prínoipio  por  ente  Ministro  inglés  y  aa  nadon,  antas 
as  observa  una  especie  da  frialdad  y  menor  oonfianca;  se  presóme 
qna  no  ha  hallado  en  la  corte  de  Ltodras  las  &TorabIas  diaposir 
fiionee  que  esperaba  para  bd  premeditada  expedición  contra  la 
Dinamarca,  y  qna  aqnalla  corte  sa  ha  negado  6  puesto  grandes 
dificultades  para  tener  parte  en  ella.  No  se  dnda  que  el  Bey  de 
Frusia  para  salir  del  dia,  será  mis  complaciente  y  franco  en  sns 
promesas.  Entretanto  se  continúan  los  preparativos,  sa  halda 
siempre  en  los  mismos  términos  sobra  la  conquista  del  Sleswick; 
un  gran  número  de  reclutas  que  hay  en  Orange-Boom,  se  embar* 
«aran  luego  para  Holstein  con  destino  á  los  nuevos  regimientos 
que  sa  levantan  en  aquel  Estado,  y  la  armada  rusa  se  dispone  á 
-toda  prisa  para  salir  i  la  mar  luego  qua  el  tiempo  lo  permita. 

Jamás  la  armada  naval  da  los  rusos  podrá  hacer  frente  á  la  de 
Dinamarca;  ésta  (st^n  las  noticias  qna  aquí  se  tienen)  está 
pronta,  y  consiste  ea  26  navios  de  linea  y  10  fragatas,  y  los  rusos 
«ntre  fragatas  y  navios,  apenas  podrán  juntar  20  mal  equipados 
y  peor  daféndidos;  ssgun  todos  los  informes  están  muy  mal  ea 
punto  de  oficiales  y  gentes  de  mar. 

£1  ejército  de  expedición  según  las  últimas  noticias  se  compone 
Áa  54.000  hombres,  porque  auuque  la  campafia  pasada  se  compo- 
nía da  80.000,  este  afio  no  se  han  enviado  reclutas  para  comple- 
tar los  cuerpos.  En  asta  cuenta  no  entran  las  tropas  de  Holstein, 
ni  los  nuevos  regimientos  que  se  levantan  para  aquel  Estado  y 
Bobre  el  pié  alemán,  para  los  cuales  se  hacen  reclutas  voluntarias 
«n  muchas  partes. 

Ha  algunos  días  qna  llagó  á  esta  corte  el  famoso  conde  Munik, 
qva  ha  veinte  afios  que  estaba  relegado  tta  Sibaría.  El  Emperador 
le  ha  hecho  mil  honras  y  distinción es¡  le  ha  declarado  primer  Feld- 
mariscal de  sus  ^ércitos,  y  la  ha  dado  el  cordón  de  San  Andrés. 
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a  el  Csar  Jniin  (1),  destronado  por  U 
i  foruleza  de  SchloMbborg,  tabn  ti  li 
eata  ciadad,  y  qne  el  Emperador  '. 
to  con  algnnaa  personu  de  an  oonfiatii 
i&liz  Principe  que  no  godoob  máa  m 
IB  ee  de  bella  figara,  pero  sin  otra 

'  gokrde  &  V.  E.  loa  mnohof  aSoa  qw 

B  Abril  de  1762. 

. — B.  L>  M.  de  V.  E.  sn  m¿s  segaro 

lodóvar, 

CARTA  OEIGINAL 

>I  ALKODÓTAK  A  DON  RIOARDO  WAL 
BDKG  Á  22  DK  ABRIL  Y  8    DE   HATO  D. 

>  general  dt  Simaiieaa. — Seerttaria  de  Eita 
(Legajo  e.eSÍ-^fmo  67). 

Excmo.  Señor. 

o:  Con  fecha  de  24  del  mes  último  av 
o  de  Francia  habia  recibido  nn  ex 
i  orden  de  pedir  aegnnda  ves  la  andi 
iresentar  sus  nuevas  cartas  credencial 
[ida  del  Principe  Jorge  de  Hotatein 
pino  qne,  en  caao  de  negársela,  pidieg 


]ne  naoió  en  Baiat-Pétersbonrg  en  171 
'rlncipe  de  Brantwiok,  j  sobrino  da  la  E 
iwna,  qoien  lo  detignú  como  sa  heredar 
jvo  lagar  en  el  mismo  año  de  1740.  Pro 
a  bajo  la  regencia,  primero  de  Biren 
é  deatronado  el  7  da  Dioiembre  de  17 
lo  oonflnú  ea  la  foitaleaa  arriba  oita 
L  por  dos  DÜoiales  encargados  da  an  coa 
■  qna  iba  &  aer  pneato  en  libertad  por  a 
,  que  habia  tramado  una  oonapiracion 
£  sobre  el  trono. 
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de  retiraree  de  esta  corte,  y  que  se  enviaría  inmediatamente.  En 
virtud  de  esta  orden  pidió  su  aadiencia  por  el  Canciller,  como  es 
oostnmbre,  y  este  Soberano  se  la  negó,  como  se  debía  esperar,  ra- 
tificándose en  su  primera  declaración.  En  consecuencia  despacha 
boy  nn  correo,  pidiendo  sn  retiro  de  esta  corte,  y  mientras  le 
llega  la  respuesta  ba  empezado  á  vender  sus  muebles  y  preparar- 
se para  la  marcha. 

Ck)mo  esta  resolución  de  la  corte  de  Francia  se  dirige  no  sólo  ¿ 
no  ceder  en  el  punto  controvertido,  sino  es  también  á  hacer  un 
paso  preparatorio  y  decisivo  para  retirar  á  su  ministro,  no  me  ha 
parecido  conveniente  conformarme  con  ella,  hasta  saber  positiva- 
mente la  intención  del  JRey  nuestro  sefior,  y  en  este  supuesto  me 
mantengo  y  mantendré,  sin  innovar  en  cosa  alguna,  hasta  que 
Y.  E«.me  comunique  sus  reales  órdenes. 

Ayer  hubo  gala,  salva,  comida  y  gran  concurrencia  en  Palacio 
con  motivo  del  cumpleafios  de  la  Emperatriz;  por  la  noche  hubo 
iluminaciones  en  la  ciudad,  y  en  la  corte  música  y  cena  á  que 
fueron  convidados  todos  los  Ministros  extranjeros  que  han  tenido 
ya  audiencia  del  Emperador.  Esta  Princesa,  que  por  hallarse  in- 
dispuesta apenas  ha  salido  de  su  cuarto  desde  que  empezó  á  rei- 
nar, se  dejó  ver  ayer  mañana,  y  recibió  los  cumplimientos  de  di- 
ferentes magistrados  y  de  toda  su  corte*  Dio  la  primera  audien- 
cia al  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  el  Conde  de  Hercy,  con 
las  formalidades  acostumbradas,  y  después  de  ella  fué  presentado 
á  S.  M.  I.  el  Conde  Brüll  que,  como  ya  he  avisado  á  V.  E.,  ha 
venido  á  cumplimentar  á  estos  Soberanos  de  parte  del  Rey  de 
Polonia. 

La  semana  pasada  llegó  un  correo  prusiano  con  dos  cordones 
del  orden  del  Águila  Negra;  el  uno  destinado  al  Gran  Duque, 
y  el  otro  al  Príncipe  de  Holstein-Beck;  con  este  motivo  hubo  en 
Palacio  repetidos  brindis  al  Gran  Maestre  del  orden,  acompaña- 
dos de  salvas  de  la  artillería. 

La  paz  entre  este  Soberano  y  el  Bey  de  Prusia  está  ya  con- 
cluida, y  se  puede  decir  que  este  Canciller  no  la  niega,  aunque 
afirma  que  hasta  ahora  no  está  firmado  el  tratado.  Se  tiene  casi 
por  seguro  otro  tratado  de  alianza,  y  que  el  no  estar  todo  con- 
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olaido  7  arreglado  pende  del  partido  que  se  ha  de  tomar  contra 
la  Dinamarca,  contra  la  caal  insiste  este  Príncipe  en  querer 
hacer  saber  sns  pretensiones;  se  asegnra  qne  la  Inglaterra  está 
empeñada  en  evitar  por  todos  caminos  el  rompimiento,  7  en  pro- 
poner como  mediadora  algunos  artículos  de  acomodamiento;  la 
decisión  de  este  negocio  podrá  ser  la  que  regle  los  movimientos 
del  ejército  ruso  Según  este  Principe,  está  entregado  con  una 
especie  de  entusiasmo  al  £07  de  Prusia;  se  puede  temer  que  si 
éste  7  el  de  Inglaterra  logran  distraerlo  de  su  empefio  con  la 
Dinamarca,  oonsigan  también  servirse  de  su  ejército,  cerno  les 
convenga;  bien  entendido,  que  según  ho7  están  las  cosas,  no  será 
la  cérte  de  Léndres,  sino  la  de  Berlin  la  que  dé  el  tono. 

Hace  algún  tiempo  que  avisé  á  V.  £.  que  este  verano  debía 
formarse  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad  un  campamento  de 
24  á  30.000  hombres  que  mandaría  este  Soberano;  con  efecto,  es- 
taban dadas  varias  providencias,  7  aun  marcado  el  terreno  para 
empezar  á  acampar  en  todo  el  corriente  mes;  ahora  se  dice  que  el 
tal  campamento,  6  no  tendrá  lugar  para  evitar  los  gastos  que  oca* 
sionaría,  6  que  se  diferiría  hasta  el  mes  de  Julio  en  que  podrán 
estar  prontas  las  tiendas  necesarias  que  faltan,  7  que  en  este  in- 
termedio hará  este  Soberano  un  viaje  á  Kdnisberg,  7  tendrá  una 
entrevista  con  el  üey  de  Prusia.  Dejo  ahora  á  la  consideración 
de  V.  E.  lo  que  podrá  resultar  de  esta  visita,  atendidos  el  carác- 
ter 7  capacidad  del  uno  7  el  otro  de  los  concurrentes  de  que 
V.  £.  tendrá  sin  duda  la  idea  que  corresponde. 

Bien  sabe  V.  £.  que  la  Rusia  no  tiene  rentas  para  hacer  la 
guerra  con  los  ejércitos  que  puede  poner  en  campaña,  7  sin  sub- 
sidios será  imposible  que  la  haga  jamás  con  fuerzas  mu7  conside- 
rables; 7  más  si  este  Príncipe  quiere  aumentar  la  paga  7  variar 
el  método  de  vida  de  sus  soldados,  como  ha7  grandes  apariencias. 
Poco  á  poco  va  conociéndolo  así,  7  la  necesidad  7  la  esperiencia 
moderan  sin  duda  su  primer  ardor,  7  tal  vez  podrán  mudar  tam- 
bién sus  ideas  sobre  muchos  objetos.  Entretanto  va  tomando  va- 
rias providencias  interiores,  dirigidas  al  mejor  gobierno  7  aumen- 
to de  la  Hacienda;  tales  han  sido  la  de  incorporar  á  la  corona  to- 
dos los  paisanos  que  dependían  de  los  frailes  7  Obispos,  asignan- 
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do  á  éstos  en  su  erario  la  dotación  necesaria  para  la  congrua  y 
decente  manutención;  nn  reglamento  qoe  acaba  de  publicarse  para 
dar  mayores  ensanches  al  comercio,  y  evitar  diferentes  abusos  y 
monopolios,  y  otro  sobre  las  monedas  de  oro  y  oobre,  por  el  cual 
se  ha  bajado  algo  el  valor  intrínseco  de  la  primera,  para  evitar 
la  extracción  furtiva  que  se  hacia  de  ella,  y  se  ha  doblado  entera- 
mente la  segunda,  acuñándola  de  nuevo;  de  suerte  que  la  misma 
pieza  de  cobre  que  antes  valia  cinco  Aopikes,  ahora  vale  diez,  sin 
embarazarse  en  el  contrabando  6  introducción  que  pudiera  temerse 
de  los  Estados  confinantes,  por  lo  bien  guardadas  que  suponen 
sus  fronteras. 

Esta  semana  última  fué  el  Emperador  con  diferentes  Generales 
y  gentes  de  su  corte  á  pasar  dos  dias  en  Orange  Boom,  con  moti- 
vo de  ver  los  reclutas  que  en  número  de  3.000  se  han  juntado  en 
aquel  sitio  para  las  tropas  de  Holstein.  De  extranjeros  sólo  fue* 
ron  convidados  á  esta  partida  el  Conde  Schewerin,  oficial  prusia- 
no, el  Barón  Poesen,  Ministro  de  Suecia,  y  eí  Conde  Duben;  á  los 
dos  últimos  parece  que  S.  M.  I.  ha  redoblado  las  expresiones, 
después  que  la  Suecia  ha  declarado  su  paz  particular.  Se  dice  que 
el  Barón  G-oltz  no  fué  convidado  porque  le  era  preciso  quedarse 
en  esta  ciudad  para  disponer  la  expedición  de  un  correo  que  des- 
pachó á  S*  M.  P.  con  los  preliminares  del  tratado  de  paz,  que  se 
asegura  se  firmaron  aquí  el  día  29  del  pasado* 

Esto  es  cuanto  puedo  avisar  á  V.  E*  en  el  dia. 

Nuestro  Seüor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  afios  que  deseo.  Pe* 
tersburg,  22  de  Abril  y  3  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar, 

(En  la  carpeta  dice:  Respondida  en  14  de  Junio,  estimando  las 
noticias,  y  que  se  atenga  á  lo  que  se  le  previno  en  31  de  Junio 
sobre  retirarse  de  aquella  corte). 
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CARTA  ORIGINAL 

PEL  MABQUis  DX  ALMODÓVaB  k    DON    EIOABDO  WALL,    FICHADA 
EN  PETERSBURa  L   13-24  DE  ABRIL  DE    1762 

{Arékivo  géHéral  de  Bimaneaé.'^ Setrétaria  de  Eetado), 
(Legajo  eSBL-^Fáíiúe  S9  y  40). 

Excmo.  Señor. 

May  seftor  mió:  Caando  U^gne  esta  carta  á  manos  de  V.  E.,  y» 
hará  tiempo  que  estarán  impresas  en  las  Gacetas  las  respnestas 
que  las  cortes  de  Viena,  Varsovia  y  Versalles  han  dado  á  la  de- 
claración que  hizo  este  Soberano  en  23  de  Febrero,  manifestando 
su  resolacion  de  hacer  la  paz,  y  por  este  motivo,  tengo  por  sapér* 
flao  dirigírselas  á  V.  E.;  sobre  estas  respuestas,  no  se  ha  dado  por 
entendido  este  Ministerio,  sigaiendo  sn  camino  empezado  el  Sobe- 
rano, sin  qne  nada  sea  capaz  de  pararlo  en  él;  ha  tres  6  cuatro 
dias  que  salieron  dos  correos  despachados  á  los  Ministros  rusos 
residentes  en  Varsovia,  Viena,  Versalles,  Stokolmo  y  Copenha- 
gue,  y  aunque  se  hace  un  gran  misterio  hasta  ahora  del  motivo  de 
sn  expedición,  se  presume  con  mucho  fundamento,  que  llevan  la 
orden  para  hacer  alguna  declaración  previa  y  preparatoria  para 
dar  noticia  del  tratado,  que  sin  duda  ha  ya  concluido  este  Sobera- 
no con  el  Rey  de  Prnsia;  todos  conocemos  cuánto  importaría  sa- 
ber á  qué  se  reduce  este  tratado;  pero  hasta  ahora,  han  sido  inú- 
tiles nuestros  esfuerzos  reunidos  para  averíguarlo.  Son  muchos  y 
muy  frecuentes  los  correos  que  ha  recibido  en  estos  dias  el  Barón 
Goltz,  Ministro  del  Rey  de  Prusia;  siguen  la  intimidad  y  expre-^ 
sienes  de  este  Soberano  en  favor  del  Barón,  y  de  cuanto  mira  á 
S.  M.  prusiana,  y  todo  cuanto  hace  y  dice,  conspira  á  persuadir» 
nos  que  esta  corte  y  la  de  Berlin,  se  unen  y  acercan  cada  dia  más; 
poco  podemos  ya  tardar  en  ver  más  claro,  y  V»  E.  puede  estar 
seguro,  que  no  dejaré  de  avisarle  con  la  mayor  puntualidad  cuan- 
to se  sepa  y  averigüe. 

La  unión  que  se  supone  de  este  Soberano  con  el  de  Prusia,  hace 
en  sus  vecinos  la  impresión  que  corresponde  á  sus  fuerzas  tan  su- 
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penores.  Ya  la  Saeda  ha  declarado  qae  oo  hará  la  campaña  pró- 
jdma,  y  está  tratando  su  pas  particolar*  £1  Bej  de  Polonia,  ea 
jiatnral  qae  desee  volver  á  eos  Estados  electorales,  y  qoe  cansado 
de  una  gnerra  tan  üXal  á  sos  intereses,  obrase  también  nna  paz 
particalar,  si  se  le  proporciona. 

El  partido  inglés  ba  esparcido  la  voz  de  que  las  pretensiones 
.de  este  Soberano,  como  Daqae  de  Holstein,  con  la  Dinamarca,  se 
acomodarán  amigablemente,  y  que  en  tal  caso,  se  renovará  entre 
esta  corte  y  la  de  Londres  el  tratado  de  subsidio  del  afio  de  1755, 
rebajando  su  importe  del  que  se  daba  al  Bey  de  Prusia,  y  que 
en  consecuencia,  mar«3hará  el  GFeneral  Bomanzow  con  40.000  rusos 
Á  unirse  con  el  Principe  de  Brunswik  contra  los  franceses;  pero 
todo  esto  se  debe  más  creer  deseos  y  conjeturas,  que  noticias  y 
Jtveríguaciones. 

También  se  dice,  que  el  .tratado  del  Bey  de  Prusia  con  este  So* 
l)erano,  no  sólo  es  de  paz,  sino  es  de  alianza,  y  que  están  conve- 
nidos en  que  la  pequeña  Busia  se  ha  de  unir  á  los  Estados  del 
^Emperador,  y  la  Prusia  Polonesa  á  los  de  S.  M.  prusiana^  con- 
tando con  que  los  polacos  recibirán  la  ley  que  quieren  imponerle» 
bíu  resistencia  ni  recurso- 

Digo  á  y«  E«  lo  que  se  presume,  se  sospecha  y  se  discurre, 
mientras  no  puedo  avisarle  lo  que  desea  saber  á  punto  fijo,  y  no 
ee  puede  conseguir. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Feters- 
burg  13-24  de  Abril  de  1762. 

Excmo.  señor.-^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

Unida  á  la  carta  anterior  se  halla  la  siguiente: 

Facmo*  Señor* 

Muy  señor  mió:  Por  el  correo  ordinario  que  llegó  ayer,  recibi 
eeis  cartas  de  V»  E.  á  la  vez,  una  de  25  de  Enero,  otra  de  1 .°, 
otra  de  14  y  dos  de  22  de  Febrero,  y  una  de  1.^  de  Marzo. 

Con  fecha  de  14  del  corriente  avisé  á  V.  E.  que  este  Embaja- 
dor de  Viena  había  recibido  orden  de  su  corte  para  visitar  al 
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Príncipe  Jorge  de  Holstein*  conforme  lo  deseaba  este  Soberano, 
con  condición  de  que  se  le  diese  una  declaración  en  forma  de  r»* 
yersal,  de  que  los  Embajadores  6  Ministros  rosos  visitarían  siem- 
pre los  primeros  á  los  Príncipes  y  Princesas  de  Austria  y  Lore- 
na  en  Viena,  en  la  misma  forma  qne  lo  hiciesen  en  Petersbnrg  los 
Embajadores  austriacos  con  los  de  Holstein.  Ln^go  que  el  Emba- 
jador dio  parte  de  esto  á  este  Soberano,  se  le  respondió  qne  no  La- 
bia la  menor  dificultad  en  darle  la  reversal  que  pretendía,  y  coa 
efecto,  se  le  di&  inmediatamente  en  los  términos  que  quiso;  en  con- 
secuencia, hizo  la  visita  al  Príncipe  Jorge  de  Holstein,  y  el  21 
tuvo  la  audiencia  acostumbrada  y  entregó  sus  credenciales  en  ma* 
nos  de  S.  M.  !•  La  difunta  Emperatriz  recibió  siempre  á  los  Em- 
bajadores en  su  primera  audiencia  debajo  de  dosel  y  acompafiada 
solamente  del  Canciller;  el  Emperador  ha  recibido  al  Embajador 
sin  el  Canciller  (estaba  enfermo),  y  sin  dosel,  y  acompañado  del 
Príncipe  Jorge  de  Holstein  y  de  sus  Ayudantes.  No  dejó  de  no- 
tarse el  que  este  Soberano  recibiese  al  Embajador  en  esta  fun- 
ción, sin  otra  insignia  de  orden  alguna  que  la  del  Águila  Negra 
de  Prusia,  y  no  fué  menos  notado  que  no  se  quedase  á  cenar  co- 
mo los  demás  Ministros  extranjeros,  habiendo  concurrído,  como 
todos,  á  la  asamblea  que  hubo  en  la  corte  la  noche  del  mismo  dia 
de  su  audiencia;  bien  que  el  no  haberse  quedado,  como  era  regu- 
lar, parece  que  nació  de  un  mal  entendido,  y  que  la  intención 
y  la  orden  del  Emperador  fué  qne  se  le  convidase;  todas  estas 
cosas  y  otras  de  esta  naturaleza,  que  en  otro  tiempo  apenas  fiíe- 
ran  reparables,  en  las  fatales  circunstancias  del  dia  se  observan 
é  interpretan  como  es  regular,  y  al  fin  se  vendrá  á  parar  en 
que,  para  evitar  esta  especie  de  disgustos,  se  retirará  el  Embija- 
dor  y  sólo  quedará  algún  encargado  de  los  n^ocios  hasta  mejor 
ocasión. 

El  modo  con  que  el  Príncipe  Jorge  de  Holstein  recibió  al  Em- 
bajador fué  chocante  é  indecente.  Estaba  en  su  cuarto  con  varios 
oficiales  y  ni  á  la  puerta  de  él  se  acercó  á  encontrarlo;  lo  recibió 
en  pié  y  jamás  le  propuso  sentarse;  y  en  sus  expresiones  y  modo, 
le  trató  como  pudiera  tratar  al  menos  circunstanciado  de  sus  sa- 
baltemos;  ni  le  acompañó  al  tiempo  de  despedirse,  ni  le  hizo  la 
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menor  «zpreeión  de  oortesanía*  Todo  esto  me  lo  ba  contado  el  £m- 
iMJador,  que  está  quemado,  como  V«  £•  puede  presumir. 
.  Hoy  ha  recibido  este  Ministro  de  Francia  un  correo  de  su  corte» 
oon  el  cual  se  le  previene,  que  S.  M.  C*  aprueba  que  no  baya  hecho 
la  visita  del  Principe  Jorge  de  Holstein,  y  en  vista  de  la  declara- 
ción hecha  por  este  Canciller  sobre  la  resolución  del  Emperador, 
de  no  dar  audiencia  ¿  Ministro  alguno  que  no  hubiere  hecho  esta 
visita,  le  manda  que  de  nuevo  hable  al  Canciller  sobre  este  parti* 
cnlar,  y  vea  si  la  resolución  de  este  Soberano  se  extiende  hasta 
querer  romper  la  correspondencia  con  la  Francia  por  este  motivo, 
7  si  hay  algún  modo  de  que  se  desista  de  la  pretensión;  y  caso 
que  se  ratifiquen  en  ella,  suspenda  hacer  la  visita  hasta  nueva  ór- 
den  y  avise  la  respuesta  que  le  dieron. 

Por  el  mismo  correo  de  hoy  se  le  avisa  también  que,  habiendo 
dado  parte  el  Cristianísimo  al  Key  nuestro  sefior  de  la  orden  que  ha- 
bía dado  á  su  Ministro  en  Petersburg,  para  que  no  besare  la  mano 
en  adelante  á  la  Emperatriz  hasta  que  acordasen  esta  corte  y  la  de 
Tersalles  sobre  este  punto  de  ceremonial,  &.  M.  habia  sido  de  dic- 
tamen, que  nna  vez  que  los  Ministros  de  España  y  Francia  ha- 
bían besado  la  mano  á  la  difunta  Emperatriz,  por  una  especie  de 
galantería,  parecía  regular  que  hiciesen  lo  mismo  con  ésta,  para 
no  dar  lugar  á  que  lo  hecho  antes  se  interpretase  acto  de  sumisión, 
7  que  pareciendo  bien  á  S.  M.  C.  este  parecer  del  Rey  nuestro 
señor,  se  habia  conformado  con  ¿1,  y  en  consecuencia,  le  mandaba 
que,  poniéndose  de  acuerdo  conmigo,  besase  la  mano  á  la  actual 
Emperatriz  en  la  forma  que  lo  habia  practicado  con  la  difunta. 
De  uno  y  otro  me  ha  informado  puntualmente  este  Ministro,  á 
quien  he  respondido,  que  aunque  hasta  ahora  no  tenia  orden  algu- 
na particular  sobre  este  asunto,  las  tenia  muy  referidas  de  Su 
Majestad  para  proceder  de  acuerdo  oon  él  en  cuanto  ocurriera  en 
esta  corte,  y  expresamente  en  lo  relativo  á  etiqueta  6  ceremonial 
que  asi  podía  contar  oon  que  seguiría  su  ejemplo  siempre  que  lle- 
gase el  caso. 

En  este  despacho  sobre  besamanos  nada  se  habla  de  nuestras 
mujeres,  y  como  en  ellas  no  puede  interpretarse  galantería  con  la 
Emperatriz  lo  que  en  nosotros  no  se  confiesa  sumisión,  ha  resuelto 
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este  Ministro  de  Francia  qoe  sn  mnjer  se  alMiieDga  de  ooncnrrir  ¿ 
la  oórte»  si  llega  el  caso  de  qoe  la  conviden,  esonsándose  con  algo- 
na  indisposición,  y  esperar  las  órdenes  de  S.  M,  C.  sobre  este  par« 
ticnlar;  y  hemos  quedado  de  acuerdo  en  qne  la  mia  hará  lo  mismos 
respecto  de  qne,  el  que  concurran  6  no  concurran  á  Palacio,  nada 
tiene  que  ver  con  el  curso  regular  de  las  funciones  de  nuestro  Mi« 
nisterio.  Por  lo  que  V.  £.  me  tiene  prevenido  en  este  punto  ved 
bien  que  la  respuesta  que  tuviere  el  Ministro  de  Francia  deberá 
servirme  de  regla;  con  todo,  espero  que  V.  E.  se  servirá  ponerlo 
todo  en  noticia  de  S.  M.,  y  hacerme  saber  lo  que  fuere  de  su 
real  agrado,  en  la  suposición  de  que  me  conformaré  con  lo  que 
practicare  dicho  Ministro,  mientras  no  reciba  órdenes  en  contrario. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe^ 
tersburg,  13-24  de  Abril  de  1762. 

Exorno.  Seftor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqaés  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  MABQUis   DK  ALMODÓVAR  k   DOH    RIOABDO   WALL,    FECHADA 
XN  PETBRSBURQ  i  22  DB  ABBIL  Y  3  DS  MATO  DE  1762 

{Archivo  general  de  SimancoJt. — Secretaria  de  Estado), 
(Legajo  GML-^Fólioe  54  y  55). 

Exorno.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  Duque  de  Santa  Elisabetha,  Ministro  pie-* 
nipotenciario  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  en  la  corte  de  Viena, 
me  ha  remitido  en  carta  de  17  del  mes  pasado,  otra  de  S.  M.  S. 
para  este  Soberano,  en  respuesta  de  las  que  le  escribió  á  su  tiem-* 
po  participándole  la  muerte  de  la  Emperatriz  Isabel  y  su  exalta- 
ción á  este  trono,  encargándome  de  orden  de  S.  M.  que  la  presen- 
te al  Canciller;  le  be  respondido  en  los  términos  que  verá  Y.  E.- 
pormenor  en  la  copia  que  indayo,  para  que  si  V.  E.  lo  tuviere 
por  conveniente,  la  ponga  en  noticia  del  Rey  nuestro  señor  (1).    . 


(1)    Al  margen.  Que  ha  hecho  bien  y  se  atenga  k  lo  que  después  de 
todo  le  advirtieron  los  Ministros  de  Ñápeles. 


159 

•  Dios  guarde  á  V.  £.  machos  afios  oomo  deseo.  Petersbarg,  22 
de  Abril  y  a  de  Mayo  de  1762. 

Ezcino.  Sefior.^B.  L.  M.  de  V.  £•  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

Unida  á  la  anterior  se  halla  la  siguiente: 

Excnw*  Señar. 

Muy  señor  mió:  en  carta  de  17  del  pasado  me  remite  V.  E.  una 
de  S.  M.  el  Bey  de  las  Dos  Sicilias,  respuesta  á  otra  de  este  So- 
berano, y  me  previene  que  habiéndole  ))resentado  á  ese  Embaja- 
dor ruso  Príncipe  Galitzin,  mostró  amigablemente  alguna  repug- 
nancia en  recibirla  por  no  nombrársele  en  ella  Emperador  de  to- 
adas las  Rusias;  que  en  consecuencia  dio  V.  E.  parte  á  su  corte,  y 
«ésta  le  previno  la  pasase  á  mis  manos  para  que  la  presentase  por 
medio  de  este  Gran  Canciller,  advirtiéndome  al  mismo  tiempo  que 
^sta  carta  se  habia  formado  conforme  al  titulario  y  ceremonial 
^empre  é  invariablemente  usado  entre  las  cortes  de  Ñápeles  y 
Petersburg,  y  que  como  en  éste  jamás  hablan  puesto  dificultad  los 
antecesores  Monarcas  de  la  Rusia,  se  persuadía  8  M.  S.  que 
tampoco  podría  ponerla  el  actual  reinante,  y  de  que  en  caso  de 
^ue  la  pusiese  se  podría  tratar  de  algún  convenio  ó  acomodamien- 
to de  que  no  resultase  perjuicio  á  la  dignidad  de  S.  M. 

En  esta  corte  no  se  admite  Ministro  alguno  de  Principe  que  no 
•dé  á  este  Soberano  el  tratamiento  dé  Majestad  Imperial,  ni  tam- 
poco carta  ó  documento  que  no  lo  contenga.  No  ha  muchos  años 
que  no  lo  exigía  como  ahora,  y  que  pasaba  por  el  ceremonial  usa- 
■do  con  los  antiguos  Czares  y  Grandes  Duques  de  Moscovia;  pero 
después  que  las  cortes  de  Constantinopla,  Viena,  París,  Londres, 
Stokolmo  y  Copenhague,  le  acordaron  el  tratamiento  de  Majestad 
Imperial,  se  ha  hecho  una  especie  de  máxima  el  pretenderlo  de 
todos  los  Soberanos.  Casi  todos  los  Monarcas  que  han  acordado 
A  este  Soberano  el  expresado  tratamiento,  ha  sido  precediendo  una 
declaración  de  esta  corte  en  forma  de  reversal,  de  que  esta  con- 
descendencia de  su  parte  no  será  de  perjuicio  alguno  al  ceremo- 
nial antiguamente  usado  con  ella;  y  aunque  el  Rey  mi  amo,  cuan- 
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CABTA  OBIGINAL 

1>XL  1IABQUÉ8  DX  ALUODÓVAR  X  DON  BICABDO  WALL ,  FICHADA  XN 
PKTBBSBURa  A  7-1$  DX  MATO  DX  1762 

(Archivo  gmertU  de  8imanoa$,—8ñortiaria  de  Eetado). 
(Legqjo  6.62U'-'FáUo  68). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  reoibido  dos  cartas  de  Y.  E.,  feoha  de  22  y 
29  de  Marzo,  y  con  más  la  importante  noticia  de  continuar  sin 
novedad  la  preciosa  salud  del  Bey  nuestro  señor  y  toda  su  real 
&milia;  él  mismo  beneficio  gozan  estos  Soberanos,  y  la  Empera- 
triz, que  ha  estado  bastante  tiempo  sin  salir  de  su  cuarto  por  ha« 
liarse  indispuesta,  ha  empezado  á  dejarse  ver  en  la  corte  y  á  sa- 
lir de  casa. 

Ayer  se  botaron  al  agua  en  este  arsenal,  con  toda  felicidad,  dos 
navios  de  ochenta  cañones. 

£1  Emperador  y  la  Emperatriz  asistieron  á  esta  función,  á  la 
cual,  á  más  de  las  personas  de  distinción  de  la  corte,  fueron  tam- 
bién convidados  todos  los  Ministros  extranjeros  que  han  presen- 
tado ya  sus  letras  de  credencia.  Hubo  repetidas  salvas  de  la  ar- 
tillería del  arsenal.  El  primer  navio  que  votó  al  agua  se  le  nom- 
bró Bl  Rey  Federico^  y  al  segundo  se  le  puso  por  nombre  Bl 
Principe  Jorge  de  Holstein.  El  Emperador  fué  inmediatamente  á 
bordo  del  primero,  donde  comió  con  las  primeras  personas  de  su 
corte  y  con  los  enviados  de  Frusia,  Snecia,  Holanda  é  Inglaterra. 
El  Embajador  de  Viena  fué  también  convidado  á  la  comida,  pero 
se  escusó  diciendo  que  se  iba  á  su  casa  por  sentirse  indispuesto; 
tampoco  concurrieron  el  enviado  de  Dinamarca  ni  el  residente  de 
Sajonia  porque  no  fueron  convidados;  en  cuanto  al  primero  me 
han  asegurado  que  fué  por  descuido  del  que  tenia  el  encargo 
de  convidar.  Durante  la  comida  hubo  varios  brindis  por  los  que 
habian  dado  sus  nombres  á  los  nuevos  navios,  por  el  Emperador 
y  por  el  aumento  y  felicidad  de  la  marina  rusa.  Estos  dos  navios 
pasarán  luego  á  Cronstad,  donde  se  deben  armar  con  la  brevedad 
Tomo  CVIII.  '    11 
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CAETA  OfUGINAL 

DIL  UABQüéa  OS  ALICODÓTAS  Á  DOH  KIOAKDO  WALL,  IBOHAItA  KK 
?KTZBBBIIBa  Á  27   DE   ABRIL  T   8  DI  HATO  DI   1762 

lArdtño  gañtral  de  8imanaa:~'BíCT«tmria  ttt  EtUulo). 
[Legajo   e.eai.— Folio  5S). 

Exorno.  Señor. 

Hsy  mfior  mi«:  Dm  Admn  Bmy,  fintnoés  de  muñón,  aonqn* 
Dftcido  aqoi,  hijo  del  Osnentl  de  este  nombre,  árv¡¿  en  Fraaoú 
Mit.  si  rc^miemto  de  Lovendal,  in&iitRift,  y  eon  notÍTo  de  venir 
por  1&  ibereneia  de  en  pftdre  qne  hkbi»  mawto  el  aJío  de  1746,  Te- 
siente  Oeaeral  de  las  arnuts  de  Bnnia,  y  Caballero  del  órdm  de 
San  Alejandro,  ae  quedó  en  el  tnisnw  serrioio  en  el  regimienU  de 
lae  guardia»  de  lamailow,  en  donde  se  hallaba  de  Sobteniente,  y 
XOD  d  grado  de  Teniente  Capitán,  ha  oonsegnido  wa.  liceneia  para 
retirarse  del  servicio  de  Bnsia.  Eat&  en  inimo  de  proseguir  n  ear- 
rera  eo  otro  sOTvieio,  7  desea  entrar  en  el  do  Eipafia,  por  lo  onal, 
se  le  rúoomiendo  á  V.  C  para  qoe  se  sirva  protegerle  en  n  in- 
tento. 

Mr.  de  St.  SanTsanr,  Consol  de  Francia  en  esta  oArte,  esquen 
me  le  ha  dado  á  oonooer,  y  escribirá  ¿  Y.  E. ,  expresando  muy  por 
jofinor  las  eJrcnnstaoaiaa  de  este  Oficial. 

Nneotro  Sefior  gnarde  &  Y.  E.  mnohoe  «Sos  como  deseo.  FelerS' 
Jmrg  27  d«  Abril  y  8  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  BeOor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  an  mis  segnro  servidor. 
£1  Marqnig  de  Almod&vmr. 
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MINUTA 

PS   DON  RIGABDO   WALL   AL   HARQUÍB   DE   ALMODÓVAB,   nOHAD^ 

SN  ABANJUXZ  Á  10  DI  MATO  DI   1762 

{Archivo  general  de  Simameae,'^  Secretaría  de  Eetado). 

(Legajo  eSÍL-^-Fálio  82). 

Me  ha  llegado  la  ezpedicion  de  V.  S.  de  30  de  Mano,  que  en- 
vió oon  extraordinario  hasta  Yiena»  en  oonaecaenoia  de  haber  re^ 
cibido  Y.  8.  las  nneyas  credenciales  del  Bey  para  presentarlas  á 
ese  Soberano. 

8.  M.  ha  aprobado  el  expediente  de  qne  Y.  8«  se  sirvió  para 
hacer  manifiesta  la  fineza  oon  qne  el  Bey  procedió,  enviando  des* 
de  Inego  dichas  credenciales,  sin  esperar  el  arribo  del  Príncipe 
de  Bepnin,  annqne  quede  el  disgusto  de  verla  tan  poco  correspon^ 
dida,  como  que  por  pararse  en  una  etiqueta  estudiada  se  suspend» 
el  dar  á  Y.  8.  la  audiencia  regular.  £n  suma,  ya  se  ha  verificado 
el  mismo  caso  oon  Y.  8.  que  con  los  Ministros  de  París  y  Yiena^ 
y  asi  veremos  qué  orden  reciben  éstos  de  sus  cortes  para  con  este 
conocimiento  comunicar  á  Y.  8.  las  de  8.  M. 

Han  sido  muy  de  su  real  agrado  los  despachos  que  el  Conde  dé 
Mercy  recibió  de  su  corte  y  leyó  Y.  8.,  sobre  lo  satisfecha  que  se 
hallaba  la  Emperatriz  Beina  de  la  cordialidad  y  fina  correspon-» 
dencia  del  Bey  hacia  aquella  soberana,  y  el  encargo  que  á  ese  su 
Ministro  se  hacia  de  vivir  con  Y.  8.  en  una  estrechez  que  lo  acre- 
ditase; es  cierto  que  por  parte  de  8.  M.  no  se  ha  omitido  diligen-^ 
6Ía  para  verificarlo  en  cuantas  ocasiones  se  han  presentado,  y  en 
este  concepto  puede  Y.  8.  estar  para  corresponder  á  dicho  Minis* 
tro  en  la  amistad  y  confianza  debida. 

Son  muy  apreciables  las  demás  noticias  que  Y.  8.  participa, 
pero  no  tengo  otro  modo  de  contestar  á  ellas,  que  asegurándole 
queda  el  Bey  instruido  de  todas,  y  satisfecho  de  su  celo  y  vigilan- 
cia; á  esto  puedo  añadir  para  su  consuelo,  que  se  mantienen  8.  M. 
y  demás  personas  reales  en  la  robustez  que  nos  importa. 

Dios  guarde  á  Y.  8.  muchos  años  como  deseo.  Aranjuez  10  de 
Mayo  de  1762. 
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CARTA  ORIGINAL 

J>XL  MARQUÉS  J>S  ALHODÓTAR  A  DON   BIGARDO   WALL,    FECHADA 
SN  PXTRRSBURQ   A  1-12  DE  MATO  DE   1761 

(Archivo  general  de  Simancas,  —  Secretaria  de  Edado). 

{Legajo  e.eSí.-^FóUo  59). 

Bxemo.  Señor. 

May  señor  mío:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  E.  con  fecha  de 
}5  de  Marso.  En  nna  de  ellas  me  indaye  V.  E.  la  respuesta  con 
8U  correspondiente  copia,  de  la  carta  que  el  Rey  nuestro  señor  60- 
cribe  al  nuevo  Czar,  contestando  á  la  que  de  su  parte  y  con  las 
noticias  del  fallecimiento  de  la  Emperatriz,  su  tia,  y  de  su  exalta* 
x¿on  al  trono  se  presentó  el  Principe  Repnin;  y  me  previene  que 
entregue  así  la  original  como  la  copia  en  [la  forma  acostumbrada, 
acompañando  la  entrega  de  las  expresiones  adecuadas  de  parte 
^e  S.  M. 

Como  mientras  V.  E.  no  me  comunique  las  órdenes  de  S.  M., 
jBobre  la  visita  del  Principe  Jorge  de  Holstein,  es  inútil  pedir  au- 
diencia á  este  Soberano,  á  quien  por  el  consabido  incidente,  aún 
no  he  presentado  mis  cartas  credenciales,  he  suspendido  la  solici- 
tud de  entregar  esta  respuesta  de  S.  M.  en  la  misma  forma  que  lo 
practicó  este  Embajador  de  Viena,  mientras  se  halló  en  el  mismo 
eaao^  habiendo  guardado  éste  en  su  primera  audiencia  seis  cartas 
diferentes  de  SS.  MM.  11.  Apostólicas,  que  recibió  en  el  interme- 
dio. No  obstante,  para  que  este  Soberano  no  ignore  la  buena  corres- 
pondencia del  Rey  nuestro  señor,  he  dado  parte  al  Gran  Canciller 
de  haberme  llegado  esta  carta,  y  de  quedar  en  mi  poder  hasta  que 
80  me  proporcione  la  honra  de  ponerla  en  manos  de  S.  M .  I. 

Estoy  con  la  impaciencia  que  V.  E.  puede  presumir,  esperan- 
do la  última  resolución  de  S.  M.  Ya  he  avisado  á  V.  E.  que  el 
Ministro  de  Francia  tendrá  orden  para  retirarse  de  esta  corte,  no 
habiendo  juzgado  conveniente  la  de  Versalles  conformarse  con  la 
pretensión  de  este  Soberano,  y  que  en  consecuencia,  se  prepara  á 
partir. 
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El  Embajador  de  Viena  espera  también  qae  le  manden  retirar^ 
dqando  tal  vez  algún  residente  6  encargado  de  los  negocios,  por-' 
qne  en  la  realidad,  en  el  estado  en  que  están  las  cosas  de  esta  o6r^ 
te,  está  expuesto  á  tener  mil  motivos  de  desaire  y  sentimiento,  ma 
que  el  sufrimiento  pueda  contribuir  por  ahora  en  nada  á  las  ven* 
tajas  de  sos  amos.  Yo  estoy  dispuesto  á  lo  que  fuere  más  del  ser« 
vicio  de  S.  M.,  y  me  conformo  gustoso  á  cuanto  fuere  de  su  real^ 
agrado. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Fe^ 
iersburg  1-12  de  Hayo  de  1762. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M •  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
SI  Marquis  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL    HARQUis   DE  ALHODÓVAR  Á  DON   BIOARDO  WALL,    FICHADA 
XN  PBTXSSBT7B0  A  17-28  DX  MAYO  DE    1762 

{Archivo  general  de  Simaneae.-— Secretaria  de  Eetado)* 

{Legajo  6S2L''F4Uo  6S). 

EsDcmo.  Señar. 

Noy  seflLor  mió:  con  fecha  de  20  del  corriente  avisé  á  Y.  E.  qucr 
este  Soberano  habia  dado  al  Rey  de  Prusia  20.000  hombres  de  su0^ 
tropas,  mantenidos  á  su  costa,  y  mandados  por  el  General  en  Jefe 
Conde  de  Czemichef,  para  servirse  de  ellos  dónde  y  como  más  Ir 
conviniese»  sin  limitación  alguna  y  como  si  fuesen  sus  propias 
tropas.  Se  asegura  que  éste  es  un  don  gratuito  sin  que  intervengsr 
pacto,  condición  ni  alianza  entre  los  dos  Soberanos;  pero  hay  po- 
oos  que  lo  orean  así,  y  tenemos  algunos  indicios  de  que  él  trata-^ 
do  de  alianza  está  igustado  y  concluido,  aunque  todavía  no  fir« 
mado. 

Es  muy  posible  que  en  todo  este  afio  no  haya  rompimiento  for-' 
mal  ni  campaña  contra  la  Dinamarca,  á  menos  que  aquel  Ifonar- 
ca,  previendo  el  riesgo  que  le  amenaza,  si  durante  la  guerra  no  se 
forma  un  partido  capaz  de  sostenerlo,  se  resuelva  á  salir  de  bu 
neutralidad  y  contraer  á  tiempo  las  alianzas  que  le  convienen^ 
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Los  ingleses  y  prnsianos  no  dejarán  de  contener  i  este  Principe, 
dándole  á  entender,  qne  en  dando  eUos  la  ley  á  sas  enemigos,  la 
darán  también  á  la  Dinamarca  sin  disparar  nn  fasil,  y  así  proon- 
rarán  evitar  el  embarazo  de  esta  nneva  gaerra  y  estarán  más  en 
estado  de  servirse  de  las  tropas  rasas  como  más  les  convenga. 

El  12  y  13  del  mes  próximo  habrá  gala  en  esta  corte  en  celebri- 
dad de  la  ratificación  de  la  paz,  concluida  con  S.  M.  P.;  con 
el  mismo  motivo  habrá  fuegos  de  artificio,  iluminación  y  otras 
fiestas. 

El  Conde  Daben,él  Conde  Brfill  y  el  General  Laohinal, tuvieron 
el  dia  22  sus  audiencias  de  despedida.  Yo  he  infi>rmado  á  V.  E. 
en  mis  antecedentes  despachos,  que  á  los  dos  últimos  se  les  habia 
insinuado  dos  veces  que  la  pidiesen;  ni  al  uno  ni  al  otro  les  habli 
nna  palabra  este  Soberano  cuando  se  despidieron,  y  el  General 
Lachinal  se  vuelve  sin  Uevar  respuesta  á  la  carta  de  ¿alicitaoion 
qne  trajo  del  Principe  Carlos  de  Sigonia^  porque  en  caso  de  daria» 
habia  de  ser  sin  tratarlo  ni  reconocerlo  Dnqne  de  Curlandia.  Esto 
nos  confirma  en  la  primera  idea  de  que  no  tardará  mucho  en  bu»- 
car  un  pretexto  para  desposeerlo  y  hacer  nombrar  en  su  lugar  al 
Príncipe  Jorge  de  Holstein,  que  no  disimula  sus  deseos  de  adqui- 
rir este  Estado. 

Esta  semana  ha  llagado  el  Príncipe  Ghditzin,  que  viene  de  Lon- 
dres, donde  ha  estado  algunos  años  como  Ministro  plenipotencia- 
rio de  esta  corte.  Ha  visitado  inmediatamente  á  todos  los  Minis- 
tros extranjeros,  sin  exceptuamos  á  los  de  España  y  Francia,  y 
tal  vez  este  es  el  único  ruso  á  quien,  en  el  presente  reinado,  hemos 
merecido  semejante  atención.  La  difunta  Emperatriz  lo  habia  man- 
dado venir  con  ánimo  de  declararlo  Vicecanciller;  se  discurre 
que  el  Emperador  se  conformará  con  esta  elección,  aunque  hasta 
ahora  no  lo  ha  declarado.  Aseguran  que  el  Gran  Canciller  Conde 
de  Voronzow,  ha  hecho  dos  veces  dimisión  de  su  empleo,  y  que  él 
Emperador  le  ha  respondido  que  no  era  aún  tiempo;  lo  cierto  es» 
que  está  muy  desairado,  sin  influencia  alguna  en  el  Gobierno,  y 
aun  sin  noticia  de  los  negocios  hasta  que  ya  están  concluidos.  El 
Emperador  se  encierra  en  su  cuarto  con  Wolkoff,  y  con  H  despa- 
cha y  formaliza  sus  cosas  secretas  y  negociaciones  con  el  Bpoy  de 
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Fnuda  y  la  Inglaterra.  Este  Wolkoff  ee  an  meo  que  pasa  por 
muy  inteligente;  en  el  reinado  pasado  era  Secretario  de  la  Confe- 
rencia en  qae  se  trataban  todos  los  negocios  de  Estado  y  los  de  la 
Oaerra,  y  se  dice  qne  por  sa  medio  sabia  el  Emperador  (entonoes 
Oran  Duque»  sin  la  menor  parte  en  el  Oobiemo),  todo  lo  que  pa- 
saba; esto  le  ganó  toda  su  ooníianza,  y  en  el  dia  la  disfruta  com- 
pletamente. 

Continúa  la  voz  de  que  este  Soberano  bará  un  viaje  á  Prusia 
después  de  las  fiestas  que  se  preparan  para  celebrar  la  ratificación 
de  la  paz;  se  dice  que  va  sólo  á  revistar  su  ejército  y  qne  se  volve- 
rá inmediatamente  á  esta  corte. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  £•  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  17-28  de  Mayo  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

(£n  la  carpeta). — ^Nota  pública;  y  atrás,  en  cifra:  Respondidas 
en  5  de  Julio,  estimando. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  MABQÜÉS  DB  ALMODÓVAB    k  DON    BIOARDO   WALL,    FECHADA 
XN  PKTXB8BUR0  Á  3-20  DX  MAYO  DX  1762 

{Archivo  general  de  8imaneae,^Seeretaría  de  Eetado). 

(Legajo  €S2L^FóUo  6Í). 

Exorno.  Señor. 

Muy  señor  mió:  En  este  momento  acabo  de  saber  que  este  Czar 
ha  hecho  saber  ayer  al  Embajador  de  Viena,  que  para  acelerar  la 
paz  que  desea,  ha  dado  sus  órdenes  para  que  20.000  hombres  de 
sus  tropas  sirvan  á  disposición  del  Rey  de  Prusia,  dónde  y  cómo 
más  conviniese  á  este  Príncipe.  Este  cuerpo  será  mandado  por  él 
General  en  Jefe  Conde  Czemichef. 

Este  Ministro  de  Francia  ha  recibido  anteayer  un  correo  de  su 
corte,  con  el  cual  se  le  previene  que  sobro  las  representaciones 
que  ha  hecho  el  Conde  Czemichef,  Embajador  de  Rusia,  sobre  los 
verdaderos[deseos  de  este  Monarca  de  conservar  la  amistad  coa  la 
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Francia,  sin  interrampirla  por  la  viaita  diapntada  del  Príncipe 
Jorge  de  Holatein,  S.  M*  C.  ha  reenelto  que  pida  nnevamente 
audiencia  para  presentar  ana  eredenoialea,  declarando  al  Canciller 
al  tiempo  de  pedirla,  qne  inmediatamente  despoes  de  ella  hará  la 
visita  del  Principe  Jorge.  Al  mismo  tiempo  se  le  previene  que 
para  evitar  toda  dispata  sobre  ceremonial|  solicite  que  se  le  dé 
otra  reversal  semejante  á  la  antigna  en  qne  se  declare,  que  la  con- 
tinuación del  tratamiento  de  Majestad  Imperial  acordado  por  la 
Francia  á  los  Soberanos  de  Bosia,  en  todo  debe  influir  sobre  la 
etiqueta  ó  ceremonial  establecido  entre  las  dos  coronas. 

Mañana  hari  este  Ministro  de  Francia  el  oficio  correspondiente 
á  sns  órdenes,  y  de  lo  qne  resaltare  daré  pantoal  avisó  á  V.  £. 
con  el  expreso  qne  despachará  á  sa  corte;  entretanto  anticipo  á 
y.  E.  estas  noticias  con  nn  correo  qae  despacha  á  Varsovia  el 
Conde  de  BrüU.  ^    . 

Naestro  Señor  guarde  á  V*  E.  machos  afioa  como  deseo.  Pe- 
tersburg  3-20  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodévar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  MAEQUis  DB    ALMODÓVAB  Á  DON   BIOABDO   WALL,    FXOHABA 
XN  PBTBE8BÜB0  Á  17-28  PX  HAYO  PX  1762 

(Archivo  general  de  Sitnaneae.  —  Secretaría  de  Etíado), 
(Legajo  6.62L'-Fálioe  64  y  66). 

Excmo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Con  fecha  de  20  del  corriente  mes,  avisé  á  Y.  E. 
que  este  Ministro  de  Francia  acababa  de  recibir  un  correo  de  su 
oórte,  por  el  cual  se  le  prevenia»  que  sobre  las  representaciones 
quéhabia  hecho  en  Versalles  el  Conde  de  Czemichef»  Embajador  de 
Busia,  sobre  los  verdaderos  deseos  de  este  Monarca  de  conservar 
la  amistad  con  la  Francia  sin  interrumpirla,  con  motivo  de  la  vi- 
sita disputada  del  Príncipe  Jorge  de  Holstein,  S.  M.  C.  había  re- 
suelto que  pidiese  nuevamente  audiencia  al  Emperador  para  pre- 
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sentarle  sus  oredenoiAleSi  deolanaido  al  Graa  Canciller  al  tiempo 
de  pedirla,  que  tenia  ¿rden  de  visitar  al  Príncipe  Jorge  inmedia- 
tamente despnes  de  sn  primera  aadienda,  y  que  asi  lo  ijecntaria 
pnntaalmente*  En  oonsecnencia  de  estas  órdenes,  estovo  con  el 
Gran  Canciller  la  mañana  del  dia  22,  y  habiéndole  informado  de 
todo,  ésta  le  respondió  qne  no  sabia  coindo  podria  ver  á  8.  IL, 
pero  qne  no  diaria  de  darle  parte  de  todo  en  la  primera  ocasión 
qne  se  presentase,  y  le  daria  sin  pérdida  tiempo  el  aviso  de  sn  re- 
solncion. 

£1  dia  de  ayer  27,  le  respondió  qne  este  Soberano  no  hallaba 
arbitrio  para  desistir  de  la  pretensión  de  qne  todos  los  Ministros 
usasen  con  sn  tio  la  atención  de  visitarlo,  antes  de  tener  su  au- 
diencia, en  los  términos  que  lo  tenia  declarado;  y  que  una  ves  que 
la  corte  de  Viena  había  condescendido  con  sus  deseos  en  este  par- 
ticular, y  que  su  Embajador  habia  hecho  la  visita  antes  de  tener 
la  audiencia,  no  pareoia  regular  que  exceptuase  á  otro  Ministro 
de  esta  formalidad. 

El  Ministro  de  Francia  me  ha  dicho  que  esta  es  la  última  reso- 
lución de  su  corte  sobre  este  incidente;  que  así  lo  ha  declarado  al 
Gran  Canciller,  y  que  con  esto,  y  con  tener  antecedentemente  pe- 
dido que  le  retiren  de  esta  corte,  no  le  queda  más  que  hacer  que 
disponer  su  vii^e,  entretanto  que  le  U^gan  las  órdenes,  que  no 
pueden  üIím  para  que  se  ponga  en  marcha. 

Yo  he  tenido  por  conveniente  no  innovar  cosa  alguna  hasta 
tener  respuesta  de  V.  £.  á  las  cartas  que  le  escribí  con  extraordi- 
nario despachado  en  30  de  Marzo,  dándole  parte  de  haber  recibido 
las  credenciales,  y  de  no  haber  podido  presentarlas  por  la  visita 
en  cuestión.  Aunque  SQgdn  las  órdenes  generales  que  tengo  de  se- 
guir el  ejemplo  de  este  Ministro  de  Francia  en  las  ocurrencias  de 
esta  naturaleza,  pudiera  ahora  haber  pedido  nuevamente  mi  au- 
diencia, proponiendo  el  mismo  medio  término  en  punto  de  la  visi- 
ta, no  me  ha  parecido  del  caso,  ni  conveniente  para  ningún  fin» 
hacer  este  paso,  considerando  que  sólo  oonsegniria  con  él,  que  se 
me  diese  la  misma  respuesta  que  al  Ministro  de  Francia,  en  que 
nada  adelantaba. 

También  informé  á  V.  E.  en  mi  citada  carta  de  20  del  corrien- 
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te*  que  por  el  mismo  oonreo  había  recibido  orden  de  esto  Ministro 
de  Francia,  de  solicitar  qoe  por  este  Ministerio  se  le  diese  ana 
nueva  reversal  semejante  ¿  la  antigaa,  en  qne  se  declarase  que  ei 
tratamiento  de  Majestad  Imperial,  acordado  por  la  Francia  á  los 
Soberanos  de  Rusia»  en  nada  debe  influir  sobre  la  etiqueta  6  cere- 
monial establecido  entre  las  dos  Coronas;  sobre  esta  solicitud  le 
respondió  ayer  el  Gran  Canciller,  que  no  habia  la  menor  dificul* 
tad,  7  que  hoy  le  remitiría  la  reversal  en  los  términos  que  lo  de- 
seaba; espero  tener  una  copia  antes  de  cerrar  los  pliegos,  é  irá  in- 
clusa con  esta  carta.  La  primera  vez  que  vea  al  Canciller,  le  saca- 
ré sin  afectación  esta  conversación,  y  le  diré  que  me  parece  regu- 
lar para  evitar  tropiesos  en  adelante,  que  se  me  dé  otra  reversal 
igual  en  todo  á  la  que  acaba  de  darse  á  la  Francia;  no  tengo  duda 
en  que  se  me  dará,  y  si  me  hiciesen  la  menor  dificultad,  no  haré 
paso  alguno  formal  que  acredite  la  concesión  de  este  tratamiento, 
sin  que  primero  se  me  dé  esta  reversal. 

Yo  siento  mucho  ocupar  con  asuntos  de  esta  naturalesa  la  aten- 
eion  de  S.  M.,  tan  dignamente  empleada  en  objetos  de  mayor  im« 
portancia;  pero  espero  de  su  real  benignidad,  que  tendrá  presente 
qne  no  ha  pendido  de  mi  arbitrio  el  evitarlo. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersburg  17-28  de  Mayo  de  1762. 

Excmo.  Seftor.— B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

Nota.  Dentro  de  la  carta  anterior  y  con  el  ftlio  65,  está  el 
documento  siguiente: 

OOPIB  VE  LA  nVBBgALB  DONNÉI  PAR  LB  C0T7B  DB  BüSSIB 

A  M.  LB  Babón  db  Bbbtbüil 

Oomme  il  a  deja  iúe  declaré  de  la  part  de  la  eour  impértale  de 
RueHe^  loregue  Sa  Majesti  le  Boy  de  Pranee  a%  reeonnu  le  Utre 
Imperial^  dinei  que  lee  autres  puissaneest  en  vaulant  Uen,  que  le 
dit  Utre  eoit  donnéftmr  taujoun  et  a  V avenir  tant  dans  ees  etats 
qu^en  toulee  autree  occaeions,  que  la  dite  reeonnoissance  ne  devra 
apporler  aiteun  prejudice  par  rappcrt  au  ceremonial  usite  entre 
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les  deux  cours.  8a  MajtsU  TBmpereur  de  ioutes  les  Bussies  a 
ordonné  d  soh  Ministere  de  reiierer  la  meme  deelaraUon  par  la 
present. 

Siíme  •— ToBONzow. 

COPIA 

DI  MINUTA  DS  DESPACHO  AL  MARQUÉS   DS   ALMODÓVAB,    FXOHADA 

XM  ABANJUXZ  A  31  DK  MAYO  DS  1762 

(Archivo  general  de  Simanctu^—Seerelaria  de  Eelado). 

(Legajo  SSiU-^FáUo  66). 

£1  Boy  ha  sido  saceñvamente  informado  del  extraordinario  que 
despachó  sa  corte  al  Barón  de  Breteuil,  previniéndole  qae  hiciese 
sa  visita  al  Principe  Jorge,  sin  exigir  otra  cosa  qne  el  qae  le  ma- 
nifestase el  Canciller  qoe  lo  deseaba  asi  su  amo  para  tomarlo  por 
equivalente  al  recado  de  arribo  que  primero  solicitó,  y  el  que  Ine- 
go  se  le  admitiría  á  la  audiencia  y  entrega  de  credenciales;  y 
también  del  que  más  recientemente  se  le  ha  expedido  de  resultas 
del  nuevo  incidente  removido  por  el  Embajador  ruso  en  Paris,  so- 
bre no  llamarse  en  aquella  Gaceta  á  ese  Soberano,  Emperador, 
previniéndole  pida  sus  pasaportes  y  se  retire  á  Francia,  si  ya  no 
hubiese  tenido  su  audiencia  y  dádole  otra  reversal  igual  á  laque 
dio  la  Emperatriz  Isabel,  antes  de  acordarla  la  Francia  este  titulo. 

Varias  veces  he  advertido  á  V.  S.  que  en  estos  asuntos  imite  la 
conducta  del  Bey  CristianisimOi  y  V.  S.  lo  ha  hecho  con  aproba- 
cien  y  satisfacción  del  Bey.  Tome  el  partido  que  tomase  el  Barón 
de  Breteuil  en  virtud  de  sus  órdenes,  repito  á  Y.  S.  la  de  S.  M., 
para  que  le  siga  en  los  pasos  que  diese  y  aun  en  salir  de  esa  corte 
y  dominios,  si  dando  los  mismos,  se  le  tratase  de  la  misma  mane- 
na;  tanto  más  que  en  punto  de  la  reversal,  nos  hallamos  en  el  mis- 
mo caso  que  la  Francia,  pues  V.  S.  la  consiguió  de  la  difunta  Em- 
peratriz Isabel  antes  de  su  muerte.  Si  V.  S.  saliese  de  esos  domi- 
nios viaje  en  derechura  á  la  corte  de  Dresde,  haga  allí  su  carta  al 
Bey  suegro  de  S.  H.  y  aguarde  nuevas  órdenes* 

Dios  guarde,  etc.— Aranjuez  31  de  Mayo  de  1762.  Al  Marqués 
de  Almodóvar. 
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CAETA  ORIGINAL 

JDBL   HARQülts   DX    ALMODÓVAB  k  DON  BICARDO  WALL,   FECHADA 
XM  PBTXB8BÜRQ  k  25  DX  HATO  Y  5  DX  JT7NI0  DX  1762 

(Archivo  general  de  8imanca9,^8eeretar(a  de  Eetado). 
(Leg€^  6,$2t'-Faio  €7). 

Eosemo.  Señor. 

Hny  sefior  mió:  Ayer  á  medio  día  biso  saber  este  Soberano  al 
Embajador  de  Viena,  á  los  enviados  de  Saecia,  Dinamarca,  In- 
glaterra 7  Fmsia,  y  al  residente  de  Sajonia,  que  son  todos  los 
If  inistros  qne  actualmente  residen  en  esta  corte,  que  las  circuns- 
tancias del  tiempo  podrán  obligarle  á  marchar  mny  en  breve  á 
ponerse  á  la  cabeza  de  sa  ejército,  y  qne  lo  ponia  en  su  noticia 
para  que  le  acompañasen  en  su  expedición  siguiendo  su  corte.  In- 
mediatamente el  Conde  de  Mercy,  Embajador  de  Viena,  pasó  á 
Ter  al  Oran  Canciller,  y  le  dijo  que  como  S.  M.  tenia  dos  cuerpos 
en  campaña,  el  uno  mandado  por  el  General  CzernicheíT  á  la  dis- 
posición del  Bey  de  Prusia,  y  el  otro  mandado  por  el  General 
Somanzow,  deseaba  saber  cuál  de  los  dos  cuerpos  debia  ser  el 
que  mandase  S.  M.,  y  contra  qué  Principe  debian  dirigirse  sus 
operaciones.  El  Canciller  le  respondió  que  nada  podia  decirle, 
ni  sobre  el  uno  ni  sobre  el  otro  punto,  y  que  sin  duda  S.  M.  no  se 
explicarla  sobre  ninguno  de  ellos. 

Preguntó  también  el  Embajador  si  el  aviso  que  se  le  habia  pa- 
sado de  orden  de  este  Soberano,  era  dirigido  á  manifestar  que  los 
Hinistros  extranjeros  podian  seguir  su  corte,  ó  una  insinuación 
de  que  deseaba  que  lo  practicasen  así;  á  esto  respondió  también 
el  Canciller  que  tampoco  le  podia  dar  mayor  explicación  que  la 
que  contenían  los  mismos  términos  del  aviso;  con  esto  se  despidió 
él  Embajador,  diciendo  que  hoy  despacharla  una  estafeta  á  su 
corte  y  que  mientras  recibía  la  respuesta  y  órdenes  de  lo  que  de- 
bia practicar,  dispondría  su  equipaje. 

Este  aviso,  como  todos  los  que  se  dan  á  los  Ministros  extranje- 
ros, se  le  dio  de  palabra  por  un  subalterno  de  la  ceremonia ;  pero 
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86gan  he  podido  ayerigaar,  bate  lo  llevaba  por  esoríto  en  firanoés 
en  loa  tórminoe  sigoieatea: 

Catno  las  eircuMtaneias  poirian  hacer  que  8.  M.  I.  fueee  d  su 
ejército  para  mandarlo  en  persona^  desearía  mucho  que  los  seño* 
res  Ministros  eairaiyeros  acompañasen  la  cárte^  para  lo  cuál 
S.  M.  L  ha  mandado  se  les  arrise  A  dichas  señares  Ministros  esh 
tranjeros. 

El  Ministre  de  Dinamarca  deapacbó  ajer  inmediatamente  nna 
eetafeta  á  an  corte  con  eeta  noticia,  y  hoy  despacha  nn  correo  in* 
formando  mis  al  pormenor  de  esta  novedad,  j  de  todo  lo  ooneer- 
te  á  ella. 

Ni  al  Ministro  de  Frauda  ni  yo,  hemos  sido  comprendidoa 
en  cate  avisO|  como  no  lo  somos  en  ningna  otro  concerniente  i 
esta  corte;  ambos  estamos  esperando  la  última  resolncion  de  nnes* 
tros  amoa*  y  temiendo  el  embarazo  qne  podrá  prodacimos  el  reci« 
Urla  cnando  ya  este  Soberano  esté  en  sn  ejército. 

Annqne  no  hay  declaración  formal  de  goerra  contra  la  Dim^ 
marca,  la  opinión  oomnn  es  que  este  Soberano  marchará  con  sns 
tropas  á  Holstein;  se  había  creido  hasta  ahora  qne  por  este  ato 
se  hubiera  suspendido  esta  expedición,  dando  lugar  á  mediamonefl 
y  negociaciones,  y  se  presume  que  los  movimientos  y  armamentos 
de  los  daneses  han  dado  el  último  impulso  á  la  resolncion  qne  wa 
tomó  anteanoche  en  un  largo  consejo,  de  que  sólo  se  ha  publicado 
la  marcha  de  S.  M. 

Hasta  ahora  ha  andado  muy  válido  que  el  Cuerpo  del  Gtoneral 
Bomansow  debería  obrar  contra  los  franceses  bajo  las  órdenes  del 
Principe  de  Bmnswik,  y  que  dividido  el  ejército  ruso  en  este  caer« 
po  auxiliar,  y  en  al  del  mando  del  (General  Csemioheff,  no  babrf» 
operación  alguna  contra  la  Dinamarca.  Ahora  con  la  novedad  del 
dia,  prevalece  la  opinión  de  la  expedición  de  Holstein,  y  esta  cer- 
ta continúa  en  hacer  misterio  de  su  verdadero  designio,  aumen- 
tándolo oon  la  drcunstanoia  de  convidar  á  los  Ministros  de  las 
cortes  de  Yiena  y  Copenhague  á  asistir  en  nna  campaña  que  pue» 
de  dirigirse  contra  sus  Soberanos. 

El  regimiento  de  guardias  á  cabaUo  y  un  batallón  de  cada  ano 
de  los  tres  regimientos  de  guardias  de  infanteria,.  tienen  orden  de 
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estar  prontos  par»  marchar  al  ejército;  ae  embarcan  para  Colberg 
mnchaa  manidones  de  boca  y  guerra;  al  mismo  tiempo  se  hacen 
grandes  esfaenos  para  juntar  dinero,  y  en  esto  hay  machas  difí- 
coltades;  se  han  hecho  diferentes  tentativas  para  que  los  comer- 
ciantes ingleses  establecidos  en  esta  plaza,  prestasen  con  diferen- 
tes condiciones  y  sogoridades  nn  mill<m  de  rublos,  pero  no  ha 
sido  posible  cous^guirlo. 

Ayer  llegó  un  correo  con  la  ratificación  del  tratado  de  paz,  y 
este  mismo  trajo  á  este  Soberano  un  uniforme  del  regimiento  que 
el  Bey  de  Prusia  le  ha  dado  en  su  ^Aroito,  del  cual  le  envían 
puntualmente  el  estado,  como  á  todo  Coronel;  se  lo  puso  inmedia- 
tamente, y  con  ¿1  apareció  ayer  en  la  corte.  8.  M.  P.  es  también 
Coronel  de  un  regimiento  ruso  que  sirve  en  el  ejército  de  Aoman- 
zow.  Para  el  12  y  13  están  publicadas  las  fiestas  de  la  paz,  que 
aegun  todas  las  i^parieneias,  deben  ser  seguidas  inmediatamente 
de  una  nueva  guerra,  debiendo  marchar  este  Soberano  á  campaña 
muy  pocos  días  después  de  ella. 

Se  habla  de  nombrar  aquí,  durante  la  ansencia  de  S.  H.,  una 
especie  de  Consto  de  Begeneia,  y  hasta  ahora  no  están  nom- 
bradas las  personas  que  deben  componerlo.  La  Emperatriz  que- 
da aquí,  y  él  Principe  Jorge  de  Holstein  marcha  también  al 
ejército. 

Estas  BOU  las  noticias  que  en  el  dia  puedo  dar  á  V.  E.  apro- 
vechando una  estafeta  que  despacha  á  Viena  el  Conde  Mercy. 
Dirijo  esta  carta  abierta  al  Conde  Mahoni,  para  que,  instruido  de 
lo  que  aquí  ocurre,  y  con  las  demás  noticias  que  pueda  adquirir 
en  aquella  corte,  despache  un  correo  al  Marqués  Grimaldi,  ó 
aproveche  del  que  tal  vez  despachará  á  Versalles  aquel  Embaja- 
dor de  Francia.  \ 

Nuestro  Se&or  guarde  á  Y.  E.  muchos  aftos  como  deseo.  Peters- 
burg,  25  de  Hayo  y  5  de  Junio  de  1762. 

Ezcmo.  Señor.— B»  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


DIL  HABQiriB  DE  ALHODÓTAR    k    IH 
CM  PKTBBBBtIRO  ¿  IS  D 

{Legajo  6.630.— 

Sxcmo.  Se 

Ha;  B^or  mío:  Con  fecha  7  d«  0< 
Y.  E.  U  reversal  qae  se  me  áib  en  e 
da  Ht^eatad  ImperUl  dado  por  S.  H. 
bel;  oon  este  motivo  d^e  ¿  V.  E.,  qni 
sal  era,  en  la  sostancia,  el  mumo  qn« 
ignal  caso  á  la  da  Francia,  oon  le  di 
plic¿,  qne  la  intenoion  del  Críatianli 
t&ujovrs  doTtiU  et  a  Paüenir  iant  ái 
íoutes  leí  ttutri»  oeations,  y  en  la 
expreaa  eata  eapecie  da  reconocimian 

Con  fecha  de  28  de  Hayo  de  este  i 
Uinistro  de  Francia  había  pedido  ot 
qne  se  le  había  ofrecido,  ;  qae  si  log 
rar  los  pliegos  la  remitiría  ¿  Y.  E., ; 
viese  al  Canciller  le  pediría  otra  po 
pnas,  habiendo  reflexionado  él  modo 
en  que  está  concebida  Ir  reversal  qa 
dad  oon  qna  está  pnesta  la  dada  últim 
qne  el  Bey  nuestro  seSor,  nada  ha  p 
bre  el  tratamiento  de  U^'eatad  Imp< 
nna  reversal  viene  í  ser  otro  nnevo  i 
do  lo  más  conveniente  anspender  po 
y  dejar  á  S.  U.  en  la  libertad  de  reo 
en  loa  mismos  términos  qna  i  aa  Uo, 
deaaveDenoias  rompan  6  intermmpat 
llegare  el  caso  de  verme  precisado  i 
i  hacer  cnalqaier  otro  acto  en  qne  se 
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no  lo  haré  sin  que  preceda  la  oorreepondiente  reversal,  en  lo  cual 
8in  dada  no  habrá  jamás  la  menor  dificultad;  celebraré  qne  mi 
condaota  en  esta  parte  merezca  la  aprobación  de  Y.  E.,  cuya  vida 
mego  á  Dios  guarde  los  muchos  afios  qne  deseo.  Petersburg  18  de 
Junio  de  1762. 

Excmo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  OEIGINAL 

nXL  MARQUÉS  DE  ALMODÓVAB  A  DON  UCABDO  WALL,  FKOHADA  XN 

PXTEBSBÜRQ  Á  18  DB  JUNIO  DX  1762 

[Archivo  general  de  Simaneae* — Secretaría  de  E^ado). 

{Legajo  6,62í.--Fálio  €9). 

Bwcmo.  Señor. 

Muy  seftor  mió:  La  semana  anterior  recibió  este  Ministro  de 
Francia,  Barón  de  Breteuil,  un  correo  extraordinario,  que  le  tra- 
jo la  noticia  de  que  S.  M.  C.  le  habia  nombrado  su  Embajador  á 
la  corte  de  Suecia,  y  que,  en  consecuencia,  le  mandaba  que  si  ha- 
bia ya  tenido  la  primera  audiencia  de  este  Soberano  y  presentado 
sus  cartas  credenciales,  pidiese  la  de  despedida  para  pasar  á  su 
nuevo  destino;  y  si  acaso  no  la  habia  tenido,  la  pidiese  por  última 
vez  nuevamente,  y  en  caso  de  negársela,  como  se  suponia,  pidiese 
simplemente  sus  pasaportes  y  se  retirase  desde  luego,  dejando 
aquí  uno  de  sus  secretarios  encargado  de  los  papeles  del  Ministe- 
rio y  de  los  negocios  que  puedan  ocurrir  hasta  que  se  tome  otra 
providencia.  En  cumplimiento  de  estas  órdeues,  el  Barón  de  Bre- 
teuil habló  con  el  Canciller,  le  informó  de  todo,  y  habiéndole  ésts 
respondido  que  el  Emperador  no  variarla  su  resolución  en  punto 
de  la  visita  del  Principe  Jorge  de  Holstein,  le  pidió  dos  pasapor* 
tes,  el  uno  para  una  parte  de  su  familia,  que  parte  en  derechura 
á  Sueda,  y  otro  para  su  persona,  que  con  otra  marcha  se  dirige  á 
París  á  dependencias  propias,  en  virtud  de  licencia  que  ha  obteni- 
do para  pasar  algunos  meses  en  aquella  corte,  antes  de  ir  á 
servir  su  Embajada  en  la  de  Stokolmo;  el  Canciller  le  ofreció  dar 
Tomo  CVIII.  12 
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parte  de  todo  al  Emperador  y  fiudlitarle  los  paflaportes  neoesariea, 
7  en  oonaecaencia,  piensa  emprender  aa  vkge  el  25  ó  26  del  oor- 
riente. 

Permanece  este  Soberano  siempre  en  la  idea  de  mardiar  á  po- 
nerse á  la  cabeza  de  su  ejército,  y  se  van  dando  varias  disposieb- 
aes  relativas  á  sn  marcha;  la  primera  división  de  la  caballería  de- 
be salir  de  aquí  el  23;  los  cuatro  escuadrones  del  rumíente  de 
guardias  á  caballo  y  un  batallón  de  cada  uno  de  los  regimientos 
de  guardias  de  in&ntería,  tienen  orden  de  estar  prontos  á  partir, 
en  la  inteligencia  de  que  sólo  la  recibirán  veinticuatro  horas  antes 
de  la  en  que  se  hubieren  de  poner  en  marcha.  Con  todo,  no  &Ita 
quien  dude  que  tenga  efecto  la  jornada.  El  Emperador  la  desea; 
pero  son  muchos  los  que  conocen  las  dificultades  é  inconvenientes 
que  envuelve  su  ejecución,  y  aunque  habrá  pocos  que  se  atrevan 
á  exponerlos,  tal  vez  eUos  mismos  podrán  dar  motivo  á  mudar  de 
resolución. 

Me  consta  que  el  Canciller  ha  dicho  que  el  Emperador  tiene  áni- 
mo de  ^'ar  su  corte  en  Berlin  ó  en  Prancfort,  y  no  d^a  de  ser  co- 
sa bien  singular,  que  quiera  que  haya  en  Berlin  un  Embajador  de 
Viena,  pues  lo  ha  convidado  á  seguir  su  corte,  oomo  al  de  Dina- 
marca y  á  todos  loe  demás  Ministros  extranjeros. 

Parece  que  las  t>peraciones  militares  se  dirigirán  contra  la  Di- 
namarca, y  al  mismo  tiempo  se  habla  de  una  conferencia  ó  con- 
greso, que  debe  haber  en  Berlin  bigo  la  mediación  del  Bey  de 
Prusia,  en  que  se  tratarán  de  ajustar,  si  fuere  posible,  las  diferen- 
cias entre  esta  corte  y  la  de  Copenhague;  y  sólo  en  oaso  qae  no 
pueda  conseguirse  el  convenio  que  se  desea,  tendrán  lugar  las  ope- 
raciones premeditadas.  Las  circunstancias  de  este  proyectado  con- 
greso son  bien  xmrticulares;  hará  diez  ó  doce  dias  que  salió  un  cor- 
reo de  esta  corte  á  la  de  Copenhague,  con  el  cual  hizo  saber  este 
Soberano  al  de  Dinamarca,  que  habia  resuelto  tratar  por  la  última 
vea  de  un  acomodamiento  sobre  sus  consabidas  pretensiones;  que 
á  este  fin  habia  pedido  al  Bey  de  Prusia  que  permitiese  se  junta- 
sen en  Berlin  plenipotenciarios  rusos  y  daneses  y  se  interesase  en 
la  composición  amigable  que  deseaba;  que  por  su  parte  había 
nombrado  por  plenipotenciarios  para  este  efecto  al  General  Korpai, 
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Vinútro  «n  aqaelU  oórta.  7  a1  Coaaeg/Ko  de  «onferttiou  Sftldeni 
4ne,  en  oonaeonenoü,  convidaba  ¿  8.  H.  D.  i  qne  anTÚM  su 
plenipotenoiaríos  ¿  Berlín,  en  la  inteligencia' de  qae  el  oongrew 
jOODÜrenoia  debía  wnpttar  el  1."  de  Jolio  y  oondnine  el  7,  7  qn 
yendo  «ote  t6rmino  sia  convenirae  «obre  las  pretenñonM,  w  tan 
.^isn  por  rotaa  7  M  Mpftruian  Um  Ministro!.  Se  ignors  si  el  B« 
de  Sinainarca  eanará  siu  plenipataDoiarioa,  7  ae  tiene  casi  po 
ciarto,  qne  en  ouo  qne  loa  envíe  nada  ae  oosvendrA,  porqne  aet 
Soberana  qoíare  abeolatamanta  el  Dncado  de  Slaawik,  qne  S.  M.  C 
.eatá  ratnalto  á  no  ceder.  Entretanto  la  Inglaterra  ae  hallari  «« 
baiazada  aobre  el  partido  qne  lia  da  tomar  en  aata  nneva  goern 
y  aate  Soberano  vendrá  á  parar  en  tibio  ánimo  ñ  ae  mantiea 
seatral,  7  en  eneoiigo  dedarado  sí  qoiare  aoatenar  la  garantía  pro 
laatidA  ¿  la  de  Oínaotarca,  por  al  Docado  de  l^eawÍk,eB  el  trati 
■áo  de  Stokoliao  de  1720;  al  fin  la  nníon  de  loa  maoa  coa  el  Sm_ 
de  Pinsia  podrá  producir  grandea  embarasoa  «ntre  loa  míame 
mliadoa. 

Aqní  hay  grandea  trabi^a  para  jnntar  diii«ro  para  la  jomada ; 
]Mra  la  aabaíatensia  del  ejército,  qne  ea  el  otgeto  qne  oonpa  tod 
-Ja  ateocíoQ  del  Soberano;  se  han  mandado  cesar  todaa  lai  obra 
piüblioaa  qna  ae  hacían  i  cargo  del  £r&riO|  7  an  esta  c¿rts  sol 
j»  contínnará  la  del  Palacio  de  S.  il.  sobre  la  planta  qne  tuso  P( 
■dro  I;  de  colegíoa,  oficinas  7  tribanaleesebaa  aomentadodeapne 
en  los  reinados  socaaivoa  mochos  índivldnoa,  tanto  en  la  dase  d 
.Jefes  como  en  la  de  subalternos,  7  á  todos  se  les  ha  aumentad 
también  al  sueldo;  aa  asegura  qne  está  reenelto  redooirlo  todo  t 
número  de  individuoa  da  la  planta  de  Pedro  I,  7  á  loa  mismo 
«laidos  qae  aquel  8obwanoaQSaI6á  cada  uno,  refi>rmando  todc 
los  demás  qne  obtienen  empleo  oreado  en  los  reinados  postarloiw 
7  á  más  de  eetO)  a&aden  que  dnrante  la  guerra  no  se  pagar 
de  ningún  empleo  dvil  más  que  la  mitad  dd  sueldo  de  aa  dt 
taoion. 

En  esta  corte  se  redbió  la  semana  pasada  la  noticia  da  la  pa 
jJQStada  entre  la  Sueoia  7  la  Pmsia,  7  se  oalebró  oomo  V.  E.  pui 
^e  considerar;  la  escuadra  de  Cronstad  no  hará  esta  oampaíia  poi 
j|ae  no  está  en  estado,  7  a6Io  saldrá  á  la  mar  la  de  Bebd*  con 
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pQ68ta  de  ocho  navios  de  linea  y  tres  firagatas,  mandada  por  el 
(General  Spiridoff. 

Algunas  reformas  6  innovaciones  qne  este  Soberano  ha  qneridcr 
hacer  en  el  estado  eclesiástico^  han  dado  motivo  á  grandes  alterca- 
ciones con  el  Arzobispo  de  Novogorod,  que  se  ha  opuesto  á  ellas> 
últimamente  propuso  8.  M.  á  este  Prelado  dos  cosas:  la  una,  que 
con  motivo  de  los  Príncipes  y  Princesas  de  Holstein  y  de  sus  súIh 
ditos  de  Alemania,  que  frecuentan  y  siguen  su  c6rte,  había  resuel- 
to establecer  en  Palacio  una  Capilla  luterana  á  más  de  la  Capilla 
rusa  ¿  del  rito  griego;  la  otra,  que  quería  que  en  adelante,  en  tch 
dos  sus  Estados,  después  de  rogar  en  el  canon  de  la  misa  por  tod» 
!a  fitmilia  imperial,  se  rogase  también  por  su  tio  el  Príncipe  Jorge* 
de  Holstein.  A  lo  primero,  dijo  el  Arzobispo  que  no  respondía  de  la 
impresión  que  podía  hacer  en  el  pueblo  el  ver  celebrar  oficios  pú- 
blicamente en  Palacio,  en  otro  rito  que  el  de  la  religión  que  prot- 
iesan  los  Soberanos  de  Rusia  y  sus  vasallos;  en  cnanto  á  lo  segun- 
do, respondió  qne  no  podía  resolver  por  si  y  que  daría  parte  al 
Sínodo.  Esta  respuesta  dejó  poco  satisfecho  al  Emperador,  y  no 
sabemos  el  partido  que  tomará,  aunque  la  prudencia  exige  sin  du' 
da  el  del  disimulo,  particularmente  en  un  tiempo  en  que  va  á  au* 
sentarse  de  este  Imperio  en  el  principio  de  su  reinado,  y  tratán- 
dose del  Estado  eclesiástico,  que  tiene  grande  influencia  en  la  muí» 
titud  del  pueblo  ignorante. 

Nuestro  Befior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe^ 
tersburg  18  de  Junio  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

(He  recibido  tres  cartas  de  V.  E.,  con  fechas  de  12,  19  y  26  de 
Abril). 


OAKTA  ORIGINAL 

■»L  XABQITÍS  DE  ALMODÓVAR  A   DOIt   BIOARDO  VALL,   rEOHADA 
XM  P1TER8BVBQ,  í  25  DI  JÜNIQ  DX  1762 

(ArOawo  gtutraí  ib  Sima*aa»^S»erelmTia  dé  EtUOo). 
Lvnjo  G£ai.~Filio  72. 

Eammo.  Señor. 

iíny  ssSor  mío:  Los  días  21  y  22  del  oorriente  sa  oal«br6  en 
4«ta  oórte  1k  nitifiouion  da  U  pu  oon  el  Bey  de  Pni8Í&;  oon  esto 
motivo  hnbo  g&l»,  Inmiaañas,  lepetídají  salvaa  de  una  nnmeroea 
artillería  y  de  toda  la  tropa  qne  estuvo  sobn  loa  armas,  an  mag- 
nlfioo  foego  de  artifioio  sobre  el  Kava,  y  ea  Palado  serenatas, 
j»mida  y  cena  á  qne  iiieroa  convidados  todos  los  Ministros  ex- 
tranjeros, á  exoepcion  del  Emlxyador  de  Yiena  y  residente  de  Si^ 
jonia,  qne  se  exonsaron. 

El  dia  23  se  faé  la  o6rte.al  sitio  imperial  de  Or»nge-Boom,  en 
donde  se  hará  en  celebridad  de  la  paz  ana  peqnefia  ópera  italiana; 
A  esta  jomada  han  «ido  convidados  solamente  los  Uiniítros  de 
Snecia,  Inglaterra,  Frasia  y  Holanda;  se  dice  qne  S.  M.  se  man- 
tendrá en  aqael  sitio  algunos  días;  y  aun  se  asegura  que  sa  mar- 
■oha  al  ejército  se  ha  duendo  seis  semanas. 

Con  motivo  de  la  celebración  de  la  pai  ha  habido  diferentes 
gracias,  no  siendo  la  menos  notable  la  de  haber  dado  S.  M.  la 
¿rden  de  Santa  Catalina  á  la  freila  Condesa  Isabel  Voronaow. 
'En  tiempo  de  la  difanta  Emperatriz,  sólo  tenian  en  Busia  esta 
'¿rdflD  3.  M.  y  la  Gran  Duquesa;  después  de  sn  muerte  la  ha  dado 
el  Emperador  á  las  Princesas  de  Holstein,  á  la  Condesa  Vo- 
ronsow.  mujer  del  Gran  Canciller,  y  prima  hermana  de  la  diTnit- 
ta  Emperatriz,  y  ¿Itimamente  á  la  freila  Voronsov. 

El  Feldmariscal  Bntnrlin  ha  sido  nombrado  Gobernador  d« 
Moscou;  el  Feldmariscal  Munich  ha  obtenido  el  Gobierno  general 
^e  Siberia;  sn  hijo  ha  sido  nombrado  Ministro  de  la  c¿rte  de  So^ 
£ja  y  condecorado  con  el  cordón  de  San  Alejandro  Xenski,  y  el . 
Frínoipe  Galitzio  h»  sido  declarado  Vicecanciller. 
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Hoy  por  la  mafiana  ha  salido  para  París  el  Barón  de  Bretooflf 
Ministro  de  Francia,  y  una  gran  parte  de  sn  familia  ha  qnedada 
aqní  para  dirigirse  en  derechura  á  la  corte  de  Stokolmo,  á  donde 
debe  ir  muy  en  breve  como  Embi^ador  de  S.  M.  C. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe-^ 
tersburg  25  de  Junio  de  1762. 

Exorno.  Sefior. — B.  L.  ]f  •  de  V.  E.  su  más  seguro  serTidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

niL   JUBQlTás  DB  AUfODÓYAB  Á  DON  BICABBO   WALL,   WMOBADát 
IN  PSTE&SBUBG  Á  21  DS  JUNIO  7  2  DI  JUUO  DS  1762 

{Archiva  genertU  de  Simamea9.'^8eeretaria  de  Eetado)* 
{Legetío  MiL-^FWo  74). 

Exorno.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  10  de  Mayo^ 
de  este  afio»  por  la  que  se  sirte  decirme  le  ha  llegado  á  Y.  B.  nuh 
expedición  de  30  de  Marzo;  y  que  en  todo  lo  acaecido  ha  merecido^ 
mi  conducta  la  real  aprobación  de  8.  M. 

El  Barón  de  Breteuil  (que  partió  de  esta  c6rte  para  París  el  26- 
de  Junio,  como  avisé  á  V.  E.  en  carta  del  mismo  dia),  me  comu- 
nicó los  últimos  despachos  que  recibió  de  su  corte,  de  que  también 
di  aviso  á  y.  £•  en  18  de  Junio.  Después  he  recibido  loe  mismo»- 
avisos  y  noticias  del  Marqués  Grimaldi,  en  carta  de  23  de 
Mayo,  afiadiéndome  que  con  eDas  habia  despachado  á  V.  E.  un 
correo.  Espero  que  en  vista  de  todo,  se  sirva  V.  E.  comunicarme 
lae  órdenes  ulteriores  de  8«  M. 

He  comunicado^  al  Conde  de  Merey  lo  que  V.  E.  me  dice,  de 
cuánto  habia  side  del  real  agrado  el  encargo  que  á  él  se  le  hacia 
de  su  corte,  de  vivir  conmigo  en  una  estreches  que  acreditase  lo* 
satisfecha  que  estaba  la  Emperatriz  Reina  de  la  fina  correspon*^ 
denda  del  Bey  nuestro  sefior;  que  por  parte  de  S.  M.  no  se  hsr 
omitido  diligencia  para  verificarlo,  en  cuantas  ocasiones  se  has 
presentado;  que  en  este  concepto  pedia  yo  estar  para  corresponder 
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i  dieho  Ministro  con  la  funistad  y  confianza  debida,  7  qna  en  eon- 
WGti6Boia,  le  reiteraba  loa  máa  vivos  deeeos  de  corresponder  y  onl- 
tivar  aa  amistad. 

El  día  80  de  Jnnio,  entre  tres  y  cuatro  de  la  maCana,  salid  da 
esta  e¿rte  don  Ignacio  Poyanos  para  esa,  i  pasar  A.  incorporarse 
á  sn  r^miento  de  Qranada,  y  eerrir  sn  nuevo  empleo  con  la 
mayor  brevedad  qne  le  sea  p<»ible¡  de  tanta  satisfacoion  como  me 
ee  el  motivo  de  en  ansenoia,  me  es  esta  de  sentimiento,  por  la  so- 
ledad que  me  cansa,  mayormente  en  mi  aotoal  situación. 

Antes  de  ayer  ee  hizo  la  ¿pera  italiana  en  Orange  Boom,  en  ce- 
lebridad de  la  paa  con  el  Key  de  Pmsia,  La  Emperatris  pasfr  des- 
de Peterhof  á  Tor  esta  función,  y  el  Emperador  tocó  el  violla  en  1» 
orquesta,  como  soele  haow  otras  veces. 

El  Gran  Candller,  Conde  de  VoronsoT,  y  el  nnevo  Tioeoan* 
oiUer,  Principe  Qalitxin,  eetin  ambos  en  aquel  real  sitio,  don* 
de  igualmente  se  mantienen  los  Ministros  de  Suecia,  Holanda,  In- 
Slatarra  y  Frusia,  que  fueron  convidados  &  segnir  la  corte.  Se 
dioe  qne  BS.  HU.  11.  se  restitoiriu  L  esta  captal  á  «alebrar  la 
fiesta  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  es  el  dia  10  del  corriente, 
segnn  este  estilo. 

Contbuaban  los  mismos  preparativos  y  las  mismas  ideas,  sin 
saberse  nada  más  da  positivo  hasta  ahora. 

Nuestro  S^üor  guarde  &  Y.  E.  muchos  afioe  oomo  deeeo.  F»- 
tanfanrg  21  de  Junio  y  2  de  Jnlio  de  1762. 

Ezcmo  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  en  máa  seguro  Bervidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CABTA  OBIGINAL 


\, 


lARQDia  DI  ALHODÓTAB  ¿  I>OS  UOAEDO  TALI.,  TKCHADA 
XH  PITIBfiBVRO  Á  20  DI  JODIO  T  6  DI  JÜUO  DI  l7A2 

(ArtUvQ  gen«tvl  da  Simaneat. — Saertíaría  dt  Etíathi). 
ÍLtg^jo  6.6Íl.—Fitio  7S), 

Excmo.  Señor. 

y  señor  mío:  Este  Benigna  no  tengo  cartas  de  V.  E.  La  o&r- 
m&nec6  en  ana  casaa  do  oampo  ó  roales  sitios  de  Onnga 

7  Poterhof;  en  la  primera  este  Soberano  oon  laa  damas  y 
tros  extranjeros  oonvidadoa  7  loa  principales  cortesanos  y 
,reft,  de  cayo  sitio  ha  ido  S.  U.  con  muy  pooaa  peraonas  da 
■te,  al  llamado  Saru-tnnui,  perteneciente  á  la  Cammer  Frei' 
indeaa  laabel  Yoronzov,  y  paaado  dos  días,  se  restituyó  á 
^  Boom,  en  donde  antes  de  ayer  bobo  £esta  de  pólvora  y 
y  cena  en  el  teatro,  habiéndose  hecho  levantar  sn  piso  al 
del  tablado.  Ayer  ha  ido  S.  M.  á  Oosterlitz,  oaaa  de  oampo 
i¿  de  la  difdnta  Emperatriz,  siendo  Princesa,  j  pertenece  ao- 
ente  al  Feldmariscal  Conde  de  Bozamnski.  El  dia  de  San 
<  y  San  Pablo  se  celebrará  en  Feterhof,  donde  se  mantiene 
oberano,  ijne  será  qaien  dará  )a  ñesta. 
se  dice  de  aegnro  qne  en  la  semana  próxima  se  pondrá 

en  camino  para  el  ejérüto,  sin  volver  á  entrar  en  esta  capi- 
e  han  reiterado  las  órdenes  correspondientes  y  no  ae  dnda 
»ra  este  tiempo  esto  todo  pronto.  Ayer  se  pnao  en  marcha  el 
iento  de  Astracán,  7  hoy  el  primer  batallón  de  guardias 
eobaceoeki. 

esta  corta  relación,  comprenderá  bien  V.  E.  mi  critica  s* 
n  7  estado.  Espero  con  ansia  sus  órdenes,  7  resigno  mi  vo- 
t  á  cnanto  faere  del  real  agrado  7  mayor  servicio  del  Bey 
•a  aeSor,  suplicando  á  V.  £.  informe  de  todo  á  S.  K.,  po- 
ome  á  sus  pies. 


I 
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Nnaatro  Señor  gnuda  á  V.  S.  mnchos  ftfloa  como  deseo.  Fe- 
tenbarg  2S  de  Jsnio  y  6  da  Jnlio  de  1762, 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  máa  Bogoro  servidor, 
El  Harqnéa  de  Almodivu*. 

OAETA  ORIGINAL 

DKL  HAKQuis  DK  ALHODÓVAB  A  DOS  SIOABDO  WALL,  VBOHAOA  IIT 
PtTIBSBCaa  Á  2-13  DI  JULIO  DX  1762 

[ArMvo  ¡mural  de  8imaHoa».~8teretaria  de  JModo). 
(Legajo  6SZ1.—FÓIm  76). 

Exemo.  Seaor. 

Hny  seffsr  mío:  La  mañana  del  día  9  fué  la  Emperatriz  pro* 
ilamada  7  jarada  Soberana  de  las  Buaias  con  el  nombre  de  Cata- 
ina  H,  7  depuesto  el  Emperador  Pedro  HI,  Aquella  misma  no- 
ihe  ae  di¿  ooenta  &  loa  Ministroa  extranjeroa,  7  puesta  S.  M.  I.  á 
a  cabeza  de  aa  tropa,  salió  de  esta  capital  para  asegnrarse  de 
iqnel  Príncipe.  La  noche  del  10  al  11  le  condajeron  á  la  fortaleza 
le  San  Peterabnrg,  de  donde  asegnran  que  le  han  pasado  &  la  de 
JcUnsselbnrg,  sobre  el  lago  de  Ladoga,  la  noche  signiente. 

La  mañana  del  11  entró  esta  Soberana  trianfanto  en  la  ciodod 
l1  lisonjero  raido  de  los  viras  del  pneblo  7  de  la  aclamación  nni* 
rersal;  se  cantó  el  Te  JJettm  en  la  Capilla  de  Palacio,  7  ae  retí- 
:4  S.  M.  &  su  coarto. 

Como  este  interosante  7  extraordinario  sooeso  es  digno  de  so- 
)er8e  con  todas  sos  menudas  drcnnatanoias,  he  procurado  ins- 
mirme  de  ellas  con  todo  cnidado,  7  he  formado  la  relación  ad- 
nnta.  Me  propuse  segair  el  método  de  diario  para  la  ma7or  da- 
idad  7  evitar  el  olvido  7  confoñon  de  especies,  7  así  lo  he  eje- 
ntado,  no  obstante  haber  sido  pocos  dios  los  qae  ha  dorado  nna 
impresa  tan  importante  7  delicada,  qne  la  débil  7  tímida  con- 
[nota  del  depuesto  Soberano  ha  hecho  de  tan  breve  7  feliz  éxito, 
mes  la  sablevacion  7  proclamación,  la  expedición  de  Oraoge 
loom,  7  la  entrada  en  trinnfb  en  esta  capital  apenas  ha  durado 
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tres  días;  no  es  menos  digno  de  notar  que  nn  saoeso  tan  conside* 
rabie  no  haya  costado  ana  gota  de  sangre» 

Aqnella  misma  mañana  de  k  revolndou  él  Ovan  Canoüler» 
Conde  de  V<Hronsow,  se  hallaba  en  Oxmnge  Boom,  donde  toda  la 
temporada  habia  estado;  pooas  horas  antes  qne  el  Emperador  se 
metió  en  el  coche  para  llegar  á  Peterhof  á  la  hora  citada  del  con* 
vite  de  aquel  dia;  no  encontró  la  Emperatrix  ni  le  supieron  decir 
la  novedad;  siguió  su  camino  hasta  una  casa  de  campo,  que  tiene 
á  18  versias  de  esta  ciudad;  descansó  un  rato;  no  hall¿  quien  le 
sacara  de  la  extraña  confusión  que  padecía,  y  continuó  hasta  la 
ciudad,  donde  llegó  á  las  seis  de  la  tarde;  se  vio  impensadamente 
con  guardias  que  le  condigeron  á  Palacio  para  hacer  el  juramen- 
to, ¿  cuyo  acto  se  mostró  algo  resistente,  no  por  apasionado  del 
partido  y  Soberano  depuesto,  sino  por  impulso  de  su  hombría  de 
bien;  no  obstante,  el  Conde  de  Bestucheff  (antes  Canciller)  está 
llamado,  y  mudios  están  persuadidos  que  volverá  á  su  empleo. 

Se  pasaron  inmediatamente  todas  las  órdenes  conducentes  en 
estos  casos  á  los  tribunales»  oficinas  y  cancillerías,  y  fueron  ezao- 
tamente  obedecidas,  y  se  prohibió  la  salida  de  postas,  estafetas  y 
correos  sin  una  orden  expresa  firmada  de  la  Emperatrís  misma  6 
del  Hetmant. 

De  las  tropas  de  Holstein  que  hacia  venir  el  depuesto  Cxar  y 
80  esperaban  de  un  momento  á  otro,  llegó  ayer  á  Cronstad  un  re- 
gimiento del  que  inmediatamente  se  aseguraron,  y  se  hará  lo 
mismo  con  la  demás  tropa  holstinesa  que  se  espera« 

Esta  Soberana  ha  declarado  á  la  Dinamarca  que  nada  desea 
más  que  la  buena  armonía  con  aquella  Potencia,  y  qae  está  pron- 
ta á  concluir  amigablemente  todas  las  di&renciaa  y  mutuas  pre- 
tensiones. 

Al  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  Conde  de  Mercy,  le  ha  en* 
viado  á  decir  por  el  Vicecanciller,  Principe  Oallitzin,  que  S.  M. 
subsiste  en  mantener  todos  los  empeños  contraidos  por  la  difunta 
Emperatris,  y  seguir  el  legítimo,  verdadero  y  natural  sistema  que 
liga  las  dos  Soberanas  á  un  común  interés;  pero  que  en  el  mo* 
monto  no  puede  dar  otra  prueba  que  la  de  hacer  retirar  el  cuerpo 
auxiliar,  mandado  por  el  Conde  de  Czerniche£f,  que  habia  dado 
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Mto  imperio  al  Bey  de  Pniñ.  £a  oonseaiMUcift  m  h*a  expedido 
laa  respecÜTaa  órdenes  y  ee  ba  deapsoh»do  como  correo  i  le  e¿rte 
de  Vien»  ttno  de  loa  oficíele*,  Orloff,  cuy»  fiusiüft  bk  tenido  gruí 
parta  en  este  fcdie  moeeo  oomo  verá  V.  E.  por  la  relaoioB  inclosa. 

£1  residente  de  Sqonia  ha  tenido  tamlñen  ana  ineinnacion  fa- 
vorable; lo  cderto  es  qae  por  aborn  aqnl  m  muestra  la  neoeeidad 
de  bajar  al  Rey  de  Fmsia,  y  u  pone  en  horror  el  sombre  pmeia- 
BO  á  este  pueblo,  tropa  y  nación.  Se  cree  política  precisa,  en  él 
presente  eoSo,  llevar  al  exceso  estas  ideas  y  alimMitárseUs. 

Ineluyo  el  a^jnnto  manifiesto  del  dia  29  de  Junio  y  4  de  Julio; 
m  han  impreso  gran  número  de  templares  en  roso,  alemán,  latió 
y  firanoés. 

Indnyo  también  la  nota  qne  el  mismo  dia  se  nos  envió  i  todos 
los  UlnistroB  extranjeros,  y  ayer  tarde  se  nos  ha  hecho  el  convite, 
para  hoy  á  medio  dia  tener  la  honra  de  onmplimeotar  &  S.  M.  I. 
sobre  sn  exaltadco  al  trono;  mi  mojer  ha  sido  también  convidada, 
pero  por  hallarse  indispoeeta  no  pnede  ir;  veremos  pasada  esta 
oeasion  si  desiste  S.  H-  I.  de  la  pretmsion  de  besamanos  qne 
se  exige  de  las  damas  extranjeras,  qne  en  este  easo  lo  que  ahora 
es  verdad  se  eootinnará  en  exonsa,  mientras  qne  so  reciba  la 
6rdan  positiva  de  Y,  E. 

Habiendo  tenido  la  esperienda  coando  la  mnerte  de  la  Empe- 
ratriz Isabel,  de  coAn  inútiles  fueron  loa  medios  extraordinarios 
qne  se  bosoaron  entonces  para  dar  este  notima  con  anticipación, 
7  hecho  cargo  de  cnanto  más  delicada  es  la  ocasión  y  cirennstan- 
oia  preaeate,  no  me  he  dado  movimiento  alguno  extraordinario  4 
este  fin,  oon&mándome  con  el  remedio  regular  de  las  postas; 
tengo  ya  pedido  el  correepondiente  pasaporte  para  el  correo  qn» 
de^>aGho  &  y.  E.,  y  de  un  instante  á  otro  le  agnardo  para  hacerle 
partir,  en  onyo  caso  están  ignalmente  los  otros  Ministros;  mnoho 
celebraría  que  esta  importante  noticia  pndiese  llegar  al  B^  ooD 
la  anticipación  qne  deseo  y  por  ai  medio,  pero  no  me  lisonjeo  d« 
esta  fortuna. 

Hasta  la  respuesta  de  ésta,  suspenderé  en  este  intermedio  la» 
órdenes  que  vaya  recibiendo  de  Y.  E-,  á  quien  suplico  se  sirva 
dar  cuenta  de  todo  á  8.  H.  poniéndome  á  sus  reales  pies. 
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Nuestro  S«fior  guarde  á  Y.  £•  muchos  años  oomo  deseo.  Peters- 
burg  2-13  de  Julio  de  1762. 

Exorno.  Sefior. — ^B.  L.  M*  de  Y*  E.  su  m&s  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

COPIA  (1) 

DI   TO  DOCUMXNTO  QÜX  LITXaALMXNTS  DIOS  ASÍ: 

Relación  de  la  revolución  de  Rusia,  sucedida  en  el  dia  28  de  Ju- 
nio  p9de  Julio  de  1762  y  siguientes,  en  la  que  fué  destronado 
el  Emperador  Pedro  tercero  por  la  Emperatriz  su  esposa^  que 
subió  al  mismo  trono  con  el  nombre  de  Catalina  IL 

{Archivo  general  de  Simaneae.  —  Secretaria  de  EUado). 

(Legajo  CCia-^Fólio  98). 

En  el  dia  28  de  Junio  y  9  de  Julio»  oomo  á  las  ooho  de  la  ma* 
liana,  la  Emperatriz  llegó  á  esta  c&rte,  incógnita  en  un  kíbeck  6 
ealesilla  de  dos  caballos,  acompañada  de  dos  oficiales  subalternos 
7  una  dama,  desde  el  sitio  de  PeterhofF,  donde  dicen  que  desde  la 
noche  del  7  estaba  arrestada  en  su  Palacio,  y  del  que  se  había  es- 
capado por  una  ventana;  vino  á  apearse  á  los  cuarteles  del  regi- 
miento de  guardias  de  Ismaelofski,  del  que  es  Coronel  el  Het- 
mant;  desde  allí  pasó  á  los  del  regimiento  de  Bimonofsky,  y  des- 
pués á  los  del  de  Preobrafensky;  convocó  al  regimiento  de  guar- 
dias de  á  caballo  (del  que  es  Coronel  el  Príncipe  Jorge  de  Hols- 
tein),  y  el  cuerpo  de  artillería,  y  á  estos  siguió  sucesivamente  la 
demás  tropa.  Convocó  igualmente  el  Sínodo  y  estado  edesiástioo  y 
otras  personas  de  consideración,  y  en  la  iglesia  de  Casan,  que  es 
la  principa],  se  dispuso  todo  para  que  hiciese  S.  M.  el  juramento 
ordinario;  esta  iglesia  está  en  la  misma  calle  en  que  vivo;  tan 
prontas  y  urgentes  providencias  y  la  gran  novedad  que  originan, 
causaban  la  correspondiente  confusión  que  es  inexplicable. 

A  la  hora  de  nueve  á  diez  de  la  mañana,  noté  una  improvisa 


(1)    Es  la  relación  que  acompaña  á  la  carta  anterior  y  á  la  que  se 
refiere  el  párrafo  tercero  de  la  misma. 
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revolución  7  grít«ria;  atoodiendo  á  lo  que  ent,  vi  todo  el  m 
miento  de  gn&rdiw  da  i  caballo  correr  preoipítadamonte  ñn  t 
dea  alrededor  del  Palacio  de  Estío  (qoe  está  frente  de  mi  oam, 
BB  la  residencia  del  Oran  Dnqne  Pablo  Petrowik);  atropellar 
la  tropa  qoe  estaba  de  parada  para  mndar  la  guardia  en  esta  t 
lacio;  con  la  celeridad  qne  traian  los  unos  atropellaroa  í  loa  ott 
y  cayeron  en  tierra  muchos  caballos  y  ginstes,  sin  qne  los  dem 
dejasen  de  correr  y  pasar  sobre  ellos.  Ningnn  soldado  llevaba  % 
rnpa,  y  los  más  iban  sin  peinar;  otros  á  medio  vestir,  y  mncli 
ton  sombrero;  con  la  misma  precipitación  qne  traian  desde  ■ 
cuarteles  entraron  en  el  Palacio,  y  no  cabiendo  por  las  pnerl 
principales  derribaron  las  tapias  de  los  jardines  (qne  aos 
madera),  y  entraron  por  ellas  y  se  apostaron  alrededor  del  I 
lado. 

Al  mismo  tiempo  que  loa  ¿nardias  de  caballería,  y  con  la  pi 
pia  precipilacion.  pasaban  por  delante  de  mi  casa  y  por  las  oti 
callea  inmediatas  los  guardias  de  iniauterla,  aegaidos  de  algni 
carros  de  Aaniciones;  todos  iban  sin  peinar,  unos  sin  sombre 
y  suelto  el  cabello;  otros  sin  zapatos  ni  botines,  y  algunos  sin  ni 
forme;  pero  todos  con  fusiles,  bayoneta,  sable  y  oartachera;  n 
«hoB  preparaban  y  cargaban  el  arma  por  el  camino;  Otros  pi 
llegar  niás  breve,  cogian  las  carriolaa  y  carros  de  los  paisai 
qne  encontraban  en  las  calles  y  sabían  en  ellos;  todos  llevaban 
semblante  mny  alegre  y  se  dirigían  hacia  el  Palacio  noevo 
piedra;  se  juntaron  también  eu  las  oercanias  de  la  iglesia  de  C 
flan  y  de  Palacio  nu  gran  número  de  obreros  ó  artesanos  y  paii 
my^  armados  de  sns  hachas. 

Sncesívamente  á  estos  movimientos  de  los  regimientos  de  ca1 
Ikria  6  infantería,  vi  salir  del  Palacio  de  Estío  por  la  puerta  1 
jardin,  como  &  las  diex  y  media,  nna  berlina  vieja  y  mala  c 
cuatro  caballos  mal  guarnecidos,  con  dos  cocheros  y  un  lact 
con  libreas  aplomadas,  que  parecía  coche  de  algún  oficial,  t< 
rodeado  de  más  de  quinientos  guardias  de  á  caballo  que  mane 
ba  el  Coronel  Melesino,  Teniente  Coronel  de  bombarderos  1 
cuerpo  de  artllleria.  Dentro  iba  el  Gran  Dnqne  en  gorro  y  1 
vestir,  acompafiado  de  sn  ayo  el  General  Panin,  y  del  Cbam' 
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:  la  oondiijeroii  á  "boma  puo  i  1»  igla 
U  Emparatriz,  m  in*d»,  y  dwpDM 
manto  «dieron  da  la  is^acia  m  oh  a 
m  bkaoos,  aoompiüadoa  S.  II.  7  £ 
:y,  Hetmant  de  Ukruii*,  del  Ganara 
ímÍ^,  y  algunos  otroa. 
Hagan»  la  Euparatrú  y  ti  Oran  I 
iedra.  £n  la  gran  plaza  qna  tay  1 
I  goardiaa  de  in&nterla  7  loa  ds  < 
VB  jnradM  inmediatamente  la  Em] 
aa  laa  Basiaa,  7  el  Gran  Doqae  con 
■  7  demia  prímeroa  órdenea  del  Eati 
la  7  oon  las  ceremoniaa  oorreapondie 
aioa  á  la  tropa  8.  U.  I.  7  8.  A.  y  f 
doa  7  jnradoa  con  el  orden  y  formaü 
nayor  r^jocijO)  ¿  lo  4>>e  M  ñgniwon 
iones  del  pueblo,  coa  general  alegri 
fnnoion,  7  como  á  las  dooe,  paa6  poi 
'  delante  de  mi  oasa  nn  regimiento 
ompletamente  con  bus  armaa,  pero 
ita  y  galopa  desde  au  onartal  á  la  pía 
a  reoonocimiento,  y  á  las  doce  7  mee 
ülvíó  deataoado  á  buscar  sus  eatand 
ido  de  üstío,  de  donde  los  llevaron  I 
dra,  y  continnaion  el  mismo  acto  toi 
mioion.  Decusa  se  oant&  el  Fe  Se* 
'  íueron  conducidos  la  fimperatris  j 
ri^o  da  Invierno  en  una  rica  oam 
parte  del  dia  manifiestoa  al  públioi 
uaa  do  la  calla  principal, 
na  ha  pasado  an  gran  tren  da  arti 
t  baa  cruzado  A  ana  parte  7  otra  mi 
ido;  como  i  laa  trea  da  la  tarde,  qna 
eata  fnnoion,  hiio  nna  salva  la  arta 
por  toda  la  ciudad  di&rentea  {«qi 


191 

Ea  lo  reAñdo  bmat»  aqui,  no  b^  saoedido  dtagnÜA  klgon»,  nut- 
niÜBBtáudoM  en  la  tropa  j  «I  pueblo  gran  placar,  y  hasta  en  loa 
semblantea  da  loa  tai»  miaarablw  uiiuifuet  ¿  paiaaoos.  La  £m- 
paratria  ha  arangado  la  tropa,  la  noblau  y  al  pueblo,  proma- 
tiendo  un  remado  pacifico  y  muy  semq'aute  al  de  la  Emperatria 
laabel. 

Al  Principe  Jorge  de  Holstein,  le  arreatd  tm  Oficial  da  en  mis» 
mo  regimiento,  y  habiénáoae  qnerido  defntder,  filé  algo  maltrata- 
do, y  después  le  han  paaado  en  una  ailla  volante  con  baatante  a^ 
gnridad  y  rodeado  de  soldados  i  va  coarto  de  Palacio,  ;  última- 
tnenla  le  reetitnjeron  á  aa  casa  ooa  nna  bnana  guardia,  que  se 
nantiene  en  ella.  I«  miama  suerte  ha  tenido  el  Principe  de  Hd*< 
tain  Beck,  Gobernador  General  de  Feterebivg,  y  dicen  que  al- 
gunos otros.  lU  Teniente  General  de  PoHcla,  Barón  Corff,  fa4 
srreetado,  pero  inmediatamente  entr¿  en  el  nuevo  partido,  y  la 
£mperatriz  misma,  por  su  mano,  le  restituya  la  espada. 

Luego  ae  empesaron  á  tomar  todas  las  preoaadonea  y  providen- 
oias  convenientes  en  sem^antes  casos;  na  guameci¿  de  tri^ias  y 
artUIerÍB  el  Palacio  y  las  callea  que  conducen  i  ^.  A  las  siete  de 
la  tarde  pusiert»  ana  batería  de  IS  oafiones  delante  del  Palacio 
de  SbÜo  (enfrente  de  mi  casa),  para  coger  las  avenidas  dd  cami- 
no de  Moakou;  pero  después  la  quitaron  para  condaoirla  i  Oran- 
ge  Boom,  en  donde  el  depuesto  Emperador  se  mantenía  fortifici^ 
do  OOQ  la  tropa  del  Holstein  y  alguna  otra  qae  se  le  halña  juntado. 

Entre  nueve  y  diez  de  la  noche,  montó  la  Emperatriz  á  eaballo, 
vestida  de  hombre  con  un  uniforme  de  sos  Guardias,  y  el  oordon 
de  la  orden  de  San  Andrés,  y  se  puso  &  la  cabeza  de  su  tropa  di- 
rigiendo su  marcha  &  Orange  Boom. 

El  manifiesto  que  ae  ha  pnUicado,  dioe  ea  sustancia,  que  la 
Emperatriz  snUa  al  trono  á  instancias  da  la  nación;  que  deponía 
el  Emperador  por  su  desprecio  por  la  religión  y  peligrosas  nove- 
dades que  qoeria  introdnár;  por  la  vwgooHMa  pas  hecha  con  el 
mayor  enemigo  de  este  Imperio,  desairando  y  sacrificando  la  glo- 
xia  adquirida  de  sus  armas;  y  por  el  tot^  trastorno  de  todo  el 
Estado,  contra  su  oonstitocion,  buenas  oostombres  y  usos  y  bien 
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tve  de  la  noobe  Tino  á  mí  cam  an  depi 
I  Negocios  extraojerofl  con  la  nota  ad 
)mnnioado  á  todos  loa  áemis  HinUtroe 
bido  al  trono  esta  Soberana  en  este  di 

Hcen,  qae  ¿  ta  Emperatriz,  desde  Pete 
stada,  debían  en  esta  noche  del  9  al 
atOi  h  igualmente  á  sn  hijo  el  Gran 
ine  había  qnadado  en  el  Palacio  de  Esi 
día  de  maBana  10,  se  había  de  hacei 
por  el  Emperador,  declarando  «ate  Sol 
sn  esposa  y  Emperatrii  la  Cammer  j 

QZOW. 

¡pales  aójelos  de  esta  rerolnoion,  han  i 
,  fietmant  de  Ul:rania;  el  Oeneral  d< 
^neral  de  la  artilleria;  el  Príncipe  de 
habia  firmado  el  16  de  Marzo  de  este  i 
im  el  Rey  de  Prnsia);  el  Chambela 

el  General  Panin,  ayo  de  S.  A.;  la  fa 
a  Dafsco£f,  hermana  de  la  mencionada 
.  Isabel  Voronzow,  y  may  dilerente  de 
I  por  el  principal  peraonige  que  ha  coi 
i  qae  aún  no  tiene  veint«  afios,  pero 
bien  se  ha  pnesto  i  caballo  al  lado  de 
dioion  de  Orange  Boom. 

trasInoÍFse  la  trama  de  esta  conspiraoi 
il;  y  por  SQ  noticia  pasaron  &  buscar  y 
ar,  nn  oficial  de  guardias  llamado  Fas 
¡pales  confidentes  de  la  EmperatrÍE].  i 
onooer  que  el  momento  más  oportuno, 

bien  dispuesta,  era  el  instante  de  out 
DS  primeros  batallones  de  partir  para 
«u  grande  repugnancia,  hizo  reventar 
esa  cnya  ejecnoioo  ha  sido  en  la  forma 
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Dia  29  ie  Junio  p  10  de  Julio* 

Hoy  por  la  tarde  se  supo  qne  la  Emperatriz  se  habia  mantenido 
en  Krasnakabak  hasta  las  cuatro  de  la  mañana;  que  de  allí  habia 
pasado  á  Strelna  Muisa,  de  donde  habia  enviado  un  cuerpo  de 
tropas  para  apoderarse  de  la  persona  del  depuesto  Gsar;  que 
á  su  arribo,  toda  la  mayor  parte  de  rusos  le  abandonaron  y  se 
pasaron  á  las  tropas  de  la  nuava  Soberana;  que  viéndose  sin  re- 
curso, juntó  consejo  de  las  prl^pales  personas  que  habian  que- 
dado en  su  compañía,  entre  las  cuales  se  hallaba  el  Feldmariscal 
Ck>nde  de  Munich,  y  fué  de  dictamen  que  no  habia  otro  partido 
que  elegir  sino  ponerse  en  las  manos  de  su  enemiga,  abando- 
nando á  su  piedad  su  suerte^  que  de  este  modo  seria  menos  funes- 
ta; puso  en  ejecución  este  consejo  pidiendo  la  vida,  una  pensión  y 
la  libertad  de  retirarse  á  Holstein  con  la  Condesa  Isabel,  y  que  la 
reconocia  por  su  Soberana;  la  envió  su  espada,  y  añaden  otras 
particularidades  que  no  es  ficil  aclarar  tan  presto. 

£1  General  Conde  de  Viere  está  arrestado  en  Cronstad,  donde 
habia  ido  de  parte  del  Emperador  para  poner  á  su  devoción  aquel 
puerto  y  la  flota;  pero  el  Almirante  Gallitzin  llegó  al  mismo  tiem- 
po con  las  órdenes  de  la  Emperatriz,  que  fueron  obedecidas. 
Cronstad  es  una  isla  enfrente  de  Orange  Boom,  de  donde  se  pasa 
en  media  hora« 

Se  ha  oído  el  cañón  de  Feterhoff,  que  dicen  es  la  salva  por  la 
celebridad  del  dia,  en  donde  se  mantiene  hasta  ahora  la  Empe- 
ratriz. 

Esta  Soberana  se  ha  declarado  Coronel  del  regimiento  de  guar- 
dia de  á  caballo,  y  ha  nombrado  por  Teniente  Coronel  al  Princi- 
pe de  Wolkouski;  esta  gracia  y  la  de  haber  levantado  el  destierro 
al  Conde  de  Bestucheff  Bumin  (antes  Canciller),  han  sido  las  pri- 
meras de  esta  Soberana. 

Los  Ministros  extranjeros  y  toda  la  corte,  estaba  convidada  i 

PeterhofiF  el  dia  de  ayer,  donde  se  habian  de  mantener  hasta  el 

dia  11,  porque  el  10  habia  de  ser  la  gran  función  de  la  fiesta  de 

San  Pedro  y  San  Pablo.  En  consecuencia,  el  depuesto  Czar  (ig- 
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norante  entonooB  de  lo  qne  pasaba  en  la  capital),  y  una  gran  paiw 
te  de  sa  oórte,  pae6  deede  Orange  Boom  4  PeterhofT  entre  onee  y 
doce,  no  halló  4  la  Emperatriz  y  empezó  4  tomar  algunas  proví* 
dendas;  ain  mal  seguro  de  lo  que  sucedía,  enviaba  órdenes  4 
Peteraíbiirg;  pero  4  medida  que  entraban  en  la  dudad  los  que  he 
traiant  estos  ó  tomaban  el  nuoTO  partido,  ó  iban  presos  4  la  fti^ 
ialeza  y  otroe  parajes  de  seguridad;  se  fuó  liallando  sueesÍTap 
neñte  sin  reenrso  alguno,  se  restituyó  4  Orange  Booos,  junté 
las  pocas  tropas  que  pudo,  como  queda  referido,  y  se  airtiii' 
eheró. 

Para  hacerse  cargo  de  todos  estos  moTÍmientos,  es  preciso  sa- 
ber que  las  distancias  de  Fetersburg  4  estos  sitios  son:  la  áti 
de  PeterhofT  de  80  vérstas;  la  del  de  Orange  Boom  de  10  «crt» 
iéu;  m4s  all4,  Krasnakabak,  que  es  una  hostería,  est4  9  esrr- 
Éas  de  esta  capital;  y  Streiue  Hiuse,  que  es  sitio  real,  est4  7  an- 
tes de  llegar  4  Peterhoíf. 

Cuatro  ó  cinco  vertios  hacen  una  legua  nuestra. 

Dia  ZO  dé  Junio  y  11  ie  Julio. 

La  mañana  de  este  dia  la  Emperatriz  se  restituyó  triun&nts  4  la 
ciudad,  donde  entró  4  caballo,  precedida  de  la  tropa  de  oabaUeria 
7  seguida  de  la  de  in&nteria,  y  cerca  de  lee  doce  llegó  4  sa  Pa- 
lado  de  verano  que,  como  queda  dicho,  e8t4  enfrente  de  mi  casa* 
En  la  escalera  de  Palado  la  cdperaba  toda  su  corte  de  damas  y 
eaballeros,  y  hubo  besamanos  general;  se  cantó  el  li  Doum  eo  la 
capilla  y  se  retiró  S«  M.  4  su  cuarto. 

Se  han  ido  sabiendo  varias  drcunstancias  y  aclarado  algmaa 
particularidades* 

La  noche  dd  8  al  9,  dos  hermanos  llamados  Orloff,  amboe 
oficiales  de  guardias,  salieron  de  esta  capital  como  diputados  de 
una  Asamblea  de  92  oficialee;  llagaron  4  Peterhoff,  se  dirigieroiL 
4  la  Princesa  Da&coff,  que  era  el  móvil  de  toda  la  m4quina«  y 
fuó  4  despertar  4  la  Emperatriz,  4  quien  dijeron  que  estaba  arres- 
tado Pasdeoff,  capitán  de  Preobrasensky;  que  creian  descnbievt» 
la  eonspiradon;  que  convenia  no  perder  tiempo  y  ponerse  4  la  car 


195 

iMHk  d»  eiU;  qam  si  S.  M.  »o  lo  hofláa»  aeveriMioUigAdaft  á  tomar 
4>trM  medidas;  qae  absolutamente  ao  qaeriaii  por  Soberano  al 
ümperador;  qva  el  diggnsto  era  general  y  que  había  tantos  ttial 
contantos  en  el  infrio  omoo  iadÍTidaoa*  Besuelia  la  ftnperatris, 
perdieron  más  da  una  hora  da  tiempo,  porqoo  a¿a  no  Uegaba  «n 
4Xioha  q«a  í  este  fin  habían  prarenido,  y  se  abrió  la  puerta  idonds 
había  de  arrimar;  por  fin  se  enmendó  todo,  y  S.  M.  entró  en  safes 
.ooche;  i  la  mitad  dsl  eanúno  se  cansaron  los  caballos,  y  en  ana 
mala  calesa  qne  encontraron  se  pasó  la  Emperatris;  y  habiand» 
hecho  alto  en  Catharinhoíf»  distante  siete  virstas  de  la  ciudad, 
^antró  con  ella  en  este  pobre  eqaipaje» 

No  es  cierto  qne  este  Soberana  esteba  arrestada  ea  Peterheff 
la  noche  del  7,  peso  si  qne  había  de  estarlo  la  del  9. 
.  La  misma  noche  del  9t  qne  como  qneda  dicho,  sali&  de  San  Pe* 
teraborg  para  sn  eiqpedicion,  finó  á  caballo  hasto  Krasnakabaeh, 
«n  donde  cenó*  y  se  poso  en  cocha  baste  Strelna-linisa;  descsneó 
.algún  tiempo  en  un  convente  da  religiosas  que  hay  inmediato»  y 
allí  recibió  una  carte  (entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana)  del  d^ 
puesto  Soberano,  confesándose  ealpado  y  pidiendo  laa  condiciooes 
arriba  expresadas;  la  reapueste  fuó  verbal  de  que  pesase  á  P^ 
ierhoff  á  entregarse,  y  no  ju2g6  conveniente  la  Emperatris  hablar 
ule  partido  alguno. 

Este  Soberana  volvi6  &  montar  á  caballo,  y  cerca  de  laa  doce 
llegó  4  Peterhoff;  á  poco  tiempo  de  su  arribo,  recibió  segunda 
carte  con  nuevas  instanciaa  y  sumisiones;  no  les  reí!q|>ondió  baste 
ver  las  resoltas  de  su  primera  respueste,  las  cuales  fueron  haber- 
;ae  rendido  prisionero  al  oficial  Orloff,  que  con  una  escolte  de  há- 
naies  y  un  coche  le  condujo  á  Peterhoff,  donde  llegó  á  la  una;  en 
al  mismo  coche  venian  la  Cammer  Freila  Voransow  y  el  Ayudan* 
4e  General  Qudowite;  al  apearse  para  entrar  en  el  pabellón  qne 
üo  les  había  destinado,  algunos  soldados,  Uenos  de  indignaeioa, 
brutalmente  se  echaron  sol»e  Qudowite  y  le  maltrataron;  le  re- 
jgistraron  los  bolsillos,  los  hallaron  llenos  de  joyas  y  alhajas  ricas^ 
que  un  oficial  hizo  entregar  A  la  Emperatris;  fué  tente  la  impra- 
sñon  que  en  aquel  infelia  Soberano  hicieron  estos  pasos,  que  le 
4MM1SÓ  una  gran  sonroja.  Aquella  misma  tarde  el  Qeneral  Ismadof 
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le  presentA  la  rennneia  6  abdieaoion  qne  debía  hacer  del  imperio, 
la  que  inmediatamente  firm6. 

Evacuada  feliz  y  gloriosamente  eeta  empreea,  salió  B.  H.  á  las 
nueve  de  Peterhoff,  fué  á  oenar  y  dormir  á  una  casa  de  campo 
del  Príncipe  £urakin,  á  15  verstai  de  esta  capital,  en  donde 
oomo  se  ha  dicho  hizo  su  triun&nte  entrada,  llena  de  aclamado* 
netf  y  vivas. 

Aquella  misma  noche  se  condujo  al  depuesto  Czar  A  la  fortaleza 
de  Petersburg. 

Se  dice  que  la  Cammer  Freila^  Condesa  de  Voronzow,  y  el 
Ayudante  (General  Gudowitz^  caminan  ya  á  sus  respectivos  des' 
tierros  de  Siberia. 

Se  mantienen  arrestados  el  General  Hilgunoff,  el  Mariscal  de 
la  cftrte  Ismadof,  el  Consejero  Yolcoff  y  el  Senador  Conde  de  To- 
ronzow,  padre  de  la  inftiiz  desterrada  y  de  la  insigne  y  dichosa 
Princesa  Da&coiF,  á  quien  la  Emperatriz  acaba  de  honrar  con  él 
oordon  de  Santa  Catalina,  ejemplo  esta  funiKa  de  la  fortuna  y 
del  singular  contraste  de  las  pasiones  é  intereses  humanos. 

Las  operaciones  militares  de  esta  expedición  se  reducen  á  que 
el  Czar  habia  dispuesto  una  batería  en  una  altura  inmediata  á  la 
entrada  de  Peterhoff,  que  dominaba  él  caminOi  pero  al  arribe 
de  los  húsares  que  precedían  la  tropa  de  esta  Soberana,  abando- 
naron la  batería  las  tropas  de  Holstein  y  fueron  dispersas  en  una 
ligera  escaramuza.  En  un  desfiladero  que  hay  á  la  entrada  de 
Orange  Boom  tenía  formada  aquel  Soberano  otra  batería. 

No  es  ponderable  lo  sorprendido,  aturdido  y  cortado  que  se  ha 
visto  este  infeliz  Príncipe  %n  su  desgracia. 

La  primera  providencia  que  tomó  cuando  vio  que  la  Emperatris 
no  estaba  en  Peterhoff  y  empezó  á  saber  la  sublevación  de  Pe* 
tersburg,  fué  la  de  enviar  al  Senador  Alejandro  Schuwalow  y 
al  Príncipe  Trubeztscoy  para  que  pusieran  orden;  óstos  luego 
que  llegaron  fueron  conducidos  á  la  Emperatriz  para  el  juramen« 
to,  el  que  hicieron  sin  repugnancia,  y  aun  parece  que  con  buen» 
voluntad.  Empleó  mucho  tiempo  en  hacer  ultases  ó  decretos  para 
enviar  á  todas  partes,  y  descuidó  la  parte  mUitar,  que  era  la  que 
ifnportaba  en  la  ocasión.  Las  disposiciones  militares  fberon  tar^ 
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4m  7  tibias;  no  obstante  que  en  Peteraborg  pensaron  tarde  en 
asegurar  á  Cronstad,  más  tarde  pensó  este  Frinoipe  en  enviar 
9I  Oeneral  de  Viere,  7  no  pasó  en  persona  á  Cronstad  hasta  más 
de  las  siete  de  la  tarde,  que  embarcó  en  una  rica  galera»  Ue» 
yando  consigo  todas  las  damas  que  estaban  en  el  sitio;  7  cuando 
Me  acercó  al  puerto,  no  solamente  no  fué  obedecido  ni  admitido» 
jñno  amenazado  de  que  tirarían  sobre  la  embarcación  si  no  S9 
retiraba;  respuesta  que  cansó  la  confusión  7  llanto  que  puede 
discurrirse  de  aquel  femenil  equipaje*  £1  regimiento  de  húsares 
fio  entró  en  Petersburg  hasta  por  la  tarde  del  9;  7  habiendo 
ganado  tiempo  pudiera  haberle  tenido  por  SU70J  7  lo  mismo  el 
regimiento  de  Voronits,  que  estaba  en  Erasnaoelo,  tampoco  tomó 
el  arbitrio  de  retirarse  á  Narwa,  desde  donde  podia  ir  ganando 
partido,  hacerse  duefio  de  aquel  camino,  poner  á  su  devoción  el 
^ército  7  disputar  el  imperio.  Parece  que  el  decaimiento  do 
ánimo  le  cerró  todas  las  puertas  á  los  recursos  de  que  es  capas 
un  Principe  absoluto  7  desesperado. 

CAETA  OBIGDíAL 

PSL  MARQüis    DI   ALMODÓVAR  A   DON   BIOABDO  WALL,    nOHAX>A 
BN  PXTKB8BÜRG  A  2-13  DS  JI7U0  DS  1762 

(Archivo  general  de  Simaneae, — Secretaria  de  EaUtdo). 
{Legajo  6.621.— Folio  84). 

Fxcmo.  Señor. 

Mu7  sefior  mió:  Esta  mañana  he  tenido  el  honor  de  haber  hecho 
mi  corte  á  la  nueva  Emperatriz  7  besarla  la  mano.  Estaba  á  su 
lado  el  Canciller  Conde  de  Voronzow,  que  me  ha  declarado  de  la 
parte  de  esta  Soberana,  que  desde  el  punto  de  su  exaltación  al 
trono  á  nada  aspira  con  más  anhelo  ti.  M.  I.,  que  á  cultivar  y 
estrechar  la  amistad  con  el  Bey  nuestro  sefior,  7  que  podia  ase- 
gurar á  S.  H,  su  vivo  7  verdadero  deseo  de  solicitarla;  aún  no 
liabia  acabado  de  decirme  el  Gran  Canciller  esta  declaración  ó 
Gumplimienio,  que  S.  If .  I.  acercándose  más  me  repitió  lo  mis- 
mo^ añadiendo  otras  muchas  expresiones;  respondí  á  S.  M.  I* 


198 

mm  1m  regnlttm  de  agnuleQiaii«ito  j  de  eoneepondendm,  y  I» 
Migaré  de  la  oordialidtd  y  amiited  del  Bey,  y  qne  podm  eetar 
bien  persoadidA  de  la  gran  paste  que  tomeria  8.  H.  en  el  didioeír 
eaoeeo  de  ea  heróiea  ezaltaúon  al  trono,  y  afiadí  las  expresiva» 
eerteeenfte  rcepetoeeaa  que  jnzga4  propiae  del  dia.  Después  ücm^ 
tínwb  8.  M.  I.  la  eonTersaoion  oon  asuntos  indiferentes,  i  inibr' 
BAndose  de  la  salud  de  mi  mi^er. 

El  Caneíller,  que  me  lia  reiterado  partieatarmente  las  más  ez^ 
presidas  atenciones  de  amistad  y  Imena  armonía  entre  las  dos  eo» 
nmaS|  me  ha  dicho  qne  oon  el  pasaporte  qne  para  el  correo  nw 
enviará  sin  fiJta  esta  tarde,  me  remitirá  nnos  pliegos  para  él 
Pdncipe  de  Bepnin,  qne  indniré  oon  ésta  y  enoargo  á  V.  E. 

Pareoe  qne  la  Princesa  Dafieoff  tendrá  el  principal  inflijo  eo: 
el  presente  Gobierno,  y  el  <3eneral  Panin,  ayo  dd  Oran  Dnqnof 
pero  no  obstante  lo  &Torable  qne  se  mnestra  el  nnevo  ostema,  j 
las  baenas  onalidades  de  estes  dos  personas,  será  predso  tomarsr 
algnn  tiempo  para  contar  sobre  él.  El  Ministro  inglés  y  sn  nacLOB 
han  tenido  siempre  grande  intimidad  con  la  casa  de  Da£BCo£f,  y 
si  el  Conde  de  Bestucheíf  qne  está  Uaraado,  logra  entrar  en  el 
Ministerio,  no  será  muy  segura  la  continuación  que  se  aparentar 
de  los  mismos  empeños;  de  todos  modos  ha  ganado  bastante  la 
alianza,  la  Busia  y  la  mayor  parte  de  la  Europa  en  la  mudanza 
de  Soberano,  y  sobre  todos  la  Dinamarca,  á  quien  redondamento 
se  la  ha  declarado  con  las  mayores  seguridades,  las  intencione» 
&vorable8  de  esta  corte. 

£1  Oficial  de  guardias  Orloff ,  por  quien  se  rindió  el  pasada 
Emperador,  ha  sido  creado  Chambelán  y  caballero  del  ¿rden  áe 
Santa  Ana.  £1  Almirante  Oallitzín  ha  sido  condecorado  con  el 
cordón  de  San  Andrés. 

Acabo  de  saber  qne  para  la  coronación  de  Moscou,  se  ha  seffa- 
lado  el  dia  6-16  de  Setiembre,  y  que  la  Emperatria  partirá  con 
sn  corte  quince  dias  antes. 

Se  ha  recibido  hoy  la  noticia  de  qne  los  prusianos  hen  tomada 
posesión  de  lo  qne  ocupaban  los  rusos  del  reino  de  Prosia,  y  qne 
el  Feldmariscal  Lerraldt,  ha  llegado  á  £5nisberg  como  Gobema-' 
dor  general  por  el  Bey  de  Pmsia. 
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NvBiCro  Scllor  guarde  á  V*  S«  mnduMi  afios  como  deaeo.  P^ 
teraborg  2-13  de  Jnlio  de  1762. 

Exemo  Seflor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  aa  más  aegnro  aeryidor, 
XI  Marqnéa  de  Almodóvar. 

CABTA  ORIGINAL 

DBL  XARQüis  DI   ALMODÓVAB   k  DON   BIOABDO  WALL,  nOBADA 
IN  PBTBBaBÜRa  k  2-13  PB  JULIO  DB  1762 

(AsrMvQ  gm^ral  de  Simtmeaer-SeoreíaHa  de  Mtíado). 
(Legajo  e.6SIÍ.^FóUoe  80  y  81). 

Bxomo.  Señor. 

ISxrf  aaflor  mío:  He  racibido  doa  carias  de  Y.  E.  de  16  y  28  de 
MayOt  con  la  importante  noticia  de  oontinaar  aín  novedad  la  pre- 
ama  salud  de  8.  H.  y  demáa  peraonaa  realea. 

£a  caria  de  6  del  corriente  avisé  ¿  Y .  E.  que  el  viaje  del  Em- 
perador para  el  ejército  se  habia  últimamente  decidido  para  1» 
semana  próxima;  que  en  consecuencia  se  daban  todas  las  órdenes 
correspondientes;  que  habia  empezado  á  marchar  alguna  tropa,  y 
su  breves  renglones  le  hice  á  Y*  E.  presante  mi  critica  situación; 
ista  con  la  dudosa  esperansa  de  ver  al  Gran  Canciller  y  poder 
dar  salida  á  las  diferencias  presentes,  que  no  me  daban  lugar  i 
esperar  las  órdenes  positivas  de  Y.  E.,  me  determinaron  i  enviar 
un  recado  al  Oonsqjero  Bacunin,  primer  Secretario  de  la  Ganci- 
lleria,  y  confidente  del  Ghran  Canciller,  Conde  de  Yoronaow,  di- 
oióndole  que  deseaba  hablarle;  que  me  d^era  si  en  su  casa  ó  en  la 
mía,  ó  en  lugar  tercero  podría  hacerlo;  me  respondió  cortesana- 
mente que  vendría  á  mi  casa,  y  le  esperé  en  ella,  donde  vino  la 
migma  i^^^^^fv  del  7. 

En  consecuencia  de  las  noticias  del  Marqués  de  Grimaldi  de 
23  de  Mayo,  como  avisé  á  Y.  E.  en  2  del  corriente  Julio,  y  lo  que 
Y.  £•  me  dice  en  sus  cartas,  resolví  hablar  con  él  los  puntos  si- 
guientss  para  que  se  los  comunicara  al  Gran  Canciller.  El  prime» 
ro  sobre  la  visita  en  cuestión,  conformándome  con  la  misma  p^XH 
posición  hecha  por  el  Ministro  de  Francia  y  no  admitida  por  eete 
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Soberano,  y  dando  á  entender  en  los  términoe  que  me  parederon 
máe  correspondientes,  el  disgusto  del  Bey  por  lo  mal  correspon- 
dida que  ha  sido  su  fineza  y  noble  modo  de  proceder.  £1  segnndo 
pidiendo  la  reversal  sobre  el  titulo  Imperial,  pues  no  obstante  que 
los  términos  en  que  se  le  ha  dado  á  la  Francia  son  poco  atentos, 
cuya  circunstancia  me  habia  detenido,  uniendo  á  esta  reflexión 
otras  muchas  (como  avisé  á  V.  E.  á  su  tiempo),  me  ha  parecido 
después  que  siendo  una  condición  precisa  la  de  este  título  para  la 
correspondencia  con  esta  corte,  y  que  no  pueden  evitarse  las  oca- 
siones de  uno  ú  otro  tratamiento,  no  pedia  menos  de  merecer  la 
real  aprobación  el  dejar  evacuado  este  asunto  embarasoso,  mayor- 
mente lisonjeándome  tener  la  reversal  en  diferentes  términos.  Y 
el  tercer  punto  sobre  la  respuesta  de  S.  M.  S.  con  el  titulo  de 
Czar,  á  la  carta  de  notificación  de  este  Soberana  sobre  su  exalta- 
ción al  trono  de  Busia,  de  cuyo  asunto  tengo  informado  á  Y.  E. 
con  fecha  de  3  de  Mayo;  y  últimamente  he  tenido  carta  del  Duque 
de  Santa  Elisabeta  de  1.°  de  Junio,  recibida  en  27  del  mismo,  ea 
que  me  incluye  una  copia  de  carta  del  Marqués  Tanucoi  de  ÜBoha 
de  11  de  Mayo,  en  la  cual  dice  que  para  haber  usado  de  aquel 
titulo,  se  ha  tenido  presente  el  estilo  de  España  y  el  de  la  Canci- 
llería de  Ñápeles,  no  obstante  que  en  el  afio  de  1744  se  encuentra 
en  ésta  mudado  el  tratamiento  de  Czar  en  el  de  Emperador,  sin 
saberse  el  motivo;  cuyas  razones  parece  que  son  respuesta  de  la 
réplica  que  el  mismo  Duque  de  Santa  Elisabeta  hizo  á  su  corte  de 
resulta  de  la  conversación  oon  el  Príncipe  Gallitzin^  Embajador  de 
Busia  en  Yiena. 

Quedó  hecho  cargo  de  todo  el  expresado  Bacunin,  y  de  dar 
euenta  al  Canciller,  y  para  que  V.  E.  vea  en  loe  términos  que 
hablé  los  citados  asuntos,  incluyo  la  adjunta  minuta  en  fi:anc¿8 
que  formé  sobre  ellos,  se  la  Id  dos  veces  y  me  la  metí  en  el  bol- 
sillo. 

Ya  ha  variado  todo  como  Y.  E.  verá  por  los  demás  despaoboe; 
pero  he  querido  no  dejar  de  enterar  á  Y.  E.,  del  último  estado  en 
que  se  hallaban  las  cosas  cuando  han  ocurrido  las  grandes  nove- 
dades que  han  mudado  el  teatro  enteramente,  para  que  si  Y*  E. 
lo  halla  por  conveniente,  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de  S.  M. 
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Nuestro  Sefiínr  guarde  á  Y.  E.  mnohofl  años  como  deeeo.  Petare- 
bnrg  2*13  de  Julio  de  1762. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  B.  au  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

OABTA  ORIGINAL 

DXL  KABQUis  DB  ALMODÓVÁB   JL   DOK   BIOABDO    Wi^LL,  FBOHADA 
XN  PXTXB8B17BO  i  5»16  DB  JUUO  DB  1762 

[Ainki90  gm^erml  de  Smamoüt.'^SéeretúHa  de  Eetado), 

(Legt^o  eMí.'-JNtío  87). 

Sxcmo.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  La  mafiana  del  14,  despaché  á  Y.  E.  un  cor- 
reo con  la  noticia  de  haber  sido  exaltada  al  trono  de  Busia  la 
Smperatris  Catalina  11,  7  que  estii  Soberana,  entre  otras  diferen- 
tes mercedes  habia  lerantado  el  destierro  del  Conde  de  BestuchefF 
Bemin,  hice  relación  extensa  de  este  dichoso  suceso  y  de  cuanto 
ocurria  hasta  entonces. 

También  avisé  á  Y.  E.  haber  tenido  el  honor  de  cumplimentar 
á  esta  Soberana  con  este  motivo,  y  las  particulares  honras  que 
debí  á  S.  M.  I.,  y  o6mo  me  manifieste  el  eficas  y  constante  deseo 
que  tiene  de  cultivar  y  estrechar  la  amistad  con  el  Rey  nuestro 
sefior.  Igualmente  d^e  i  Y.  E.  cómo  para  la  coronación  en  Mos* 
con  estaba  sefialado  el  dia  5-16  de  Setiembre. 

El  Príncipe  de  MendcofF  fué  creado  General  en  Jefe,  y  partió 
aquel  mismo  dia  á  Moscou  para  tomar  el  juramento ,  y  apagar  la 
sedición  que  se  habia  levantado  en  aquellas  cercanias.  El  Prínci- 
pe Alejandro  Dolgoroutky  ha  sido  nombrado  para  ir  á  Constan- 
tinopla  á  notificar  la  exaltación  de  la  Emperatriz. 

Hoy  ha  ido  S.  M.  I.  al  Senado,  donde  ha  estado  más  de  dos 
horas  con  grande  satis&coion  de  este  ilustre  y  supremo  cuerpo;  y 
todos  los  pasos  de  esta  heroica  Princesa,  anuncian  un  dichoso 
reinado,  como  se  lo  prometía  esta  nación  de  su  altas  prendas  y 
calidades. 

Por  un  extraordinario  que  le  ha  llegado  al  Conde  de  Meroy, 
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Tjjmlmjmdflr  dt  la  oócte  da  Vi0i»,  ha  tmbUo  Im  w^aj  apraoíaUe 
de  V.  E«  de  31  de  Mayo,  que  con  üchik  de  11  da  Judo  ae  raou» 
te  el  Maiqiiés  da  GtrnaUi*  aobra  oqroa  aaoiitoa  no  10190  qw  oon- 
testar  á  7.  E.  en  viata  de  lo  que  han  modado  aon  este  aaaaao,  y 
atiero  nnevaa  irdenea  en  reapueata  de  mia  últimoadeapaoliOB*  Sn- 
plico  á  7.  £•  ae  ainra  ponerlo  «n  notíok  del  Aey,  poniéndome  i 
aoa  realea  piéa,  y  haciendo  preaente  á  8.  'M.  mi  reaignada  obe» 
dien<¿a  á  ooanto  fnere  de  an  real  agrado. 

Nneatro  Señor  guarde  i  V.  E.  muohoa  afioa  oomo  deaeo.  Peten- 
bnrg  5-16  da  Jnlio  de  1762. 

Bzcmo.  Beftor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  an  mia  aegnro  aervidor. 
El  Marqnéa  de  Álmod&yar. 

CULBTA  ORIGINAL 

DXL  MABQITÍ8  DI   ALMODÓVAR  Á   DON   BIOAaDO   WALL,    FBOHADia 
BN  PXTXB8BVBO  Á  12-23  PX  JULIO  DB   1762 


(Árekivo  9mí9rml  é$  Bimtmoeii*    Swrtkíria  dé  Btltado). 
(Legajo  e.eSÍ.-^FáUo  89). 

JSxcmo.  Sefior. 

Mny  aefior  mío:  He  recibido  la  de  V.  £•  de  1.®  de  Jonio»  en  qne 
me  indaye  por  duplicado  otra  de  31  de  Mayo,  de  la  que  \m^ 
go  aTiaado  an  recibo,  con  carta  de  16  del  corriente;  y  como  haa 
mudado  laa  cirounatanciaa,  no  tengo  qué  decir  aobro  ana  oont»- 
nidoa. 

El  aibado  17  del  oorriente»  día  regular  de  la  conteencia  qne  ae 
habia  auapendido  eata  última  temporadap  fnimoa  todoa  loa  Hinia- 
troa  eztranjeroa  en  caaa  del  Canciller  oomoá  lo  ordinario,  hábi&n- 
donoa  avisado  el  dia  antea.  El  Canciller  preaentó  al  Principe  Gap» 
llitzin  como  Vicecanciller,  y  en  la  conínrenoia  que  cada  uno  en 
particular  tuTimoat  eatUTÍeron  juntoa  loa  doa*  Me  dieron  cuenta 
farmal  de  la  xeaolucion  de  S.  M.  L  de  paaar  á  Hoacou,  para  cela- 
brar  au  coronación  el  dia  5-16  de  Setiembre;  y  que  ae  liaonjeaban 
que  yo  argüiría  la  corte.  Lea  reepondí  en  loa  términoa  máa  dabi- 
doayatcntoa,  qnetendria  eata  honra;  ydaqpuea,  recapitulando 
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tttcvmmntB  lo  qiiB  habift  ^iitfllaridft  al  Omm^wo  Bmuiiíii  la 
tana  <M  7«  y  las  últiaM  óidan«i  q«a  baMa  leoibido,  ka  d^  o6n0 

f 

en  al  día  sa  lialiia  otra  fnnito  pandwito,  aiao  al  del  titalo  Iinpa» 
rial|  sobre  el  qoe  eaperaba  la  wvaraal  ma.  la  ñsnuk  coaianioadapar 
al  espfeaado  Baoaaiiiv  y  le  anegaré  da  laa  amietnaie  iatamáonaa 
dal  Bey  nneatro  eeftor,  eenaapoodteiida  al  lom  expiaaivo  y  ñm 
con  qaa  me  hablaroa* 

HaUeodo  recibido  carta  del  Daqaa  de  Santa  Iliaabela»  dieién» 
done  que  en  yirtod  de  mi  réplioa  y  reproaontadon,  aa  ma  envia^ 
na  otra  carta  reapaeata  del  Bey  de  laa  Dea  8ÍBÍl]aa«  empleando  al 
titulo  de  Imperial,  para  que  yo  la  pudiese  entregar  con  las  reservas 
naneiiarias  concedidas  i  otras  cortes,  les  oomnniqoé  igoalmentesn 
contenido  acompañado  de  las  cíortesioíne  acoatombradas;  uiixas 
pendieron  con  las  mismas  Usnaa  de  atención  y  moatrando  la  ma* 
yor  cordialidad. 

Aquel  dia  hubo  un  gran  convité,  donde  además  de  los  Mioistroa 
CKtraióeros,  estuvieron  otras  mnchas  personas  de  las  primeras  de 
lac&rts. 

Nuestro  Seffor  gnarde  á  Y  •  S.  muehos  afios  como  deseo.  F^ 
tezabnrg  12-23  de  Julio  de  1762. 

£»and.  8eñor.«-B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
12  Marqaés  de  Almodóvar. 

CAETA  OEIGINAL 

DXL  MABQUis  DX  ALMODÓVAB  1  DON  BIOÁMDO  WiOJiy  YICHADA 
XN  PBTXB8BUR0  X  12*23  nX  JITIiIO  I»  1762 

[Archivó  femermí  de  SimanooB.-^  Secretaria  ¿e  JSitado). 

{Lege^  €Mí.^Faio  8^. 


ExemOn  Señar. 

Muy  sefior  mió:  Los  Ministros  ejctranjeros  residentes  en  esta 
ciudad,  incluso  el  de  Ptusia,  hemos  sido  avisados  para  poder  ba* 
cer  nuestra  corte  á  esta  Soberana  todos  los  días  de  fiesta  á  la  hora 
de  la  Misa.  El  Domingo  18  del  corriente,  fuimos  todos  á  Palacio 
según  esta  nueva  imna  estableoida;  pero  no  pareció  S.  M.  I.;  se 
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dqo  ae  hallaba  indispnaaU»  j  aquella  noche  tavimoe  la  adjunta 
nota  del  aviso  de  la  muerte  del  depuesto  Cnur  el  dia  anterior  en 
Sopesa,  40  p&rstai  de  aqni,  donde  le  haUan  llevado  desde  Ckwt^ 
lis,  qne  fué  sa  primera  prisión  desde  Peterhoffi  annqne  se  haUa 
asegnrado  que  estaba  en  la  fertidesa  de  esta  cindadt  y  qne  se  le 
pasaba  á  la  de  SoUashelbQig.  Esta  novedad  ha  heoho  perder  de 
vista  otras  notioias  tocante  al  lance  de  so  prisión,  y  anécdotas  de 
aquellos  dos  días;  se  dice  qne  habia  pedido  su  violin,  un  negro  y 
un  perro  que  qneria  mucho,  un  libro  de  romances,  y  una  BiUia 
alemana  y  el  uniforme  del  Bey  de  Prusia;  y  con  efiscto  ha  muerto 
con  este  uniforme.  Que  las  últimas  palabras  qne  pronunció  fueron 
vanagloriándose  de  que  moría  como  oficial  de  aquel  Soberano. 
Añaden  que  estos  últimos  días  eonda  y  dormía  muy  poco  6  nada, 
y  que  bebia  con  nn  exceso  increible;  que  además  de  su  inclín- 
nación,  la  ociosidad  y  la  pesadumbre,  le  arrastraban  con  más 
fuerza. 

La  noche  del  18  al  19  le  tngeron  secretamente  al  convento  de 
San  Alejandro  Newski,  donde  le  pusieron  de  cuerpo  presente  en 
una  sala  aquella  misma  maflana,  y  se  avisó  al  público  con  el  ad- 
junto manifiesto.  Estaba  vestido  con  el  uniforme  de  Holstein,  y 
en  todo  tratado  y  considerado  como  un  Príncipe  de  aquef  Ducado, 
destituido  de  todos  sus  honores  y  derechos,  sin  pompa  alguna,  ni 
insignias  de  Soberano  de  las  Busias.  En  esta  forma  se  le  hiao  su 
entierro  de  secreto  el  21  por  la  mañana,  y  no  se  habla  de  luto. 
La  Emperatria  ha  sentido  mucho  su  muerte,  y  se  ha  sangrado;  su 
penetración  y  talento,  y  su  corazón,  al  mismo  tiempo  magnánimo 
y  generoso,  no  piiede  menos  de  estar  tocado  del  fin  trágico  de  esta 
Príncipe,  aunque  por  su  irregular  y  extraña  conducta  se  había 
merecido  el  odio  público  y  su  desgracia. 

El  Príncipe  Jorge  de  Holstein  marcha  mañana  á  aquel  Estado 
del  que  se  le  ha  declarado  Oobemador  (General.  La  Freila  Con- 
desa Isabel  Voronzow  marchó  el  dia  21  para  uno  de  sus  lugares 
propios  de  Moscovia^  y  á  esto  se  reducen  todas  las  consecuencias 
de  un  suceso  tan  grande. 

El  Príncipe  Sergio  Gallitiin,  Gentil-hombre  de  cámara,  ha  sido 
nombrado  para  ir  á  Stokolmo  á  notificar  á  aquellos  Soberanos  I» 
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«xaltadoB  de  S.  M.  I.  «1  trono  do  Rnak;  y  al  miimo  fin  ha  ñdo 
también  nombrado  el  GentiI*hombre  de  Cámara  Matoeefakitt» 
para  las  oórtea  de  Vareovia  y  Viena.  Eita  tarde  se  espera  aqnf  al 
Conde  de  Bestneheff. 

Con  nn  oorreo  qoe  deepaoha  á  sa  eórto  el  Conde  de  Merqr,  re- 
mito este  despacho  al  Conde  de  Mah<»y»  encargándole  le  dirija  á 
y.  E.  con  la  mayor  brevedad. 

Naestro  Sefior  gnarde  á  V.  E.  mnohos  afios  como  deseo.  Peters- 
borg  12-28  de  JnUo  de  1762. 

Ezomo.  Sefior.— *B.  L*  M.  de  V.  E.  so  más  segoro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodivar. 

Con  la  esperansa  de  que  el  manifiesto  6  uiaiet  sobre  la  muerte 
del  depuesto  Csar,  se  imprimiria  inmediatamente  á  sa  pabUcadon 
en  latin,  firanoés  y  alemán,  le  ofreeia  á  V.  £•  indnir  nn  ejemplar 
con  esta  carta;  pero  Tiéndeme  en  la  precisión  de  cerrarla  porqne 
parte  el  extraordinario,  y  no  habiendo  podido  conseguir  más  qne 
el  qne  hay  en  idioma  mso,  y  con  macho  trabajo,  porque  ya  son 
moy  raros,  se  le  remito  á  V.  E.  tal  cual  es;  si  se  imprimieran  en 
alguna  de  las  tres  lenguas,  6  logro  alguna  traducción,  la  remiti* 
ré  á  V.  E.  en  la  primera  ocasión. 

CARTA  ORIGINAL 

PIL  MAEQÜÉS   DI   ALHODÓYAR  A  DON    SIOARDO  WALL,    FECHADA 
SN  PSTIR8BUBG  A  12-28  DI  JITLIO  DI  1762 

{Archivo  gémond  de  Simanca».  —  Secretaría  de  Eetadoh 

{Legajo  €.621.--- Folio  92). 

Bxcmo.  Señor. 

Kuy  sefior  mió:  Los  rusos  han  querido  esta  revolución,  y  mi- 
rado la  usurpación  del  trono,  como  urgente  y  necesario  remedio 
de  sus  males;  pero  les  parece  iigusto  y  muy  violento  el  de  la 
muerte  de  su  Soberano  á  muchos  que  no  la  juagan  natural;  esta 
especie  procuran  acalorarla  los  enemigos  de  esta  Soberana,  na- 
turales y  extranjeros,  para  convertir  en  compasión  el  odio  al 
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«slá  iiiftlhitila  la  miáon. 

Mochos  pratandoi  qiie«l  Gna  D«qm  tt  liMtu^;  «Btej  maj 
informado  de  la  hittoria  é  intriga  de  este  chUeado  aeaata  y  ób 
todae  na  «ireuieteiiQÍaa;  peto  k  enitOy  poai  ee  laigo  peía  afra, 
y  ee  baalesia  dooir,  ea  general,  eeta  particmlar  notíeku  Bki 
qne  machos  echan  ya  k  vista  sokre  el  Osar  Jiia%  y  as  fned» 
tensar  otra  madaaia,  qae  eostark  aiacba  ssagre;  paes  k  eoadno- 
ta,  habilidad  y  espíritu  de  k  Emperstria,  veaderian  may  cmo 
sa  estro* 

Estos  temores  influyen  mucho  en  el  sistatta  de  k  e&rte;  lo  hsr 
een  si  presente  m¿nos  compatibk  cea  ks  ideaa  da  k  de  Viena; 
el  principal  eoidade  ds  ésta  «s  afinaarse  en  el  trono,  y  juigs 
preciso  afirmsr  k  pas  general  sobre  k  qae  se  propone  tcabajsr 
con  toda  faena;  pero  de  concierto  oca  los  aliados,  siguiando  k 
aliansa,  s^gua  sa  prosaesa,  él  solo  temer  y  él  trastorno  del  Estsdo 

y  lo  más  qae  podria  cooscgair  los  aliados  será  qoa  k  Bask  ao 
sbaadene  todavk  sos  conquistas. 

El  Canciller  y  Vicecanciller  me  hen  habkdo  en  tono  de  siih 
tema  padfíco,  y  mostrando  deseo  de  que  fuera  cierta  la  voz  de  que 
el  Bey  pensaba  en  la  paz,  les  respondí  que  no  me  constaba  cosa 
alguna,  y  expuse  ligeramente,  pero  con  rigor,  en  k  forma  mejor 
que  fué  posible  y  me  pareció,  las  justísimas  cauaas  que  han  obli- 
gado al  Bey  á  sacar  la  espada,  las  rectas  iateacionesde  S.  H.,  sus 
demás  grandes  calidades;  después,  entre  otras  expresiones,  die- 
ron que  la  posición  de  los  dominios  de  ambas  potencias  nos  po- 
nia  mutuamente  al  abrigo  de  todo  disturbio,  no  pudiéndonos 
hacer  mal;  no  podremos  pensar  sino  en  hacemos  mucho  bien 
cuanto  dieren  de  sí  las  ocasiones;  á  esto  respondí,  contestando 
así  á  su  pensamieato,  que  podía  convenir  macho  k  rec^oca 
anioa  y  buena  armonk  de  estas  espeoMs;  paede  V.  E.  inferir  el 
modo  de  pensar  y  qué  uso  puede  tener;  es  eierto  que  es  tal  k  po- 
aicioa  que  no  permite  etro  partido  entre  ks  dos  córtps,  qae  por 
el  medio  de  negociaoiones  conciliario  con  loa  recíprocos  intereses 
y  consideración,  y  del  iaflu|o  respectivo  de  asAsa  cortes  adoptar 
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Im  parte  qm  eoBTenga  i  1m  cáxemuÉuieiM;  toeaats  4  Ims  TViti^M 
qut  aft  deban  netr  de  eato  oomeroio  no  hay  f«e  hablar  abo  aa 
timpo  de  pai. 

Naeatro  Sefior  gaaide  i  V.  K  amohoa  aHaa  eaoMi  deaeon  P^ 
tanbiifg  ll^aa  de  Julio  da  1762. 

Ezcmo.  Sefior.— B.  L«  M«  de  Y»  E«  aa  máa  aigoio  aarfidar, 
SI  Maréate  de  AhnodÓTar. 

CABTA  OBIOINAL 

DBL    MABQüis    DI   ALMODÓVAE  A    DON  BIGARDO  WALL,    FICHADA 

XH  nraRBBüBO  Á  23  i»  jumo  t  3  ixb  Aeoero  db  1762 

(^reft»oo  general  de  Simanea§.'^  Secretaria  de  Eetado). 

Excmo*  Señor. 

Hay  sefior  mió:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  E.  de  7  y  14  de 
Jnaio  de  eate  afio,  y  quedo  SBierado  de  su  oontenido» 

SI  Conde  de  Beatachaf  ha  tenido  on  redbimíeBio  muy  lisonja 
ro  de  esta  Soberana,  y  Yeri  V»  S.  por  la  iaoliisa  Chuela  número 
58}  del  modo  qne  ha  sido  tratado. 

En  la  Gñ€$ta  dd  número  57>  tmtí  también  Y.  E.  la  satisfacción 
que  la  corte  de  Saecia  ha  recibido  de  la  de  aquí,  desmintiendo  nn 
párrafo  de  la  Gaeáié  de  Altooa. 

£1  Principe  Jorge  de  Holsteín  ha  sido  generosamente  indeoK 
iiisado  oon  la  sama  de  cisn  mil  rabloa,  por  el  anqneo  que  padeció 
sa  casa  el  dia  de  la  revolución;  y  al  fin  de  la  semana  pasada  ha 
partido  para  sn  noero  destino  de  Hohtein. 

Se  ha  hecho  saber  á  todos  los  Ministros  extranjeros,  qne  pneden 
tener  diariamente  la  honra  de  hacer  sn  corte  á  S.  M.  I.,  desde 
las  seis  de  la  tarde,  y  los  dias  de  fiesta,  por  la  mafiana. 

Inolojo  á  Y.  E.  d  a^jnnto  manifiesto,  qne  es  cnanto  ocmrre  de 
particular  en  esta  corte. 

La  Emperatriz  ha  tomado  el  partido  de  la  neutralidad;  ha  con- 
firmado la  paz  con  S.  M.  P.,  y  se  han  enviado  las  órdenes  para 
restituirle  las  conquistas  y  hacer  retirar  todas  las  tropas;  al  mis- 
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0  tiempo  asegnr»  d«  n  smistad  i  U  oirt*  de  Vieo 
w¡  «zpona  qna  ra  praMate  ñtiuicioii  no  la  parmita 
ion;  el  Canoillar  y  al  Conde  da  Bastnohaf  se  hu 
»r  U  mediación  del  Arzobispo  da  Fatarabnrgo. 
Nnaatro  saflor  gowde  i  V.  E.  mnohoa  aflof  oa 
tBhtttg,  23  da  Julio  y  3  da  Agoato  da  1762. 
Hzomo.  SaSor.— B.  L.  U.  de  V.  E.  ni  más  seg 

1  lísrqvis  de  Almodóvar. 

CARTA  OBiamAL 

EL  lUftQüis  DB  ALHOPÓVAK  Á.  DOM  KIOAKDO  VAIX. 
PKTKBBBDBO  Á  6-17  DS  AGOSTO  OS  176; 

(^poMM  f«MraI  ie  Simamau.—Sierttmrím  dt  B* 

Sxenu.  Seüor, 

Hoy  sefior  mío:  He  recibido  Iss  esrtaa  de  V.  E. 
inio  con  la  importante  cotioik  de  aontinasr  ún  ii< 
osa  salad  del  Bey  nuestro  aeflor  y  demás  personas 
El  Embi^ador  de  la  corta  da  Viena,  Conde  de  Hei 
)  sos  nneraa  cradenoialoB  y  espera  tenar  sa  sodíen 


Incluyo  el  adjunto  decreto  oontn  al  Sobarano  y  i 

Imisistraúon  de  justicia  en  los  Tríbnnalas,  prori 

do  muy  aplaudida,  y  lo  bien  rasonado  del  deemti 

Abieii  su  respectivo  aplauso. 

Incluyo  ignalmante  la  Gaetta  del  último  viernes  < 

Jo  d«  esta  corte,  y  por  no  tenerla  la  aatacadenta  e 

ríe. 

La  noche  del  dia  II  hubo  un  motin. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  £.  muchos  afios  oomo 

irg  6-17  de  Agosto  de  1762. 

Excmo.  Sefior.— B.  L.  U.  de  Y.  E.  sn  mis  sef 

1  Uarquis  de  Almodóvar. 


'^.'■■J'«Í«V  '^TT 
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CARTA  ORIGINAL 

DSL  MABQUÉ8  DB  ALMODÓVAR  k  DON  BICABDO  WALL,  FBOHADA  EN 
PXTBBBBUBO  Á  9-20  DB  AGOSTO  DB  1762 

(Archivo  general  de  8imanca»,'-8eeretaría  de  JSHado). 

(Legajo  6.621.'^Fólio  9$). 

Excmo.  Señor. 

Muy  seflor  mió:  La  corte  de  Varsovia  se  halla  de  pocos  dias  á 
esta  parte  en  los  mismos  embarazos  qne  en  tiempo  del  Czar  di- 
funto por  lo  tocante  á  la  Curlandia.  Esta  Soberana,  luego  que  su- 
bió al  trono,  habia  hecho  declarar  á  los  Estados  de  aquel  Ducado, 
por  su  Ministro  Simolin  en  Mitavia,  como  nulo  cuanto  se  habia 
hecho  en  el  reinado  anterior,  cuya  orden  se  expidió  el  dia  12  del 
pasado;  y  después  de  esta  solemne  declaración,  ha  mudado  de  in- 
tención S.  M.,  y  en  agravio  del  Príncipe  Carlos  de  Sajonia  y  de 
los  derechos  de  la  Polonia,  quiere  restablecer  al  Duque  de  Biron 
en  el  Ducado  de  Curlandia  y  le  ha  declarado  su  protección.  Este 
monstruo  de  la  fortuna  está  ya  disponiendo  su  viaje  ¿  Riga,  de 
donde  pasará  á  Mitavia,  luego  que  estén  las  cosas  en  proporción, 
á  cuyo  fin  han  empezado  á  darse  por  esta  corte  los  pasos  corres- 
pondientes. No  sé  si  es  una  injusticia  tan  chocante  como  la  del  di- 
funto Czar,  en  colocar  á  su  tío  el  Principe  Jorge  de  Holstein,  obli- 
gando  á  Biron  á  una  renuncia  de  sus  derechos;  pero  á  lo  menos  es 
una  inconsecuencia  sin  excusa. 

El  residente  de  la  corte  de  Varsovia,  Prasse,  ha  hecho  una 
fuerte  representación,  cuya  copia  me  ha  comunicado  y  remito  á 
V.  E.;  se  dirigió  primeramente  al  Canciller  y  Vicecanciller,  que 
se  excusaron,  diciendo  que  era  negocio  en  que  no  hablan  interve- 
nido ni  tenian  noticia;  quiso  dirigirse  al  Conde  Bestucheff,  pero 
éste  no  le  dio  oidos,  y  últimamente  acudió  á  Panin,  de  quien  aún 
no  ha  tenido  respuesta.  Al  encargado  de  los  Negocios  de  Francia, 
al  Embajador  de  Viena  y  á  mi,  nos  ha  pedido  que  hablemos  al  Can- 
ciller, no  obstante  que  por  su  conducto  no  ha  ido  la  representa- 
ción; los  otros  lo  han  hecho,  y  á  mi  no  me  ha  parecido  excusarme. 
Tomo  CVIII.  U 
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y  he  hablado  al  Canciller  con  la  correepondiente  resenra,  en  los 
términos  máa  condocentee  y  proporoionados  á  todas  las  Gireans- 
tanciaa  actuales. 

El  Canciller  es  tan  interesado  como  el  que  más  en  &vor  del 
Duque  de  Curlandia»  Príncipe  Carlos,  pues  fué  quien  principal- 
mente contribuyó  á  su  establecimiento  en  aquel  Ducado,  y  le  es 
muy  sensible  esta  nueva  protección  de  su  ama  por  Biron. 

El  Principe  Carlos  se  halla  ya  en  Mitavia,  y  puede  tener  conse- 
cuencias la  partida  de  Biron  y  causar  una  especie  de  guerra  oí- 
vil,  si  no  se  previene  y  da  tiempo  alguna  composición  6  neigocia- 
cion  interina. 

Nuestro  Seftor  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Fé- 
tersburg  á  9-20  de  Agosto  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

DBL  MABQUis  BB   ALMODÓVAB   A   DON    BIOAEDO    WALL,   FSOHABA. 
XN  PKTSBSBUBa  Á  9-20  DB  AGOSTO  DS  1762 

{ArdUvo  general  de  Simaneae. — Seerelmria  de  Betadoy 
(Legajo  6.621^Fátío  97). 

Sacfno.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  suspendido  escribir  largo  á  V.  £.  hasta  te- 
ner ocasión  de  algún  correo  extraordinario,  como  la  aprovecho 
ahora,  con  el  que  despacha  el  Conde  de  Mercy,  que  ha  tenido  hoy 
sus  audiencias.  La  calidad  de  las  noticias  no  permite  escribir  en 
daro  por  el  ordinario,  y  hacerlo  en  números  era  causar  demasiada 
molestia,  no  siendo  cosa  urgente  y  siendo  los  asuntos  muy  lle- 
nos de  circunstancias,  y  por  consecuencia,  dilatados.  El  17  del 
corriente  escribí  á  V.  E.  acusando  sus  cartas  de  21  y  28  de  Ju- 
nio y  apuntando  en  cifra  algo  de  lo  que  pensaba  de  la  nueva  re- 
belión. 

En  mi  carta  de  23  de  Julio  avisando  la  muerte  del  Csar,  le  á^ 
á  V.  B.  las  consecuencias  que  temia,  que,  en  efecto,  han  aaUdo 
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ttertas;  ooa  mi  e«rt»  de  3  del  corriente  le  remití  á  V.  £.  loe  naa- 
aifieetoe  que  te  publioeron  en  aquelloe  diae,  qoe  en  lo  raasonado  de 
aUoe,  se  oonooe  la  manera  de  pensar  de  la  Ciarina  para  satíefiMer 
ni  públioo» 

Se  dioe  qo^el  Chambelán  Teplot  (pero  a&n  es  nn  secreto),  ha 
nido  qoien  ha  envenenado  al  difunto  Csar,  lo  que  no  puede  pasar 
de  una  sospecha;  es  may  dificil  de  probar  semejantes  hechos,  poes 
nanea  dejan  de  tomarse  las  debidas  precanciones  para  oenltarlos; 
Además  qne  una  faerte  pesadumbre,  un  encierro  y  un  tratamiento 
duro,  como  usan  aquí  con  los  presos  de  Estado,  y  del  que  no  han 
exceptuado  su  mismo  Monarca^  .en  un  cuerpo  tan  gastado  eomo  el 
jniyo,  hacen  muy  posible  y  verostmil  la  muerte  natural  de  aquel 
Principe,  y  la  casualidad  del  tiempo  en  que  fué  no  eoctrajio  que 
luiyan  hecho  nacer  sospechas  semejantes;  es  cierto  que  el  expresi^ 
So  Teplot  estuvo  tres  días  antes  en  la  prisión  á  ver  cómo  estaba  y 
.comió  con  ¿1;  también  es  cierto  que  se  habia  empezado  á  notar  en 
los  guardias  su  inquietud  ¿  arrepentimiento,  y  que  se  empesó 
á  temer  lo  que  ahora  está  sucediendo  y  entonces  hubiera  sido  más 
jirriesgado;  pero  todos,  aun  los  que  no  miran  esta  sospecha  sino 
nomo  un  hecho  seguro,  unánimemente  afirman  que  la  Emperatriz 
no  ha  tenido  la  menor  parte»  y  que  está  enteramente  ignorante  del 
jcaso. 

La  mayor  parte  de  la  milicia  y  el  pueblo  han  aumentado  stts 
jBOspechas;  han  ido  como  volviendo  sobre  si  contándose  por  sor- 
prendidos,  convirtiendo  en  compasión  el  odio  del  difanto  y  empe- 
toando  á  reflexionar  y  arrepentirse.  Los  guardias  (tropa  más  temi- 
ble que  loH  genizaros  y  los  antiguos  strelitzes,  que  extinguió  Pe- 
dro el  Qrande),  reciben  las  impresiones  y  son  los  que  las  ejecutan. 
£1  regimiento  de  Preobrasenski  y  el  de  Simonoski,  celosos  del  de 
Ismaeloaki  sobre  el  punto  de  preferencia,  han  abrazado  con  más 
fuerza  estas  especies  y  les  sigue  el  de  coraceros;  en  el  mismo  regi- 
miento de  Ismaeloski  hay  muchos  soldados  de  la  nueva  opinión, 
43onvencidos  de  los  otros»  que  les  han  echado  en  cara  ser  ellos  el 
i>rigen  de  su  deslealtad;  los  enemigos  de  esta  Soberana,  ó  los  más 
nompasivos  por  el  difunto,  abrigan  sus  ideas;  una  gran  parte  del 
pueblo  y  de  la  tropa  que  ha  venido  del  qército,  afrenta  á  los  guar- 
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,  dioiéndolea  que  por  dos.  toneles  da  ognudieote  y  de  i 
vendido  aa  Principe,  y  loa  Uftman  los  soldados  de  los 
I,  y  con  estoa  sombrea  han  logrado  pioarlea.  Havenidc 
te  á  sa  noticia  el  manifiesto  ¿  los  articuloe  de  ¿1,  qna  el 
Ear  hizo  poblicsx  el  dia  de  la  ravolncion,  y  entonoes  ft 
iado  de  la  nación  ¿  inmediatamente  recogido  por  la  cói 
ania  en  anstanoia  lo  aigniente: 

incedia  an  perdón  general  á  todos  ana  leales  vasalloa  q 
in  A  entrar  en  su  obligación!  oíreci a  premios  í  loa  que  s 
1  nnevamente  en  au  servicio;  amenasaba  á  loa  qtie  conti 
k  rebelión;  reclamaba  su  justicia,  sns  derechos  y  el  jnn 
tado  á  an  Intimo  señor,  como  d  más  sagrado  asUoi 
iba  aa  oamplimiento  y  lea  citaba  al  Divino  Tribunal; 
t  la  atención,  contándose  como  la  lUtima  gota  de  sanj 

0  el  Qrande;  les  hacia  presentes  los  beneficios  y  gra 
es  habia  colmado  en  tan  corto  tiempo;  la  abolición  de 
cien;  la  libertad  de  la  nobleza;  las  útiles  ordenanzas 
ircio;  la  rrforma  en  el  estado  ecleaiástioo,  tan  Trattgoaa 
inte  á  todo  el  cuerpo  de  la  nación  y  al  mejor  Arden  de 
10  Estado.  I^es  exponía  con  horror  la  i^joata  ¿  inn 
pación  de  sa  infiel  y  crael  enemiga,  y  contra  ella  deja 
»  ploma  á  sa  indignación;  y,  en  fin,  sa  autor  el  Co: 
Boff,  echó  toda  so  habilidad  en  este  papel,  qne  aqneld 
isma  snerte  qae  todo,  y  loa  emisarios,  aanque  oargadoe 
introducirle,  no  consigaieron  aa  intento. 

ochas  de  estas  especies  han  penetrado  y  ganado  grai 
.  milicia.  La  noche  del  10  al  II  tomaron  las  armas  loi 
se  sablearon  los  del  regimiento  de  Preobrasenaki  < 
le  Ismaaloeki;  habo  algunos  heridos;  la  Emperatriz 
i>  aqaella  noche,  y  fué  grande  la  confasioa  qne  hubo 
;  á  iiierza  de  mens^'es  de  la  corte  á  las  casernas  y  c( 
8,  ruegos  y  alguna  amenaza,  pudo  atibarse  el  motin; ; 
i  siguiente  hnbo  otro  ignal,  y  les  apaciguaroD  del 

1  y  con  dinero.  Este  mismo  alboroto  ha  continuado  o 
nos  fuerza,  y  tiene  toda  la  cArte  en  consternación.  8t 
iso  que  se  habia  dado  á  loa  Uinistroe  extranjeros  pan 
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hacer  sa  corte  diariamente  (como  avisé  á  V.  E.),  diciendo  que 
babia  sido  equivocación,  y  reduciéndola  á  los  domingos  por  ma» 
liana  v  tarde;  pero  el  domingo  15  del  corriente  no  se  ba  dejado 
ver  S.  M.,  y  se  ba  dicbo  que  se  bailaba  algo  resfriada,  y  el  sá- 
bado, dia  regular  de  la  conferencia,  no  la  bubo.  No  obstante,  el 
dia  17  se  dejó  ver  S.  M.  y  asistió  á  la  fiesta  de  Preobrasenski, 
que  era  aquel  dia,  vestida  de  amazona,  y  comieron  con  S.  M.  to- 
ldos los  oficiales  de  dicho  cuerpo.  Se  ban  tomado  varias  providen- 
xuas,  se  ban  mudado  oficiales,  se  ban  becbo  otros  mucbos  nuevos, 
jse  ba  procurado  convencer  á  los  soldados  y  repartirles  dinero,  que 
mucbos  de  ellos  no  quieren  tomar. 

La  subordinación  y  disciplina  está  enteramente  perdida,  y  su 
insolencia  llega  á  punto  que  los  oficiales  no  se  atreven  con  ellos. 
El  batallón  que  babia  partido  para  Moscou,  no  ba  querido  pasar 
de  Nowogorod,  y  todo  está  en  una  confusión  muy  grande;  se  ban 
vuelto  á  poner  piquetes  alrededor  de  Palacio  y  bacer  patrullas 
por  toda  la  ciudad;  pero  todas  las  providencias  se  dan  con  mucbo 
tiento  por  no  tropezar  con  alguna  que  les  acabe  de  irritar;  pues 
1^  dificultad  está  en  que  como  la  milicia  es  la  inquieta,  no  pueden 
servirse  de  ella  contra  ella  sin  gran  riesgo;  se  ba  metido  algunos 
Beldados,  cabos  y  sargentos  eu  la  fortaleza  y  no  se  atreven  á  más 
X)astigos.  Dice  el  Holdado  que  ba  sido  engañado  y  sorprendido; 
que  esta  Princesa  no  tiene  derecho  alguno  al  trono,  y  que  no  ban 
de  permitir  que  se  corone;  que  es  una  pagana  y  una  filandesa, 
(término  de  desprecio  por  el  odio  y  rencor  qua  tienen  con  los 
filandeses  sus  vecinos);  que  habiendo  muerto  Pedro  III,  que 
aunque  malo,  era  su  Soberano  legitimo,  le  toca  el  trono  á  Juan; 
y  con  efecto,  la  primer  noche  de  este  motin  empezaron  á  procla- 
marle y  hacérsele  pedir  á  la  misma  Emperatriz;  dicen  que  ha- 
biendo marchado  varias  partidas  considerables  de  soldados  á. 
buscarle  á  Schuselburg,  le  ban  mudado  á  otro  paraje  más  distan- 
te, y  ban  hecho  correr  la  voz  de  que  se  ha  escapado.  Las  más  de 
las  noches  no  se  acuesta  esta  Soberana,  toda  la  corte  está  en  un 
hilo,  y  todos  con  mucho  cuidado;  se  tienen  frecuentes  consejos,  y 
se  espera  que  lográndose  adormecer  estas  especies,  insensiblemen- 
te se  calme  el  tumulto  y  dé  tiempo  á  las  medidas  que  puedan  to- 
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mane  en  adelante;  hay  la  grande  eeperania  de  que  no  obitanter 
la  gran  unanimidad  del  soldado,  oomo  no  hay  oa1)esa  qne  r^a 
eeta  rebetion»  se  pueda  disipar.  Procuran  disminuir  en  el  pd* 
blioo  los  temores,  y  continúan  los  preparativos  para  la  coronación. 

Considerando  el  riesgo,  viendo  la  animosidad  del  soldado  y  la 
diflcil  de  apaciguarle,  ha  pensado  esta  Princesa  hacer  la  abdicac 
don  del  imperio  «n  su  hijo,  qne  est¿  jurado  snces(M:  desde  el  ábk 
qne  S.  If  •  subi6  al  trono,  y  quedarse  con  sólo  el  nombre  de  Be* 
gente  ¿  Gt>bemadora  durante  la  menor  edad;  pero  este  expedienta 
padece  grandes  dificultades;  la  milicia  se  halla  poco  dispuesta  es 
feívor  del  Gran  Duque,  y  en  su  rebelión  no  se  hace  mención  der 
£1  sino  para  ezclnirk,  y  á  quien  piden  es  al  depuesto  Osar  Juan, 
cuyo  derecho  reconocen  por  legitimo  á  falta  del  difunto  Pedro  HI, 
circunstancia  que  expusiera  la  proposición  á  una  negativa  eno« 
josa,  y  no  queda  otro  arbitrio  que  el  de  procurar  sosegar  por 
ahora  ios  espíritus  hasta  que  hagan  efiscto  para  templarlos  y  re-^ 
ducirlos  los  demás  medios,  6  pueda  obrar  la  fhersa  para  el  eS' 
carmiento. 

El  Feldmariscal  Conde  de  Munich,  partió  el  dia  13  para  Bevel,^ 
en  cuyas  cercanias  le  ha  dado  esta  Soberana  30  ates  de  tierrar 
que  se  regulan  por  3.000  rublos  de  renta;  lleva  también  la  comi^ 
8Íon  de  ver  las  obras  del  nuevo  Puerto  de  Bogezwick,  en  la  mis- 
ma  costa;  esta  merced  fué  hecha  la  noche  antes,  acompañada  dr 
la  orden  de  ir  inmediatamente  á  disfrutar  y  ver  la  nueva  adquisi- 
ción, dándole  3.000  rublos  para  el  viíge.  Aunque  la  edad  de  este- 
venerable  Oeneral,  y  circunstancias  en  que  se  halla,  le  ponen  á  cu- 
bierto de  toda  sospecha,  no  obstante,  el  reconocimiento  de  la» 
honras  que  debió  al  difunto  Czar,  y  las  cenizas  del  antiguo  siste- 
ma en  favor  del  depuesto  Juan,  parece  que  han  obligado  á  la  Cza- 
rina en  su  situación  crítica,  á  tomar  la  precaución  de  alejarle  de 
su  corte,  mostrando  al  mismo  tiempo  su  clemencia  y  conside- 
ración con  un  suave  destierro,  y  mezclando  la  pena  ó  castigo,  con 
la  gracia  ó  premio. 

El  Conde  Lestoc  obtuvo  en  el  propio  dia  otras  30  ales  de  tier* 
ra  en  la  misma  provincia,  y  restablecida  una  pensión  de  7.000  rU' 
blos  al  afio. 
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El  Oonaqero  Wdcoff  ha  sido  declarado  Vicegobernador  de 
Onmborg,  en  las  fronteras  de  la  Perúa;  Oudowitz  y  gas  hermanos 
ocm  ene  respectivos  grados»  han  sido  empleados  en  las  lineas  de  los 
tártaros.  El  General  Milgonnoff  tiene  otra  semcgante  relegación 
de  la  parte  de  Sibería,  y  se  disponen  á  partir  á  sos  respectivos  des- 
tinos señalados. 

Toda  la  libonia  ha  sentido  macho  la  mudanza  de  Soberano,  de 
quien  se  veía  may  protegida,  y  colpan  al  GFeneral  Brann,  Coman- 
dante de  la  provincia,  de  la  pronta  obediencia  que  dio  á  la  intrusa 
Princesa,  y  en  machas  partes  de  lo  interior  del  Imperio  piensan 
del  mismo  modo,  annqne  con  diversas  razones. 

Todo  cnanto  está  pasando,  hace  más  denigrante  la  memoria  del 
difiínto  Czar,  y  más  patente  sn  insuficiencia,  sa  poca  Majestad  y 
mala  condacta,  y  hace  poco  honor  á  los  que  le  rodeaban;  poco  es- 
foerzo  hubiera  bastado  para  mantenerse  en  él  trono,  y  no  perderle 
ignominiosamente  con  la  vida;  cualquiera  de  los  muchos  recursos 
qne  tenia,  si  los  hubiera  aprovechado,  le  hubiera  sacado  de  su  mal 
paso. 

Esta  Soberana  ha  tenido  la  inconsiderada  piedad  de  dar  la  li- 
bertad demasiado  pronto  á  los  que  no  podian  m&nos  de  conservar 
inclinación  ó  reconocimiento  al  difunto  (no  obstante  su  impru- 
dente, irregular  y  extraordinario  proceder);  ¿stos  han  excitado  la 
compasión,  contando  las  particularidades  de  la  renuncia,  prisión  y 
demás  circunstancias.  En  lugar  de  haber  aumentado  ¿  mantenido 
él  encono  6  rivalidad  contra  los  prusianos,  cuyo  nombre  puso  en 
horror,  al  tiempo  de  su  exaltación,  ha  confirmado  la  paz  con  el 
Bey  de  Prusia,  y  su  Ministro  ha  sido  tanto  6  más  distinguido  que 
los  de  las  potencias  más  amigas;  esta  inconsecuencia  ha  sido  in« 
mediatamente  notada  con  otras  muchas,  enagenando  los  ánimos  de 
algunos  y  despertando  la  atención  de  otros,  y  no  ha  dejado  de  con- 
tribuir á  una  especie  de  indolencia  ó  indiferencia  por  los  intereses 
de  esta  Princesa.  Poco  asegurada  del  trono,  ha  abrazado  un  siste- 
ma de  inacción  y  neutralidad  demasiadamente  señalado,  y  quizás 
errado  de  puro  político,  contradiciéndose  con  el  público  de  la  Eu* 
ropa  y  de  su  mismo  pueblo;  oonvenia  alimentarle  de  las  mismas 
con  que  empezó,  acalorarlas  y  desacreditar  por  todos  rum* 
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y  de  baenas  prendas,  tiene  un  genio  perplejo  y  tímido,  y  es  de 
usa  natural  ambigüedad  qne  le  haoe  pooo  auguro»  y  en  el  otro  no 
bay  que  fiar*  Esta  Soberana  tiene  puesta  sa  confianza  en  ellos; 
pero  trabaja  por  si  misma,  tiene  mnoha  aplicación  y  no  le  fidta 
amor  propio;  su  genio  es  nataralmente  canto  y  yanaglorioso,  y  se 
pica  de  politice»  y  creo  qne  siempre  habrá  mny  pooo  que  contar 
sobre  su  palabra;  no  es  para  echado  de  menos  el  reinado  anterior, 
pero  sale  muy  errado  el  cálculo  que  se  habia  hecho  sobra  las  ven- 
tajas del  presente. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo*  Pe» 
tersburg  á  9-20  de  Agosto  de  1762. 

•  Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  MARQUÉS  DB    ALMODÓVAR   A   DON  RIOARDO   WALL,    FSOHADA 
BN  PBTBRSBURG  A  9-20  DB  AGOSTO  DB  1762 

(Archivo  general  de  Simaneae,  —  Secretaria  de  Eetado), 

(Legajo  6,620.^Fólio  9). 

Bxcmo,  Señar. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  de  V.  £.  del  5  de  Julio  con  la 
apreciable  noticia  de  continuar  sin  la  menor  novedad  la  preciosa 
salud  del  Rey  nuestro  señor  y  de  su  real  fi&milia. 

Ck>n  el  Canciller  Conde  de  Voronzow  he  tenido  sobre  el  asunto 
de  la  nueva  reversal,  una  larga  sesión;  en  el  curso  de  esta,  he  po- 
dido comprender  que  esta  Soberana  está  en  el  ánimo  de  no  dar  á 
nadie  reversal  alguna  sobre  el  titulo  Imperial,  y  que  paradlo  se  fun- 
da en  que  no  pretendiendo  preferencia  alguna  como  no  la  preten- 
de sobre  las  demias  coronas,  es  muy  inútil  semejante  declaración, 
por  causa  de  aquel  titulo  qne  las  potencias  que  la  han  tenido  de 
sus  antecesores,  tienen  aún  menos  razón  para  exigirla,  mayormen- 
te no  ocurriendo  paso  6  lance  que  demuestre  quebrantar  la  espe- 
cie de  promesa  dada,  y  que  es  impropio  renovar  una  declaración 
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no  pa«dé«ont«rM  por  sltand»  6  «nvqaddk,  como  nn  tr 
omeroio  qva  al  tiaupo  7  U  dinrM  ñtoMioB  de  nc$^ 
M)  mndar  de  draaiuteMÍM;  «ata  m  «1  pauamúnto  7  Is 
»  hasta  abora  da  S.  K.;  pero  al  Caootllar,  qae  e>  hombn 
t0  7p^tioo,  BB  ñm  da  axprarionea  1007  oortaaanas 
IMFM  á  darla,  7  da  largaa  eon  ma  ecpaeie  de  eaparanxaa 
ritar  ana  dará  negatÍTa. 

o  me  he  manqado  en  asta  ooaaion  oon  el  tiento  qna  corre 
i  no  comprometer  U  dignidad  del  Re7,  7  dq'ar  el  campo 
í  repetir  la  inrtaacia  6  abandonarla;  opow  lae  raaonei 
}r  me  pareúeros  para  destmir  las  de  eata  Soberana,  qne 
raslnoirlaa  el  Canciller  en  la  forma  dicha,  onbiertae  de  < 
ng,  y  siempre  hablé  en  el  snpneato  de  qne  no  podía  entao 
tro  modo  qne  como  S,  H.  misma  entendía  aqnel  títnlt 
venido  en  conceder  í  la  Knaia  laa  demáa  poteooíaa,  a 
te  nontroB  7  la  Francia. 

i  la  amíatad  y  oorreapondenoía  de  asta  cirte  pareoieM 
,  nrA  preeiao  haow  galantería  de  la  necesidad,  ñnc 
[oneable  arríessar  el  romper  6  intermmpír  la  corre 
oía,  ü  reiterada  formalmente  la  instancia  diesen  li 
va. 

fo  dejó  de  coatarme  el  afio  pasado  algnn  cnídado  7  ma 
rsal  qae  saqné,  no  obstante  que  estaban  loa  espiritas  día 
le  otra  maner»  mneho  m^  &TorabIe  para  todo.  Al  Bar 
noil  le  oo«t¿  macho  trabiyo  la  reveraal  qne  oonsignió  d( 
o  Pedro  m,  7  la  logró  mi  términos  poco  deeentett,  7  poi 
cíe  de  sorpresa,  á  laa  qne  era  muy  atuooptible  aqnd  Frii 
Ministro  de  Francia  me  oonltó  sos  diligeocaas,  no  obi 
rande  nnion  7  amistad  oon  qae  eorrlamos,  hasta  qne  tv 
ridad  de  obtenerla,  atrasándome  la  notima  nn  mea,  dici< 
mtonoee  qt»  acababa  de  redbir  la  Orden  de  pedirla,  eom< 
S.  pM-  mis  cartas  de  90  de  Ka70,  7  oomo  don  ^nado  Fo; 
ri  á  boca  infirmarle. 

iento  mndio  tener  qne  «nbarasar  la  ateneion  de  V.  £ 
itos  bastante  ágenos  de  merecérsela  en  las  aotaalea  iái 
iu,  qae  la  oonpao  otros  de  rerdadeca  importancia. 
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Nnestro  Saflor  gawde  i  V.  E.  mnohos  «ftoi  como  deMo.  Pe* 
tirabarg  9-20  de  Agorto  d«  1762. 

Exorno.  S«fi!or.-«B.  L.  M.  da  V.  E.  fo  nás  auguro  aervidor» 
El  Harqaéa  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DMJé  MABQüis  DB  ALMODÓVAB   A    DON    BIOABDO   WALL,    TECHADA 
XN  PKTBB8BUB0  1  2  DB  BETIBMBBX  DB  1762 

\ArckÍ90  g^mtrml  de  Bimtmome»  —  Sátir^tarim  de  Bttad^* 

(Legt^  6.62í^FáU0  98). 

Bxcmo.  Señor.  ^ 

Hay  aefior  mió:  He  recibido  doa  cartas  de  V.  E«  de  12  y  19  da 
JqUo  oon  la  apreoiaUe  noticia  de  quedar  mu  novedad  la  preoioea 
aalnd  del  Bey  nuestro  señor  y  demás  personas  reales,  despnes  da 
baber  hecho  sn  viaje  al  sitio  de  San  Ildefonso  con  toda  felicidad» 

Antas  de  ayer  han  tenido  nna  conferencia  particular  con  el  Can- 
ciller y  Vicecanciller  el  Embigador  de  la  corte  de  Viena,  Conde 
de  Hercy,  y  el  residente  de  la  de  Sajorna,  Prasser,  en  que  este  Mi- 
nisterio les  ha  hecho  sos  respectivas  declaraciones  verbales  leyén- 
doles la  nota  qoe  las  contenia. 

El  Conde  de  Hercy  habia  pasado  á  esto  Hinisterio  nna  Heau>- 
ria  conteniendo  un  estraoto  de  sos  últimos  despachos,  con  la  cnal 
reconvenia  á  esta  Soberanst  en  los  términos  más  decentes  y  amis- 
tosos, sa  inconsecuencia  ¿  especie  de  defección;  la  hada  preaento 
al  mismo  tiempo  su  buena  correspondencia,  que  la  mereoia  el  más 
fino  retomo,  la  gran  parto  que  habia  tomado  en  su  exaltación,  lo 
reconocida  que  se  hallaba  á  las  muestras  que  la  habia  empeaado  4 
dar,  y  lo  esperanzada  que  se  creia  de  la  continuación  de  su  fincMi^ 
el  deseo  que  tenia  de  cultivar  su  amistod,  y  exponiendo  también 
las  ventajas  é  intereses  recíprocos  qoe  se  seguían  de  una  mutua  y 
estrecha  inviolable  unión  entre  ambas  Princesas,  y  queriendo  pa- 
sar á  proponer  los  medios  de  consolidarla  y  segnir  el  correspon- 
diento  sistema. 

La  citada  declaración  de  la  Csarina  en  re^mesto  de  esto  Hemi>* 
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e  redace  á  darse  por  sentida  da  la  reconTonaíon  hecha,  di- 
o  qne  no  oree  haberla  faltado  &  la  Etnperatrú  Baina  ni  haber 
en  la  menor  inoonaecaencia;  que  pnede  asegararla  da  su  ia- 
uion  personal;  que  desea  la  paz,  prometiendo  bq  mediación 
ella,  y  que  ofrece  bub  laTorables  oñcios  en  términos  hábiles, 
esplicarme  con  la  misma  expresión,  ffemploier  i  sa  /aceur 
ices  femUs.  El  Embajador  está  sentidísimo  de  eemqante  res- 
a,  qué  se  halla  acompa&ada  de  varios  indirectas  &  sacndidaa 
ites.  £1  babia  exornado  de  palabra  todos  los  pantos  que  in- 
la  Memoria  qna  babia  presentado,  y  se  había  dada  todos  los 
mientes  imaginables  para  el  bnen  ¿xito. 
declaración  dada  al  residente  Frasser,  en  respuesta  de  los 
fl  verbales  qne  ha  pasado  con  este  Ministerio,  contiene  en  so» 
a: 

:e  nada  desea  tanto  esta  Soberana  como  la  tranquilidad  de  1» 
pa,  7  en  particular,  procurar  al  Rey  de  Polonia  la  satis&o- 
de  verae  en  sus  Estados  hereditarios,  &  cuyo  fin  promete  sus 
^es  oficios  para  qne,  igualmente  la  Emperatris  Beina  qne  el 
de  Fmsia,  de  luego  á  Inego  evacúen  la  Sajonía  y  que  pasen  á 
irla  las  pocas  tropas  sajonas  que  han  quedado,  guardando  ana 
ota  neutralidad  hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  Parece,  en 
rso  de  la  expresada  declaración,  que  se  le  quiere  persuadir  al 
de  Polonia,  que  considere  como  igualmente  enemigos  suy» 
rte  de  Yiena  que  la  de  Berlín,  según  el  sentido  con  qne  expo- 
razona  las  proposioíones. 

mismo  dia  tuvo  igual  conferencia  el  Ministro  de  la  oárte  de 
in,  Barón  Golte,  i  quien  parece  que  este  Ministerio  ha  hecho 
rrespondisnte  declaración  en  la  parte  qne  le  toca,  y  no  se  dn- 
ue  le  haya  hecho  la  confianza  por  entero  de  comunicarle  las 
s  á  los  otros  dos. 

Embajador  de  Viena  y  el  residente  dd  Bey  de  Polonia,  ín- 
atamente  comunicaron  esta  resolución  al  enoargado  de  los  ne- 
w  de  Francia,  qne  es  quien  me  ha  hecho  la  comunicación, 
aunque  los  dos  primeros  TÍven  conmigo  en  grande  estreches 
ena  armonía,  como  este  otro  viene  diariamente  i.  mi  casa,  no 
iia  dudado  que  me  baya  dado  parte  de  todo. 
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Aprovecho  el  correo  que  despacha  á  su  corte  con  esta  novedad, 
y  al.  Marqués  de  Orimaldi,  á  quien  remito  los  pli^gosi  le  envió  á 
decir  el  contenido  de  esta  carta  para  su  inteligenda.  j  que  pueda 
hacer  el  uso  que  juzgue  conveniente  con  las  demás  noticias  que  pue* 
da  adquirir. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  i  2  de  Setiembre  de  1762. 

Ezcmo.  Sefior^ — B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  KABQUÉS   DB    ALHODÓVAB   A   DON  BICARDO  WALL,    FICHADA 
BN  PBTEB8B17RO  1  2  DE  SBTIEMBBB  DB  1762. 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Seeretaria  de  E§tado)<. 

(Legajo  6.62í.'-FóUo  99). 

Excmo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Es  muy  grande  el  número  de  malcontentos;  en 
mi  carta  de  20  de  Agosto  dije  á  V.  E.  los  tumultuosos  movimien- 
tos que  en  los  cuarteles  de  guardias  habían  empezado  la  noche  de^ 
10  al  11;  el  diverso  leuguaje  que  tenia  la  tropa  y  el  pueblo,  y  el 
gran  cuidado  que  habia  costado  á  la  corte;  y  ahora  añado  que  una 
gran  parte  de  la  nobleza  ha  empezado  igualmente  á  dejar  ver  su 
modo  de  pensar  y  hablar  en  el  mismo  tono.  Las  primeras  inquie- 
tudes  se  han  ido  apaciguando,  y  estoy  persuadido  que  lo  queda- 
rán enteramente  todas;  son  oleadas  que  asustan  mientras  dura  la 
borrasca,  pero  no  habiendo  cabeza  que  sirviendo  de  huracán  las 
hinche  y  haga  peligrosas,  precisamente  han  de  serenarse  y  desva* 
neoerse* 

Esta  Princesa,  que  ha  tenido  bastante  ambición  y  ánimo  para 
correr  los  riesgos  del  cadalso  por  el  trono,  no  le  fidtará  talento  ni 
oorazon  para  defenderle,  y  por  ahora  ha  sabido  apagar  estas  sedi- 
ciosas llamaradas.  Seria  mucha  desgracia  suya  que  no  tuviesen 
efecto  sus  providencias,  pues  dadas  con  tiempo  y  secundadas  por 
el  susto  causado  de  la  misma  usurpación  6  poco  seguro  derecho, 
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htok  sido  j  aon  mayoroi  y  himí  tempnuiM  ha  precMieioiiM,  de 
auerie  que  no  dejan  lugar  al  deaooido  y  eontinaarin  siempre* 

Ifneetra  ana  grande  apUcadon  y  atender  al  Gobierno  interior  de 
mam  Eetadoe;  proeigne  en  eoncorrir  diariamente  al  Senado,  qne 
desde  el  principio  de  so  reinado  le  ha  establecido  dentro  de  sa 
mismo  Palacio,  y  se  ha  prqpnesto  evacuar  ks  moches  n^godoáqae 
estaban  paradoe  para  antes  de  so  partida  4  Moscón.  Son  eeotinnes 
los  iíkas$s  6  decretos  que  se  publican,  y  la  semana  pasada  se  pu- 
blicó uno  muy  largo,  tocante  al  comercio,  qoe  no  remito  á  V.  £• 
por  no  haberle  sino  en  ruso,  y  me  propongo  hacerle  traducir  para 
poderle  enviar  en  otra  ocasión. 

Supongo  el  acierto  de  esta  Soberana  en  el  buen  gobierno  inte- 
rior; pero  no  es  lo  mismo  en  el  exterior  ¿  negocios  de  Estado, 
pues  juzgo  muy  errado  y  torcido  el  rumbo  que  toma,  y  muy  poco 
conforme  á  nuestros  deseos. 

Todo  el  mundo  habia  creido  que  siguiese  el  sistema  de  su  ante- 
cesora la  Emperatriz  Isabel;  favorecia  la  opinión,  no  solamente 
ios  intereses  de  la  Busia,  sino  también  la  conveniencia  y  decoro 
suyo;  subió  al  trono  di£unando  altamente  la  irr^ular  conducta 
de  Pedro  HE,  y  haciendo  mirar  á  la  Nación  y  á  la  Europa  oomo 
nnlo  todo  lo  hecho  en  los  seis  meses  de  su  reinado,  contándole 
como  una  especie  de  anarquía,  y  como  que  de  ella  salía  la  Bu- 
sia por  el  medio  de  la  nueva  Soberana,  que  los  desatinos  de 
su  Intimo  monarca  la  habían  obligado  á  elegirse;  pero  luego 
que  se  ha  visto  en  el  trono,  ha  deshecho  los  mismos  escalones  por 
donde  habia  pubido;  ha  corrido  el  velo  á  su  modo  de  pensaTf  ce- 
sando los  motivos  de  cubrirle,  y  le  ha  soltado  la  rienda. 

No  habia  dejado  traslucir  su  inclinación  siendo  Gran  Duque- 
sa, había  mostrado  una  grande  indiferencia  entre  los  partidos  que 
se  habían  formado  entre  la  grande  corte  y  la  chica,  ni  mostraba 
abrazar  con  ardor  el  sistsma  de  su  tia,  ni  abrigaba  la  inclinación 
opuesta  de  su  marido. 

Muoho  congenia  la  Czarina  con  el  Bey  de  Prusia,  y  de  persona 
á  persona  ee  grandísima  la  simpatía  ó  conformidad  y  unión  de 


Esta  confrontación  de  gónio  la  conduce  á  creer  que  aquel  Prín- 
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cipe»  aiendo  (como  ea)  aaemigo  natural  da  la  edrte  de  Yiena»  no  lo 
querrá  ser  da  la  saya;  que  viviendo  en  una  buena  armenia,  no 
puede  temerle  y  gana  por  amigo  bu  veoino  7  más  poderoso  eon« 
trario»  sobre  quien  puede  contar  para  en  adelante.  Tiene  una 
grande  seguridad  de  la  Putfta;  oonoce  la  vieíosa  oonstitncion  del 
Gobierno  de  Polonia  7  mira  la  debilidad  actual  de  la  Soecia;  re- 
conciliada con  la  Dinamarca,  se  cree  mirada  de  aqudla  c&rte  con 
un  amistoso  reconocimiento.  Aprecia  infinito  la  amistad  de  la  In- 
glaterra 7  la  jozga  de  primera  necesidad»  viendo  su  imperio  en  la 
mar,  7  el  comercio  experimentando  sus  ventilas,  pues  la  nackm 
inglesa,  como  tengo  dicho  á  V.  E.  el  afto  pasado  en  mi  Memoria 
sobre  este  comercio,  es  la  que  hsce  el  principal  7  ma7or  tráfico  de  la 
Busia,  la  que  saca  sus  firntos  7  la  procura  su  riquesa.  Esta  opi- 
nión ha  encadenado  de  tal  saerte  los  intereses  de  los  rusos,  que 
afirmados  cada  dia  más  en  ella,  no  saben  pasarse  sin  los  ingleses, 
de  suerte  que  esta  Soberana,  amiga  con  sus  vecinos,  7  con  la  más 
considerable  potencia  marítima  7  comerciante,  7  considerando  sus 
vastos  dominios  7  propias  fuersasi,  dentro  de  este  plano  forma  un 
eirculo  dejando  fuera  las  demás  potencias,  mirándose  como  poco 
necesitada  de  ellas,  7  creyendo  que  cualquiera  que  tiene  compla- 
cencias depende  indispensablemente  de  su  socorro,  a7uda,  patro- 
cinio 6  consideración,  7  puede  venderle  al  precio  qae  se  le  antoj^a 
cómo  7  cuando  la  convenga  á  sus  intereses  7  vanidad.  Sobre  este 
terreno  ha  fondado  un  sistema  de  inacción  aparente,  ha  empezado 
á  mostrar  inclinación  por  la  corte  de  Berlin,  7  grande  indiferen- 
cia por  la  de  Viena,  queriendo  que  se  d¿  por  mu7  contenta  7  bien 
servida  de  haber  retirado  las  tropas  de  las  del  cgército  de  su  ene- 
migo, como  no  podia  dejar  de  hacerlo  en  el  momento  que  la  ha 
colocado  en  el  trono.  Hira  como  sumamente  forasteras  las  disen- 
siones de  la  Francia  con  la  Inglaterra  7  con  los  mismos  ojos  las 
muestras,  tomando  en  unas  7  otras  ma7or  parte  por  nuestros 
enemigos. 

Tiene  puesta  su  confiansa  en  el  Senador  Panin,  en  d  Conde  de 
Bestuohefi  7  en  el  de  Kaiserling,  todos  tres  mu7  capaces  de  a7U- 
darla  en  sus  ideas,  7  saberlas  secundar  7  hacerlas  bien  recibidas 
de  una  gran  parte  de  la  nación»  7  todos  tres  poco  amigos  de  lasca- 
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8as  de  Austria  y  Borbon;  el  primero  estando  de  Ministro  en  Sae- 
cia  experimentó  disgustos  de  la  Francia,  aonqne  bien  merecidos, 
pues  como  el  antiguo  sistema  de  la  Rusia  era  la  unión  con  la  casa 
de  Austria  y  la  Inglaterra,  cuando  estas  se  separaron,  en  lugar  de 
abrazar  con  la  corte  de  Viena  el  partido  de  la  Francia  como  haci» 
su  propia  corte,  tomó  el  de  la  Inglaterra,  y  con  él  el  del  Bey  de 
Frusia,  y  obligó  á  la  corte  de  Versalles  á  que  procurase  hacerle 
retirar  de  aquel  Ministerio;  el  segundo  atribuye  su  ruidosa  des- 
gracia á  los  Embajadores  de  Vieua  y  Versalles;  y  el  tercero  por 
genialidad  ó  fines  particulares  ha  abrazado  siempre  los  intereses 
del  Bey  de  Prusia,  y  este  Soberano  ha  tenido  grande  oonsiden^ 
cien  por  los  suyos,  y  nunca  ha  permitido  maltratar  los  bienes  que 
tiene  en  Lusacia» 

Los  Voronzow  y  los  Schuwaloff  del  tiempo  de  la  Emperatriz 
Isabel,  hubieran  discurrido  de  otro  modo;  la  Busia  es  amiga  y 
aliada  natural  de  la  corte  de  Viena,  y  debe  siempre  estrechar  y 
cultivar  su  correspondencia;  es  preciso  que  sea  un  caso  muy  extra- 
ordinario el  que  pueda  desunirlas;  la  distancia  y  situación  de  sos 
respectivos  dominios,  las  ponen  mutuamente  á  cubierto  de  dife- 
rencia alguna  entre  ellas,  y  esta  misma  situación  les  obliga  á  la 
conformidad  de  intereses;  ambas  tienen  por  enemigos  naturales 
y  comunes  el  turco  y  el  Bey  de  Prusia,  y  ambas  se  hallan  como 
bloqueadas  entre  estos  dos  formidables  y  ambiciosos  vecinos,  par- 
ticularmente el  último,  que  sin  la  perdida  batalla  de  Kollin,  hu- 
biera subyugado  toda  la  Alemania;  ejemplar  que  merece  escar- 
miento, y  hace  ver  bien  claro  lo  unidos  y  ligados  que  deben  estar 
los  intereses  de  las  cortes  de  Viena  y  Petersburg;  concurren  igual- 
mente con  las  cortes  de  Varsovia  y  Dresde,  casi  las  mismas  ra- 
zones. 

La  importante  y  preciosa  circunstancia  de  aumento  de  conside- 
ración y  de  influjo  en  los  negocios  generales  de  toda  la  Europ*» 
además  de  su  utilidad,  debe  empeñar  la  Busia  á  la  buena  corres- 
pendencia  con  la  casa  de  Borbon;  su  amistad  puede  imponer  res- 
peto y  contener  á  sus  enemigos  ó  amigos  sospechosos.  La  alianza 
y  sólidos  antiguos  intereses  de  la  Francia  con  la  Suecia,  la 
puede  asegurar  la  amistad  de  esta  potencia  vecina,  que  aunque  su 
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'actual  forma  de  gobierno  no  la  dé  sombra,  siempre  debe  repntai'* 
la  rival,  no  obstante  el  poder  ruso,  y  es  más  de  su  interés  tenerla 
amiga  y  sujeta  con  las  demás  conexiones  que  abandonada,  y  aven- 
'^iurarse  á  que  despierte  de  su  letargo. 

El  gran  comercio  de  los  ingleses  no  la  debe  atar  las  manos;  el 
'Ministerio  de  la  Emperatriz  Isabel,  comprendió  bien  esta  verdad; 
mayor  es  el  interés  de  la  Inglaterra  en  la  saca  de  frutos  de  la  Rur 
sia,  que  el  de  ésta  en  la  venta  de. ellos,  una  vez  conocidos,  y  que 
los  puertos  que  esta  potencia  posee  en  el  Báltico,  la  ponen  en  pro- 
porción de  su  pronto  despacho,  habiéndola  abierto  un  comerció 
Ventajoso  con  las  demás  naciones  de  Europa;  es  muy  indiferente 
que  sea  la  Inglaterra,  la  Holanda  ó  cualquier  otra  potencia  la 
compradora,  pues  siempre  lo  será  la  que  tenga  más  navios  y  co^ 
mercio,  y  nada  la  conviene  más  á  la  misma  Rusia  que  no  coartar- 
se la  libertad,  sino  que  esta  misma  cause  la  concurrencia. 

La  Espafia,  aunque  no  se  cuente  por  una  potencia  traficante,  su 
floreciente  actual  estado  de  la  Marina  y  sus  proporciones  para  co" 
mercio,  puede  en  parte  aumentar  aquella  misma  concurrencia,  y^ 
sobre  todo,  de  bu  correspondencia  y  amistad  no  puede  sacar  sino 
ventajas;  es  de  su  interés  el  cultivarla,  y  es  incomprensible  cómo 
puede  pensar  de  otra  suerte. 

Resulta  de  todo  lo  referido,  que  las  Casas  de  Borbon  y  Austria 
con  sus  aliados,  son  los  amigos  verdaderos  y  naturales  de  la  Ru^ 
'siá;  que  ésta  debe  cultivarlos,  así  por  la  reciproca  y  legítima  con-^ 
formidad  de  intereses,  como  por  el  aumento  de  influjo  y  censido^ 
tecion  que  con  ellos  adquiere  en  toda  Europa.  Que  si  contra  las 
'espresadas  evidentes  razones,  esta  corte  mira  las  cosas  con  otros 
ojos,  se  verán  obligadas  las  mencionadas  potencias  á  formar  otra 
-especie  de  circulo,  y  olvidar  la  Rusia  sin  contar  con  ella  para  na- 
4a,  procurando  estrechar  la  amistad  de  la  Dinamarca  y  la  Sneda) 
de  una  parte,  y  la  de  la  Polonia  y  el  turco  de  la  otra,  para  tener- 
la en  brida. 

Hace  más  precisa  toda  precaución  y  un  contrasistema  que  pue- 
da contrarestar  sus  vastas  y  soberbias  ideas,  lo  sospechosa  que  es 
la  conducta  de  esta  Princesa,  que  no  puede  ser  justa  ni  sincera; 
ni  fundar  el  partido  que  abraza,  sino  sobre  la  analogía  del  modo 
Tomo  CVm.  16 
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de  pensar  con  el  Bey  de  Prnsía,  y  eohre  el  eeplritade  ainUoioii  f 
de  gloria  ó  lieroismo  que  igualmente  la  domina* 

Sa  modo  de  obrar  hace  Teroeimil  qoe  quiere  erguir  ana  gran 
parte  del  plano  de  sn  difunto  deegraoiado  marido;  ya  ha  empendo 
i  mostrarlo  por  lo  tocante  á  la  Carlandia«  haciendo  un  eeoalofn  de 
este  atropellamiento  para  U^ar  á  romper  con  la  Polonia*  y  tiner 
pretexto  de  resucitar  contra  esta  Corona  oíertos  pretoodidoa  anti- 
cuados derechos  sobre  la  Rusia  Blanca. 

El  Bey  de  Prusia  formará  sus  cálculos,  y  es  muy  posible  qoe 
ae  preste  á  la  ejecución,  juzgando  que  si  H  consigne  la  Pro- 
8ia  Beal  con  Dantzick,  le  ambarase  poco  que  la  Busia  ee  ex- 
tienda del  otro  lado  con  la  adquisición  de  aquella  provinciat  y 
creyendo  bien  recompensado  el  temor  de  ver  su  aumento  oon  él 
que  él  mismo  logra  engrandedéndoee  oon  ventajas,  redondeando 
sus  dominios. 

Semqantes  proyectos,  formados  sobre  la  iigusta  raaon  de  conve- 
nienda  á  expensas  de  una  potencia  cristiana  y  amiga,  es  prueba 
de  una  ambición  bien  desmedida,  sacrificando  la  opinión  y  la  bue- 
na fé  á  la  insaciable  sed  de  adquirir,  y  no  viendo  que  no  hace  más 
poderosa  á  una  grande  Honarquia  una  pequefia  provincia  aftas  ¿ 
menos,  sino  la  consideración  y  seguridad  de  su  palabra,  j  que 
coa  una  potencia  que  no  se  juzga  obligada  á  cumplirla  ni  á  man- 
tener los  empefios  contraidos  por  sus  antecesores,  no  puede  tratar- 
se, y  es  predso  que  se  vea  abandonada  por  las  otrast  y  quisas  al 
mejor  tiempo,  con  gran  perjuicio  suyo. 

XJn  proceder  tan  irregular  como  impropio  va  abrir  un  nueve 
manantial  de  tristes  consecuencias  y  pro&nar  el  sagrado  de  la  ft 
pública,  rompiendo  el  dique,  que  para  asilo  y  cubierto  de  las  n^ 
cienes  civilizadas  y  bien  común,  ha  formado  á  mucha  costa  la  pm* 
dente  política,  con  la  obligación  de  los  tratados»  la  oonstderacta 
recíproca,  la  justicia,  el  derecho  de  gentes  y  la  moderación^  cuya 
observancia  respectiva  es  tan  importante  al  género  humano  y  con- 
veniencia universal  de  la  Europa  y  déla  Oristiandad.  El  estado  y 
sistema  de  esta  corte  que  acabo  de  presentar  á  V.  E.,  no  podrá 
dejar  de  sorprenderle,  pues  aunque  en  mis  despaches  del  dia  13 
de  Julio,  en  que  avisé  la  eocaltacion  de  esta  Princesa,  eqpüse  y% 


ipi  f->    H.^ 
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fluís  floqpMbM  ds  q«e  1%  venida  del  Conde  de  Beetaobeff  me 
Jheeiaoieer  poco  B$gmx%  1»  oontíneeeioii  que  «o  aparentaba  de  lo9 
aúemoe  empe&os,  y  annqoe  deepnee  lae  tengo  confirmadas,  no  obs* 
turfe»  parece  imposible  ten  declarada  deCeocion  y  tan  pronta  oom^ 

Sspero  que  7.  E.  me  oxease  lo  qne  me  dilato  con  mi  narración 
jr  sefleziones;  me  baile  (como  dicea)«  al  pié  de  la  obra,  y  boy  dia 
<eeii  teda  la  Zoropa  tiene  fijada  so  atendon  en  esta  oórte,  y  me 
4sqpeia  el  deseo  del  «mote  complimiento  de  mi  obligadon  ¿  tra- 
tar menudamente  la  materia,  como  la  grande  penetración  de  V.  S. 
i)onoce  bien  sn  importancia. 

Naestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  oomo  dseeo.  Pe* 
iersburg  á  2  de  Setiembre  de  1762. 

ÜKcmo.  Seftoré-^B.  L.  H.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
J3  Marqués  de  Almodévar. 

GABTA  ORIGINAL 

a>XL  MABQtJis  nX  ALHODÓVaB  Á  don  BIOABDO  WALL,  FICHADA  SN 
PXTKBSBÜ&O  1  2  DI  8ETU1IBBX  DX   1762 

(JirehiifO  gemural  dé  JBmaneuB. — Seereiaria  de  JEHado)^ 

(Legajo  6.€il.^Fól%o  100). 

Fxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  En  mi  carta  de  20  de  Agosto  le  dije  á  V.  E.  el 
astado  de  los  negooios  de  Curlandia,  cuya  continuación  no  es  nada 
favorable.  El  Presidente  Prasse  no  ha  tenido  respuesta  de  su  r»- 
presentaoíony  y  esta  oórte  ha  declarado  á  la  de  Varsovia  su  deseo 
de  restablecer  i  Biron,  y  le  ha  recomendado,  pero  en  un  tono  algo 
imperioso,  sin  dar  parte  aquí  á  su  Ministro  de  semejante  paso. 

Habiendo  hecho  declarar  esta  Soberana  en  Mitavia  por  su  Mi<> 
nistro  Simolin  que  el  Príncipe  Garlos  podia  excusar  el  enviar  á 
esta  corte  al  General  Lachiaal,  respecto  de  estar  S.  M.  para  par- 
tir, y  al  mismo  tiempo  insinuando  el  verdadero  motivo  de  su  in- 
admisión, determinó  no  obstante  esto  aquel  Príncipe  para  mos- 
trar su  urbanidad  y  disimulando  su  sentimiento,  el  enviar  la  car^ 
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ta  de  enhorabuena  sobre  la  exaltación  de  8.  M.  al  residente  Prasse 
para  que  la  entregase;  inmediatamente  pasó  á  manos  del  Can^ 
oiller;  pero  ¿ste,  despnes  de  algunos  dias»  se  la  ha  ynelto  con  pre- 
texto de  que  no  ha  incltiido  la  copia  de  ella,  á  lo  qne  ha  respondí» 
do  que  escribiría  á  Mitavia  para  que  se  la  remitan;  á  nn  proceder 
iáD.  poco  conveniente,  se  han  seguido  los  demás  pasos;  con  el  nom- 
bre de  escolta  para  la  seguridad  de  la  persona  de  Biron,  al  tiempo^ 
áA  supuesto  restablecimiento,  ha  entrado  ya  en  Cnrlandia  un  ba«* 
tallón  ruso  que  se  le  ha  destinado,  y  luego  que  llegue  á  aquel  Du«> 
oado  se  le  asistirá  con  varios  pretextos  con  la  tropa  que  neoesitef 
prosigue  haciendo  sus  visitas  de  despedida  y  disposiciones  para 
m  partida. 

Esta  mafiana  ha  tenido  el  expresado  Biron  con  grande  oero' 
monia  audiencia  pública  de  8.  M«,  que  le  ha  recibido  sentada  en 
su  trono  con  toda  formalidad  y  aparato  como  á  Duque  Soberana 
de  (Tnrlandia;  ha  ido  desde  su  casa  en  carroza  de  la  corte,  y  con 
el  acompañamiento  acostumbrado  en  iguales  casos;  se  ha  arrodi-^ 
Hado  y  besado  la  mano,  ceremonia  bien  impropia  en  un  SoberanOr 
cuyo  feudo  es  dependiente  de  otra  corona,  y  por  consecuencia,  ex- 
tranjero en  ésta,  y  que  parece  falta  á  su  señor  directo  dando  se- 
mejantes muestras  de  vasallaje  á  otro  Principe.  Esta  función  por 
sí  misma  dice  bastante  sin  que  yo  entre  en  discursos. 

Aquí  se  tiene  noticia  de  que  el  Príncipe  Carlos  ha  juntado  al- 
guna tropa,  y  que  piensa  disputar  sus  derechos  en  cuanto  sus  cor- 
tas fuerzas  se  lo  permitan;  á  lo  minos  hará  más  patente  al  mundo 
la  violencia  de  esta  corte,  y  que  á  su  despotismo  no  hay  otra  ley 
ni  otro  derecho  que  oponer,  y  la  Polonia  podrá  exponer  sus  que- 
jas y  clamar  á  su  desagravio  con  más  clara  razón  y  justicia. 

He  puesto  en  carta  separada  las  reflexiones  tocante  al  estado  ac^ 
tnal,  conducta  y  sistema  de  esta  corte  por  no  confundir  las  noticiasjf 
espero  merecer  en  uno  y  otro  la  aprobación  de  Y.  E.,  y  que  se  sir- 
va ponerlo  todo  en  noticia  de  8.  M. 

Nuestro  8eñor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Pe^ 
teraburg  2  de  Setiembre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor,  i3 
Marqués  de  Almodóvar.  .1 
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CARTA  OBIGINAL 

PXL  KABQUis  DS   ALMODÓVA&  Á   DON   BIGARDO   WALL^    FEOHADA 
IN  PSTKBSBURO  1  3  DI  SETIBHBRB  DB  1762 

{Archivo  general  de  Simancat. — Seeretaria  de  JSitado)» 
(Legajo  e^eSL-^FóUo  U4). 

Excmo.  Señor. 

May  señor  mío:  El  dia  14  de  Julio  próximo  pasado,  expedí  an 
joorreo  desde  esta  corte  á  la  de  Viena  con  los  pliegos  del  real  serví- 
¿io,  qne  expresa  el  parte  qae  incluyo,  para  que  Y.  £•  se  sirva  ob- 
tener orden  del  Bey,  para  que  por  la  vía  de  Hacienda,  se  me  abo- 
ne la  correspondiente  cantidad  que  está  reglada  por  esta  carrera, 
la  gratificación  de  veinte  y  cinco  doblones,  últimamente  acordada 
á  los  que  corren  desde  Varsovia  á  Viena;  la  que  S.  M.  se  sirve 
conceder  por  el  resto  del  camino,  desde  Petersburg  á  Varsovia» 
que  es  más  dé  la  mitad,  lo  más  penoso  y  costoso,  y  lo  que  corres- 
pondiere á  un  caballo  de  retorno  para  el  mismo  correo  por  haber 
ivuelto  sin  despacho  desde  Viena  á  esta  corte,  debiendo  prevenir  á 
V.  E.  que  este  correo  tuvo  que  hacer  rodeo  de  18  leguas  españo- 
las, por  los  montes  de  Hungría,  desde  Cracovia  hasta  Viena,  por 
hallarse  las  tropas  prusianas  en  Vialitf  y  Tropau  de  Silesia»  que 
es  la  carrera  derecha  y  regular.  Del  importe  de  todo,  se  servirá 
V.  E.  mandar  abonar  al  Conde  de  Mahony  cien  ducados  holan- 
deses, con  que  socorrió  á  este  correo  paxa  su  retorno,  y  el  resto  á 
mí,  para  satisfacer  al  interesado. 

V.  E*  se  sirvió  prevenirme,  en  su  carta  de  26  de  Abril,  que  el 
viaje  desde  esta  capital  á  Varsovia  se  regulaba  en  trescientas  no. 
venta  y  cinco  leguas,  qne  consideradas  á  15  reales  de  vellón  por 
eada  nna»  importaba  lo  que  debia  percibir  el  correo  que  yo  habia 
despachado  al  Conde  de  Aranda  con  mi  despacho  de  10  de  Enero 
de  este  año,  cinco  mil  novecientos  veinte  y  cinco  reales  de  la  propia 
moneda;  y  no  habiéndose  considerado  en  esta  regulación  el  retomo 
sin  despacho  al  expresado  correo,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  dar  la 
correspondiente  orden  para, que  se  le  abone  el  importe  de  un  caba- 
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lo,  como  es  regular, ;  la  graüficaaion  qae  B.  M.  fhan  servido  con' 
lederle,  en  atoncíbu  á  lo  largo  de  esta  oarrera,  malos  caminos  y  ek 
amollo  gasto  que  ocaaionaoi  como  llevo  reíérido. 

Nuestro  Se&or  guarde  á  Y.  £.  muchos  afios  «orno  deseo.  F^ 
ersbnrg  i  8  d«  Setiembre  de  1762. 

Ezomo.  Sefior. — ^B.  L.  U.  de  V.  £.  su  mé*  ssgiiTO  servidor^ 
SI  Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

DU,  MARQÜÍB  DZ  ÁXMOTtÓVkK  A.  DOH  tOOAXDO  «ALL, 

rSOHADA  SR  riTlBBBUBO  (1)  i.  31  DI  AOOBTO  T  11  DI  BRIBIIBB* 

DI  1762 

( JreUM  gmunU  it  8imm,»m*.—St»ntmim  tU  Stíado). 
^L^f^jo  «£»O^FÍlio  II). 

Siento.  St&or. 

Uuy  stflor  mió:  Al  fin  de  la  semana  pasada  11^  un  eorreo  d» 
Dinamarca  que  ha  di^ostado  mnoho  á  «ata  oórte;  aquel  Soberano 
la  tomado  pose«ion  del  Holstein,  eomo  tutor  del  Gran  Duque  d» 
Élnsia,  Duque  de  Holstein,  en  virtud  del  artículo  3.**  del  tratado- 
leí  a£o  de  l7eQ  con  el  actual  Bey  de  Soecia,  á  quien  tocaba  la  tn« 
»Ia  como  más  prázimo  agnado,  y  se  la  oedi¿  por  A  citado  artlcal» 
d  llegaba  erte  caso.  £1  Bey  de  Dinamarca  no  ha  pasado  á  ejercer 
urisdicoion,  aunque  ha  ocupado  el  país,  hasta  dar  cuenta  i  esta 
lórte,  que  no  se  ha  dado  por  satisfecha  de  esta  atención  y  se  d» 
wr  ofendida  de  aquel  paso.  Según  leyes  dd  imperio  germAnieo- 
T  del  mismo  feudo  de  Holatein,  la  viuda  no  pnade  tener  la  tutela 
leí  IMBOT,  sino  por  lo  tocante  i  la  educación  y  cuidado  de  su  per* 
Kma,  y  la  Dísamaroa  ha  encontrado  algo  eztraSa  esta  inadvertan* 
»a  de  la  Csarina;  pero,  no  obstante,  se  ha  explicado  en  tármise» 
nny  regulares;  su  Uiuistro,  el  Conde  de  Haxthaneen  ha  raojiedi- 
lo  antes  do  ayer  el  oorreo  con  una  respuesta  poco  favorable^  ds 
nerte  qua  hay  todas  las  aparianoias  de  qua  vuelvan  estas  dos  fO- 

(1)   Xa  la  carpeta  diee  11  de  Betiembrfc 
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t60cia8  á  mxñ  primeras  diferencias,  annqae  variando  de  objeto  por 
ahonu 

Aqni  se  dice  que  el  Principe  Jorge  de  Holetein  se  ba  detenido 
en  Dantzik  hasta  recibir  órdenes  ulteriores  de  lo  qne  deba  hacer- 
No  parece  muy  afortnnado  este  Principe  en  sus  empresas,  pues  el 
mismo  &yor  se  le  rnelve  contrario;  en  poco  tiempo  ha  estado  para 
ser  Duque  de  Curlandia  y  Stathouder  de  Holstein;  no  ha  sido  k» 
primero  y  no  disfrntari  lo  segnndo. 

Esta  Soberana  ha  empesado  á  obrar  eon  nn  despotismo  y  altí« 
▼es  qne  poede  ocasionar  muy  tristes  consecuencias. 

Aprovecho  la  ocasión  del  extraordinario  que  despacha  á  su  corta 
este  Ministro  de  Francia,  Barón  de  Breteail,  y  dirijo  este  despa- 
cho al  Marqués  de  OrimaUi,  encargándole  le  remita  á  Y.  E.  con 
1»  mayor  brevedad. 

Nuestro  ScAor  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  eomo  deseo.  P^ 
tenbnrg,  31  de  Agosto  y  11  de  Setiembre  de  1762. 

Bzemo.  Señor.— >B.  L.  M.  de  T .  E.  su  más  seguro  servidor,  El 
Marqués  de  Almodóvar. 


CABTA  ORIGINAL 

BSL  HARQUis  DI  ALHODÓVAB  1  DON  BIGARDO  WALL, 
VXOHADA  BN  PBTSaSBÜRO  (1)  A  Zl  DB  AGOSTO  Y  II  DB  8BTIBMBRB 

DB  1762 

(Archivo  gmiitrat  de  SimatMU. — Secretaria  de  Betado), 
(Leg4^0  ñS20.-^FáUo  1^. 

Excmo.  Señar. 

Muy  sefior  mió:  He  recibido  dos  cartas  de-  V.  E.,  ambas  con 
&oha  de  26  de  Julio.  Por  ellas  quedo  en  la  inteligencia  de  que 
permanece  robusta  la  importante- salud  del  Bey  nuestro  seSor  y 
toda  su  real  familia,  y  al  mismo  tiempo  en  la  de  que  su  real  pie- 
dad ha  venido  en  concederme  mil  doblones  de  asruda  de  costa 

por  lo  perteneciente  al  medio  año  que  espiró  ea 


(1)    En  la  carpeta  dice  11  de  Setiembre. 


&zimo  puwdo,  7  otroB  mil  por  los  seU  meaes  Booesivoa. 
sa  oonsaonencik  lo  había  V.  £.  oomnnio&do  i  Haoiendft 
por  aqaella  vía  se  me  manden  abonar  dichc»  dos  mil 
sencillos. 

lo  do;  á  V.  E.  Iw  debidas  graciafli  saplicándole  se  sirv» 
U.  las  más  oorraapoD dientes  i  mi  obligación  y  agrado- 
poniéndome  á  sos  reales  pies. 

iencia  pública  qae  ol  Dnqae  de  Biroa  tavo  de  8.  U.  la 
del  2  del  oorriente,  como  ayisi  í  Y.  £.  con  cartas  del 
a,  fné  jindienoi»  de  despedida;  aqoella  propia  tarde  la 
iDJer  7  recibió  el  cordón  de  la  orden  de  Santa  Catalina, 
del  dia  siguiente  partieron  ambos  para  Mitavia,  pero 
detenerse  en  Biga  algunos  dias.  £n  los  términos  á  qne 

0  ese  D^iocio,  es  inútil  toda  reflexión.  £1  Bey  de  Prnsía, 
le  dudaba,  ba  beobo  declarar  por  sus  Ministros  en  las 
ipectiyas  que  apoyará  los  dereobos  ds  Bíron  á  la  Cnr- 

1  Principe  Carlos  de  Sajonia  se, mantendrá  en  su  capital 
la  violencia  qno  bará  constar  á  toda  la  Europa  le  obli- 

.ndonarla. 

5  tnvo  BU  andiencia  el  Coronel  Dnrríetz,  que  ba  venido 
mentar  á  8.  M.   sobre  so  exaltación,  de  parte  de  la 

6  tuvieron  sas  andiencias,  en  qne  presentaron  sns  eró- 
los Uinistros  de  Sneoia,  Dinamarca,  Holanda  y  Pmsia: 
10  ba  recibido  al  mismo  tiempo  sus  credenoialeSi  pero  no 
va  á  Moscou  y  no  las  entregará  basta  que  lo  llegue  sa 
mnque  este  Ministro  de  Prnsia,  Barón  Qoltz,  es  moso, 
azion  es  poco  robusta  para  esto  clima,  y  siempre  ha 
;Kir  dejarle.  La  salnd  solamente  puedo  ser,  á  lo  que  creo, 
sansa  de  desear  su  retiro  do  esta  o^rte,  donde  ba  estado 
1  Heno  de  satisfacoionee. 

iberaua  envía  por  Embajador  extraordinario  i  la  China 
Iwan  Gregorowitz  Czerniohef,  que  estuvo  nombrado 

iciarío  para  el  Congreso  da  Ansburg,  y  hoce  poco  tiem- 
vnelto  de  Viena;  babia  nombrado  nn  Oficial  de  goar- 
ir  á  llevar  la  notiáa  de  sn  exaltación  á  aqndla  o6rte. 
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con  la  qoe  quiere  teta  abrir  an  comercio  reglado,  y  el  Conde  de 
Czeniichef  ha  hecho  la  pretensión  y  el  proyecto  de  entablar  la 
p^ociacion.  Esta  nominación  hace  conocer  las  grandes  miras  y 
vastas  ideas  de  esta  Princesa»  y  confirma  las  mias  qne  tengo  co^ 
mnnicadas  á  V.  E.  sobre  sn  carácter. 

Se  ha  publicado  an  uiase  ó  decreto*  restituyendo  los  bienes  á  los 
eclesiásticosi  aboliendo  la  cámara  de  incorporación  establecida 
por  Pedro  m,  y  dando  una  nueva  forma  al  gobierno  del  cuerpo 
eclesiástico,  y  se  piensa  en  restablecer  un  Patriarca,  pero  con  va- 
rias condiciones  que  limiten  su  poder  y  con  una  total  dependen- 
cia  del  Soberano. 

Se  ha  publicado  una  pragmática,  prohibiendo  el  oro  y  la  plata 
después  de  pasadas  las  fiestas  de  la  coronación. 

La  tarde  del  6  salió  de  esta  corte  para  Moscou  el  Gran  Duque, 
su  Ayo  y  Mayordomo  mayor;  el  Senador  Panin  fué  sirviendo  á 
su  Alteza  hasta  Czarcazelo,  donde  hizo  noche,  y  desde  aquel  sitio 
se  ha  restituido  á  esta  ciudad,  y  continuaba  aquel  Príncipe  su 
viaje  con  toda  felicidad. 

Ayer  se  cele1)ró  la  fiesta  de  San  Alejandro  Newsky,  y  se  junta- 
ron los  caballeros  de  la  orden  en  la  iglesia  de  Casan.  S.  M.  pasó 
á  ella  desde  Palacio  en  coche  de  gala,  con  un  lucido  acompafia- 
miento.  Desde  dicha  iglesia,  se  hizo  la  procesión  á  pié  hasta  el 
Monasterio  de  Newsky,  y  S.  M.  fué  igualmente  á  pié,  á  la  cabeza 
del  Capítulo,  como  Oran  Maestre,  revestida  de  las  insignias  del 
orden,  y  con  manto  imperial.  Después  de  celebrada  la  fiesta  con 
la  mayor  solemnidad,  se  restituyó  S.  M.  á  Palacio  en  coche,  con 
la  misma  pompa. 

Mafiana  12  del  corriente,  se  pone  en  marcha  S.  M.  para  Mos- 
cou, y  en  todo  el  resto  de  la  semana,  la  seguiremos  los  Ministros 
extranjeros,  poniéndonos  de  acuerdo  para  no  embarazarnos  unos  á 
otros. 

.  £1  Ministro  de  Inglaterra,  Eeit,  se  despidió  ayer  de  esta  Sobe- 
rana, y  partirá  en  breve  para  restituirse  á  Londres.  Se  tiene  noti- 
cia que  el  Conde  Bukinghan,  que  debe  sucederle  con  el  carácter 
de  Embajador,  ha  pasado  ya  el  Sund,  y  se  le  espera  de  un  mo- 
mento á  otro. 


SM 

le  &  y.  EL  NKudiocHfiMeom«dwao.  Fetart- 
1  da  SMianbn  da  1702. 
L.  It.  de  T.  E.  aa  mis  •egoro  •wridar, 

QASTA  OBIOINAL 

HOCHÍTAX  A  MR  UOAKDO  WALL,  FIOHASA 
lUBO  A  11  DI  nTIKHBKl  01  1762 

I  it  SÍBMMM.  — ¿Mnterta  A  Stlado). 
(Lta«tío  6.620.— Folio  IS). 

Sxcmo.  SeSor, 

BuvD  da  BrataoU  llagi  á  Mta  upital  el  día 
u  Biutvma  eredenciftlM  da  Miniatro  plenipo- 
iie  an  oóita  anriab»  otro  7  podieae  ponr  4 
)  Saaoia.  Aquelift  mism»  noche,  pasó  i  estar 
I  sn  aadíenoia  ;  le  eutr^ó  la  copia  da  atu  era' 
!ga.  En  «na  y  otra  bsbia  aparado  la  elocaen- 
liaotüeras  7  propias  ex[uresioii«a,  no  perdo- 
al  día  qna  padiera  ser  agradable  j  digna  da 
ft  j  urbano  proceder  del  Bey  Crístianiaimo; 
i6  al  Canciller  la  correspondiente  reroraal, 
J.  Al  dia  ngnienta  £,  taro  el  aviao  para  ia- 
krde  del  dia  6,  an  que  la  daba  8.  M.  á  1m 
Dinamarca,  Holanda  7  Pruaia,  7  no  la  re* 
i  hablaban  nn  pnnto  de  ella;  me  pareoió  ii^ 
>do  da  pensar  de  esta  corte  en  el  «sonto,  cnya 
atir  an  inatancáat  7  aquella  miama  tarde  e*- 
^ua  le  declara  el  ánimo  de  eata  Soberana,  de 
sraalea.  £1  Barón  de  Breteail  dijo  que  le  po- 
li. 7  la  hiciera  presente  las  razones  que  le 
7  sa  laa  expuso  al  Canciller  oon  la  niaTiv 
na  I»  maSana  sigoienta  le  eseribiria,  liaciéii- 
rereraal,  7  que  se  airriase  darle  la  reapuaata 
lajeaba  seria  &vorab]e;  qua  9.  M.,  hecha  cap- 


r--rf, 
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go  de  todo,  modAria  de  perecer,  y  no  le  priyaria  del  honor  de  hi^ 
oerla  sa  corte. 

En  coDseeiMiicia  dé  k>  eonTüiido,  eeeriUó  al  Canciller  la  mafi»» 
Ba  del  6,  repitiéndole  aa  inetancía,  cuya  re^ioeeta  fbé  cqoe  la 
«Emperatris»  sabiendo  al  trono  de  ene  antepaeedoe,  oree  goear  de 
»todae  lae  correepondientee  preeminencias;  qne  siendo  ana  de  ellas 
»el  tttnlo  Imperial  le  tenia  de  jasticia;  qne  este  titulo  Ta  con  el  pais, 
>y  no  con  la  persona;  qoe  por  ¿1  no  pretende  preferencia  alguna,  y 
»qiie  es  inútil  4  cada  snoesion  nna  declaración  semejante;  qne  eet¿ 
»may  reeonocida  á  la  señal  de  amistad  del  Bey  Cristianísimo,  por 
»el  pronto  retomo  del  Barón  de  Breteoil,  y  qoe  espera  qne  eeto 
>no  deba  diferir  el  llenar  el  otjeto  de  sn  misión.»  Ln^o  qne  reci* 
bió  esta  respuesta,  pasó  á  eetar  con  el  Canciller,  de  cuya  conie* 
renoia  no  hubo  otras  resultas  que  la  confirmación  de  la  misma 
negatiya  y  quedar  suspendidas  sus  audiencias. 

£n  el  corto  tiempo  de  estos  dos  dias,  se  dio  los  movimientos 
imaginables,  que  todos  tuvieron  el  mismo  infeliz  ¿zito»  Despacha 
un  correo  extraordinario  á  su  oórte,  y  dispone  su  viaje  pcura  lfos« 
oou,  en  donde  esperará  sus  órdenes  ulteriores,  y  en  el  Ínterin  sigue 
en  este  Ministerio,  aunque  no  ha  tenido  la  honra  de  ver  á  B.  M. 

£1  Ministro  de  Suecia  hiso  el  dia  siguiente  de  su  audiencia  la 
oorrespondiente  protesta  sobre  dicho  titulo  imperial. 

£n  mis  cartas  de  20  de  Agosto,  teugo  ya  informado  á  V.  E.  de 
las  dificultades  que  hacia  esta  Soberana  en  conceder  dicha  deda* 
radon,  y  que  como  yo  no  tenia  mis  credenciales,  habla  suspendido 
el  hacer  con  mayor  fuerza  la  instancia,  para  excusar  hasta  lo  pra* 
ciso  una  clara  negativa;  que  habia  expuesto  mis  razones  en  la 
mcgor  forma  posible,  y  que  aguardaba  las  órdenes  de  V.  E. 
Yo  tenia  alguna  esperanza  de  que  dando  el  tiempo  lugar  á  una 
madura  reflexión,  desistiese  esta  Princesa  de  un  empefto  tan 
irregular,  y  en  este  tono  finalicé  mi  conferencia  con  el  Canciller. 

El  Conde  de  Mercy,  Embajador  de  la  corte  de  Viena,  se  ha'^ha* 
liado  en  casi  igual  smbarazo  por  lo  tocante  á  besar  la  mano  ¿  esta 
Soberana;  no  quiso  poner  dificultad  en  hacerlo,  pero  le  pareció  pe^ 
dir  una  declaración  de  reciprocidad  en  que  el  Embajador  de  Busia 
en  su  corte  fuese  obligado  á  lo  mismo,  siempre  que  se  le  requirió» 
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Naestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  machos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersbnrg,  11  de  Setiembre  de  1762. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  bq  más  seguro  servidor^ 
13  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL   HABQÜÍS   DI   ALMODÓVAR  A  DON  BIOARDO  WALL,    FSOHADA 
XN  PBTXBSBÜBG  Á  17  DX  BBTIBHBBX  DX  1762 

{Arehino  general  de  8%manea9.^8eeretmria  de  Eetado). 

{Legujo  6.62í.''FóUo  IOS). 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mío:  Esta  Soberana  partió  el  dia  12  por  la  tarde 
para  Czarcazelo,  en  donde  se  mantuvo  el  dia  13,  y  al  siguiente 
por  la  mañana  continuó  su  viaje  para  Moscou. 

Esta  mañana  salió  el  Chambelán  Betskoy,  llevando  la  corona, 
que  se  ha  montado  de  nuevo  y  se  valúa  en  cuatro  millones  de 
rublos. 

Yo  parto  de  aquí  mañana  por  la  mañana  de  madrugada  y  cuen- 
to llegar  á  Moscou  dentro  de  nueve  dias. 

El  Conde  de  Kaiserling  dispone  su  marcha  para  su  destino  de 
Embajador  en  la  corte  de  Yarsovia.  Remito  á  Y.  E.  la  Gaceta  en 
que  está  el  manifiesto  ó  declaración  publicado  en  favor  del  Conde  de 
Bestucheff,  y  también  incluyo  la  relación  de  la  audiencia  del  Du- 
que Ernesto  de  Biron,  con  su  arenga,  cuyo  impreso  he  juzgado 
digno  de  la  noticia  de  Y.  E. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos  años  como  de- 
seo. Petersburg,  17  de  Setiembre  de  1762 

Excmo.  Señor — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  s^gurd  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

PXL  MAEQUtS  DS  ALMODÓYAB  Á  DON  UOAaDO  WALL, 
nOHAPA  XN    M0800Ü    A    22    DX   SSTISMBRX   T    3    DS   OOTÜBBB 

DI  1762 

ÍÁrekmé  ffmend  de  Símmmim§,i    Smt^üvia  éé  Mtlúéo). 


Excmo.  Señar. 

May  señor  mió:  £1  doMiiigo  3  de  Oetabre  filé  la  eoronacion  de 
esta  Soberana  e»  la  Catedral  del  Eremtia«  El  treno  estaba  Golf- 
eado en  medio  de  la  iglesia.  En  la  eiroanftreAoia  de  ella  se  babia 
fonado  nna  gradería  de  cinee  pisos;  al  lade  del  Evangelio  esta- 
ban las  damas  de  Palacio  y  las  de  las  einoo  primeras  dsees;  al 
lado  de  la  Epístola  los  caballeros  de  las  mismas  cinee  primeras 
dases  de  Feldmariscales,  Oenerales  en  jefe»  Teaieiitas  gene* 
rales,  Generales  Mayores  y  Brigadieres»  en  coyas  einoo  cla- 
ses se  comprenden  los  empleos  políticos  y  civiles  qne  corres- 
ponden respectivamente  á  estos  gradee*  En  la  gradería  qne  cor- 
reqpondia  á  la  eiq;»alda  del  treno»  estaba  destinado  el  primer 
piso  para  los  Ministros  extranjeros»  bebiendo  formado  el  mismo 
piso  nna  especie  de  salídfw)  para  qne  el  Conde  de  Meroy»  qne 
es  el  único  Embajador  qne  bay  en  esta  c6rte»  tnvieee  nn  Ingar  dis* 
tisgmdo.  Los  Seeretaries  estnvieron  en  el  segando  piso,  y  en  lo 
restante  de  aquellas  graderías,  se  colocaron  algunos  Diputados  de 
les  Beinos  y  síganos  Coroneles  y  personas  á  quienes  dieron  bille- 
te. El  Cuerpo  de  Prelados,  demás  eclesi¿stioos  y  Capilla,  estaban 
en  lo  que  baee  el  Presbiterio.  Pasa  él  Gran  Duque  se  babia  toramr 
do  una  tribuna;  pero  sn  indisposición»  qne  le  snj^sa  á  la  cama,  le 
imposibilitó  de  asistir. 

Entre  nueve  y  dies  de  la  mafíana  empesó  la  funciosi:  entr&  Sn 
M^estad  en  la  iglesia  procesionalmente;  se  coloeA  en  el  trono^ 
aeempafiada  de  las  insignias  imperiales»  que  llevaban  los  signien* 
tes  Caballeros  del  Orden  de  San  Andrés:  la  corona»  el  Peldmaris- 
cal  Conde  Aleje  Bonamasky;  el  cetro,  el  Almirante  General  Frk- 
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cipe  Gallitsin;  el  globo,  el  Canciller  Cbnde  de  Voronzow;  la  espa- 
da, el  Caballerizo  Major  Conde  de  Snmerotof;  el  estandarte,  el 
Cazador  Mayor  Simeón  Nariskin;  el  sello  imperial,  el  Orando  Al- 
mirante Tallitzin;  el  manto  imperial,  el  Oran  Chambelán  (ó  cama- 
rero mayor),  Conde  de  Scheremetof,  ayudado  de  seis  Chambe- 
lanes. 

Con  las  ceremonias  acostumbradas  fné  ungida  asta  Seberana  por 
el  Arzobispo  de  Nowogorod;  se  puso  8.  M.  misma  la  corona  y  fué 
sucesivamente  revestida  de  las  insignias  imperiales;  se  di6  la  señal, 
tocaron  generalmente  las  campanas,  y  la  artilleria  del  Kremlin 
y  la  tropa  que,  llegaba  á  15.000  hombres,  hicieron  las  correspon- 
dientes salvas  anunciando  al  pueblo  este  acto,  que  acompafió  de 
vivas  y  aclamaciones.  £1  Arzobispo  de  Nowogorod  hizo  una  aren- 
ga á  S.  M.,  á  la  que  respondió  también  en  voz  alta.  Aquel  prela- 
do celebró  la  Misa  solemne  de  Pontifical,  y  acabada,  pasó  esta 
Soberana  al  santuario  y  recibió  la  comunión;  se  repitieron  las  sal- 
vas y  salió  de  la  iglesia  en  procesión ;  dio  la  vuelta  á  los  demás 
templos  del  Kremlin,  según  costumbre,  y  se  restituyó  á  Palacio 
á  la  grande  sala  del  banquete,  en  donde  comió  bajo  de  dosel,  con 
la  corona  en  la  cabeza  y  con  todo  el  ceremonial,  servida  con  la  ma- 
yor pompa  y  fausto.  En  la  misma  sala  habia  otras  cuatro  mesas,  la 
una  de  prelados,  la  otra  de  damas  de  la  corte  y  las  otras  dos  para 
las  damas  y  caballeros  de  las  tres  primeras  clases. 

Un  Oficial  de  la  ceremonia  condujo  al  Embajador  de  la  corte  de 
Yiena  Conde  de  Mercy,  y  los  demás  Ministros  extranjeros,  Caba^ 
Ueros  de  embajada  y  Secretarios  á  una  tribuna  que  cae  á  dicha 
sala  del  banquete  para  ver  esta  ceremonia,  y  en  la  pieza  de  la 
misma  tribuna  les  pusieron  una  mesa  muy  bien  servida.  Como 
esta  es  función  privativa  de  la  nación,  se  ha  considerado  á  los 
Ministros  extranjeros  como  meramente  espectadores. 

Todo  se  finalizó  entre  cuatro  y  cinco  de  la  tarde;  ha  sido  gran- 
de la  magnificencia,  pompa  y  buen  orden  con  ^ue  se  ha  ejecutado. 
Dentro  de  pocos  dias  saldrá  una  relación  circunstanciada,  á  la 
que  me  remito,  y  por  ahora  me  contentaró  con  decir  á  V.  E.  partf 
que  tome  una  idea  de  la  solemnidad  con  que  son  celebradas  estas 
funciones,  que  el  departamento  sólo  del  ceremonial,  le  componen? 
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un  Hariacal  de.  la  oeremonia»  que  lo  ee  el  FeldmarÍBcal  Principe 
de  Trubetzskoi;  un  Maestro  general  de  ella,  qne  lo  ee  el  Oeneral 
en  jefe  Conde  Zaoariaa  Czerniclief  (el  mismo  qne  ha  mandado 
el  caerpo  anziliar  mso  en  los  ejércitos  aostriaco  y  prusiano);  dos 
Grandes  Maestros,  qne  son  el  Oonde  Santi,  Caballero  del  Orden 
de  San  Alejandro,  y  que  tiene  rango  de  Teniente  General,  y  el 
Barón  Lefort,  qne  le  tiene  de  General  Mayor,  y  es  Caballero  del 
Orden  de  Santa  Ana;  cuatro  Maestros  ordinarios  de  ceremonia 
que  tienen  el  rango  de  Brigadieres,  y  otros  subalternos  y  secre- 
tarios. 

Este  dia  ha  hecho  S.  M.  varias  mercedes.  El  Mariscal  de  la 
c6rte,  conde  de  Sibers,  ha  sido  declarado  Gran  Mariscal,  en  la- 
gar de  Alejandro  Alejandrowitz  Nariskin,  que  ha  sido  promovido 
á  Copero  Mayor.  La  señora  Matuschkin  y  la  Princesa  Dascof , 
han  sido  declaradas  Stadts-Damas,  y  han  recibido  el  retrato  de 
S.  M.  La  fiímilia  de  OrlofF  ha  sido  decorada  del  titulo  de  Conde. 
El  Principe  Jacotskin^  Procurador  general  del  Senado,  el  Conde 
Zacarías  de  Czemicheff  y  el  General  Príncipe  Gallitzin,  han  sido 
creados  Caballeros  del  Orden  de  San  Andrés;  se  han  creado  otros 
nueve  caballeros  de  San  Alejandro,  y  veinticinco  de  Santa  Ana. 
El  Capitán  Passicoff,  ha  sido  hecho  Chambelán,  y  otros  cuatro. 
El  Príncipe  Dascoff,  G^ntihombre  de  cámara,  y  hasta  otros  doce, 
y  ha  habido  otras  muchas  gracias. 

Aquella  misma  noche,  no  obstante  lo  &tigoso  del  dia,  ha  pasea- 
do S..M.  incógnita  una  gran  parte  de  la  dudad  para  ver  las  ilu- 
minaciones, las  cuales  y  el  toque  de  campanas,  duran  ocho  dias 
consecutivos. 

Al  dia  siguiente  23  de  Setiembre  y  4  de  Octubre,  ha  recibido 
8.  M.  con  toda  formalidad  los  parabienes  de  las  cinco  primeras 
clases  de  ambos  sexos,  y  del  Embigador  y  demás  Ministros  ex- 
traxgeros.  Por  la  tarde  se  dio  al  pueblo  el  buey  asado,  corrieron 
cinco  fuentes  de  vino,  y  se  le  arrojó  toda  especie  de  moneda;  fué 
tanta  la  confusión  del  concurso  de  la  plebe,  que  hubo  muchas  des- 
gracias. 

El  dia  5  y  el  6,  siguieron  las  audiencias  de  las  demás  clases, 
Diputados  de  reinos,  oficiales,  militares  y  otras  órdenes  del  Esta- 
TOMO  CVIII.  16 
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do.  El  7  ftié  dia  de  descanso.  Ayer  8,  éí  baile  y  cena;  hoy  9»  la 
serenata,  y  mañana  la  fiesta  de  pólvora. 

£1  Ministro  de  Francia  Barón  de  Breteoil,  qne  aún  no  ha  visto 
á  la  Czarina  como  tengo  avisado  á  V.  £.,  no  ha  asistido  á  ningii- 
na  de  estas  foneiones;  se  le  habia  propuesto  que  como  on  viíjaro 
particular  y  guardando  el  incógnito,  pedia  concurrir  á  ver  la  oih 
ronacion,  y  él  respondió  que  estaba  pronto  si  la  misma  eirouns- 
tanda  de  considerarle  como  un  mero  viajante  de  distinción  le 
servia  para  tener  el  honor  de  hacer  su  corte  á  la  Soberana. 

El  Conde  de  Bukioghan,  Embajador  de  Inglaterra,  llegó  la  se- 
mana pasada  á  Petersburg,  se  ha  puesto  ya  en  camino  para  esta 
<»pital,  y  se  le  espera  de  un  instante  á  otro. 

£1  dia  2  ha  llegado  el  Coronel  Barón  de  Botschüita,  que  viene 
del  ejército  austríaco,  de  la  parte  del  Principe  da  Analt-Zerbsti 
hermano  de  esta  Soberana,  á  cumplimentarla  sobre  su  exaltación 
al  trono  de  Rusia  y  coronación.  Parece  que  trae  algunas  otras 
comisiones  relativas  á  secundar  el  Conde  de  Mercy  en  las  presen* 
tes  circunstancias. 

El  dia  5  ha  llegado  el  Principe  de  Lubomirsl^,  de  la  parte  áei 
Bey  de  Polonia,  también  á  cumplimentar  esta  Soberana,  de  quien 
han  sido  ambos  bastante  bien  recibidos. 

Aprovechando  de  un  extraordinario  que  despacha  á  su  corte  el 
Barón  de  Breteuil,  dirijo  este  despacho  al  Marqués  de  6rimaldi« 
encargando  le  remita  á  V.  E. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Mo^ 
oou  á  22  de  Setiembre  y  3  de  Octubre  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
SI  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  OEIGINAL 

DXL  HABQDÍB  DE  ALHODÓTAB   k  DON  BIOABDO  WALL, 

yiOBADA    BM     HOMOÜ    ¿    28    DE    BETIEHBaX    T    9    DE    OOTÜsai 

DE   1762 

(Artüñeo  gmttral  dt  5mmm«u. — SttrttarUi  d*  Ettmdo). 
{Leg<tji>  6.6íO.-~mii>  ÍO). 

Sxemo.  Señor. 

Hoy  señor  mío:  He  procurado  por  couitos  madioa  son  imag¿> 
-SkbleB  al  ver  si  uta  Soberan»  so  redada  ¿  dar  la  r«verBal  «B 
^nestioo  7  qna  no  puede  negarnos;  dltimamonte  tare  ana  U^;a 
«asion  con  el  Senador  Panin,  que  él  mismo  sa  halla  oonTenoidD 
'á»  nneatra  razón,  annqna  al  principio  fbé  nna  de  los  {aincipalee 
^oa  signieron  el  dicUmen  de  la  negativa.  Qaise  desentra&ar  to> 
/das  las  rasónos  qoa  hacían  pensar  de  aquel  modo  á  su  Soberana; 
me  las  exposo  eon  bastante  fnena  ;  las  combatí  con  la  misma;  le 
^e,  por  último,  qne  daba  ponto  á  mi  disonrso.  Qne  el  Barón  da 
Breteail,  cayo  talento  le  era  bien  conocido,  habia  r^rasentado 
reiteradammte  ¿  asta  Ministerio  lajastida  de  nuestra  demanda 
y  qoe  no  me  quedaba  qaa  afladir.  Que  yo  no  formalizaba  la  mia 
por  no  haber  recibido  todavía  mis  credenciales.  Qoo  on  el  ínterin 
podia  asegurarle  qne  el  Bey  no  consentirla  en  esta  nagatira.  Qae 
«ra  muy  grande  la  equivocación  de  pensar,  fondado  en  el  derecho 
del  titulo  imperial)  para  exigirle  de  las  demás  potencias  sobre 
otro  oimiento  qne  el  del  consentimiento  de  ellas  i.  laa  condicionas 
«a.  qne  se  conviniesen  de  corte  ¿  corte.  Qae  asta  titulo,  concedido 
por  los  pueblos  de  la  Basia  A  sos  Soberanos  desde  el  último  tercio 
del  reinado  da  Pedro  el  Grande,  no  tiene  fuena  da  ley  alguna 
sino  para  con  sus  mismos  vasallc».  Qne  la  Europa,  qne  es  ana 
«speoie  de  república,  tiene  sus  reglas  y  leyes  entra  las  potandoE 
que  la  componen,  qne  no  pnedeii  alterarse  y  qne  ^on  las  qoa 
ftrman  el  derecho  de  gentes  en  el  qne  es  tan  gran  maestro,  y 
jabe  mny  bien  qne  no  pueden  admitirse  samegantes  innovaoones, 
mayormente  esta,  que  casi  toca  en  insalto  en  la  &rma  que  la 
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pretende.  Qae  mi  antecesor,  el  Duque  de  Liria,  que  fué  nombra^ 
do  á  esta  oórte  en  tiempo  de  Catalina  I,  y  residió  en  ella  durante 
el  reinado  de  Pedro  II  y  de  la  Czarina  Ana,  no  usó  del  titulo  de 
imperial,  ni  la  España  le  ha  concedido  sino  á  la  persona  de  lit 
Emperatriz  Isabel,  que  como  sabe,  me  dio  el  año  pasado  la  cor- 
respondiente reversal.  Que  el  Bey  se  haría  una  gloria  de  conti- 
nuársele á  S.  M.  actualmente  reinante,  pero  que  el  mismo  acto 
de  la  negativa  de  la  indispensable  reversal,  que  no  puedo  dejar 
de  pedir,  quitará  á  S.  M.  la  satisfacción  de  usar  de  esta  lisonjar 
qne  me  es  inútil,  y  no  puede  servir  de  ejemplar  á  mi  corte,  en 
qué  forma  ó  á  qué  condiciones  las  demás  potencias  han  concedida 
este  título  ó  si  algunas  han  tenido  (con  motivo  ó  sin  él)  la  com- 
placencia de  concederle  llanamente.  Que  me  hago  cargo  que  esta 
Princesa  no  pretende  competir  ó  seguir  aquella  especie  de  pr»-^ 
íérencia  de  ftimus  iiUer  pares  que  tiene  el  Emperador  de  roma- 
•sos  por  las  circunstancias  recibidas  en  Europa  en  su  forma»  y 
la  convención  unánime  de  todas  las  demás  potencias,  tantos  si- 
glos ha;  pero  que  el  sonido  de  este  título  hace  inexcusable  la 
reserva  en  cuestión,  y  que  del  mismo  modo  que  8.  M.  lo  declara 
en  términos  extrajudiciales,  es  preciso  que  lo  haga  con  la  for« 
malidad  requerida;  que  aunque  no  ocurre  la  menor  duda  de  que^ 
el  expresado  tratamiento  no  puede  perjudicar  el  ceremonial  prac 
ticado  entre  ambas  cortes,  y  que  como  dice  esta  Soberana,  ella 
ae  entiende  de  suyo  sin  necesitar  explicación,  como  por  obviar 
toda  dificultad,  en  adelante  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  pan^ 
mayor  claridad  se  ha  practicado  el  pedir  y  dar  la  expresada  de-- 
claradon,  no  hay  arbitrio  que  la  dispense  para  no  reiterarla. 
Qne  bien  veía  él  mismo  que  no  era  el  Bey  quien  pretendía  una 
novedad  con  esta  demanda,  sino  su  Soberana  con  no  venir  en 
esta.  Qne  me  h«ia  el  corazón  considerando  que  por  un  motiva 
tan  aéreo  se  expusiese  la  suspensión  de  la  correspondencia  entre 
dos  tan  grandes  potencias  como  la  España  y  la  Busia,  y  que  sa 
«perdiese  el  fruto  que  de  ella  podia  resultar  para  el  bien  común 
de  tantos  pueblos  como  componen  sus  respectivos  dominios.  Que 
'la  seguida  correspondencia,  comunicación  y  buena  armonía  ha^ 
een  nacer  las  ocasiones  de  rendirse  mutuos  serviciost  y  en  fin. 
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^06  me  lisonjeaba  qne  reflexionadas  estaa  verdades,  jaslkmentd 
con  las  rascones  de  mi  cansa  que  le  alegné  al  principio  dé  nuestra 
oonTersacion,  no  podian  manos  de  obrar  un  favorable  eftcto  en 
el  espíritu  y  alto  talento  de  8.  M.,  por  el  medio  de  su  poderoso 
influjo,  de  cuya  bien  merecida  oonflanza  me  esperaba  el  más 
feliz  éxito;  no  tuvo  más  razones  que  oponerme,  repitió  que  ae 
4)onfesaba  convencido,  que  se  hacia  cargo  de  todo,  que  repetiría  ' 
el  trabajar  en  el  asunto,  aunque  el  dia  antes  habia  tenido  ocasión  ' 
4e  tocarle,  y  que  la  Emperatriz  nunca  iée  mostraba  firíné  en  su 
«dictamen,  y  que  por  ahora  no  sabia  cómo  volverse  paára  redudr-  * 
la,  pero  que  no  obstante  lo  intentaría.  Se  me  echó  por-  los  suelos 
jcon  mil  protestas  de  BUS  buenos  deseos;  perO  V.  £•  conoce  cuan 
poco  pueden  satisfacer  cuando  se  mira  su  inutilidad  y  poco- efecto, 
habiendo  sido  casi  la  principal  causa  de  este  embarazo. 

Por  no  molestar  i  Y.  E.  dejo  de  referirle  algunas  anécdotas  que 
caracterizan  bien  claramente  la  soberbia;  orgullo  y  ambición  de 
■esta  Princesa,  en.  cuyo  supuesto,  sin  entrar  en  detalles  es  preciso 
caminar.  Creo  que  tengo  dicho  á  .Y.  E.  que  guardada  proporción, 
«8  un  segundo  Rey  de  Prusia,  y  que  no  es  Capaz  de  perdonar  me-' 
dio  para  lograr  sus  fines*  La  Princesa  Dascoft'  ha  perdido  ya  su 
gracia,  y  no  está  alojada  en  Palacio;  no  obstfoite,  el  dia  de  la  co* 
j:t)nacion  la  declaró  Dama  de  Retrato. 

El  Duque  de  Biron  hizo  su  entrada  en  Biga,  donde  se  man- 
tiene como  si  fuera  el  dueño  de  la  Livonia.  Parece  que  la  Czarina 
sstá  algo  arrepentida  de  la  precipitación  con  que  le  tomó  bajo  de  su 
protección;  habia  creído  sorprender  la  corte  de  Polonia,  que  en 
esta  ocasión  ha  sabido  manejarse;  sus  respuestas  han  sido  muy 
atinadas  y  acompañadas  de  tesón  y  moderación  al  mismo  tiempo, 
.de  suerte  que  no  dejan  de  embarazar  á  esta  corte,  y  casi  han  pa- 
rado su  ímpetu,  pero  es  de  temer  que  la  presencia  del  Conde  de 
Kaiserlingen  en  Yarsovia  desconcierte  las  medidas  de  aquella  oór« 
te;  y  que  por  fin  se  vea  obligada  á  recibir  enteramente  la  ley  de 
estotra. 

Aún  no  ha  venido  la  respuesta  del  Rey  de  Prusia,  sobre  la  de- 
xlaradon  hecha  en  punto  de  la  evacuación  de  la  Sajoni»,  y  su  Hi- 
jiistro,  el  Barón  de  Goltz  insta  fuertemente  sobre  la  evacuadoii 
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da  Io8  dominioB  de  aa  SoberanOi  en  donde  todavía  ae  mantien«r 
algnnoa  regimientos  ruaos.  Algunos  ótroa  de  eata  miama  nació» 
permanecen  en  la  í^olonia,  y  ae  cree  que  no  la  evacuarán  ta» 
breve. 

El  Conde  de  Mercy,  Embijador  de  la  corte  de  Viena,  conturib- 
sua  negociaciones  para  ver  si  puede  atraer  á  au  favor  esta  Potett«^ 
cia  para  la  próxima  paz,  y  ae  da  á  este  fin  los  mayores  movimien» 
tos.  Se  dice  que  el  Bey  de  Pruaia  ae  resiste  á  un  Congreso,  y 
quiere  que  todo  se  componga  con  tratados  particulares.  La  idea  no* 
ea  mala,  ai  no  fuera  envuelta  en  ella  como  es  muy  de  sospechar  otrik 
SQgunda  intención. 

El  Gran  Duque  continúa  con  su  enfermedad,  y  no  d^a  de  dar 
cuidado;  es  de  una  oomplead<m  muy  delicada  y  mal  conatituidOf 
de  forma  que  se  teme  mucho  que  su  vida  sea  muy  corta,  annqur 
se  alivie  por  ahora  de  su  indispoaicioB. . 

Nuestro  Beilor  guarde  ¿  V*  E.  los  muchos  afios  que  deseor 
Moscou,  28  de  Setiembre  y  9  de  Octubre  de  1762. 

Ezcmo.  Seflor. — ^B.  L*  H.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidorr 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  ORIGINAL 

NSL   MABQüis   DE  ALMODÓVAR  A  DON   BIOABDO  WALL,    nCHADA- 
SIV  MOSOOV  A  28  DE  aiTISHBRl  T  9  DB  OOTUBU  DX  1762 

{ÁreJUvo  g€neríU  de  8imanoiu.SeereUiria  de  SeUtdo)* 

(Legajo  €.62J.'~FáUo  109). 

Ewemo.  Señor. 

Muy  seftor  mioe  En  esta  semana  he  recibido  las  cartas  de  V.  E^ 
de  2,  9  y  16  de  Agosto,  con  la  importante  noticia  de  permanecar 
sin  novedad  la  importante  salud  del  Bey  nuestro  sefior  y  de  su 
amada  real  familia. 

Ke  ha  sido  de  la  mayor  satis&ccion  lo  que  V.  E.  se  sirve  deeir« 
me  de  ¿rden  de  S.  M .,  en  una  de  sus  cartas  de  9  de  Agosta,  aobrr 
el  contMiido  de  mis  despachos  de  13  de  JqHo  sobre  la  deposieieB 
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dat  Ciar  Pedro  HI,  expresando  que,  aasqae  el  Bey  había  recibido 
la  notioia  con  nn  dia  de  anticipación,  había  merecido^  sin  embar- 
go, en  real  aceptadon,  7  ae  hallaba  sumamente  gnstoso  del  caída- 
do  é  indivídnalidad  con  qne  refinria  70  este  hecho  7  sas  oircnns- 
tandas.  Esta  honra  con  qne  8.  M.  se  digna  distingairme  me  dcrja 
ma7  satisfecho,  7  snplico  á  Y.  E.  se  sirva  ponerme  á  los  realce 
pies  de  S.  M.,  reiterando  mi  debido  7  más  reverente  reconoci- 
núento.  Hacho  hubiera  celebrado  qoe  la  primera  noticia  habiese 
sido  la  de  mis  despachos;  pero  no  obstante  la  grande  diligencia 
qne  el  correo  hizo,  particularmente  hasta  Viena,  aunque  tuvo  que 
dar  él  rodeo  de  ir  por  la  Hungría,  siempre  creí  que  no  seria  filcil 
alcanzar  el  tiempo  que  por  la  vía  de  Holanda,  de  la  que  no  podía 
servirme,  se  ganaba  con  tanta  considerable  ventiga. 

En  consecuencia  de  la  orden  de  Y,  E.  he  manifestado  á  esta 
Soberana,  por  medio  de  su  Ministerio  7  con  las  expresiones  que 
me  parederon  más  correspondioBtes,  la  singular  complacencia  con 
qoe  ha  visto  d  Bey  nuestro  seffor  esta  fdiz  mudanza,  7  lo  mucho 
que  ha  estimado  8.  M.  las  sefiales  de  amistad  que  me  maniftst^ 
Ittego  qoe  entr6  al  gobierno  de  esta  If  onarquia,  7  que  esta  misma 
expresión  había  hecho  Y.  £•  de  ¿rden  de  8.  M.  al  Prindpe  de 
Bepnin  para  que  se  asegurase  más  7  más  esta  Princesa  de  la  sin- 
ceridad de  las  intendones  de  8.  M.  £1  tiempo  7  dtuadon  actaales 
me  han  hecho  preferir  para  eacpresarlas  d  valerme  dd  medio  de 
este  Ministerio  7  no  directamente  por  d  de  una  audiencia;  pero  d 
encaentro  ocasión  oportuna  no  dejaré  de  hacerlo  presente  personal- 
mente á  esta  Soberana. 

Espero  de  un  instante  á  otro  las  nuevas  cartas  de  oredenda, 
aunque  discurro  no  poder  usar  de  elks  por  los  nuevos  embarasos 
ocurridos  (de  que  tengo  dado  aviso  á  Y.  E.  en  mis  antecedentes 
despaches);  sin  embargo,  no  he  dejado  ni  dejaré  hasta  d  último 
momento,  por  cuantos  medios  me  sean  podbles,  de  procurar  culti- 
var la  buena  armenia  con  esta  corte. 

No  puedo  dudar  del  favor  que  merezco  á  Y.  £.,  que  hará  pre- 
sente á  8.  M.  los  grandes  gastos  que  me  originan  con  esta  joma- 
da, 7  que  los  Ministros  de  las  otras  cortes  son  indemnizados  de 
dios,  para  que  la  real  piedad  dd  Be7  nuestro  seftor  se  digne  con- 
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cederme  la  correepondiente  ayuda  de  ooetas  que  sea  de  sa  mayor 
agrado. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  oomo  deseo.  Mos- 
cou 28  de  Setiembre  y  9  de  Octubre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M .  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  MA&QUis  Dl^  ALMODÓVAR  A  DON  RIOABDQ  WALL,  FBOHADA  EN 

MOSCOU  i   10-21   DE   OCTUBRE  DE  1762 

(Archivo  general  de  8imanica9*^8e€retaHa  de  Eetüdo)* 
(Legajo  6,621.— Folio  110). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  seíLor  mió:  He  recibido  la  carta  de  Y.  E.  de  23  de  Agosto, 
cou  la  apreciable  noticia  de  que  logran  perfecta  salud  el  Rey  y 
Principe  nuestros  sefiores  y  demás  personas  reales. 

El  Conde  de  Bukinghan,  Embajador  de  Inglaterra,  llegó  ayer 
á  esta  capital. 

El  Gran  Duque  continúa  bastante  indispuesto,  aunque  con  al* 
guna  mqoxia. 

Se  dice  que  esta  Soberana  hará  algunas  romerías  este  invierno, 
pero  aún  no  se  ha  ^jado  el  tiempo. 

El  Canciller  Conde  de  Voronsow,  partió  antes  de  ayer  para  uno 
de  sus  lugares,  no  lejos  de  aquí,  donde  se  mantendrá  ooho  dias, 
como  parece  por  la  nota  adjunta. 

El  Chambelán  Schwalof  ha  obtenido  su  lioeneia  para  viígar  en 
los  países  extranjeros,  y  dispone  su  partida. 

Esta  Soberana  ha  concedido  al  Feldmariscal,  Conde  de  Munich, 
los  pasaportes,  que  se  retira  á  Alemania  á  acabar  sus  dias. 

La  respuesta  del  Rey  de  Prusia  á  la  declaración  heoha  por  la 
Emperatriz  sobre  la  evacuación  de  la  Sajonia,  á  la  que  por  ahora 
se  excusa  aquel  Soberano,  ha  disgustado  mucho  á  esta  Princesa, 
que  desde  su  gabinete  quiere  despóticamente  dar  la  ley  á  toda  la 
Europa;  habia  asi  creido  que  pasando  este  oficio»  lisoi^jearta  i  la 
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fS¿rte  de  Polonia,  á  qaien  por  otro  lado  ofendia  en  el  negodo  de  la 
Chirlandia;  viendo  que  un  paso  heoho  tan  inconsideradamente,  no 
podia  sartir  su  ^ecto  en  ninguno  de  sns  firman,  no  la  ha  servido 
adular  la  oórte  de  Berlin,  igualándola  con  la  de  Yiena,  en  su  de- 
olaracion,  sin  el  miramiento  de  que  á  esta  última  debe  considerar- 
la como  aliada,  y  tratarla  de  diferente  modo.  La  altiva  y  falsa 
oonducta  de  esta  Soberana,  la  pone  en  el  caso  de  perder  toda  con- 
sideración, quedar  mal  con  la  Europa  entera,  como  ya  casi  lo  está 
con  las  casas  de  Borbon  y  con  las  cortes  de  Viena,  Polonia  y  Di- 
namarca. 

No  sé  cómo  piensa  con  tanto  orgullo  viéndose  llena  de  cuidados 
domésticos  y  tan  poco  segura  en  el  trono.  Últimamente  se  ha  des» 
cubierto  una  conjuración.  La  semana  pasada  dispuso  la  Empera- 
triz una  cacería,  y  en  aquel  dia  se  prendieron  cinco  Oficiales  de 
guardias.  Después  han  continuado  las  prisiones,  de  forma  que  van 
ya  más  de  setenta  personas.  La  noche  del  domingo  (que  fué  dia  de 
corte),  no  se  atrevió  á  quedarse  en  el  Kremlin,  y  pasó  incógnita 
á  la  Slaboda  alemana;  todo  prosigue  con  la  misma  inquietud  que 
en  Agosto,  con  la  diferencia  que  ahora  entra  en  la  revolución 
mucha  parte  de  la  nobleza,  que  casi  abiertamente  ha  declarado  su 
intención;  tiene  á  su  fisivor  esta  Soberana  la  división  que  reina  en- 
tre ellos  mismos,  pues  unos  quieren  al  Ghran  Duque,  otros  piden 
al  Czar  Juan  y  otros  desean  nueva  forma  de  gobierno,  haciendo  á 
este  Imperio  Kepública,  y  algunos  gritan  porque  se  haga  justicia 
de  la  muerte  de  Pedro  III.  Pero  todos  los  malcontentos  (que  es 
la  mayor  parte  de  la  nación),  están  unánimes  en  que  ésta  no  debe 
reinar*  La  poca  dignidad  de  Pedro  m  le  hizo  despreciable,  y  la 
soberbia  de  Catalina  11  la  hace  aborrecible;  no  obstante,  creo  que 
6U  maña  en  esta  especie  de  cosas,  ha  de  vencer  todas  las  dificulta- 
des y  triun&rá  de  sus  contrarios. 

Ahora  distingue  mucho  al  Ministro  de  Stfeoia,  á  quien  antes 
aborrecía  y  no  hablaba. 

La  temible  situación  de  este  pais,  nos  tiene  á  todos  en  gran 
constomadon,  de  la  que  espero  me  sacará  Y.  E.  en  breve,  pues  la 
dilación  de  enviarme  las  nuevas  credenciales,  le  habrá  puesto  en 
estado  de  conocer  que  esta  oórte  se  mantiene  en  su  terquediid,  en 
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eaanto  á  la  revmal  cooMbida,  en  todo  aa  altanero  j  ambioioaa 
sistema;  de  forma  qne  aquí  ja  no  hay  nada  que  haoer»  qne  es  1» 
que  me  cansa  mnoho  sentimienlo,  pnes  70  abrasaxia  gnsteao  todoa 
loa  riei^gos  y  me  sacrificaría  eon  toda  resígnaeion. 

Nnestro  Sefior  goarde  á  V.  E.  mnehos  afioa  oomo  deseo*  Mosoea 
10-21  de  Ootnbre  de  1762. 

Exorno.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  sa  mis  ssgnro  servidor» 
£1  Marqués  de  Almodivar. 

CARTA  ORIGINAL 

DBL  lUBQUis  DI  ALMODÓVA»  i  DOK  BIOAEDO  WALL, 
VBOHAPA   BN   MOSCOU   Á   23    DB    OOTimBB   T    3    M   KOYUXBBm 

ra'l762 


(Arehivo  gmteral  de  8{manau.Seereiafia  de  EHmdo.'-Legt^  6,620). 

Baemo.  Señor. 

Muy  sdSor  mió:  El  dia  23  del  pasado  reoibi  con  na  correo  de  k 
corte  de  Viflaa  el  pliego  de  V.  E.  de  25  de  Agosto,  en  qne  mein- 
olnye  mi  nneva  carta  eredencial,  confirmándome  el  Rey  sn  Mia» 
tro  plenipotenciario  en  esta  corte,  y  en  qne  me  reitera  la  ¿rden  da 
pedir  la  correspondiente  rerersal  sobre  el  títnlo  imperial,  decía» 
rindosae  qne  EL  M.  qniere  qne  la  obtenga. 

Con  el  misBU)  correo  reóbi  nn  pliego  del  Doqne  de  Saata  Sli* 
sabeta.  Ministro  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias  en  Viena,  remitíte- 
dome  la  carta  respuesta  de  S.  M«  á  la  notificadon  de  esta  Sobsrai» 
na  de  sn  ezaltaeion  al  trono  de  Rusia,  y  en  qne  me  indnye  copia 
de  carta  orden  del  Marqués  de  Tanucoi,  ea  que  le  manda  preveaif» 
me  qne  no  la  entregue  sin  la  correspondiente  resenra  concedida 
i  otras  cértes  sobre  el  titulo  imperial  de  queso  sirve. 

Inmediatamente  preparé  mi  arenga  en  eqialM  y  en  franoéa  qas 
indoyo  con  la  copia  de  mi  carta  credencial,  y  la  de  la  respuesta 
del  Rey  de  las  Dos  Simlias,  que  tamUen  vaiadosa,  y  pasé  4  estur 
con  A  Vicecaacillar  Príndpe  Oallitña,  á  qnien  debía  dirigirme 
durante  la  ausMMÍa  del  Canciller  Conde  de  Voroniov,  segua  el 
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aviso  pasado  por  d  miaino  y  que  tengo  ranitido  á  V.  E.  en  oart» 
da  21. 

No  le  encontré  en  oaea,  y  pidiéndole  bora  le  eeeribí  el  papel  del 
número  primero  de  la  adjnnta  minnta  de  los  oficios  pasados  so 
esta  ocasión;  al  dia  signiente  14«26  per  la  mafiana»  me  respondió 
con  el  papel  n&mero  dos,  citándome  para  aquella  misma  tarde. 

A  la  hora  convenida  me  hallé  en  casa  del  referido  Principe  €h^ 
llitain,  y  á  poco  rato  vino  á  ella  el  Canciller  conde  de  Voronsow» 
que  aquella  misma  mafiana  habia  vnelto  de  sns  lagares. 

Habiendo  entregado  las  expresadas  copias,  entramos  en  mate* 
ría  sobre  la  consabida  diíicoltad  de  la  revemal  sobre  el  titulo  im- 
perial; era  inútil  cnanto  yo  podía  decirles,  pnes  de  antemano  en 
varias  ocasiones  habiamos  tratado  á  lo  largo  esta  materia,  y  el 
Barón  de  Breteail,  Ministro  de  Francia,  había  trabajado  sobre 
ella  cnanto  es  daUe  con  sn  habilidad  y  natoral  eficacia,  y  siem* 
pee  sin  e&ctOy  pues  es  una  resolución  tomada  absolutamente  por 
la  misma  Soberana,  y  nada  es  capas  de  hacérsela  cambiar;  de 
suerte  que  todos  los  medios  que  así  aquel  Ministro  como  yo  he- 
mos procurado  ¿  este  fin,  han  sido  insuficientes.  No  obstante,  yo 
procuré  en  mi  confiarencia  darles  cuantas  salidas  eran  posibles. 
Les  propuse  pedir  mis  audiencias  y  no  la  reversal  hasta  haberla» 
tenido  como  prometiesen  dármela  eatonoM;  que  si  hallabaa  cual- 
quiera otro  medio  que  fuese  de  la  satisfiftooien  de  8.  M.,  yo  estaba 
pronto  á  abrasarle;  que  lo  que  yo  pedia  no  podía  contarse  por 
nueva  Mveraal,  sino  por  reiteración  de  la  antigua,  oosfte  ks  había 
dicho  varias  veces;  que  podríamos  oonvanir  sobre  el  narrado  de 
ella;  que  por  mi  parte  enoontraríau  cuantas  bcilidades  quisieseB; 
que  si  por  obviar  repeticiones  quería  8.  M.  que  sirviese  para  los 
demás  sucesores»  podía  explicarse  esta  circunstancia;  que  sí  no, 
podía  omitirse,  pues  yo  convendría  gustoso  á  todo^  en  lo  que  no 
hacia  más  que  seguir  A  espíritu  de  mi  cérts,  eonfermándiwie 
como  debo  á  las  órdenes  del  Bey,  que  me  manda  muy  partieular- 
mente  cultivar  de  más  en  más  la  buena  armenia  que  subsiste  en- 
tre las  dos  cortes,  y  en  que  yo  me  hallo  personalmAnte  tan  intere- 
sado; que  para  prueba  de  las  veras  y  amistosas  intenciones  del 
Bey,  puedo  deoírles  que  la  orden  expresa  de  pedir  la  eorrespoB'' 
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diente  declaración,  no  venia  con  condición  alguna,  ni  nada  que 
anunciase  la  menor  duda  en  la  continuación  de  otro  titulo,  sino 
como  una  advertencia  hecha  ó  repetida  á  su  Ministro,  j  preciso 
artículo  de  un  acto  de  formalidad  que  no  podia  padecer  dificultad 
alguna  su  ejecución,  ni  esta  podia  dejar  de  tener  su  debido  cum- 
plimiento; que  aún  me  atrevía  yo  á  adelantar  que  me  presumía 
que  8i  el  Rey  hubiese  creido  que  semejante  demanda  causaba  al- 
guna pena,  repugnancia  6  sentimiento  á  esta  Soberana,  la  natu- 
ral generosidad  de  S.  M.  era  muy  capaz  de  haber  usado  la  galan- 
te lisonja  de  excusarla,  no  obstante  que  cuando  concedió  el  titulo 
imperial  á  la  Emperatriz  Isabel,  no  se  obligó  para  en  adelante 
perpetuamente,  pero  podia  asegurarles  al  mismo  tiempo  que  una 
vei  hecha  la  demanda,  su  negativa  no  sería  indiferente  al  Rey,  que 
no  podia  menos  de  mirarla  como  una  novedad  á  la  que  no  podria 
consentir,  y  como  un  retomo  poco  conveniente  á  su  amistad  y 
noble  modo  de  obrar,  y  que  primero  expondría  la  suspensión  de 
una  correspondencia  que  le  era  tan  apreciable,  que  usar  de  una 
complacencia  indecorosa;  que  les  suplicaba  que  por  su  parte  se 
sirviesen  de  evitar  este  caso  que  me  sería  sumamente  sensible,  y 
que  yo  les  reiteraba  por  la  mia  el  vivo  deseo  de  ponerme  de  acuer- 
do con  SS.  EE.,  y  prestarme  á  sus  intenciones  en  cuanto  fuese 
compatible  con  mis  órdenes  y  obligación,  y  que  me  lisonjeaba 
las  más  favorables  resultas  de  nuestra  conferencia. 

Me  repitieron  la  misma  declaración  verbal  que  me  tienen  hecha 
en  otras  ocasiones  de  que  8.  M.  no  entendía  alterar  ni  perjudicar 
el  ceremonial  establecido  entre  ambas  cortes,  rehusando  la  reite- 
ración de  la  reversal  en  cuestión,  ni  pretender  la  menor  preferen- 
cia por  esta  negativa,  que  las  demás  cortes  no  habían  hecho  seme- 
jante instancia,  y  que  no  comprendían  por  qué  la  nuestra  y  la  de 
Francia  se  señalaban  en  hacerla,  y  que  su  Soberana  creía  poco 
conforme  á  la  dignidad  del  derecho  del  Imperio  á  este  título  un 
acto  que  tenia  los  visos  de  mendigar  ó  necesitar  la  confirmación 
de  él  en  cada  sucesión. 

Por  lo  tocante  á  la  carta  respuesta  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias, 
les  entregué  la  copia  para  que  de  luego  á  luego  viesen  la  puntua- 
lidad y  fineza  de  aquel  Soberano,  y  les  pedí  la  corresponditeen 
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reserva  en  la  forma  ya  hablada  oteas  veces.  Me  respondieron  que 
el  Bey  de  Ñapóles  tiene  dado  en  varias  ocasiones  el  tltnlo  impe- 
rial á  la  Emperatriz  Isabel,  como  consta  en  el  protocolo  de  este 
Imperio;  qne  entonces  no  hizo  aquella  corte  semejante  demanda, 
y  qoe  S.  M.  actualmente  reinante  tiene  hecha  la  firme  resolución 
de  no  dar  á  potencia  alguna  ninguna  espede  de  reversal,  y  aña- 
dieron  que  cuando  el  Soberano  de  este  imperio  (Pedro  I)  empez6 
á  usar  del  titulo  latino  de  Emperador,  no  pretendió  preferencia 
alguna  sobre  los  Beyes,  que  así  lo  dijo  entonces  á  las  potencias 
con  quien  estaba  en  correspondencia,  y  que  esto  puede  bastar  y 
servir  para  siempre. 

Les  hice  á  todas  sus  proposiciones  las  respectivas  y  convenien- 
tes réplicas,  y  quedaron  en  dar  cuenta  á  S.  M.  y  comunicarme  su 
definitiva  resolución. 

Aquella  misma  noche,  por  atención,  pasé  á  ver  al  Canciller  á 
su  casa;  le  encontré  solo  con  d  Barón  de  Breteuil,  y  luego  se 
ofireció  repetir  el  asunto  del  dia. 

El  Barón  se  conformó  á  mi  pensamiento  de  no  exigir  la  rever- 
sal hasta  después  de  las  audiencias,  é  hizo  la  misma  proposición 
que  yo,  y  añadió  la  de  que  si  S.  M.  temía  que  la  reversal  en 
cuestión  fuese  sucesivamente  pedida  por  todas  las  demás  poten- 
cias, y  quería  evitar  este  embarazo,  que  empeñaba  por  el  secreto 
su  palabra  de  honor  de  su  parte  y  de  la  de  su  corte,  tomando 
sobre  sí  esta  propuesta,  y  que  para  apartar  toda  sospecha  con 
motivo  de  mis  credenciales  se  buscarla  expediente  que  sirviese  de 
medio  término  para  con  el  público;  yo  me  convine  igualmente  al 
mismo  partido,  y  con  esto  nos  separamos. 

Me  parece  que  no  han  podido  hacerse  partidos  más  ventajosos, 
y  que  el  negarse  á  ellos  tan  decididamente,  muestra  unas  preten* 
siones  muy  arriesgadas. 

Viendo  que  se  habia  pasado  el  dia  siguiente  26  sin  respuesta 
alguna,  pasé  la  mañana  del  27  en  casa  del  CancUler,  y  no  ha- 
biéndole encontrado  en  ella  y  debiendo  partir  la  corte  el  28  para 
Troitza,  le  pasé  en  la  misma  mañana  el  papel  del  número  3.  La 
ausencia  de  esta  Soberana  fué  solamente  de  tres  dias,  y  la  noche 
del  31  me  remitió  el  Canciller  en  respuesta  su  última  resolución 


L 


354 
tk,  ootno  verA  V.  E.  por  al  núiswo  4  y  ftltí 
t  minuta. 

ma»  hmuoa  tMiido  otra  oDnTBrMoion  wbi 
I  qaeri»  ooaTenoBr  á  qae  ;o  ncibiew  mú  ■ 
Da  tsnift  la  ra^maita  da  mi  o6rto,  oon  el  di 
itableoor  aa  pretensión,  forma]i>¿DdoIft  eoi 
n  ver  «n  la  impoi^Uidad  qae  me  ponía  u 
i  cnando  70  no  habíen  de  oonrenirme  en 
nial  con  el  Ministro  de  Francia.  Yo  le  rea 
na  jalaba  dabilitar  los  dereobos  de  sn  imp 
la  £mperatrÍE  Isabel  na  dudó  declarar  y  t 
rito  lo  qne  confesaba  verbalmente  el  Rey, 
resr  los  sayos  atacados,  y  qna  sin  la  órdei 
id  yo  no  darla  el  menor  paao.  Qae  la  <: 
,  respecto  de  haber  yo  dado  oaenta  ¿  la 
ne  pnde  prever  el  oaso  presento, 
pre  he  usado  del  títalo  imperial,  asf  en  e* 
1  todas  las  ocasiones,  hnyando  no  obstante  li 
Dooorrído  hasta  ahora  á  Palacio,  he  sido  1 
mbleas,  y  no  he  dejado  de  haoar  mi  cor 
Soberana  en  cnanto  ha  ooorrido,  aonqne 
nenta  de  algnn  tiempo  á  esta  parte,  pero 
'eo  en  la  misma  sitoacion  qne  el  Barm  < 
tsistir  á  nada  de  la  c¿rte. 
ibstanto  lo  espinoso  7  desagradable  qne 
de  esta  especie,  el  Canciller  la  ba  tratt 
I  obliga  á  haoer  sn  elogio,  no  omitiendc 
ujia  en  noticia  d«  V.  E. 

>  el  asunto  en  sn  género  es  de  la  mayor 

>  en  todos  los  pormenores  de  los  pasos  dad» 
enterar  menudamente  á  S.  ií.  de  todo,  « 
real  aprobación,  qne  oelebrari  emplear  m 
lomamenta  sensible  qne  el  tenas  carAotot 
ya  embarazado  sn  bnen  ¿zito. 

Lto  ignalmante  i  V.  £.  la  carta  origina 
va  oopiMla  ea  la  mencionada  minuta  adjnn 
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Naestro  Señor  guarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Mos* 
con  23  de  Octubre  y  3  de  Noviembre  de  1762. 

Excmo.  Sefior. — ^B.  L.  H.deV.  E.  eu  máaeeguro  eerridor^ 
El  Marqu&i  de  Almodóvar. 
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COPIA 

DS   LA   ORACIÓN    QTTB    DIbA   BL    MARQUÉS 
DB  ALMODÓVAR  1  LA   BMPBRATRIZ  DB  RUSIA,   (siN  FBGHA,  UNIDA 

i  LA  anterior). 

{ÁrúhivQ  gemeral  de  Bimanotu^^^SeereUtria  de  Eeiadik-^Ltge^o  6jS20), 

Señora^ 


de  la  her¿ic||^  í\ 


Dichoso  testigo  de  la  her6iq|^  itadon  de  V.  M.  I.  al  trono  de 
Busia  y  de  su  augusta  corMf  ,  aunque  el  arte  de  la  elocuencia 
fuera  más  poderoso  y  yo  (uviera  la  fortuna  de  poseerie  en  el  mayor 
grado,  no  emprenderla  desempefiarme  en  el  glorioso  digno  elogio 
de  V.  M.  I.,  á  cuyos  pies  me  conduce  (confirmado  en  el  carácter 
4e  Ministro  plenipotenciario),  el  vivo  deseo  del  Rey  mi  amo,  de 
mostrar  cuánto  ha  celebrado  un  suceso  tan  plausible  á  toda  la  Euro^ 
pa,  de  cultivar  la  preciosa  amistad  qae  subsiste  entre  ambas  coro*- 
uas  y  de  corresponder  á  la  finessa  con  qu«  V.  M.  I.  ha  manifestado 
él  vivir  con  el  Rey  en  la  más  perfecta  armonía,  teniendo  yo  la 
honra  de  asegurarla,  que  nada  apetece  S.  M.  con  más  veras  que 
contribuir  por  su  parte  á  estrechar  su  más  recíproca  intimidad. 
Altamente  lisonjearla  mi  amor  propio  si  lograra  el  desempeik)  de 
mis  encayí^  uiendo  explicar  á  V.  M.  I.  los  verdaderos  senti- 
mientos del  Rey,  de  cordialidad  y  estimación  por  su  augusta  per- 
isona,  de  cuyo  distinguidísimo  mérito  conoce  toda  la  extensión,  y 
pudiendo  conseguir  merecer  de  V.M.  I.  su  gracia  y  benevolencia, 
á  cuyo  apredable  fin,  con  el  más  ardiente  celo  y  profiínda  vene- 
ración, procuraré  emplearme  en  todas  las  ocasiones  de  su  mayor 
satisfacción  y  agrado. 
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CABTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS  DE  ALMODÓVAB  k  DON  RICARDO  WALL, 
nBCHADA    XN    MOSCOU    k    23    DX    OCTUBRE    T    3    DE    NOVISMBRB 

DE  1762 

{Arckivo  general  d^  Sñnanca».— Secretaria  de  Setado.-^Legafo  $£22.) 

Exemo.  Señor, 

Muy  sefior  mío:  Me  han  llegado  caatro  cartas  de  V.  E.,  una 
de  30  de  Agosto,  dos  de  6  de  Setiembre  y  otra  de  13  del  mismOt 
con  la  importante  noticia  de  mantenerse  sin  la  menor  noTedad  la 
preciosa  salad  del  Bey  nuestro  señor  y  sa  real  &milia,  y  la  de  lut» 
berse  rendido  á  sus  Beales  Armas  la  Plaza  de  Almeida,  al  aman^ 
cor  del  dia  26  de  Agosto. 

En  carta  de  21  del  pasado,  tengo  avisado  á  V.  E.  qne  se  habí* 
descubierto  una  nueva  conjuración,  y  que  toda  la  corte  estaba  en 
continua  zosobra;  y  ahora  puedo  decirle  que  se  han  logrado  cal- 
mar estos  movimientos;  algunos  tormentos,  castigos  y  destierros 
en  Siberia,  han  disipado  la  tempestad;  la  mayor  parte  de  los  ini- 
ciados eran  Oficiales  de  guardias,  y  de  los  empleados  en  puestos 
considerables  de  Palacio,  solamente  se  cuenta  al  Mariscal  de  la 
corte  Ismaelof,  que  ha  partido  para  uno  de  sus  lugares,  y  se  ha 
nombrado  en  su  lugar  al  Principe  Nicolás  Gbllitxin;  si  la  débil  sa* 
lud  del  Oran  Duque,  que  aún  se  mantiene  en  cama,  con  su  &lta 
no  hace  brotar  la  fermentación  que  observo  en  estos  espíritus,  es 
muy  regular  que  esta  Princesa  pueda  acabar  de  vencer  todos  los 
obstáculos  para  el  logro  de  afirmar  su  corona  • 

Estas  inquietudes  no  la  embarasan  la  continuación  de  sus  ideas 
y  proyectos  dentro  y  fuera  de  sus  dominios,  á  cuyas  providencias 
prosigue  pasado  el  momento  de  la  borrasca;  diariamente  asiste  al 
Senado  con  la  misma  igualdad  que  empezó,  y  dicen  que  enelgobier- 
no  interior  del  Estado  van  las  cosas  con  mucha  regularidad.  Se 
van  á  establecer  posadas  por  todas  las  rutas  principales,  cuya  &1- 
ta  hacia  tan  incómodos  los  viíges  por  este  pais»  de  forma,  que  sí  no 
era  alguna  persona  de  los  primeros  empleos,  que  tenia  permiso 
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de  entrar  en  las  oasas  qne  la  corona  tiene  en  los  lugares  de  la 
Posta,  no  había  en  donde  estar.  Y  para  el  viaje  de  Moscou,  los 
Ministros  extranjeros  gozan  siempre  de  esta  ventiga.  Parece  que 
el  método  de  posadas  más  adaptado  al  país,  es  el  de  Prusia,  y  por 
aquel  modelo,  se  seguirá  el  nuevo  establecimiento.  Por  este  térmi- 
no hay  varios  sobre  que  se  trabaja  con  ciertas  manufacturas,  y 
otros  muchos  que  omito  por  inútiles  á  la  noticia  de  V,  E. 

Ha  sido  nombrado  segundo  Embajador  á  la  China,  el  Ghran 
Maestro  de  ceremonias,  Barón  Lefort  (sobrino  del  famoso  Leibrt, 
&vorito  de  Pedro  el  Grande).  El  Capitán  de  guardias  Ckropakoff, 
ha  partido  ya  como  correo  á  Pekín,  para  anunciar  la  Embajada; 
gastarán  un  año  estos  Embajadores  en  prepararse,  en  cuyo  tiem* 
po  vendrá  la  respuesta;  de  suerte  que  creen  salir  de  aquí  á  fines 
del  año  próximo  del  63;  será  sumamente  lucida  y  ostentóse,  y  su 
comitiva  llegará  á  dos  mil  personas;  se  dice  que  se  nombrará  un 
tercer  Embajador. 

El  Conde  de  Czernichefif,  que  como  tengo  escrito  á  V.  E.  es  el 
primero,  piensa  llevar  á  su  mujer,  y  será  una  moscovita  la  prime- 
ra dama  europea  que  habrá  llegado  á  la  corte  de  la  China. 

Los  principales  fines  de  esta  Embajada  son  reglar  el  comercio 
y  limites  con  aquel  Imperio,  y  allanar  ciertas  dificultades,  en 
punto  de  unas  ricas  minas  cerca  de  la  grande  muralla,  sobre 
las  que  tiene  pretensiones  la  Bnsia;  no  tendrá  menos  parte 
en  ella  la  vanagloria  de  esta  Soberana,  de  hacer  sonar  su  nombre 
por  todo  el  mundo;  parece  que  quiere  extender  sus  miras  igual- 
mente al  Oriente  que  á  Occidente,  y  noto  en  su  modo  de  pensar  una 
especie  de  espirita  romanesco  capaz  de  imaginar  é  intentar  las  más 
extraordinarias  empresas. 

El  Gentilhombre  de  Cámara  Usewolstzky,  ha  sido  nombrado 
para  ir  á  Varsovia  para  corresponder  á  la  atención  del  Bey  de 
Polonia,  de  cuya  parte  vino  á  esta  corte  el  Principe  Lubomirsky^ 
á  cumplimentar  esta  Soberana,  y  ya  está  para  restituirse  á  la 
«aya. 

Aquí  se  ha  celebrado  mucho  el  rompimiento  de  la  Dieta  de  Po- 
lonia, pues  aunque  la  constitución  de  aquel  reino  no  deja  dudar 
en  ningún  éxito  que  tienen,  cuantas  se  convocan»  parece  que  ahora 
Tomo  CVIII.  17 
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había  algunos  vifioa  de  qne  tovíeae  efecto.  Hasta  ver  las  resoItM 
había  esta  Soberana  sospendído  sas  medidas  que  últimamente  pro- 
ngne,  y  á  su  Ministro  Simolín  en  Hitavía,  qne  estaba  acreditado 
en  los  Estados  de  Onrlandia,  le  ha  deolarado  Ministro  oerca  del 
Daque  de  Biron,  y  le  ha  enviado  sos  credenciales,  y  éste  como 
Daqne  de  Carlandia,  ha  enviado  de  sn  parte  al  Barón  de  Mngden« 
que  un  día  de  estos  tendrá  sos  audiencias  y  entregará  sn  credencial. 

El  día  30  del  pasado  le  llegó  á  este  Ministro  de  Dinamarca, 
Conde  de  Haxtausen,  un  correo  de  su  corte  con  la  renuncia  de 
aquel  Soberano  á  favor  de  la  Czarina,  de  los  derechos  que  tiene  en 
virtud  de  la  cesión  del  Bey  de  Snecia,  á  la  regencia  y  adminis- 
tración de  los  Estados  del  Gran  Duque,  como  Duque  de  H(dsteín, 
durante  su  menor  edad.  Esta  noticia  ha  sido  sumamente  bien  reci- 
bida; pero  s^gun  los  primeros  pasos  dados  por  el  mencionado  Mi- 
nistro, parece  que  los  fines  que  se  prometía  aquel  Monarca  de  este 
acto  de  generosidad  de  su  parte,  queriéndose  granjear  por  tan 
airoso  medio  la  voluntad  de  esta  Princesa,  no  surtuí  su  debido 
efecto.  Ha  creído  la  corte  de  Copenhague,  dando  pruebas  de  su 
amistad  y  buena  armenia,  facilitar  la  composición  del  objeto  prin- 
cipal, que  no  pierde  de  vista,  y  poder  concluir  la  negociación  pen» 
diente  sobre  el  81eswig,que  es  lo  que  más  le  importa;  pero  discur- 
ro que  no  podrá  lograr  su  fin.  Esta  Princesa  ba  pensado  que  le  es 
debida  semejante  complacencia  por  todos  títulos,  y  no  es  capaz  de 
corresponder  de  otro  modo  que  dándose  por  servida,  jusgando  que 
asi  honra  á  aquella  corte,  y  en  llegando  á  los  asuntos,  parte  deede 
los  mismos  principios  sin  tener  otra  consideración;  porque  las 
atenciones,  servicios  y  regulares  cumplimientos,  se  toman  aqni 
como  homenajes  y  tributos,  y  miran  todas  las  potencias  como  soli- 
citantes y  subalternas. 

Ensoberbecida  la  Busia,  y  más  la  actual  Soberana  por  su  natu- 
ral genio  altivo,  de  la  consideración  que  algunas  cortes  se  han  vis- 
to en  el  caso  de  darla,  confunden  lo  que  es  negociación  de  corte  á 
corte  con  el  ruego  y  pretensión  de  un  inferior,  no  reparando  que 
los  Príncipes,  á  medida  de  los  intereses  de  sas  vasallos,  se  solici- 
tan alternativamente  los  unos  á  los  otros,  y  se  galantean  la  amis- 
tad, según  la  ocasión. 
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El  Senador  Panin  ha  sido  nombrado  Director  de  los  negocios 
j  departamento  de  Holatoin,  y  el  primer  Krook,  Consejero  de  di- 
xho  departamento. 

£1  dia  24  por  la  mañana  tuvo  ea  audiencia  el  Embajador  de 
Jnglaterra«  Conde  de  Bokinghaní  y  aquella  misma  noche  qne  lo 
^a  de  asamblea,  fué  presentado  sa  hermano  el  caballero  Hobart, 
jqne  quedará  aqui  en  calidad  de  Ministro  luego  que  se  retire  el 
•Conde,  que  será  dentro  de  siete  ú  ocho  meses.  Su  principal  comi- 
lón es  la  renovación  del  tratado  de  comercio,  asunto  sobre  el  cual 
trabajó  el  Ministro  Keit,  y  no  pudo  venir  á  cabo  de  concluirle  ni 
vencer  las  dificultades  que  ocurren,  no  habiéndole  bastado  para 
madurarlas  el  tiempo  favorable  de  Pedro  m,  de  suerte  que  en  el 
jdia  padece  grandes  embarazos  esta  negociación.  La  nación  rusa 
tiene  muy  abiertos  los  ojos  para  lograr  de  ella  venteja  alguna  que 
no  sea  muy  regateada  y  recompensada;  y  acostumbrada  á  la  adu- 
lación de  un  tiempo  á  este  parte,  tiene  mucha  opinión  de  si  pro- 
pia y  de  las  ventejas  naturales  de  su  situación  y  vastísimo  país, 
wque  domina,  no  obstante^  según  el  influjo  y  gran  partido  de 
los  ingleses,  y  lo  afecte  que  es  á  él  este  Princesa  y  el  rumbo 
que  toma  su  nuevo  sistema,  no  dudo  que  este  negociación  tenga  su 
józito. 

Las  comisiones  del  Coronel  Barón  Botchüldt,  que  ha  venido  á 
cumplimentar  este  Soberana  de  la  parte  de  su  hermano  el  Prínci- 
pe de  Analt-Zerbst,  son  la  liberted  del  Marqués  Du  Frene,  oficial 
firancés  que  fué  hecho  prisionero  en  aquella  capital,  y  la  evacua- 
iúoá  del  país  de  Zerbst,  del  cual  saca  el  Bey  de  Prusia  120*000 
«sendos  de  contribución,  que  es  mucho  más  de  lo  que  puede  el 
país.  También  traia  el  intento  de  ver  si  este  Soberana  asistía  con 
jalgun  dinero  al  dicho  Príncipe,  y  por  fin  le  ha  concedido  una  pen- 
jBiion  de  15.000  rublos;  pero  ha  hecho  insinuar  á  su  comisionado, 
jque  quisiera  que  su  hermano  se  retirara  á  su  país;  el  Barón  la  ha 
representado  la  imposibilidad  de  hacerlo  por  el  mal  tratemiento 
^el  Bey  de  Prusia,  y  la  ha  expuesto  la  grande  inclinación  que 
tiene  al  servicio  militer,  que  es  el  único  honrado  partido  de 
xin  Principe  que  no  tiene  tropas  suyas;  que  habiendo  de  servir  en 
las  agenas,  no  podía  tener  mqor  elección  de  banderas  que  las  de 
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la  Emperatriz  Reina  de  Hangría,  y  que  hallándose  sin  rentas  y 
empeñado,  no  le  era  posible  vivir  en  su  propia  capital,  donde  ha^ 
bia  de  mantenerse  con  nna  cierta  decencia  qne  puede  ezcasar  en 
campaña.  No  obstante  qne  no  la  ha  sonado  bien  este  discurso,  el 
referido  Barón  ha  recibido  nna  respuesta  muy  favorable  á  loi 
asuntos  de  su  comisión.  Esta  Princesa  siente  mucho  que  su  her- 
mano se  halle  al  servicio  de  la  corte  de  Vlena;  pero  está  muy  lejoT 
de  pensar  en  traerle  á  la  suya. 

Remito  á  Y.  E.  la  adjunta  nota  de  la  respuesta  que  la  Empera' 
iriz  Reina  de  Hungría  ha  dado  sobre  la  declaración  hecha  por 
esta  corte  á  la  suya  y  la  de  Berlin  en  punto  de  la  evacuación  de 
la  Sajonia,  como  tengo  avisado  á  Y.  £.  en  carta  de  2  de  Setíem^ 
bre.  No  me  parece  que  pueda  estar  mejor  puesta,  y  debe  haber  sa- 
tisfecho á  este  Ministerio.  Ya  dije  á  Y.  E.  en  carta  de  21  del  pa- 
sado cómo  el  Rey  de  Prusia  habia  dado  la  negativa,  no  queriendo- 
pasar  á  la  expresada  evacuación  sin  que  esta  corte  se  interese  con 
la  de  Francia,  á  que  le  restituya  la  Oueldres,  etc. ;  y  con  la  de  Yiena 
á  la  restitución  de  Glatz,  y  la  parte  de  Silesia  que  ocupan  las  ar- 
mas austríacas.  La  Czarina  se  ha  sentido  mucho  de  semejante 
proposición,  pero  no  se  sabe  qué  resolución  tomará.  Si  no  hubiera 
restituido  las  conquistas  prusianas,  pudiera  haber  tenido  efecto  sú 
mediación,  pero  ahora  ha  de  padecer  grandes  dificultades.  El  Rey 
de  Prusia  se  halla  con  nuevas  y  considerables  fuerzas  con  la  posef- 
sion  de  sus  Estados  que  le  ocupan  las  armas  rusas,  y  tiene  libre  1» 
comunicación  con  toda  la  Polonia  y  Lituania  para  remontar  re- 
clutas y  provisiones,  cuyas  ventajas  le  ponen  en  un  estado  vigo- 
roso, y  no  se  prestará  á  las  insinuaciones  de  esta  corte,  no  tenién-- 
dole  mucha  cuenta,  como  siempre  se  creyó  que  sucedería.  La  par- 
cialidad de  esta  Princesa  por  la  corte  de  Berlin,  la  pone  en  gran- 
des embarazos,  y  el  Conde  de  Mercy  aún  no  puede  conseguir  la 
respuesta  que  de  suyo  exige  la  nota  presentada.  Según  veo  las 
cosas,  presumo  que  responderán  con  ambigüedades,  dando  largas 
y  emprendiendo  de  nuevo  la  negociación,  para  que  sirva  de  base 
tomando  tiempo  para  la  futura  paz.  Sería  muy  difícil  á  esta  po- 
tencia volver  en  el  dia  á  formar  un  ejército  sin  perder  mucha 
tiempo,  aun  cuando  quisiese  obrar  de  buena  fé  á  favor  de  la  alian- 
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•za,  siguiendo  el  sistema  de  so  antecesora  qae  tiene  enteramente 
abandonado  esta  Princesa,  y  no  debe  esperarse  que  la  casa  de  Axka» 
tria  ni  la  corte  de  Versalles  vuelva  á  tomarle. 

Discurro  que  la  corte  de  Viena  y  toda  la  alianza  con  estos  ejem- 
plares abrirá  los  ojos  sobre  lo  que  es  la  de  Petersburg,  y  procura- 
rá reconciliarse  en  derechura  con  el  Bey  de  Prusia,  haciendo  to* 
^M  los  esfuerzos  á  este  fin,  y  en  adelante  conservar  en  lo  posible 
la  buena  armenia  con  aquel  Principe,  que  es  el  que  puede  servir 
.de  barrera  á  la  ambición  y  orgullo  de  la  Rusia,  cuya  situación 
entre  dos  Monarquías  republicanas  como  la  Suecia  y  la  Polonia, 
de  un  mal  constituido  gobierno,  la  ponen  en  un  estado  de  inde- 
pendencia y  de  altivez  que  quiere  subyugar  la  Europa,  y  que  su 
influjo  sea  el  móvil  de  la  conducta  de  las  demás  potencias,  y  usur- 
par respectivamente  los  derechos  de  cada  una. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
cou 23  de  Octubre  y  3  de  Noviembre  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
SI  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  MARQUÉS   DS  AXiMODÓVAR  Á  DON  RIOAEDO  WALL, 
J'BOHADA    EN    M0800IT    A    23     DE     OCTUB&S    T    3    DS    NOVIEHBM 

DE   1762 

4 

{Archivo  general  de  Simancae, — Secretaria  de  Betadc^^Legajo  6.$2Z). 

Bxemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Por  una  de  las  cartas  de  Y.  E.  de  6  de  Se- 
tiembre quedo  en  la  inteligencia  de  que  atendiendo  el  Rey  nuee^ 
tro  señor  al  gasto  extraordinario  que  tendría  yo  que  hacer  en 
este  viaje  de  Moscou,  con  motivo  de  la  coronación  de  esta  nueva 
Soberana»  ha  venido  S.  M.  en  concederme  dos  mil  doblones  de 
-ayuda  de  costa,  y .  que  de  su  real  orden  ha  pasado  V.  E.  el  cor- 
g^espondient^  aviso  á  Hacienda  para  que  se  me  libre  ^sta  canti- 
jdad  en  la  forma  regular. 
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.  y.  E.  Be  BÍrr»  ponorme  á  loa  reftis 
lo  mi  reoonooído  KgndeciiiiieQto  á  sa  i 
bioi  á  y.  £.  1m  mía  debidu  gncüa 
r  «1  &TOT  une  an  aeta  ogmíod  le  mere» 
JeOor  gnards  &  V.  S.  machos  afioa  oo 
lotabre  y  3  de  Noviembre  de  1762, 
hflor.— B.  L.  U.  de  y.  E.  so  mis  t 
I  de  AlmodóvAT. 

CARTA  OBIGINAL 

UKQmÍB    DE   ALHODÓVAK    Á.  DOH  UOA 
(N    MOBOOC    Á    31    DX    OOTÜBBI  Y    11 

DI  17«2 
WMraf  ih  8imaiiaat.~8ter»taría  da  Ettado,' 


>r  mío:  £1  dia  7  turo  aa  eodianoÍR  el  ] 
D  cuta  creditÍT»  de  U  parte  de  Biron 

I  d«  Loloa,  Ministro  del  Rey  de  Fmt 
aron  Qoltz,  ha  llegado  ¿  Petersbnrg,  j 

0  k  otro  ea  eata  capital. 

como  verá  V,  E.  por  d  adjunto  impree 
igoa  pAbUoos  de  loa  oinoo  priaoipales  o 
dewabrir  de  la  conapiracian  qne  ee 
aado,  7  de  qoe  tengo  dado  ootioia  á  y. 
Daqne  se  baila  mejorado  7  empieía  L  < 
,  y.  E.  el  acianto  impreso,  qoe  coatí 
lacton  de  eeta  Soberana,  y  lo  e¡jecnta< 
ha  impreso  en  francés  hasta  ahora,  y 
e  loa  demáa  diaa,  se  impriatiri  la  sema 
Señor  gnarde  ¿  y.  E.  moohoa  afios  ec 
Octnbre  y  1]  de  Noviembre  de  1762, 
SeOor.— B.  L.  M.  de  y.  E.  an  más  < 

1  de  Almodóvar. 
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CABTA  ORIGINAL 

BEL  MABQÜÍB  DS  ALMODÓVAA   i  PON   BIOAEDO   WALL,    CBOHADA 
XN  MOSCOU  i  7«18  DB  NOVIIMBB!  DI  1762 

(^rcAi'vo  general  de  Simanca$.Seeretaría  de  Estadc-^Legajo  €.622), 

Sxemo.  Señor. 

Hay  seflor  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  de  20  de  Setiem- 
bre, respuesta  de  la  mia  de  3  de  Agosto,  y  me  es  de  la  mayor  sa- 
tis&ooion  qoe  los  avisos  que  oontenia  mereciesen  la  real  aprobación 
de  S.  M.,  y  qoe  so  importante  salad  y  la  do  sa  ama^  reai  fiímilia 
permanesca  sin  la  menor  novedad. 

Este  Ministro  de  Dinamarca,  recibió  sa  respuesta  llena  de  cor- 
tesanas expresiones,  que  despachó  á  su  corte  con  extraordinario, 
pero  no  hay  la  menor  apariencia  de  que  ósta  surta  el  efecto  de  fa- 
cilitar la  composición  del  objeto  principal  que  S.  M.  D.  se  prome- 
tía con  la  cesión  de  la  tutela  de  Holstein. 

£1  Embi^ador  de  Viena  recibirá  en  toda  esta  semana  la  resolu- 
ción que  espera  tanto  tiempo  hace,  en  virtud  de  la  respuesta  que 
la  Emperatriz  Beina  ha  dado  á  esta  corte,  en  cuanto  á  la  evacua- 
ción de  la  Sajonia.  Parece  que  dicha  resolución  se  reduce  á  térmi» 
nos  vagos  y  mostrar  agradedmiente  al  atento  proceder  de  aquella 
Soberana. 

El  Ministro  de  Francia  aún  no  ha  tenido  respuesta  alguna  so- 
bre el  expediente  propuesto  por  su  corte  para  vencer  la  dificultad 
ocurrida  en  pnnto  de  reversal,  en  cuyo  igual  caso  me  hallo  yo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £•  muchos  años  como  deseo.  Moscou 
7-18  de  Noviembre  de  1762. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 


CAHTA  OBIOINAL 

DB80IF&ADA  DIL   UARQITÍS  DI   ALMODÓTAR 
Á  DON  BIOABDO  WALL,    FICHADA  XN   MOSCOU  Á  2S  DI  HOTIXHBBI 

DI  1762 

(Árekivo  gantral  de  SimañeoM.—SteTtlaria  de  Eelaio). 
{Ltgajo  6Mt.~FólÍo  lie). 

Ejicmo.  Señor. 

Mvy  MBor  mió:  Beoibo  la  o&rta  de  Y.  E.  d«  27  da  Setiembre, 
respuesta  de  las  mías  de  17  y  21  de  Agosto,  remitiéndose  ¿  otr» 
ocafiion  el  contestarlas,  y  diciéndome  qne  8.  U.  ha  nombrado  A 
don  Jorge  Yeoia  para  esta  Secretaría  y  qne  tiene  la  6rden  de 
maroliar  cnanto  antea. 

£1  Príncipe  Repnís  ba  hecho  sn  dejación  y  pareoe  qoe  en  so  In- 
gar  sari  nombrado  Soltikon,  qne  está  de  Ministro  ea  Franoía. 

Antes  de  ayer  recibió  esta  Soberana  la  Orden  del  AgnÜa  N«gra 
de  Fmaia  con  las  formalidades  acostombradas;  paco,  no  obstante 
asta  sefiat  de  amistad  con  la  corte  de  Berlín,  no  pnade  diaímnlar 
lo  mocho  qne  la  ha  picado  sn  respaesta  sobre  la  eraenaaioa  de  la 
Siyonia,  la  cual  no  remito  á  V.  E,  basta  qne  haya  extraordinario. 
En  la  última  conferencia  este  Uiniaterio  ha  oomnnicado  al  resi* 
dente  de  iJajonia  ambas  reaolncionas  de  Viana  y  Berlini  aoompi^ 
fiándolo  con  corteses  expresiones. 

El  Emb^ador,  Conde  de  Ueroy,  ha  tenido  sn  respnesta  en  los 
términos  que  avisé  á  V.  £.  la  semana  pasada,  y  ee  le  biso  la  mis- 
ma comanicacion  de  la  del  Bey  da  Frnsia  sobre  loa  negocios  de 
Cnrlandia;  esta  corte  ha  respondido  i  las  instancias  da  la  suyat 
qne  esta  Soberana  no  pnade  menos  de  mirar  á  Biron  como  legiti- 
mo Daqne  de  aqnal  Estado;  qne  no  orea  qne  en  esto  paródica  i 
loa  derechos  del  Bey  j  Bepúblioa  de  Polonia,  sobra  loa  qne  no  for- 
ma pretensión. 

Parece  qne  las  cortes  de  Viena  y  Polonia  concilwn  algnna  espe- 
ranza de  qne  la  Czarina,  desenga&ada  de  S.  H.  P.,  entre  en  el 
partido  á  qne  la  obliga  lut  interés  comnn. 
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No  obstante  el  poderoso  inflojo  que  aquí  tiene  para  todo  la  In- 
glaterra,  aún  no  adelanta  sos  negooioe  de  la  renovación  del  trata- 
do de  oomercio. 

Kneetro  Señor  gaarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo*  Hos- 
ooa  25  de  Noviembre  de  1762. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL   MABQUés   DB    ALMODÓVAE  A  DON  EIOABDO   WALL,    FECHADA 
BN   MOSOOU  i   18-29  DE  NOVIBMBBB  DE   1762 

(Archivo  general  dé  Simaneaw.  -^  Secretaria  de  Eetado). 

(Legqio  6.6aL-^FoUo  117). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  Este  Ministro  de  Francia  vuelve  á  reexpedir  al 
oorreo  que  como  avisé  á  Y.  E.  en  11  del  corriente,  recibió  de  su 
corte  en  respuesta  de  su  expedición  de  12  de  Setiembre  sobre  la 
dificultad  ocurrida  en  punto  de  la  reversal  del  titulo  imperial  con- 
tinuado á  esta  Soberana;  le  despachó  sin  baber  podido  lograr  res* 
puesta  alguna  sobre  la  convención  propuesta  para  allanar  las  di« 
fereocias  sobrevenidas.  Parece  que  esta  Soberana  juzga  que  la  di- 
lación da  un  realce  á  su  corona  y  quiere  mostrarse  muy  rogada, 
como  si  no  fuera  de  su  propio  interés  establecerse  aquel  titulo  con 
un  aiito  tan  auténtico  como  el  de  la  convención  perpetua  solemni- 
zada formalmente;  asi  lo  piensa  su  mismo  Ministerio,  y  en  el  dic- 
tamen que  de  orden  de  la  misma  Soberana  ha  presentado  por  es- 
crito, dice  que  es  muy  glorioso  para  S.  M.  asegurar  á  su  corona 
perpetuamente  el  titulo  imperial  de  unas  potencias  tan  considera- 
bles como  las  de  la  casa  de  Borbon.  Viendo  el  expresado  Ministro 
que  no  le  comunicaban  ninguna  resolución,  escribió  al  Canciller  el 
dia  22,  repitiendo  su  instancia;  pero  ha  sido  sin  efecto,  y  cuantas 
diligencias  y  oficios  se  han  pasado  extrajudidalmente,  y  de  todos 
modos;  si  no  quisiera  esta  Soberana  venir  en  convención  alguna, 
parece  que  pudiera  explicarse  como  lo  hizo  negando  la  reversal. 
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7  no  comprendo  por  qué  di£ere  ana  cota  que  no  puede  menos  de 
conocer  jaaia  y  neceearia,  y  no  ea  de  calidad  á  diferirse,  á  no  ser 
que  quiera  dar  tiempo  para  sascitar  algún  motivo  ó  pretexto  en  él 
modo  de  la  negociación  con  una  tardanza  que  toca  en  desatención 
y  grosería,  y  eludir  entre  nuevas  cuestiones  la  idea  de  obligar  4 
ceder  6  de  disculpar  su  temosa  altivez,  reiterando  la  negativa» 
siendo  Princesa  tan  expeditiva  y  poco  omisa,  me  inclino  mucho  4 
que  sean  estos  los  fines  de  semejante  dilación.  No  le  ha  pareado 
al  Barón  de  Bretouil  proponer  el  otro  expediento,  porque  el  ya 
propuesto  parece  tenia  buen  acogimiento,  y  se  le  ha  hecho  cara, 
aunque  no  se  ha  decidido,  porque  no  es  adaptable  á  nuestro  casa 
articulo  principal  en  la  estrecha  armonía  con  que  corren  las  do0 
cortes  siempre  que  se  halle  igual  medio  para  ambas,  y  porque 
también  debia  padecer  las  mismas  dificultades,  pues  habiendo  de 
preceder  una  declaración,  la  cual  explicase  que  consideraba  red* 
bido  esto  titulo  viviendo  su  marido,  que  dio  la  pedida  reversal  i 
la  Francia,  es  este  acto  una  especie  de  validación  6  confirmación 
á  lo  que  no  convendria  esto  Soberana,  que  se  niega  á  toda  suerte 
de  declaración  6  ratificación,  y  que  desaprueba  altamente  cuanto 
se  hizo  en  aquel  tiempo,  y  no  obstante  su  sefialada  contradicción  en 
otros  asuntos,  en  éste  se  ha  explicado  fuertemente  contra  la  con- 
ducto del  Czar  Pedro  m,  diciendo  que  fué  una  sorpresa,  una  in* 
sensatez  y  una  majadería  de  su  marido  y  una  culpable  indoleocia 
del  Ministerio. 

Son  aquí  ton  celosos  de  los  títulos  y  de  la  exterior  apariencia 
en  todo,  que  habiendo  hecho  la  arbitraria  traducción  de  la  'pala- 
bra Knées  en  la  de  Príncipe,  no  se  han  contentado  con  otro  trata* 
miento  que  con  el  de  Alteza,  bien  impropio  y  bien  incompatible 
con  la  calidad  que  tienen  de  esclavos  del  Czar,  y  muy  ridículo  por 
el  gran  número  de  Kn¿€S  que  hay,  y  muchos  de  ellos  obligados 
para  vivir  á  val  erse  de  biyos  ministerios. 

En  esto  particular  la  actual  Soberana  sigue  el  espíritu  de  la 
nación  ton  adaptado  al  suyo,  con  un  celo  bien  ardiente  que 
muestra  cuánto  les  excede  en  su  alto  y  vanaglorioso  modo  de 
pensar. 

Bemito  copia  de  eiito  despacho  al  Marqués  de  Orimaldi  para 
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qae  se  halle  enterado  por  mi  parte  del  estado  en  qne  se  halla 
d  panto  de  la  convención  sobre  el  tratamiento  imperial. 

Naestro  Sefior  gnarde  á  Y.  E.  machos  afios  como  deseo.  Mos» 
6011  á  18-29  de  Noviembre  de  1762. 

Ezcmo.  Sefior.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  segare  servidor. 
El  Marqaés  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

VBh  SiABQUiS   DX   ALMODÓVA&  A  PON    BIOABOO   WALL,    FICHADA 
IN  MOBOOU  A  19-29  DS  yoyiBMBRX  DK  1762 

(Archivo  general  de  Simaneae,  —  Seerttaria  de  JSetado), 

(Legajo  6.62L^Fálio  120). 

Excmo.  Señar. 

May  sefior  mió:  Indayo  á  V.  £.,  como  le  ofrecí  en  carta  de  25 
del  corriente,  la  adjunta  copia  de  la  nota  que  el  Ministro  de  Pm- 
aía  entregó  á  este  Ministerio  en  respaesta  de  la  saya,  tocante  á 
la  evacaacion  de  la  Sajonia;  ezcnso  hacer  reflexiones,  comparan» 
dola  con  la  qae  ha  dado  la  corte  de  Viena,  y  caya  copia  remití 
áV.  E..con  mis  despachos  del  3  del  presente,  contentándome 
ahora  con  repetir  qae  ha  picado  macho  á  esta  corte,  y  qae  ha- 
biendo recibido  la  expresada  nota  el  10  de  Octnbre,  no  se  ha  hecho 
comanicacion  de  ella  al  Embajador  de  la  corte  de  Viena  y  al  re* 
Bidente  de  la  de  Sajonia  hasta  más  de  mediado  el  mes  de  No* 
viembre  y  con  ana  gran  repagnancia,  á  faerza  de  no  poderla 
dilatar  más  tiempo. 

Ha  herido  infinito  la  vanidad  de. esta  Princesa,  qae  desearía 
tener  ocasión  de  vengarse,  pero  ocasión  compatible  con  la  par^ 
cialidad  qae  tiene  por  el  Rey  de  Prasia;  parece  qae  el  lenguaje 
qae  es  más  conveniente  tener  á  esta  corte  es  el  de  tesón;  no  se 
ha  atrevido  la  Czarina  á  darse  por  sentida  formalmente,  y  ha 
tomado  el  partido  del  disimalo.  Sea  por  inclinación  ó  necesidad « 
está  decidida  á  ana  invariable  inacción,  y  se  promete  no  formar 
sistema  algano  hasta  despaes  de  la  paz;  desea  macho  tener  parte 
en  eUa,  y  en  el  dia  este  es  el  principal  olijeto  de  su  ambición,  qae 
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taaoias  beligerantes,  y  loa  inconve- 
sole  ea  ella, 
macho  del  gobierno  interior  de  I« 
de  mucha  atención  por  lo  arroiiudo 
en  decir  qne  de  un  dia  á  otra  sari 

o  Hini§tro  de  Froaia,  ha  llegado  i 
üenciaa  eeta  semana.  El  Barón  de 
lediata  mente. 

;ro  i  la  corte  da  Berlín  al  PrJnápe 
lano  del  que  ha  ido  á  Gonstantiito- 
^icolás  Bepnin,  que  debe  restitairBe 

tfínistro  de  Dinamarca,  ha  obtenido 
enia  pedida;  pero  no  partirá  hasta 

ita  corte  la  salud  endeble  del  Oran 
ras  medidas  en  el  caso  de  so  faltk. 
a  los  ojos  sobre  el  Principe  real  de 
lelna  y  no  perdona  medio  para  col- 
'  fortalecer  en  partido, 
sa  en  el  expresado  Príncipe,  si  hap 
cesor;  como  actual  Soberana  puede 
lisposicion  de  Pedro  el  Orando,  que 
imo  poseedor;  pero  pareos  que  esto 
ne  por  sangre  tienen  derecho  4  ü, 
oa. 

E,  mncboB  afios  como  deseo.  Hos- 
r62. 
'.,  de  V.  E.  gn  más  seguro  servidor, 


J 
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CAETA  ORIGINAL 


DXL  MARQUÉS  DS    ALHODÓVAR  A   DON    RICARDO    WALL,   TXOHADA 
XM  MOSCOU  i  2-13  DE  DICIEMBRE  DE  1762 

(Arthivo  general  de  Simaneae. — Seereiaria  de  Estado. — Legajo  6,622), 


Muy  señor  mió:  He  han  llegado  dos  cartas  de  V.  E*,  una  de  11 
de  Octubre,  con  la  agradable  noticia  de  que  el  Bey  nuestro  se&or 
7  toda  su  amada  real  figimilia  se  trasladaron  felizmente  al  real  si- 
tio de  San  Lorenzo,  y  que  en  él  se  mantenían  gozando  de  la  más 
robusta  salud;  y  otra  de  18  del  mismo,  en  que  se  sirve  V.  E.  de- 
cirme ha  recibido  mis  despachos  de  2  y  11  de  Setiembre,  y  que  su 
contenido  ha  merecido  la  aprobación  de  S.  M.,  cuya  especial  hon- 
ra me  es  de  la  mayor  satisfacción. 

En  3  del  corriente  (1),  por  una  estafeta  del  Canciller  Conde  de 
Yoronzow,  di  parte  á  Y.  E  ,  cómo  en  aquel  mismo  dia  habíamos 
tenido  nuestras  respectivas  audiencias  de  la  Emperatriz,  el  Barón 
de  Breteuil  y  yo.  Al  mismo  tiempo  incluí  á  V.  E.  una  copia  de  la 
declaración  general  que  sobre  el  tratamiento  imperial  y  de  orden 
de  esta  Soberana,  nos  pasó  este  Ministerio  en  la  tarde  del  dia  an- 
tecedente, por  lo  cual,  no  tengo  que  añadir  á  Y.  E.  sobre  este  par- 
tieular. 

El  domingo  24  de  Noviembre  y  5  de  Diciembre,  dia  de  la  fiesta 
de  Santa  Catalina,  cuyo  nombre  tiene  esta  Princesa,  hubo  gran 
gala  en  Palacio;  comió  en  público  S.  M.  I.  con  las  Damas  de  la 
¿rdkn  de  Santa  Catalina,  que  son  la  Condesa  de  Yoronzow,  mujer 
•del  Gran  Canciller,  la  Princesa  Dascof  y  la  Condesa  Rozamus- 
ky,  mujer  del  Hetmán  de  XJkrania,  todas  vestidas  de  ceremonia 
con  las  insignias  de  la  orden.  Por  la  noche  hubo  baile  y  cena 
magnifica  en  una  mesa  de  ciento  y  noventa  cubiertos,  que  formaba 
el  dibujo  de  un  águila  imperial  con  dos  cabezas. 

£1  dia  de  la  fiesta  de  San  Andrés,  30  de  Noviembre  y  11  de  Di- 
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Excmo.  Señor.  "A 


« 


1 


1 

-'Á 

K 
1' 
'i 

ii 

i 


(1)    Esta  carta  no  se  encuentra  en  el  Archivo. 
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meroio  é  InBtroooion  de  la  nación  rnsa,  aprovechando  las  dtdces 
ventajas  de  la  pas. 

Considerándose  ya  firme  en  el  trono  empieaa  á  divertirse  y  ha- 
oer  muy  brillante  sn  corte;  se  preparan  fiestas  para  el  Carnaval,  y 
se  han  dado  las  órdenes  para  establecer  una  comedia  francesa  y  la 
¿pera  italiana  en  el  más  alto  pié  qne  sea  posible;  se  promete  poner 
toda  atención  es  los  espectáculos  públicos,  como  un  ramo  de  la  flo- 
rescencia de  un  Estado  que  tiene  estrecha  conexión  con  las  Artes  y 
Buenas  Letras»  y  por  una  especie  de  medio  suave  para  civilizar  la 
nobleea  y  establecerla  en  el  buen  gusto^ 

£1  Principe  de  Lubomirski  y  el  Barón  de  Bothschütz  han  reci- 
bido la  víspera  de  su  partida,  sus  respectivos  regalos  de  la 
parte  de  S.  M.  I.  El  primero,  una  rica  caja  de  oro  de  gran  gusto, 
guarnecida  de  brillantes,  y  un  saco  de  martas  cibelinas  del  valor 
de  dos  mil  quinientos  rublos,  y  el  segundo,  otra  caja  menos  ri- 
ca y  una  bolsa  con  la  cantidad  de  dos  mil  rublos  en  Imperiales 
de  oro. 

£1  oorreo  francés  que  venia  con  la  noticia  y  detalle  de  los  pre- 
liminares para  la  paz,  firmados  en  Fontainebleau  por  los  plenipo- 
tenciarios de  España,  Francia  é  Inglaterra,  ha  sido  mal  herido, 
robado  y  desbalijado  á  cinco  wentas  distante  de  San  Petersburg; 
se  han  perdido  los  despachos  que  traía  y  solamente  han  podido 
recogerse  algunos  pliegos  particulares.  Después  de  algunos  dias  ha 
recibido  el  Embajador  de  Inglaterra  un  correo  de  su  corte,  que  es 
por  donde  se  han  tenido  estas  noticias  individualmente,  pues  las 
que  llegaron  á  este  Ministerio  el  1.®  del  corriente,  no  explicaban 
oircunstancia  alguna* 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  de  25  de  Octubre,  respuesta 
á  una  de  las  mias  de  2  de  Setiembre,  y  quedo  en  la  inteligencia  de 
que  el  Bey  tiene  resuelto  por  punto  general  que  se  abone  á  sus  Mi- 
nistros solamente  el  primer  luto  que  se  pongan. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E*  muchos  años  como  deseo.  Moscou 
9-20  de  Diciembre  de  1762. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CAETA  ORIGINAL 

DB  ALHODÓTAB  Á  DON  BIGARDO  WALL,  FECHADA 
UOBCOU  Á  15<2T  DK  DICIKUBaK   DB    1762 

■al  dt  8imaitea*.—8terttarüt  i*  E*laio.—Ltgajo  €.623^. 

Excmo.  Señar. 

oio:  H«  recibido  trea  cartas  de  V.  E.,  todu  con  fa- 
ietnbre,  y  quedo  enterado  de  cnanto  V.  E.  se  bíits 
eOaa. 

na  ha  concedida  al  Principe  de  Bepnín  el  permi- 
ree  á  esta  corte,  por  no  probarle  el  clima  de  la  de 
lombrado  en  su  lugar  para  residir  cerca  del  'Roy 
ion  el  mismo  carácter  de  Hiniatio  plenipotenciario 
Uonde  de  Buturlin,  hijo  del  Feldmariacal  de  eate 
\  mandado  el  ejército  rugo  en  las  liltimoa  campa- 
iodo  y  prendas  que  le  asisten,  me  obligan  á  no  omí- 
á  V.  E.  la  noticia  de  que  concurren  en  ¿1  las  más 
le  BU  trato  le  será  k  V.  E.  mny  agradable,  y  qne  no 
de  S.  M.  BU  mis  benigno  acogimiento.  Piensa  par- 
oa  mesea,  y  llevar  oonaigo  la  condesa.  Eeta  nfiora 
Canciller,  y  hermana  del  Conde  de  Voronsov,  que 
údo  en  tfadrid  tres  afios  ha  como  viajante,  y  se 
te  de  Ministro  de  esta  corte  en  la  de  Londres;  tiene 
jue  está  con  el  Principo  &a11itsin.  Embajador  en  la 
ras  doa  hermanas,  onyos  nombres  no  le  aon  ya  ex- 
La  favorita  del  difunto  Pedro  m,  y  la  Princesa 

riz  ha  enviado  lee  insignias  del  orden  de  Santa  Ga- 
inesade  Uecklemburg  Schewerin;  S.  M.  I.  moas- 
la  una  pía  afioi<»,  y  últimamente  ha  hecho  pasar 
agia  varios  oficios  á  ao  favor,  y  se  cree  que  po- 
)nque  de  Kecklembnrg  algana  indemnÍEacion  por 
iMimo  han  padecido  sos  Eatados  en   la  presente 
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Celebro  infinito  qne  la  preciosa  salnd  del  Bey  nuestro  eefimr  y 
la  de  la  real  familia  ee  hallen  con  la  mayor  robastea  como  nos 
importa* 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Mos- 
cou 16-27  de  Diciembre  de  1762. 

Exomo.  Sefior.-^B.  L.  H«  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almod6yar. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  MABQUiS  BB  ALMODÓYAE  Á  DOM  BIOAEOO  WALL, 
VBOHABA  XH  HOSCOU  i  31  DI  DIOIXIIBU  DS  1762  7  11  BX  XHIBO 

ral763 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  E»tado*^Legajo  6,62S). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  La  semana  pasada  se  ha  celebrado  el  aniyerssr 
rio  por  la  difunta  Emperatris  Isabel,  y  conduídose  el  luto.  Han 
empezado  las  diversiones  y  máscaras  en  el  teatro  de  la  ciudad  y 
en  Palacio.  Estas  últimas  son  de  extraordinaria  magnificencia.  La 
Emperatriz  asiste  á  todas  en  diferentes  disfraces. 

No  embarazan  á  S.  M.  estas  disposiciones  que  se  toman  para 
poner  el  mayor  conato  en  los  asuntos  serios.  No  fiándose  bastante 
de  sus  propias  luces,  y  para  el  más  pronto  y  maduro  curso  de  loe 
negocios,  resuelve  establecer  su  Gabinete  ó  especie  de  Consejo  de 
Estado  compuesto  de  seis  Ministros,  que  se  dice  serán  el  Canciller 
Conde  de  Voronzow,  el  Conde  Bestuohef,  el  Senador  Panin,  que 
es  en  quien  ha  depositado  esta  Princesa  su  entera  confianza,  y 
tendrá  el  principal  manejo;  el  Senador  Principe  Schakntskoy,  el 
Gtoneral  en  jefe  Conde  ¿Sacarlas  Zemicheff  y  el  General  Principe 
Wolconsky,  aunque  se  ign<»a  todavía  cuándo  tendrá  efecto  esta 
nominación. 

El  Gran  Duque  se  va  restableciendo  de  su  larga  enfermedad,  y 
en  esta  semana  dará  audiencia  á  los  Embajadores  y  demás  Minis- 
tros extranjeros.  La  Emperatriz  ha  declarado  á  S.  A.  Grande  Al* 
Tomo  CVIII.  18 
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de  BnBÍ«,  y  al  Prinoipe  Higoel  0*llítiÍQ,  qaa  aerrik  < 
wtd  oficio  del  Imperio,  le  h&  oonaervulo  todos  loi  suele 
ti  qoe  aa  kTansuiR  edftd  de  80  k&oe,  no  se  loa  d^a  dis 
10  tiempo. 

icüler  conde  Voronzow,  ha  repetido  aa  inetanci»  pidie 
icia  por  dos  afios,  paxa  puarloa  en  IteUa;  expone  i  S. 
tnUda  que  está  aa  aalnd,  lo  &ti£ada  que  ee  halla  an 

0  combatido  de  peandnmbrea  que  ha  estado  sa  eepir 
senté,  que  ai  logra  convalocer  con  la  madansa  de  aire 
on  7  el  reposo  de  los  negocios  distante  de  ellos  con  la 
e  promete  qne  restablecido  i  la  primitiva  salad,  en  ed 
B  cincuenta  aBoa,  pnede  dejarle  tiempo  de  estar  en  ast 
■  máa  útilmente  á  8.  M.  el  reato  de  an  vida.  Esta  8ob< 
hecho  esperar  últimamente  el  cumplimiento  de  sus  desi 
ú  sn  mujer  les  distingue  muy  partí  cu  lar  mente,  y  en  to 
ouea  lea   muestra  la  Batisfaccion  con  que  ae  halla  do 

y  servicios,  pero  aún  no  se  díoe  de  seguro  si  llegar 
«te  proyectado  viaje. 

lisonjea  ya  esta  c¿rta   de  contribuir   á  la  paoifioamoa 
a,  con  aua  repetidos  oficioa  para  con  la  Emperatriz  Be 
)  Prnsia. 
stanciae  de  este  Príncipe,  por  la  entera  evacuación  de 

de  laa  pocas  tropas  ruaaa  que  aún  ae  mantienen  en  el 
su  efecto  prontamente,  y  en  cnanto  á  intereses  ¿  inden 
que  pretende,  se  tratar&n  ami^blemente  ana  diferenc: 

1  en  el  dia  m¿a  temido  que  amado,  y  ae  le  oontem] 
berano  lo  conoce  y  obra  en  este  concepto. 

irta  de  27  del  paaado,  por  el  correo  ordinario  avif 
nombramiento  del  Conde  da  Bntarlin,  para  mudar 
Bepnin  que  ha  pedido  sn  retiro;  desea  hallarse  í  loa  { 
Soberana,  de  quien  siendo  Oraa  Duqueaa  ha  redil 
lonrosaa  y  partioularea  diatínoionee,  y  espera  tener  la 
1  de  lograr  la  coutÍDnacion  de  ellas  y  laa  vent^'as  < 
eeoltar  ¿  sos  interósea. 

ibido  dos  cartas  da  V.  £.  oon  fechos  de  8  y  15  de  ] 
del  afLo  prúzimo  paaado,  oon  la  importante  noticia  de  • 
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la  preciosa  salad  del  Bey  nuestro  señor  y  demás  personas  reales 
se  conserva  tan  robusta  como  nos  conviene. 

Naestro  Señor  guarde  á  V.  £•  muchos  años  como  deseo.  Mos* 
4)oa,  31  de  Diciembre  de  1762  y  11  de  Enero  de  1763. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M«  de  V.  £•  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

« 

ÜABTA  OBIGINAL 

t 

DEL   MARQUÉS   DE  ALMODÓVAR  Á  DON  RICARDO  WALL, 
J'EOHADA  EN  MOSCOU  Á  31  DB  DICIEMBRE  DE  1762  T  11   DE  ENERO 

DE  1763 

(Archivo  general  de  Simaneae. — JSeeretaHa  de  Eetado, — Legajo  6.622). 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Incluyo  á  V.  E.  las  adjuntas  Promemorias  que 
•el  Ministerio  de  Polonia  pasó  al  Conde  de  Kaiserling,  Embajador 
de  Rusia  en  aquella  corte.  Esta  Soberana  ha  quedado  sumamente 
herida  de  su  contenido  y  ha  expedido  á  Riga  las  órdenes  corres- 
pondientes para  hacer  pasar  al  Daque  de  Biron  á  Mitavia,  ponerle 
en  posesión  de  los  Ducados  de  Curlandia  y  Semigalia  y  echar  vio- 
lentamente de  dicha  capital  al  Duque  reinante  Principe  Garlos  de 
Sajonia,  si  no  obedece  al  último  requerimiento,  haciéndole  partir  de 
sus  dominios  sin  la  menor  dilación.  Según  la  expedición,  el  tenor 
de  la  orden  y  tiempo  que  si#ejecucion  necesita,  este  paso  debe  haber 
•tenido  su  efecto  el  dia  7  del  corriente. 

De  dia  en  dia  crece  en  esta  corte  la  oposición  con  la  de  Polonia, 
y  si  la  endeble  constitución  de  esta  República-Monarquía  no  la 
imposibilitara  el  uso  de  sus  fuerzas,  podría  temerse  el  incendio  de 
nna  nueva  guerra;  pero  puede  salvarla  de  este  azote  su  misma  de- 
bilidad, que  la  obliga  á  ceder  en  todo,  á  pesar  de  su  razón  y  dere- 
wohos  que  solamente  puede  defender  con  la  pluma.  Este  Ministerio 
ha  hecho  una  fuerte  reconvención  al  residente  de  aquella  corte,  di- 
ciéndole  que  se  tenia  observado  que  en  Varsovia  se  habia  mirado 
•con  semblante  alegre  y  tenido  muy  puntuales  noticias  de  la  revo- 
lución del  mes  de  Octubre,  maquinada  por  algunos  mal  contentos 
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j  gente  d»  un  inqnieto  Mplritn,  Miunanta  danat»«rta  j  diñpadfr 
«o  no  principio*. 

Unft  noonTemoioii  da  oata  marta  en  Manto  tan  dalioada,  dtá»- 
oonooer  lo  agiüdoa  qne  m  hatUn  loa  ánimos,  y  qna  asta  Piinoaw 
buso»  rasonaa  ó  pTctaftoa  para  no  «atar  obligada  i  oonñdaraeíOBa* 
6  miramientofl  oon  U  c¿rto  de  Felonía. 

Nneetro  Safior  gnarde  i  V.  E.  mnchos  a&oa  oomo  daaeo.  Homov 
31  de  Didambre  de  17«S  y  11  de  Enero  de  1763. 

Exorno.  SaOor. — ^B.  L.  U.  da  V.  E.  m  máa  aagnro  aervidor. 
El  Harqa¿a  de  Almodóvar. 

CAfiTA   OEIGINAL 

DKL  HABQTliS  DI  ALUODÓTAR  í.   DOH  BlflASOO  WALL, 
rlOBADA  KN  KOBOOír  i  31  DX  SlflUHBEX  DX   1762  T    11    01  XMIIO 

U  1763 

Sxemo.  Señor. 

Muy  safior  mío:  Atmqne  mi  mujer  ba  talído  de  nna  fawta  y 
larga  enfermedad  que  la  ba  hecho  padeoer  en  extremo  oaai  ooatro 
neBea,  no  puede  todavía  lograr  odk  coavaleoenda  qne  me  dé  1» 
'  aeperaasa  de  aa  entero  reatableoimiento. 

La  penosa  y  débil  aitoacíon  «a  qna  n  baila  me  ha  obligado  4 
repetir  laa  oonsaltas  de  los  médiooa,  aqne  oBánimemanta  aon  da- 
dictámen  qne  es  imponble  pueda  volrw  i  va  antigna  roboataft 
mientras  no  mnde  de  clima,  y  qne  loa  demia  remedioa  paliativo» 
da  qne  naas  y  pneden  oaar  aon  ineoficiantea. 

Añaden  que  ai  no  dqa  el  pala  aa  expone  al  Otoflo  aigoients 
al  miamo  riaago  en  qne  ae  ha  visto  el  pasado,  y  qne  an  oonatita- 
oion  delicada,  y  ya  tan  abatida  de  oontfnno  padecer,  no  permite 
el  esperar  qne  pneda  reüitÍT  otro  invierno  en  este  clima.  Dejo  i 
la  ooaaideraoion  de  Y.  £.  la  pena  oon  qne  debo  hallarme  en  estas 
«ironnstancias. 

6i  la  diataneia  no  Aiere  tan  grande,  onpiera  el  arl»trio  de  nn» 
Uoenoia  pw  pocos  masas;  pero  no  siendo  praotioabla  este  medio* 
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y  BO  siendo  yo  oapMs  de  pretender  qne  el  real  servicio  padescft 
la  menor  demora,  no  puedo  omitir  el  eaq^ner  á  Y.  £•  mi  aitna* 
^oa  en  vista  del  deplorable  estado  de  la  salad  de  mi  mc^^*  P<^"^ 
qne,  favoreoiéndome,  se  sirva  haoer  el  nao  más  conveniente  de 
esta  noticia,  de  la  que  V.  E.  puede  dar  parte  al  Bey  si  le  parece, 
suplicando  igualmente  á  S.  M.  la  gracia  de  conservarme  la  mis- 
sna  real  clemencia  con  que  me  honra  siempre. 

Creo  á  V.  E.  bien  persuadido  que  mi  celo  y  aplicación  están 
prontos  á  hacer  patente  mi  deseo  en  todas  las  ocasiones  de  em- 
plearme en  cuanto  sea  del  real  servicio  y  merecer  el  agrado 
-de  V.  E.,  y  que  me  juzgará  justamente  sentido  de  que  mi  suerte, 
poco  dichosa,  no  me  permita  continuar  en  el  Ministerio  de  Busia. 

He  lisonjeo  que  habiendo  yo  tenido  la  fortuna  de  merecer  la 
aprobación  del  Bey  nuestro  sefior  y  de  Y.  E.,  serán  del  real 
Agrado  las  nociones  que  puedo  dar  de  esta  corte  para  la  persona 
que  S.  M.  se  sirva  nombrar  en  mi  lugar. 

Mi  vivo  anhelo  de  contribuir,  como  es  de  mi  obligación,  al  me- 
jor servicio  del  Bey,  no  me  dejará  omitir  medio  alguno,  comuni- 
cando mis  tales  cuales  luces  á  este  fin  para  asegurar  el  acierto  de 
amanto  sea  posible  proporcionarse  en  lo  sucesivo  al  bien  común  de 
la  nación,  según  los  deseos  de  8.  M. 

La  paz  que  empezamos  á  disfrutar  puede  dar  ocasioUi  con  el 
tiempo,  á  entrar  en  materia  en  cuanto  á  comercio  ó  convenciones 
particulares  sobre  algunos  ramos  de  él. 

Sobre  estos  puntos  la  distancia  de  los  dominios  de  ambas  coro- 
nas y  el  modo  de  pensar  de  esta  Soberana,  permiten  poca  con^ 
zion  de  intereses. 

Una  vez  establecida  la  renovada  correspondencia,  el  tiempo 
puede  ofrecer  ocasiones  de  hacerla  más  útil;  basta  por  ahora  qne 
quede  entablada  la  buena  armenia,  evacuados  y  concluidos  los 
impertinentes  asuntos,  tocante  al  ceremonial  tan  sumamente  es- 
pinoso en  esta  corte,  que  tiene  más  de  oriental  que  de  europea. 

Espero  del  feívor  de  Y.  E.  deberle  la  fuerza  de  atender  á  la 
urgencia  de  mi  súplica  y  de  considerarme  el  más  obligado  de  sus 
protegidos,  pronta  mi  ciega  obediencia  á  sus  órdenes  y  él  mayor 
xleseo  de  complacerle. 


978 

Noestro  Sefior  snuda  ¿  V.  E.  mnchiM  kfioa  como  deseo.  HiM' 
y  II  áe  Enero  de  1763. 
de  Y.  E.  sa  mis  fegnro  aervidoír 
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¿  DOS  KIOAKDO  WALL,  FBCHASl  XK 
BO  T  7  SK  riBRKRO  DI  1763 

-Stmtiarla  ¿a  Eilado.—L^^jo  6.6ÍÍ). 

mo.  Beñor. 

lo  Ift  cftrte  de  T.  E.  de  6  de  Dioiem- 
de  haber  llegado  i  ee&  c¿rte  el  día 
Is  con  la  ratificación  de  los  prelimi- 
mado  en  Footainebleaa  el  día  3  de 
tajador  de  S.  M.  y  loa  Hinistroa  de 
la  preciosa  salad  dsl  Bey  nnestro 
adaba  sin  la  menor  novedad. 

beneficio  S.  M.  I.,  y  8.  A.  I.  el 
ido  con  la  raayor  felicidad  dd  saram- 

«ro  tener  ocasión  de  algtin  extraer* 

lora  ocnrre  qae  decir  á  V.  £.,  cnya 

arde  machos  años  como  deseo.  Uo»- 

erodel76S. 

.  de  Y.  E.  sa  más  B^aro  servidor, 
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CABTA  ORIGINAL 

DIL  MABQUis  DX  ALMO0ÓVAB  A    DON  EIOABDO  WALL;  FECHABA 
IN  MOSCOU  Á  10-21  DB  FEBBBBO  DB  1763 

{Aréhwo  general  de  Simaneae* — Secretaria  de  Eetadp, — Legajo  6.62SÍ). 

Excmo.  Señor. 

Mny  señor  mió:  Desde  el  día  2  del  corriente,  en  qne  recibí  la 
carta  de  V.  E.  de  6  de  Diciembre,  no  he  recibido  otra  alguna  á 
qne  poder  contestar. 

El  Conde  de  Kannitz  y  el  Coronel  Dnrríert  han  tenido  sas  res- 
pectivas audiencias  de  despedida  para  restituirse  á  Yiena  y  á  Sto- 
kolmo.  El  regalo  del  primero  ha  sido  una  caja  de  oro,  ricamente 
guarnecida  de  brillantes,  apreciada  en  cinco  mil  rublos,  y  el  del 
segundo,  otra  caja  de  la  mitad  del  valor.  El  restablecimiento  de  la 
salud  del  Gran  Duque  parece  que  ha  disminuido  la  consideración 
de  este  último  y  las  ideas  de  estrecha  amistad  con  la  Suecia,  ó  es- 
ta potencia  no  ha  hallado  por  conveniente  el  prestarse  enteramen- 
te á  las  intenciones  de  la  Emperatriz,  y  se  nota  que  S.  M.  I.,  de  un 
tiempo  á  esta  parte,  trata  muy  fríamente  al  Barón  Posse,  Ministro 
de  aquella  corte. 

£1  General  Waimarn  ha  Hígado  á  esta  capital  de  vuelta  de  sus 
comisiones  sobre  las  fronteras  de  la  China  y  Tartaria,  en  donde 
ha  estado  desde  el  afto  de  1758;  parece  que  no  dejan  de  dar  algún 
cuidado  á  esta  corte  los  asuntos  de  aquellos  confínes.  Después  que 
los  chinos  han  destruido  la  nación  kalmuka,  llamada  Singurski, 
se  hallan  los  límites  de  la  Rusia  menos  á  cubierto  de  aquellos  po- 
derosos vecinos,  y  continúan  las  desavenencias  entre  los  vasallos 
limítrofes.  La  gran  distancia  causa  un  perjuicio  inevitable  para 
las  providencias,  y  la  Rusia  desea  que  la  Embajada  proyectada 
tenga  su  efecto,  dar  fin  á  todo  embarazo  y  disputa  y  ponerse  en 
estado  de  disfrutar  ventajosamente  del  comercio  de  aquellas  vastas 
y  riquísimas  provincias. 

No  obstante^  el  mencionado  General  Vaimarn,  está  trabajando 
el  proyecto  de  poder  establecer  algunos  almagacenes,  para  propor- 
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)rt«  de  proviñonw  i  1«  tropa  en  tan  ron 
lidad  exige  hacer  marchar  alguna  para 

sho  ¿  Y,  S.  en  otra  ocasión,  qne  eata  ti 
Tinas  ideas  eobre  la  parte  oriental  de  m 
qae  le  separan,  era  ano  de  los  objetos 
\aa  entre  ohioos  y  nuos;  y  eegnn  el  mm 
rís,  no  serla  eztrafio  oir  hablar  de  nm 
Dicho  general  ha  tenido  diitt«ntes  coi 
ine  le  ha  honrado  mucho.  Es  hombre  m 
nces  7  talento  militar;  tenia  macha  coi 
il  Apraxin,  y  la  desgracia  de  éste  le  i 
lo  como  especie  de  castigo  la  comisión  < 
:aido,  y  qne  al  presente  le  pone  en  estad 
lérito. 

«riencia  de  qne  la  renovación  del  tratac 
aterra  libará  é,  sa  debido  efecto. La  Fri 
tableoer  el  soyo,  pero  noto  mucha  lenti 
Y  oreo  qne  por  ahora  no  han  de  ser  cons 
■e  hagan. 

ision  no  puedo  menos  de  decir  í  V.  £. 
bservado,  al  presente  sería  inútil  el  pen 
isnnto,  y  seria  preferible  el  hacer  alga 
lares,  6  procurar  primero  que  algunas  c 
isen  algunos  de  sns  príncipalea  awciadiH) 
ite  pais,  pnes  serían  mn;  considerables  las  ventigas 
I  sacar  de  esta  experiencia,  y  no  hay  la  menor  dnda 
o  de  Rusia,  bien  antaadido,  es  de  loe  más  útiles  y 
a&tarse. 

Lor  guarde  í  V.  £,  machos  a&os  como  deseo.  Uo»> 
¡"ebrero  de  1763. 

lor. — B.  L.  il.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
s  AlmodÓvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DKL  MARQUis   DB   ALMODÓVAE  i   DON    RIOAJUH)  WALL,    FICHADA 
XN  M0800IT  A  10-21  DK  VBBRXBO  DI  1763 


^0  s.6ag). 


{Archivo  gmwníl  de  Sirntrnaas^^SéorÉtarim  de  Eetado. 

Excmo.  Señor. 

Muy  sefior  xnio:  El  Chambelán  De  Bosgh  ll^ó  ayer  á  esta  capi- 
tal; viene  con  el  carácter  de  enviado  extraordinario  del  Bey  y  la 
Bepáblioa  de  Polonia  para  hacer  las  correspondientes  representa- 
ciones á  S.  M,  !•  sobre  las  diferencias  y  disturbios  que  causa  en 
él  Ducado  de  Cnrlandia  la  protección  ó  abuso  de  ella  concedida 
al  Duque  Biron  en  perjuicio  del  Principe  Carlos  de  Sajonia,  y 
ozponer  formalmente  las  razones,  derechos  y  justicia  de  la  Polo- 
nia en  esta  causa. 

Todo  el  mundo  juzga  que  esta  embajada  6  misión  no  puede  te- 
ner otro  éxito  que  el  disgusto  de  ver  más  patentemente  su  in- 
utilidad, y  que  cuantos  esfuerzos  se  hagan  al  mismo  fin  cerca  de 
esta  Soberana,  son  sin  efecto. 

Hoy  mismo  se  acaba  de  saber  aquí  que  el  Principe  Garlos  ha 
salido  ya  de  Mitavia;  pero  aún  no  se  saben  las  últimas  circuns- 
tancias que  le  han  obligado  á  este  partido,  que  no  pensaba  tomar 
Bino  en  el  último. extremo,  que  sin  duda  debe  haber  llegado. 

Las  noticias  de  los  debates,  protestas  y  pasos  acaecidos  duran- 
te la  mansión  de  ambos  Duques  competidores  en  la  capital  de 
aquel  Estado,  las  habrá  tenido  V.  E.  más  frescas  desde  Varsovia, 
por  lo  cual  las  omito. 

La  semana  pasada  se  tuvo  aquí  el  aviso  de  que  el  Bey  de  Polo- 
nia se  hallaba  gravemente  enfermo.  Esta  novedad  ha  dado  motivo 
á  un  consejo  extraordinario  que  en  presencia  de  S.  M.  I.  se  ha  te- 
nido cinco  dias  hace,  compuesto  del  Senador  Panin,  del  Canciller 
Conde  de  Voronzow,  del  Vicecanciller  Principe  Qallitzin,  del  Con- 
de de  Bestnchef  y  del  Feldmariscal  Conde  de  Soltikofif.  La  sesión 
fué  sumamente  larga,  y  últimamente  cada  uno  de  los  cinco  asis- 
tentes ha  dado  su  dictamen  por  escrito. 
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Uno  de  los  cuatro  artículos  secretos  del  tratado  hecho  por  Pe* 
dro  in  con  el  Bey  de  Pmsia,  firmado  en  8  de  Janio  de  1762,  con- 
cernía á  la  Polonia  en  el  caso  de  vacante;  por  él  se  obligaban  am- 
bos Soberanos  despose  de  la  maerte  del  actual  Monarca  á  poner 
sobre  aquel  trono  un  Piast,  y  emplear  todos  los  medios  posibles 
para  sostenerle,  por  juzgarlo  así  conveniente  á  sus  intereses.  El 
expresado  tratado  ha  sido  confirmado  por  la  Emperatriz  reinante, 
pero  no  me  consta  que  se  haya  formalizado. 

Es  regular  que  si  llega  el  caso  de  faltar  S.  M.  P.  quiera  la  Ru- 
sia hacer  el  primer  papel  en  la  nueva  elección  de  Soberano;  pero 
si  la  Prancia,  hecha  la  paz,  sabe  entenderse  con  el  Bey  de  Prusia 
y  la  Emperatriz  Beina  de  Hungría,  no  obstante  la  citada  conven- 
ción, puede  desbaratar  las  ideas  de  la  Czarina;  y  soría  del  interés 
común  el  separarla  cuanto  fuese  posible  del  grande  influjo  que 
ambiciona  tener  en  todos  los  negocios  de  la  Europa. 

La  Polonia,  según  su  constitución  actual,  tendrá  por  Bey  el 
que  las  potencias  extranjeras  la  señalen,  pero  será  más  de  su  in- 
terés recibirle  de  las  manos  de  las  casas  de  Austria  y  Borbon  que 
de  las  de  los  rusos,  cuya  ambición,  poder  y  vecindad  debe  causar 
mucha  sombra. 

Para  el  buen  suceso  de  una  Empresa  de  esta  importancia,  bien 
necesita  la  Francia  mucha  mafia  para  conducirla,  y  no  menos  ha- 
bilidad para  madurar  su  ejecución.  Es  preciso  al  mismo  tiempo 
una  bien  entendida  cautela  para  evitar  la  abierta  oposición  de  la 
parte  de  esta  corte,  y  saberla  contemporizar;  si  no  se  lleva  esta 
idea,  dentro  de  algún  tiempo  se  tropezará  con  graves  inconve- 
nientes, que  arrastrarán  mayores  consecuencias. 

Acaban  de  decirme  que  se  toman  ya  algunas  medidas  tocante  á 
disposiciones  militares,  y  que  la  Emperatriz  quiere  hallarse  pre- 
venida para  favorecer  la  libertad  de  la  república,  y  particular- 
mentf'  para  que  no  sean  oprimidos  los  que  han  tenido  la  fortuna 
de  merecer  la  protección  de  S.  M.  I. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos  años  como  de- 
seo. Moscou  á  10-21  de  Pobrero  de  1763. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  S0goro  servidor, 
£1  Marqués  de  Almodévar. 
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CARTA  ORIGINAL 

J>BL  MABQÜÍB    DI    ALMODÓVAB    A   DON  BIGARDO  WALL,    FBOHADA 
IN  MOBOOa  A  10-21  DS  FEBRERO  DI  1763 

(Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eetado* — Legajo  6.622), 

Exorno.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Se  ha  cerrado  el  Carnaval  con  grandes  fiestas. 
Esta  Soberana  ha  querido  que  el  pueblo  gozase  también  de  las  diver- 
siones del  tiempo;  á  este  fin  se  han  dispuesto  las  máscaras  de  calle, 
que  viene  á  ser  lo  que  nosotros  llamamos  mogiganga ,  y  han  sido 
muy  suntuosas  en  su  género.  S.  M.  pasó  á  verlas  el  primer  dia  á  la 
casa  del  Chambelán  Betiskof.  En  un  llano  cerca  ddl  Palacio  de  la 
Slaboda,  se  formaron  cuatro  grandes  montafias  de  hielo  para  la  di- 
versión que  aquí  usan  de  resbalarse;  no  es  posible  dar  una  idea  de 
estas  machinas,  y  sólo  diré  que  los  adornos  é  invenciones  de  que 
estaban  acompañadas,  eran  magníficos  y  singulares.  En  uno  de 
los  últimos  dias  hizo  S.  M.  una  carrera  de  trineos  en  figura  de 
góndolas,  llevando  toda  su  comitiva  vestida  de  marineros,  y  des- 
pués de  haber  corrido  gran  parte  de  la  ciudad,  se  finalizó  la  car- 
rera en  las  cuatro  montañas,  para  disfrutar  de  la  diversión  de 
resbalarlas.  Se  dice  que  estas  fundones  han  tenido  de  coste  80.000 
rublos;  se  ha  impreso  una  relación  de  ellas,  pero  aún  no  ha  salido 
la  traducción. 

En  una  sala  de  Palacio  se  han  presentado  por  señoras  y  caba- 
lleros principales  del  pais  una  tragedia  firanoesa  y  otra  rusa  acom- 
pañadas de  vistosos  bailes.  La  ejecución  ha  sido  con  el  primor  y 
perfección  que  se  esperaba  de  la  habilidad  y  talento  de  las  perso- 
nas que  componen  esta  noble  y  brillante  compañía.  S.  H.  I.  ha 
quedado  sumamente  satisfecha,  y  puede  decirse  que  ha  sido  ri 
principal  adorno  de  todos  los  espectáculos,  máscaras  y  fiestas  que 
han  hecho  tan  divertido  y  magnífico  este  Carnaval. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
cou, á  10-21  de  Febrero  de  1763. 

Eicmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


285 

dala  deolaradon  de  esta  Soberana,  de  que  dicho  títnlo  no  peiju- 
dioaria  el  ceremonial  usado  entre  las  cortes,  darfa  motivo  á  una 
respuesta,  aunque  el  fin  principal  de  su  contenido  nos  le  daba 
bastante  al  Barón  de  Breteuil  y  ¿  mi  para  romper  el  hielo  (al 
modo  de  decir),  finalisando  las  diferencias  sobrevenidas,  y  evi* 
tundo  la  ruptura  de  correspondencia  con  el  consentimiento  de  re» 
cibir  nuestras  audiencias* 

Nuestro  Señor  guarde  i  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Mos- 
cou, á  10-21  de  Febrero  de  1763. 

Ezcmo.  Sefior.— B.  L.  M •  de  Y.  S.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almod6var. 


CABTA  ORIGINAL 

DEL  KABQITÍS  DS  ALMODÓYAR   A   DON   RIOARDO   WALL,    FJIOHADA 
BN  MOBOOÜ  A  27  DB  FBBRBRO  Y  10  DB  ICARZO  DB  1763 

{Arekiw>  general  dé  8imaHea9.^8ecretaria  de  Eetado.'^Lejfqio  6.62S), 

Sxemo.  Señar. 

Muy  sefior  mió:  Becibo  las  de  V.  £•  de  27  de  Diciembre  y  3  de 
Xnero,  respuesta  á  las  mias  de  3  de  Noviembre,  cuyo  despachot 
por  un  retardo  que  padeció,  iba  incluso  en  el  11  de  dicho  meé  de 
Noviembre,  como  avisé  al  mismo  tiempo,  y  espero  que  en  el  con- 
testo que  y.  £•  ofrece  para  la  semana  siguiente  por  lo  tocante  al 
primer  despacho,  me  habrá  dado  el  recuento  del  segundo,  pues 
ambos  iban  juntos  en  un  mismo  pliego;  quedando  yo  con  la  mayor 
satisfacción  de  haber  merecido  el  real  agrado  y  la  aprobación  de 
y«  £m  y  de  que  no  experimente  la  menor  novedad  la  preciof^  salud 
del  Bey  nuestro  sefior  y  demás  personas  reales. 

£1  Conde  de  Buturlin,  nombrado  Ministro  plenipotenciario 
cerca  de  S.  M.,  ha  partido  ayer  de  esta  capital,  llevando  consigo 
la  Condesa* 

£1  Chambelán  de  Borgh,  enviado  del  Bey  de  Polonia,  tuvo 
la  semana  pasada  sus  audiencias  de  la  Emperatriz  y  del  Oran 
Duque. 

£1  dia  3  del  corriente  recibió  este  Ministro  de  Fmsia,  con  un 
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correo  eztramrdiBUM  despachado  por  sa  Soberano,  la  goetoea  no* 
tioia  de  haberse  firmado  en  Hobereboorg,  por  los  plenipotencia- 
rioB  de  las  tres  potencias  beligerantes,  el  tratado  definitivo  de  pas 
en  15  de  Febrero. 

Su  Majestad  Prusiana  desea  la  garantia  de  esta  corte,  qoe  pare- 
ce bastante  inclinada  á  entrar  en  ella,  y  según  mi  opinión,  contra 
sns  mismos  intereses,  poes  siempre  qne  pueda  excusarlos  no  puede 
convenir  á  la  Busia  empeilarse  en  la  garantia  de  las  posesiones 
del  Bey  de  Prusia,  que  es  el  único  poderoso  vecino  que  puede  te- 
mer por  esta  parte;  pero  el  nuevo  sistema  que  ha  abrazado  S.  U.  I., 
y  la  ambición  de  hacer  un  gran  papel  en  todos  los  negocios  de  Ea- 
ropa,  la  hace  mirar  las  cosas  de  otro  modo. 

Han  sido  ya  algunas  las  conferencias  que  el  enviado  de  Polo- 
nia ha  tenido  con  este  Ministerio  sobre  los  asuntos  de  su  comi- 
sión; pero  de  sus  resultas  aún  no  hay  fundamento  de  esperar  un 
éxito  favorable;  la  noticia  que  vino  á  esta  capital  el  21  del  pasado 
de  que  el  PWncipe  Carlos  de  Sajonia  habia  ya  marchado  de  Cor- 
landia,  se  fundaba  asi  en  la  negociación  de  la  orden  expedida  de 
esta  corte  al  General  Brann,  Gobernador  de  Biga,  para  que  pasa- 
se á  Mitavia  á  intimarle  su  partida  de  parte  de  la  Emperatriz,  di- 
ciéndole  qu»  el  Duque  de  Biron  estaba  ya  restablecido  y  reconoci- 
do en  sus  Estados  de  Curlandia  y  Semigalia,  como  legítimo  Du- 
que que  era  de  ellos,  y  evacuarlos  inmediatamente.  Este  paso  se 
ejecutó  el  día  8;  pero  no  tuvo  su  efecto,  pues  S.  A.  respondió  con 
el  mismo  tesón  y  firmeza  que  siempre,  diciendo  que  deseaba  mu- 
chas ocasiones  de  complacer  á  S.  M.  I.;  pero  que  por  lo  tocante  á 
la  pretendida  evacuación,  no  podia  recibir  otras  órdenes  que  las 
del  Bey  y  Bepública  de  Polonia,  de  quien  dependen  los  menciona- 
dos feudos. 

Su  Majestad  Imperial  ha  hecho  saber  á  los  Ministros  extranje- 
ros que  tiene  resuelto  restituirse  á  San  Petersburg  á  fines  de 
Mayo  ó  principios  de  Junio  próximo. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
cou 27  de  Febrero  y  10  de  Marzo  de  1763. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DIL   MABQüis  DS    ALMODÓVAR    k   DON    BIOABDO    WALL,   FECHADA 

SN  M0800Ü  k  8-19  DS  MARZO  DI  1763 

(Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eeiado). 
(Legajo  eMO.-^Folio  28). 

Exemo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  La  semana  pasada  le  lleg6  al  Embajador  de 
VioDa,  Conde  de  Mercy,  un  correo  de  su  corte  con  el  tratado  de 
paz,  firmado  el  15  de  Pobrero  en  Habertsbourg;  me  ha  hecho 
la  comanicacion  de  él,  y  de  qne  sa  Soberana  había  despachado  nn 
correo  expreso  á  Madrid,  con  el  dicho  tratado  y  con  el  contenido 
de  toda  la  negociación.  La  Emperatriz  Reina,  desengañada  de  la 
poca  afición  que  debe  á  la  Czarina,  no  la  pide  la  garantía. 

£1  residente  de  Sajonia,  Prasse,  me  ha  comunicado  por  sa 
parte  el  mismo  tratado  de  Habertsbourg,  y  tampoco  su  corte  pide 
la  garantía  á  ésta,  circanstanoia  qne  ha  sentido  y  maestra  disi- 
mular. El  Rey  de  Prasia,  como  tengo  avisado  á  V.  E.,  ha  pedido 
á  esta  corte  la  garantía  del  mencionado  tratado. 

El  Embajador  de  Inglaterra  despacha  mañana  un  correo  á  Lon- 
dres, que  se  discurre  relativo  á  la  renovación  del  tratado  de  co- 
mercio. 

Hoy  ha  recibido  el  Ministro  de  Francia  un  correo,  con  la  apre- 
eiable  noticia  de  haberse  firmado  el  dia  10  del  pasado  el  tratado 
•definitivo  de  paz. 

Acabo  de  recibir  dos  cartas  de  V.  E.,  con  fecha  ambas  de  10  de 
Enero,  respuestas  de  las  mias  de  3,  11  y  18  de  Noviembre  de 
1762;  quedo  enterado  de  sus  contenidos,  y  con  la  mayor  satisfac- 
ción de  que  mi  conducta  en  los  asantes  que  mencionan,  ha  mere- 
cido la  aprobación  del  Bj&j  nuestro  señor,  y  confirmado  á  S.  M. 
en  el  concepto  de  mi  aplicación  y  celo  por  su  real  servicio.  Supli- 
co á  Y.  E.  se  sirva  ponerme  á  sus  reales  pies,  manifestando  mi 
debido  reconocimiento  á  las  particulares  honras  que  S.  M.  se  sir- 
ve dispensarme. 
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ITnestro  Se&or  purde  A  Y.  £.  maohot  »fioi  oomo  daom.  Uo»- 
«oa  i  8-19  de  Mano  ds  1763. 

Excmo.  Seflor. — ^B.  L.  U.  da  V.  £.  aa  mía  sogoro  aarridor, 
£1  Marqné*  de  Almod^var. 

CABTA  ORIGINAL 

SIL  MABQDÍS  di  ALHODÓTAB  ¿  DON  BIOARDO  WALL,  yXOHADA  XK 
HOBOOn  I  6-19  DI  HAMO  DI  1763 

{Lesvo  e.eSO.—FiUio  S$). 
Sxcmo.  SeSor, 

líay  nfior  mió:  En  mi  uitooedente  de^tobo,  tengo  dicho  ¿ 
Y.  E.  qne  no  se  uperal»  tuviese  felic  ¿xito  U  oonúion  del  ChuDr 
belan  Borgh,  enviado  «ztnordinaiio  de  Polonw.  Lu  repi^unt* 
oionee  hechu  por  eate  Ministro,  ;  ctuntoa  moTÍmientoe  sa  h» 
dado,  han  aervido  «610  de  haoer  mis  patenta  la  inntilidad  de  allas^ 
no  siendo  saonndadaa  de  nn  ^¿roito  da  doeoientos  mil  hombreaj  aaí 
mismo  lo  conooa  «ata  Soberana,  7  no  ha  tenido  reparo  en  haberlo 
dicho. 

En  la  última  oonferencia,  deoIarA  este  Ministerio  al  mencionado 
Borgfa,  que  S.  U.  I.  heofaa  cargo  de  loa  asuntoa  da  en  oouison, 
que  juzgaba  conclaida,  tenia  7a  formada  la  reapnesta  ¿  la  carta 
del  Be7  an  amo,  qne  pidiese  la  audiencia  7  dispudese  sa  partida; 
aate  Ministro  respondió  qoe  mU7  gastoso  reoibirJa  nna  andiancia 
de  S.  M.  I„  aprovechando  de  ella  para  exponer  con  nueva  instan- 
cia  la  justicia  de  aa  causa;  pero  que  siendo  Ministro  no  oreia  po- 
der recibir  la  ofrecida  audiencia,  oomo  audiencia  de  despedid», 
pues  le  feltaban  las  recredenciales  del  Be7  su  amo,  como  si  era 
dd  agrado  de  8.  U.  I.,  escribiría  por  ellas  í  su  corte.  Afiadió  qoa 
¿1  no  era  nn  correo  para  traer  7  llevar  meramente  unas  cartas.  El 
Canciller  7  Yiceoanciller  se  hallaron  embarazados,  7  00  tuvieron 
que  replicarle,  sino  qne  darían  cuenta  á  la  Emperatris.  8.  M.  se 
dio  por  ofeudida,  7  al  día  aigniente  un  Secretario  de  la  Canoilla- 
rla   pasó  á  la  cosa  del  referido  Ministro  para  entregarle  la  carta 
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respuesta  de  esta  Soberana  al  Sey  de  Polonia;  pero  no  le  llevaba 
la  copia  como  es  estilo.  £1  Chambelán  Borgh  se  vio  obligado  á 
decir  al  dicho  Secretario,  que  sa  respeto  por  S.  M.  I.  no  le  permi- 
tía dejar  de  recibir  una  cosa  qae  venia  de  sus  manos;  pero  que 
echaba  menos  la  copia  de  ella,  circunstancia  inexcusable;  que  se 
sirviese  de  dejar  la  carta  sobre  su  mesa  en  el  ínterin  qae  se  la 
traia.  Al  día  siguiente,  el  mismo  sujeto  volvió  con  la  copia  pedida* 

He  leido  el  contenido  de  la  expresada  respuesta,  que  en  sustan- 
cia se  reduce  á  considerar  como  injusta,  nula  é  inválida  la  eleo» 
eion  del  Principe  Carlos  de  Sajonia,  y  que  no  le  reconocía  por 
Duque  de  Curlandia;  y  en  esta  consecuencia,  obraba  á  soste- 
ner como  legítimos  los  derechos  del  Duque  Juan  Ernesto  Biron. 
A  decir  que  un  Príncipe  desgraciado  que  se  habia  puesto  bajo  de 
su  protección,  la  merecía  toda  compasión  y  patrocinio,  y  que  nada 
podia  recompensarle  ni  indemnizarle  de  una  soberanía  que  justa- 
mente reclamaba.  A  exponer  que  amparaba  contra  toda  tiranía  el 
todo  del  cuerpo  de  la  Bepública  de  Polonia,  su  libertad  y  consti- 
tuciones y  las  del  Ducado  de  Curlandia,  en  consecuencia  de  los 
antiguos  tratados  que  la  empeñaban  á  ello.  Que  la  justicia  y  la 
piedad  han  sido  los  principios  y  fundamentos  de  su  conducta,  y  lo 
serán  de  cuanto  la  importara  hacer  en  adelante;  con  poca  diferen- 
cia, estos  son  los  términos  del  cuerpo  de  la  respuesta,  á  cuyo  nar- 
rado no  le  fiüta  energía,  estilo  y  fuerza;  y  puede  decirse  que  es 
una  mala  causa  bien  defendida  y  mejor  apoyada. 

El  Presidente  de  Sajonia,  Prasse,  pide  al  Bey  su  amo  ¡la  dimi- 
sión de  este  Ministerio;  él  ha  estado  aquí  catorce  años  con  grande 
aprobación,  y  se  mira  expuesto  á  otro  sonrojo  semejante  al  del 
Chambelán  Borgh  y  á  cuantos  sean  imaginables,  como  experimen- 
ta la  casa  de  Sajonia,  desde  la  muerte  de  la  Emperatriz  Isabel,  Ya 
jne  parece  aquí  inútil  Ministro  alguno  de  aquella  corte,  de  cual- 
quier orden  que  sea;  por  los  Estados  hereditarios,  no  tiene  in- 
tereses que  manejar  con  la  Busia,  y  en  cuanto  á  la  Polonia,  no 
debe  esperar  la  casa  de  Sajonia  el  menor  favor  de  esta  corte.  Ha 
tomado  Catalina  II  el  partido  opuesto,  y  cuando  llegue  á  vacar  eH 
trono  de  Polonia,  se  interesará  por  una  hechura  suya,  que  natur 
nJmente  será  un  Príncipe  Sartorinsky. 

Tomo  CVIII.  19 
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Es  digno  de  notar  qne  las  cainuí  de  Sajorna  y  de  Austria,  qne 
han  sido  las  más  adherentes  y  constantes  amigas  de  la  Bosia,  y 
por  COJO  medio  ha  logrado  en  Europa  la  consideración  que  di»- 
frota,  se  ven  tan  mal  correspondidas. 

Todo  el  sistema  ha  padecido  un  singnlar  trastorno;  la  idea  de 
esta  Princesa  es  de  gobernar  la  Europa  con  el  Bey  de  Pnuda;  los 
proyectos  son  grandes,  y  su  mismo  peso  los  aplomará. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Mos- 
cou 8-19  de  Marzo  de  1763. 

Ezcmo  Seflor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  SQgoro  servidor, 
El  Marques  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

DBL  HABQUis  DS  ALMODÓVAB   A   DON    RIOABOO    WALL,  FECHADA 

BN  MOSCOU  A  8-19  DB  HAEZO  DB  1763 

(Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Satado). 
(Legajo  €.6SÍ0.^FáUo  30). 

Excmo.  Señor* 

Muy  señor  mió:  En  carta  de  10  del  corriente,  he  participado  á 
Y.  E.  lo  muy  sentida  que  tenia  á  esta  Soberana  la  declaración  de 
la  Francia  de  18  de  Enero,  sobre  el  título  imperial. 

Luego  temí  las  resultas  de  su  resentimiento,  pues  el  carácter 
genial  de  esta  Princesa  no  la  permite  quedarse  en  los  limites  de 
tin  pasajero  enojo  ni  de  vencerse  á  un  prudente  silencio;  incapas 
de  darse  por  convencida,  siempre  quiere  ser  la  última  á  hablar  sin 
mudar  un  punto  del  tono  con  que  empieza. 

En  respuesta  á  la  citada  declaración,  este  Ministerio  ha  notifi- 
oado  verbalmente  al  Ministro  de  Francia,  que  la  EmperatriE, 
ccomo  Soberana  absoluta  que  es,  no  debe  reconocer  ni  reconoce  otra 
«superioridad  que  la  divina,  de  quien  depende  inmediatamente; 
»que  en  este  incontestable  supuesto,  compreude  su  inconcusa  ind^ 
«pendencia  de  la  voluntad  de  todos  los  demás  Soberanos  AA  miin« 
>do,  y  que  los  derechos  y  títulos  de  su  corona  gozan  de  la  misma 
«suprema  inmunidad;  declara  que  no  cederá  el  paso  ai  la  menor 
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•Urafinrenoia  á  la  Fimnoía,  ni  i  poteada  alguna,  y  qoe  eotíanda  ir 
•á  la  par  oon  laa  primeraa  del  oniverao;  que  no  oonaíente  ni  aun 
>aquaIlA  preferenqia  oonoadida  por  laa  otraa  oovonaa  de  Bnropa  al 
«ümparador  da  romanos,  de  conaiderarle  el  primero  entre  igna* 
»ka;  qne  la  Bnaia  no  ae  halló  en  loa  tiempos  de  esta  nnánime  oon- 
«Wicion  y  no  está  obligada  á  unifinmarse  oon  ella;  qne  pretende 
»nna  perfecta  igualdad  con  las  principales  cabesaa  ooronadas,  ain 
•ezcepoion  alguna;  qoe  ea  d  verdadero  asntido  de  lo  que  efreoe 
*en  flu  declaración,  de  que  el  titulo  imperial  no  causará  mudania 
-»alguna  al  ceremonial  usado  entre  las  cortes,  el  cual  podará  en  el 
»mismopió.t 

El  tono  imperioao  y  firme  eon  qne  ae  espliea  esta  Soberana  dqa 
«onecer  los  riesgos  que  amenaza.  V.  £.  habrá  Uen  observado  él 
•orgullo  y  despotismo  con  que  ha  tratado  los  asuntos  ocunridos  en 
4Niho  meses  de  reinado.  No  s¿  o6mo  puede  concordarse  la  paridad 
^ue  ptiñce  con  la  negativa  del  frimus  Ínter  par&i  al  Emperador 
de  romanos.  La  diaimulada  igualdad  que  pretende,  parece  es  nn 
«Boalon  que  quiere  saltar  hoy  para  subir  al  pináculo,  y  tomar  ma- 
üana  el  paso  sobre  todos.  Expone  que  la  Busia  no  se  ha  hallado 
^n  esta  unánime  convención  de  la  Europa;  esto  mismo  prueba  su 
tnodema  consideración,  fuera  de  que,  cuando  los  Monarcas  rusos 
han  entrado  en  esta  especie  de  cuerpo  republicano,  ha  sido  bajo  de 
laa  condiciones  expresas  en  las  mismas  deolaraoioneB  recibidas* 
¿Qué  otro  sentido  puede  darse  á  la  cláusula  de  que  no  se  alterará 
el  oeremonial  usado  entre  laa  cortes?  ¿Ignora  esta  corte  las  dispu- 
tas de  la  Espafta  y  la  Francia,  dichosamente  terminadas  por  el 
articulo  27  del  Pacto  de  Familia  de  1761?  ¿No  sabe  que  la  corte  de 
Dinamarca,  considerada  como  la  más  antigua  en  esta  parte  de  la 
£iuropa,  goza  de  una  especie  de  preferencia  entre  las  potencias  del 
Norte?  ¿No  se  acuerda  que  la  Snecia,  que  no  tiene  reparo  en  ceder 
á  la  primera  protesta  á  los  Soberanos  de  Busia  sobre  las  preten- 
siones que  puede  ocasionar  su  nuevo  titulo,  nunca  la  ha  cedido 
4bI  paso?  ¿Ha  olvidado  que,  casi  á  fines  del  sigb  pasado,  el  Czar 
de  Moscovia  envió  á  solicitar  en  Francia  el  tratamiento  de  Majes- 
tad? ¿No  conoce  que  entre  las  potencias  hay  sus  diferencias  de 
rango,  y  que  su  antigüedad»  guardada  proporción^  sigue  casi  los 
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loismoa  p«i808  que  las  dignidades  y  noblesa  entre  los  particolares, 
y  que,  annqne  para  obviar  las  dificnltades,  dilación  y  detalle  enfr- 
barasoso  en  los  grandes  casos,  como  por  ejemplo,  el  de  an  Conr- 
greso,  se  tiene  declarada  la  igualdad  de  los  Beyes,  no  obstanle 
esto,  se  observan  las  reglas  y  convenciones  establecidast  tácita  & 
expresamente,  y  no  se  disputan  en  las  demás  ocasiones  la  resp^o^ 
.  tiva  preferencia? 

Las  coronas  se  consideran  por  la  antigüedad  y  establecimiento^ 
.  de  sus  Monarquías,  por  la  extensión  y  calidad  de  terreno  y  pose- 
siones, y  por  el  námero,  crédito  y  poder  de  sos  vasallos.  A  la  Es-^ 
paila,  la  Francia  y  la  Inglaterra,  seria  ii^'asticia  é  ignorancia  ne- 
garles la  primera  consideración,  y  la  que  ¿stas  mismas  y  las  demá» 
ban  convenido  en  dar  de  coman  acuerdo  y  de  un  tiempo  casi  inm»^ 
norial  al  Emperador  de  Bomanos. 

Nada  era  más  ventajoso  á  la  Basia  que  conformarse  á  la  prima- 
da concedida  al  Imperio  de  Alemania  y  d^ar  en  una  especie  de 
confusión^  ó  política  ambigüedad,  la  especificada  igualdad  que 
pretende  abiertamente.  Hay  ciertas  materias  que  tienen  un  no  sá 
<  quá  de  sagrado  que  no  conviene  apurar  y  es  más  cuerdo  el  no  pro» 
fundisarlas. 

Si  los  rusos  (que  no  es  verosímil),  con  el  tiempo  subyugasen  la^ 
Europa,  entonces  pueden  darla  la  ley;  ahora  es  muy  intempestivo' 
y  fuera  de  su  lugar  el  impropio  altivo  lenguaje  de  esta  Soberana. 
Debe,  en  el  dia,  recibir  esta  potencia  del  resto  de  la  Europa  la> 
consideración  que  se  mereciese,  y  aguardar  su  aumento  á  propcr-^ 
cion  del  de  sus  circunstancias. 

Es  cierto  que  los  Soberanos  dependen  inmediatamente  de  Dios; 
pero  también  es  derto  que,  á  medida  que  se  han  suoedido  unas  4 
otras  las  edades  del  mundo,  y  que  las  naciones  recogidas  en  pobla« 
dos  mudando  el  primer  estado  errante  de  su  nifiez  en  establecimien- 
tos fijos,  han  formado  diferentes  cuerpos  de  Bepública,  los  miem*' 
bros  dependen  entre  sí  unos  de  otros,  más  ó  menos,  según  las  cir» 
cunstancias.  La  Europa  es  un  cuerpo  compuesto  de  las  más  nobles 
partes,  esto  es,  de  lo  que  llaman  las  naciones  civilizadas.  Las  con* 
venciones,  tácitas  ó  expresas,  de  esta  especie  de  Bepública,  debea 
ser  respetadas  por  cada  uno  de  sus  individuos.  Alterarlas  voluur 
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tariamente,  sin  consideración  ni  miramiento,  es  una  injostioia  qne 
grit&t  es  tin  insnlto,  nna  desenfirenada  ambición  y  un  abuso  del 
poder;  es  un  desorden  contra  todas  las  leyes  y  constitución  civil,  un 
trastorno  de  todo  el  derecho  público  y  reposo  común. 

£1  asunto  ofrece  suficiente  materia  para  disertaciones  dilatadas 
sobre  el  derecho  natural  y  el  público,  y  sobre  el  sistema  general  y 
astado  político  de  la  Europa;  pero  es  preciso  abandone  mis  reflexio- 
nes á  la  alta  comprensión  de  V.  E. 

No  puedo  ponderar  á  V.  E.  cuánto  siento  ver  siempre  pendien- 
tes estos  puntillos  de  puro  ceremonial,  tan  impertinentes  por  si 
snismos,  como  inexcusables  á  la  dignidad  y  decoro  de  la  Majes- 
tad, y  tan  embarazosos  por  sus  consecuencias,  capaces  de  sacrificar 
las  ventajas  reales  que  con  el  tiempo  pedia  producir  una  buena 
4X>rrespondencia,  seguida  con  la  lisura  conveniente  á  ambas  coro* 
Has;  pero  esta  es  la  corte  de  Busia,  que  reúne  y  junta  todos  los 
defectos  que  pueden  caber  en  las  de  Europa  á  las  monstruosidades 
orientales.  Hasta  ahora  no  me  han  hablado  en  los  expresados 
asuntos  ni  al  Embajador  de  la  corte  de  Viena;  todas  las  explica^ 
eíones  han  sido  con  el  Barón  de  Breteuil,  de  resultas  de  la  man- 
^donada  declaración  de  18  de  Enero,  que  tanto  ha  picado  la  vani- 
-dad  de  esta  Soberana,  y  que  la  noble  conducta  de  su  predeoe- 
Bora,  la  hija  de  Pedro  el  Orando,  hace  más  notable  y  menos  sa- 
üble. 

Bien  creo  que  V.  E.  estará  persuadido  que  si  llegase  el  caso  de 
•que  este  Ministerio  se  explique  conmigo,  no  omitiré  medio  alguno 
para  obviar  todo  embarazo,  no  comprometer  la  dignidad  de  S.  M.  y 
tratar  el  asunto  con  el  mayor  aire.  El  Ministro  de  Francia  da 
cuenta  á  su  corte  y  yo  envió  abierto  este  despacho  al  Marqués  de 
Chrimaldi,  para  que  hallándose  enterado,  pueda  informar  á  Y*  E. 
más  puntualmente  con  las  nuevas  noticias  que  adquiera  y  resolu'» 
eíones  de  aquella  corte  en  este  particular. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Moscou 
:S-19  de  Marzo  de  1763. 

Exomo.  Befior.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
J2  Marqués  de  Almodóvar. 
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CASTA  ORIGINAL 

PXL  MARQÜÍ6  DX   ALHODÓVAB   1   DON   BIGARDO  WALL,  PICHADA^ 
XN   M0800U  Jl  8-19  DX  MABZO  DX  1763 

(Arckiw9  jrüMfol  dé  8immma9é — Smrttarim  de  Sttadé). 

{Ligájé  6£20.^FéUe  27). 

Sxcfno.  Señor. 

Mny  señor  mió:  El  Conde  de  Botorlin,  que  como  dije  á  V.  IL 
ea  mi  ¿Itima  oarta  había  partido  para  Madrid,  ha  sido  decorad» 
con  ei  cordón  del  orden  de  Santa  Ana. 

£1  Chambelán  Schnwalof  partió  la  semana  pasada  para  so  TÍa*^ 
je  de  Italia.  £1  empleo  qne  tenia  de  Jefe  del  Cuerpo  de  Cadete» 
ha  sido  oonferido  al  G^eral  Príncipe  Repnin,  y  la  comisión  de 
Protector  do  la  Academia  de  las  artes  al  Chambelán  Beoiscoy. 

Ha  salido  ana  promoción  de  Generales,  y  se  han  dado  los  prin*^ 
cipales  Gobiernos,  el  de  Petersbarg  al  Hetmán  Conde  Bozamoe^ 
ki;  el  de  Meseon  al  Feldmariscal  Conde  de  Batnrlin;  el  de  Líto» 
nia  al  Feldmariscal  Conde  Soltikof,  y  el  de  Finlandia  al  General 
Panin,  con  independencia  de  todo  Feldmariscal;  el  Feldmariscal 
Conde  Munich,  que  por  fia  no  ha  llegado  el  caso  de  salir  de  Busint 
conserva  hasta  ahora  sus  cortas  comisiones. 

Be  notan  varias  disposiciones  militares:  muchos  regimiento» 
marchan  ¿  la  ükrania  y  á  Smolenskoi  y  otro  menos  considerabhr 
onerpo  se  junta  en  las  fronteras  da  Livonia.  Se  ha  pasado  una  ór» 
den  general  á  todos  los  oficiales  para  que  inmediatamente  vaya» 
á  inoorporarse  con  sos  respectivos  cnerpoSé 

Esta  Soberana  ha  mudado  la  idea  que  tenia  á  principio»  asi 
afio  de  formar  un  Gabinete  ó  espeeie  de  Consejo  de  Estado^  oomo» 
avisé  á  y.  £.,  y  ha  tomado  el  rumbo  de  hacer  toatar  lo»  aegooimí' 
qne  eeufren  en  comisiones  separada»  á  proporción  de  los  asanMi. 
Ya  se  habia  formado  la  comisión  de  guerra  para  varios  reglamén*^ 
to»  nuevos  y  oráenanmus,  y  para  examinar  fc»  agravie»  heoho»  «d 
la»  promociones,  los  méritos  de  los  que  se  habiatt  distinguid»  «il 
el  servicio  de  la  corona,  y  la  mala  conducta  de  los  que  hablan  fal-* 
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tado  á  él.  A  esfe»  imitadon  se  kan  ido  estableciendo  difiarentee  co- 
miaiones:  noa  por  lo  tocante  al  dero  y  bienes  eclesiásticos;  otr» 
por  lo  tocante  á  la  moneda,  cayos  dos  articalos  padecieron  nna 
sábita  total  variación  en  tiempo  de  Pedro  HE,  y  entre  otras  se 
formó  últimamente  la  comisión  qoa  llaman  de  la  noblesa,  para  ar- 
reglar el  modo  y  forma  en  que  debe  entenderse  el  decreto  de  la  li- 
bertad concedida  por  el  difunto  Gsar,  y  adaptar  esta  gracia  á  la 
constitacion  del  pais  y  bien  coman  de  la  patria.  Safre  hasta  aho- 
ra grandes  dificultades  este  punto.  Las  personas  que  componen 
la  citada  comisión  son  el  Hetmán  Conde  Rozamuski,  el  Conde 
Bestuchef,  el  Canciller  Conde  Voronzow,  el  Senador  Fanin,  él 
Príncipe  Schascutskoy,  el  Príncipe  Wolkonaki,  el  General  Conde 
Czemichef  y  el  Chambelán  Conde  Orlof. 

Igualmente  se  ponen  en  actividad  y  movimiento  otros  muchos 
ramos  del  gobierno  y  policía  interior;  pero  lo  que  ocupa  más  la 
atención  hoy  dia,  es  el  comercio,  sobre  cuyo  asunto  se  estudian 
vastísimos  proyectos;  entre  otros  se  piensa  en  segundo  viaje  des- 
de Kamchatka  á  la  mar  del  Sor  para  repetir  nuevas  tentativas  en 
éL  reconocimiento  de  la  América  al  Norte  Occidental  de  la  Cafi- 
fiímia  y  en  viajes  al  Japón  desde  el  mismo  Kamchatka.  En  mis 
despachos  de  7  de  Octubre  de  1761,  tengo  informado  á  V.  E.  so- 
bre este  ponto,  y  por  ahora  no  hay  que  añadir. 

£1  adelantamiento  de  las  minas  que  han  continuado  en  descu- 
brirse de  un  tiempo  á  esta  parte  en  las  vastas  provincias  que  com- 
penen  A  Gobierno  de  Sibería,  es  uno  de  los  grandes  objetos  y  que 
al  presante  se  trata  con  calor;  aseguran  que  son  muy  ricas  y  abun- 
dantes en  plata  y  oro  las  de  Koliwano  Woskresanskie,  cerca  del 
rio  Irtis,  á  los  51  grados  de  latitud  y  98  de  longitud,  y  que  los 
imperiales  que  se  &brican  son  del  oro  de  estas  minas. 

He  dado  á  V.  E.  en  otras  ocasiones  una  idea  de  las  grandes  mi- 
ras d^esta  Princesa  sobre  la  parte  Oriental  de  su  Imperio,  y  de 
las  diArencias  con  los  chinos;  asi  estos  como  los  tártaros,  los  pei^ 
sas,  los  torcos  y  los  polacos,  ofrecen  al  Globo  de  Gloria  que  ocu- 
pa so  pensamiento,  ciertas  imágenes  de  grandeza  y  un  entusiacK 
mo  de  heroísmo  que  no  es  fácil  explicarse. 

Al  ver  aqoí  la  multitud  de  ideas  y  máquinas  que  esta  Soberana 
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forma  á  on  mismo  tiempo^  no  paedo  menos  de  deoír  que  ma 
reoe  tiene  en  en  cabeza  nna  biblioteca  de  hirtoriae  de  caballeria» 
novelas  ó  romances,  y  de  libretos  de  los  caf&s  de  Amsterdam  ó 
Londres. 

Nuestro  señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Hcmk 
oou,  á  8-19  de  Marzo  de  1763. 

.  Excmo.  Señor. — ^B.  L.  H.  de  Y.  £•  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almod&var. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL  MABQüis  DS  ALlf ODÓVaR  A  DON  RIOARDO  WALL,  FICHADA  EN 

MOSCOU  A  18-29  DB  MABZO  DK   1763 

(Archivo  general  de  Simaneae^Seereltaria  de  Eetado* — Legajo  6.622), 

Excmo.  Señor. 

r 

Muy  señor  mió:  En  esta  semana  he  recibido  tres  cartas  da 
V.  E.,  una  de  13  de  Diciembre,  otra  de  20  del  mismo  y  otra  de 
17  de  Enero,  y  en  ellas  se  sirve  V.  E.  comunicarme  la  importante 
noticia  de  continuar  sin  la  menor  novedad  la  preciosa  salud  del 
Bey  nuestro  señor  y  de  toda  la  real  íamilia. 

Lo  que  más  ocupa  aquí  en  el  dia  la  atención,  son  las  dilaren- 
oias  con  la  Polonia;  en  mis  cartas  de  19  del  corriente  tengo  in« 
formado  á  V.  E.  del  estado  en  que  se  haUaban. 

El  Conde  de  Borgb,  enviado  extraordinario  de  aquel  Monarca* 
ha  tomado  la  resolución  de  esperar  las  órdenes  de  su  corte  para 
partir  de  ésta;  se  le  ha  notificado  últimamente  que  no  concurra  ¿ 
Palacio,  y  la  Emperatriz  ha  dado  orden  á  su  Ministerio  de 
no  tratar  con  él;  no  obstante,  nuevamente  se  le  ha  hecho  la 
declaración  siguiente:  Que  las  cosas  se  han  ido  agriando  á  un 
punto  que  tiene  muy  desazonada  á  S.  M.  L,  y  que  si  el  JEtoy  y 
la  República  de  Polonia  llegasen  á  hacer  el  menor  paso  para 
atraer  á  su  querella  alguna  otra  potencia,  en  el  mismo  hecho,  sin 
aguardar  á  otra  segunda  declaración,  hará  entrar  sus  tropas  en 
los  dominios  de  la  República  para  hostilizarla. 

Esta  amenaza,  secundada  de  los  preparativos  militares,  parece 
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^igO  seria  y  ítierte;  pero  segnn  están  las  cosas  en  lo  interior,  sin- 
tiera esta  Soberana  emprender  ana  gnerra.  La  débil  constitución 
de  la  Polonia  la  da  alientos  para  atemorizar  aquella  potencia,  y 
oreo  que  si  la  Bepública  pudiera  hacer  algún  esfuerzo  vigoroso^ 
mudarla  de  tono  esta  corte. 

Los  rusos  quieren  la  paz;  uno  de  los  principales  pretextos  de 
que  se  sirvió  esta  Princesa  para  destronar  á  Pedro  UI,  fué  la 
guerra  intentada  entonces  contra  la  Dinamarca,  y  sabe  que  aún 
no  se  halla  bastante  asegurada  en  el  trono  para  empeñar  la  Bu- 
sia  en  una  obra  nueva,  puramente  voluntaria  y  de  tema  personal, 
y  conoce  que  los  ánimos  de  sus  vasallos  no  están  dispuestos  ni 
bastante  dominados  para  conducirlos  á  seguir  su  capricho. 

La  potencia  que  principalmente  se  quiere  dar  á  entender  en  la 
referida  declaración  es  la  Puerta  Otomana,  que  según  los  tratados 
con  la  Polonia,  es  la  más  obligada  á  abrazar  sus  intereses,  y 
que  las  diferencias  sobrevenidas  en  las  fronteras  de  un  tiempo  á 
esta  parte  la  hacen  más  sospechosa  á  la  Rusia. 

Para  allanar  las  pendientes  dificultades  y  alejar  todo  motivo 
de  inquietud  de  la  parte  del  turco,  despacha  esta  Soberana  al 
Conde  Alejo  Orlof  á  las  fronteras  de  Turquía,  hacia  la  parte  de 
Azof,  en  cuyas  inmediaciones  sobre  el  dominio  ruso  hay  un  pe- 
queño ñierte  llamado  de  Santa  Ana,  el  que  de  algunos  años  á 
esta  parte  se  le  ha  aumentado  considerables  obras  que  dicen  los 
turcos  son  contra  los  tratados,  y  se  han  quejado  fuertemente  á 
esta  corte.  Se  dice  que  el  mismo  Conde  Orlof  pasará  á  Constan- 
tinopla  si  no  pueden  concluirse  las  dichas  diferencias  en  los  para- 
jes mismos  de  las  fronteras  con  los  comisarios  turcos. 

Aquí  ha  hecho  mucha  novedad  que  el  expresado  Conde  Alejo 
Orlof,  que  es  hermano  del  &vorito  Conde  Gregorio  Orlof,  vaya  á 
«sta  comisión;  pero  dan  dos  razones:  la  primera,  la  grande  con- 
fianza que  esta  Soberana  tiene  en  él,  y  ser  asunto  importante. 

La  segunda,  por  ausentarle  del  regimiento  de  guardias  de 
Preobraseuski,  del  que  es  Sargento  Mayor,  y  todo  el  cuerpo  le 
aborrece,  y  como  las  cosas  están  todavía  delicadas,  quiere  Su  Ma- 
jestad Lnperial  dar  á  esta  tropa  una  especie  de  disimulada  sa- 
tisfiMcion. 
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Na  dqa  de  cansar  algana  inquietad  á  esta  Princesa  el  estado 
eclesiástico:  pnes  habiendo  establecido  la  comisión  para  examinar 
los  bienes  qne  goza  y  arreglar  este  punto,  el  Obispo  de  Rostoff  8S 
ha  opuesto  abiertamente  contra  algunos  ukases  6  decretos,  emana- 
dos de  la  dicha  comisión  imperial,  exponiendo  que  eran  contr» 
el  derecho  divino  y  todos  los  privilegios  de  la  Inglaterra  en  Ra* 
sia.  Este  es  uno  de  los  puntos  interiores  que  se  debaten  ahora  con 
más  fuerza  y  ocupan  el  cuidado  del  trono. 

El  clero  empieza  á  criticar  la  conducta  de  la  Emperatriz  sobro 
este  delicado  asunto,  y  parece  que  muchos  dan  á  entender  qne 
con  el  velo  de  una  aparente  devoción  cubre  esta  Princesa  las  más 
peligrosas  intenciones  contra  la  religión  griega.  Este  tono  de 
hablar  es  muy  acorde  con  el  que  se  tenia  en  tiempo  de  Pedro  lU, 
aunque  por  diferente  rumbo;  pero  esta  Soberana,  que  está  may 
alerta  siempre,  no  dejará  de  tomar  sus  medidas  para  apagar  el 
incendio  en  sus  principios. 

Por  no  molestar  á  V.  £. ,  excuso  affadir  más  reflexiones,  aun* 
que  los  asuntos  referidos  y  lo  que  aquí  observo  me  dan  bastante 
materia. 

El  Barón  de  Lutzó,  enviado  del  Duque  de  Mecklemburg  Swerin, 
ha  concluido  sus  comisiones,  y  antes  de  ayer  tuvo  su  audiencia 
de  despedida  para  restituirse  á  su  corte. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mo»* 
con  18-29  de  Marzo  de  1763. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  H.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor,  El 
Marqués  de  Almodóvar. 

CAETA  ORIGINAL 

BVt  XABQXráS  DB   ALXODÓTAR   1   DON  SIOARDO   WALL,    FICHADA 

EN  IfOSOOO  Á  7-18  DB  ABUL  I>B  1763 

(Archivo  general  de  Simaneae.— Secretaria  de  Eelado, — Legajo  6.62S). 

Materno*  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  dia  2  del  eorriente*  me  vi  precisado  á  aoov» 
tarme  á  causa  de  un  foerte  cólico  qne  me  acometió;  hoy  es  el  pri* 
mer  dia  que  salgo  de  la  cama.  En  este  tiempo  he  recibido  ka  do 
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V.  E.  de  24  y  31  de  Enero  y  7  de  Febrero;  esta  última,  con  la 
contra  deolaracion  que  la  acompafiába,  y  quedo  enterado  de  cuan- 
to me  previene  en  todas  ellas. 

El  señor  Bepuinski»  despachado  como  correo  por  ese  Principe 
de  Hepnin,  Uegó  &  esta  corte  la  semana  pasada,  con  la  refiuída 
contra  declaración. 

Por  mis  antecedentes  despachos,  habr¿  visto  V.  E.  el  estado  que 
tenian  los  negocios  de  Polonia  y  Cnrlandia,  y  la  situación  en  que 
aqui  se  hallaba  el  enviado  extraordinario  Borgh.  A  prinápioe  del 
corriente  le  11^6  un  correo  de  Varsovia  con  el  resultado  del  8emh 
tu9  Cfmsilium  (del  que  V.  E.  estará  enterado  en  derechura),  j 
con  la  nominación  de  enviado  extraordinario  de  aquella  Bepúbli* 
ca.  Como  este  Ministerio  tenia  la  ¿rden  de  la  Soberana  de  no  trm* 
tar  ni  comunicar  con  el  expresado  Ministro,  le  eostó  una  larga  pre» 
tensión  y  diligencias  muy  extraordinaria»  el  poder  abocarse  oon 
el  Canciller  ó  Vicecanciller;  consiguió  por  fin  que  este  último  le 
oyese,  aunque  protestando  que  le  (áa  como  mero  particular.  Dnr6 
la  sesión  tres  horas;  su  eiécto  fué  muy  diferente  del  que  el  meneiO'- 
nado  Borgh  se  esperaba,  ün  Secretario  de  la  Cancillería  pasó  á 
so  casa  á  intimarle  de  parte  de  la  Emperatriz  su  partida  de 
esta  capital  dentro  del  término  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Pidi6 
una  próroga  de  otro  tanto  tiempo,  por  no  tener  el  suficiente  para 
prevenirse;  se  le  concedió,  y  el  dia  31  de  Marzo  y  11  de  Abril  sa- 
lió de  aquí* 

Aquel  mismo  dia  envió  la  nota  adjunta  á  todos  los  Ministros  de 
las  eórtes  extranjeras  residentes  en  ésta.  El  dia  4-15  este  Minie- 
torio  comunicó  igualmente  la  nota  que  también  incluyo  k  V.  B.;  ant* 
bos  papeles  por  si  mismos  hacen  ver  el  critico  estado  del  asunto. 

Suplico  á  V.  S.  se  sirva  ponerme  áloe  reales  pies  del  Bey 
nuestro  señor,  con  la  más  respetuosa  veneraeiott. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Mes* 
cou,  7-18  de  Abril  de  1763. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  OEíaiNAL 

DI    AIiHODÓTAB  Á  DOS   RIOAKDO   ' 

H  HOflOOU  Á  14-25  DS  ABBIL  DS  17 

OÍ  lia  8imanetu.—8terttmria  dt  BHado. 

Sastnm.  Señor. 

io:  CoD  á  motivo  de  mi  retiro  de  e 
te  ookñon  ds  empeSar  el  favor  de 
qae,  aegaro  de  quedar  úroso  por  ] 
I  á  proponérsela.  Mi  Secretario  d 
ft  eervido  en  este  HiQÍsterio  la  Seci 
a  mozo  cayo  talento,  aplicación  y  1 
ni  estimación  y  el  deseo  de  ayadaí 
reedor  y  oapoz  de  disfrutar  la  prot 
ra  de  comer  nn  booado  de  pan  del 
Qor  de  servir  i  8.  U.  en  la  mismi 
añonado  coa  el  nombre  de  Oficial 
ra  pensión,  y  formándose  de  dia  ei 
loa  negocios,  tendri  et  Bey  nneat 
ínetmido,  pnede  con  el  tiempo  11 

B. 

parece,  pnede  servirse  de  hacerlo  ] 
sino  en  términos  hábiles,  resigno 
y  obligación)  mi  voluntad  á  la  de 
iplooerle  y  de  qne  Nneatro  Sefior 
Moscón  &  14-25  de  Abril  de  1763. 
ir.— B.  L.  M.  de  T.  E.  sn  más  att 
modóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

PBL   MABQüis  DE    ALHODÓVAR   Á   DON    RIOABOO   WALIi|    FXCHADA 

SN  MOSOOÜ  A  14-25  DE  ABRIL  PE  1763 

(Árehiw)  geiwral  de  8imatioa9.Secrttaria  de  EtUkdo*— Legajo  6.622), 

# 

Excmo.  Señor. 

Hny  señor  mió:  Por  un  extraordinario  francés  reoibo  la  de 
y.  E.  de  2  de  Marzo  próximo  pasado,  en  la  que  me  inclaye  la 
carta  reoredencial  con  su  respectiya  copia  para  que  la  ponga  en 
manos  de  la  Emperatriz  en  la  forma  acostumbrada,  en  consecuen- 
cia de  haberme  concedido  el  Rey  nuestro  señor  su  real  permiso 
para  restitairme  á  España,  con  la  esperanza  (digna  de  mi  mayor 
lisonja)  de  c(»ntinuarme  S.  M.  la  honra  de  emplearme  en  los  ser- 
vicios de  su  confianza.  Enterado  de  todos  los  puntos  que  contiene, 
puedo  ya  decir  á  V.  E.  que  queda  obedecido  en  los  del  dia^  y  que 
S.  M.  I.  y  su  Ministerio,  están  sumamente  obligados  á  la  fine- 
za del  Rey,  y  satisfechos  de  la  puntual  exactitud  que  con  el  pron- 
to nombramiento  de  un  nuevo  Ministro  plenipotencia  muestra 
8.  M.  el  deseo  constante  de  mantener  y  cultivar  la  amistosa  ar- 
monía que  reina  entre  ambas  coronas,  y  de  asegurar  una  estable 
buena  correspondencia. 

La  circunstanciada  elección  de  un  sujeto  tan  digno  como  el  Viz- 
conde de  la  Herrería,  ha  tenido  todo  el  aplauso  que  se  merece.  Ha 
sido  también  muy  apreciable  la  circunstancia  de  hacer  pasar  in- 
mediatamente á  don  Antonio  Jiménez  Navarro,  üaballero  del 
Orden  de  Malta,  Secretario  del  Ministerio  de  Holanda,  para  que 
sirva  éste  en  la  misma  calidad,  y  pueda  yo  dejarle  acreditado 
como  encargado  de  los  negocios  hasta  el  arribo  de  mi  sucesor,  sin 
que  se  cause  el  menor  intervalo.  He  tenido  carta  suya  en  que  me 
dice  partiría  del  Haya  el  5  del  corriente. 

Suplico  á  y.  E.  se  sirva  ponerme  á  los  reales  pies  del  Rey 
nuestro  señor  con  la  mayor  veneraqion,  dando  á  S.  M.  las  más 
debidas  y  respetuosas  gracias  por  las  particulares  y  repetidas 
pruebas  de  la  real  benignidad  con  que  siempre  me  honra.  Benue- 
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vo  á  V.  £•  mi  üQMMÍdQ  y  eterno  agradeoimiento  por  sna  baenoa 
oficios  y  por  loe  mp&mmImhmKm  qoe  ea  esta  y  otras  ocasiones 
meresco  á  sa  fineza. 

Con  el  mismo  oorreo  firancés  que  tmie  mis  recredencialeB,  ha 
recibido  las  sayas  el  Ministro  de  Francia,  Btton  de  Breteoil,  y 
se  ha  nombrado  para  encederle  al  Marqués  de  BüMiMt,  q«e  se 
halla  en  Colonia,  Ministro  del  Cristianísimo. 

Piensa  el  Barón  partir  de  Bnsia  en  todo  el  mes  próximo;  Tm  á 
París  donde  se  detendrá  algnnos  meses  á  negocios  propios,  antea 
de  pasar  á  sn  embajada  de  Btockolmo;  sa  Secretario  particalar 
Berenger,  qneda  aqní  encargado  de  los  negocios  por  ahora* 

£1  sefior  St.  Sanyeanr,  Cónsul  de  Francia  en  Bnsia,  ha  pedido 
sn  retiro,  y  su  corte  se  le  ooneede,  nombrando  para  el  Consalado 
que  deja,  al  sefior  Bonssignó,  qne  actualmente  está  encargado  4e 
loe  negocios  de  Francia  en  la  corte  de  Saecia*  Este,  luego  qoe 
pase  á  Rusia,  ademAs  de  su  empleo  de  Cónsul,  tendrá  el  de  Ba- 
sidente. 

Acabo  de  recibir  la  de  V.  E.  de  14  de  Febrero,  con  la  gustosa 
noticia  de  conservarse  sin  la  menor  novedad  la  preciosa  salud  del 
Bey  nuestro  sefior  y  demás  personas  reales. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E«  muchos  años  como  deseo.  Mos- 
cou 14-25  de  Abril  de  1763. 

Ezcmo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidar, 
£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

DXL  MABQUis  DB  ALMODÓVAB  1  DON  RIOABDO  WALL,  FECHADA 
SN  MOSOOU  A  30  DX  ABRIL  T  11  DB  HATO  DX  1763 

(Archivo  genwol  de  BimanooM. — Secretaria  de  EHado^-^Legmio  6S22). 

Excmo.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  He  recibido  las  cartas  de  V.  E.  de  21  y  26  de 
Febrero  y  14  y  21  de  MarsM),  en  las  que  se  sirve  oomunioarme  la 
«pieciable  noticia  de  mantenerse  con  la  mayor  robustez  la  impor- 
tante  salud  del  Bey  nuestro  sefior  y  demás  personas  Beales. 
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El  dia  8  ha  tenido  el  Barón  de  Breteoil  ni  aadienoia  de  degpe* 
dida^  y  piensa  partir  para  Paria  la  semana  próxima.  Este  Minis- 
tro sale  de  la  Eosia  oolmado  de  satisfacciones.  La  Emperatriz  le 
distingue  mncho  últimamente»  tiene  varias  sesiones  particulares 
oon  él,  y  le  ha  dicho  que  el  corto  tiempo  que  la  queda,  quiere  te- 
ner el  gusto  de  tratarle  con  más  frecuencia*  Ne  habiendo  querido 
esta  Soberana  celebrar  la  £esta  de  su  cumpleaños,  que  fué  el  dia  2, 
y  retirádose  por  cinco  dias  á  una  pequeña  casa  de  campo,  llamada 
Tamnisky,  y  distante  15  verstas  de  esta  capital,  con  una  comitiva 
sumamente  reducida,  escribió  de  propio  puño  al  mencionado  Ba- 
rón, convidándole  á  pasar  un  dia  en  su  compañía  en  la  dicha  casa, 
y  tuvo  la  honra  de  comer  y  cenar  con  S.  M.  I.  DeHpues  de  sus 
audiencias,  goza  la  permisión  de  hacer  su  corte  á  la  Emperatriz, 
en  Palacio  ó  en  donde  se  hallase;  antes  de  ayer  logró  esta  satis- 
facción en  casa  del  Conde  de  Sivers,  Gran  Mariscal  de  la  corte,  y 
la  de  cenar  con  S.  M.  I. 

Es  el  Barón  de  Breteuil  el  único  Ministro  extranjero  que  ha 
concurrido  en  estas  ocasiones;  ninguno  otro,  ni  los  dos  Embajado- 
res que  aquí  se  hallan,  han  sido  convidados,  ni  se  han  visto  nun- 
ca tan  señaladamente  distinguidos.  Además  del  regalo  pecuniario 
que  es  costumbre,  tendrá  otro  extraordinario  en  alhajas,  le  es  muy 
lisonjera  á  este  Ministro  una  despedida  tan  brillante  y  gloriosa, 
después  de  tantos  incidentes  ocurridos.  Esta  Soberana  conoce  su 
mérito,  y  sabe  la  influencia  que  su  habilidad,  celo  y  buenos  servi- 
cios, le  han  procurado  en  su  corte;  ha  experimentado  su  tesón  y  en- 
tereza; va  á  ser  Embajador  en  una  corte  vecina,  á  la  cabeza  de  un 
partido  que  no  dejará  de  saber  avalorar,  y  tiene  presentes  otras  con- 
sideraciones. Se  extrañaba  la  frialdad  con  que  le  ha  tratado  algún 
tiempo,  y  ahora  sorprenden  semejantes  expresiones,  con  una  mu- 
danza casi  repentina  y  tan  contraria;  siempre  se  ha  observado  que 
por  lo  regular,  el  carácter  de  esta  Princesa  se  halla  muy  sujeto  á 
padecer  iguales  inconstancias  y  contradicciones. 

Han  cesado  las  diversiones  y  máscaras,  que  empezaron  después 
de  Pascua  de  Resurrección,  y  ahora  empleará  S.  M.  I.  en  varias  ro. 
meiias  el  corto  tiempo  que  queda  hasta  la  jornada  de  Petersburg. 
Parece  que  todos  los  negocios  principales  se  remiten  para  la  vuel- 
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ia  á  dioha  corte;  entra  otros,  el  de  la  renovación  del  tratado  de 
comercio  oon  la  Inglaterra.  Annqne  los  ingleses  continúan  go- 
zando de  todos  sos  privilegios  sobre  el  mismo  pié,  no  obstante»  de» 
sean  con  ansia  vérselos  «Begnrados  por  nn  tratado  formal,  y  la  ma- 
yor parte  de  la  &ctoria  inglesa  está  poco  contenta  del  Embaja- 
dor. Es  regalar  qne  la  Francia  no  se  descuide  por  su  parte  en 
procnrar  poner  en  ejecncion  el  proyecto  del  suyo,  y  acalorar  va- 
rias convenciones  particulares  que  la  pueden  ser  muy  ventugo- 
sas.  El  Barón  de  BreteuU  tiene  bastante  trabajado  el  asunto,  y 
deja  las  cosas  en  una  disposición  que  tiene  apariencias  de  favo- 
rabie. 

La  influencia  y  crédito  del  Senador  Panin  empieza  á  dismi» 
nuir  sensiblemente;  la  del  Chambelán  Teplof  aumenta  de  dia  eo 
dia,  y  últimamente  ha  sido  declarado  Secretario  de  Oabinete.  £1 
£etvorito  Conde  G-regorio  de  Orlof  prosigue  en  su  misma  privanza, 
y  ya  no  se  habla  del  viaje  de  su  hermano  el  Conde  Alejo. 

El  Canciller  Conde  de  Voronzow  ha  obtenido  ya  su  lioenoia 
para  el  viaje  de  Italia  en  esta  forma.  Últimamente  se  hallaba  malo, 
y  la  Emperatriz  le  escribió  de  su  mano,  diciéndole  que  se  hada 
cargo  de  cuánto  le  era  necesario  el  mudar  de  aire  una  temporada; 
qne  le  conoedia  una  licencia  amplia  para  ir  á  sus  lugares,  y  si  esto 
oreia  que  no  le  era  suficiente,  se  la  extendía  para  ir  fuera  de  sos 
dominios  á  donde  más  le  gustase,  esperando  que  luego  que  se  sin- 
tiese recuperado,  volviese  para  continuar  sus  servicios,  de  que  se 
hallaba  muy  satisfecha.  El  Canciller  ha  dado  las  gracias  á 
S.  M.  I.  por  tantas  honras,  y  en  consecuencia,  dispone  su  viaje 
este  verano.  Esta  Soberana  le  ayuda  para  él  con  varios  medios, 
estre  otros,  el  de  comprarle  por  una  gran  suma  de  dinero  la  casa 
principal  de  Fetersburg,  que  es  magnifica  y  ricamente  amuebla- 
da, dejándole  el  goce  de  ella  durante  su  vida.  Parece  que  S.  M.  I. 
tiene  la  intención  que  en  adelante  sirva  siempre  para  el  que  tu- 
viese el  empleo  de  Canciller. 

El  señor  Hobart,  hermano  del  lord  Conde  de  Bnkinghan,  Em- 
bajador de  Inglaterra,  partió  de  esta  capital  el  mes  pasado  paia 
restituirse  á  su  corte.  La  intención  de  aquel  Ministerio  y  la  del 
dicho  Hobart  era  de  suceder  á  Milord,  con  sólo  el  carácter  de  Hi- 
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nistro,  pero  no  habiéndose  bailado  bien  aqni  pidió  y  obtuvo  la 
licencia  para  volverse  á  Londres. 

El  Chambelán  Hozthen,  enviado  de  Dinamarca  en  Varsovia, 
viene  á  suceder  con  el  propio  carácter  al  Conde  de  Haxthausen, 
que  ha  obtenido  de  su  Soberano  la  dimisión  que  solicitaba.  El  re- 
ferido Hoxthea  ha  servido  ya  este  mismo  Ministerio  algún  tiempo 
y  estuvo  muy  en  la  gracia  de  esta  Soberana  siendo  Oran  Du- 
quesa. 

El  Barón  Posse,  enviado  de  Suecia,  ha  logrado  de  su  corte  él 
retiro  que  hace  algunos  meses  pretendía. 

El  señor  Prasse,  residente  del  Bey  de  Polonia,  no  ha  conseguí* 
do  el  suyo  hasta  que  venga  el  Barón  de  Sacken,  que  está  de 
enviado  en  Stokolmo  y  nombrado  para  esta  corte  en  la  misma 
ealidad. 

También  el  Embajador  de  Viena,  Conde  de  Merey,  espera  sus 
eartas  de  recreenoia,  y  en  consecuencia  empieza  á  tomar  diferen^* 
tes  previas  disposiciones  para  partir. 

Es  digno  de  notarse  que  desde  la  exaltación  de  esta  Princesa 
al  trono  de  Busia,  en  minos  de  un  año  se  ha  mudado  enteramen- 
te todo  el  Ministerio  extranjero  residente  en  su  corte. 

Don  Antonio  XimeneE  Navarro,  nombrado  Secretario  de  este 
Ministerio,  ha  llegado  á  Petersburg  el  5  del  corriente,  en  donde 
bace  ánimo  de  esperarme,  pues  yo  no  tardaié  en  ponerme  en 
Marcha,  y  como  la  corte  está  próxima  á  partir  y  gran  parte  de  la 
eomitiva  en  camino,  serla  diflcil  so  viaje;  si  no  llegase  antes  el 
Vizconde  de  la  Herrería  le  acreditaré  y  dejaré  los  papeles  como 
V.  E.  me  ordena. 

Dirijo  este  pliego  al  Marqués  de  Ch'imaldi  con  un  extraordiaía» 
rio  despachado  por  el  Ministro  de  Francia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Moscou 
30  de  Abril  y  11  de  Mayo  de  1763. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


Tomo  CVIII.  20 


CARTA  OBIOINAL 


1 


LLUODÓVAB  L  DOH  RIOABDO  WALL,  rXOHADA  19 
.  30  DI  ÁSBXL  T  n  OX  MATO  DI  1763 

i«n>f  d*  Simanea».~8ter«t»rUt  dé  Stlado). 
(Legajo  e.e20.-~Fólio  84). 

Exemo.  Seüor, 

En  curta  de  19  ds  Utrco  di  onente  i.  V.  £.  de 
d  qne  esta  Kinúteno  hizo  al  Barón  d«  Bro- 
llo imperial,  de  resaltas  de  la  declaración  de  la 
¡ñero. 

1  las  cironnstancias  preseotes,  qne  pareoen  mia 
lonciliacioD,  aqnella  oóite  prooare  haoer  caer 
lificnltad,  y  tomar  algun  medio  término  qaa 
so;  también  dije  á  V.  £.  qne  ñ  me  hablaban, 

en  la  forma  mis  airosa  posJlde. 

no  omito  decir  &  V.  E.  qne  parece  qne  la  da- 
do O  de  Febrero,  ha  ohooado  menos  i  esta  oór- 
rtido  de  disimnlar,  á  lo  menos  conmigo,  y  oo 
nto. 

.  satisfecha  y  obligada  de  la  generosa  atenoion 
le  ve  tratada  por  el  Bey,  y  hay  toda  aparieU' 
ia  so  añrmará  la  buena   armonía  y  oorreapoo- 


arde  &  V.  E.  muchos  aflos  como  deseo.  Moeooa 

de  Mayo  de  1763, 

■B.  L.  M.  de  V.  B.  sq  más  segnro  servidor, 

odóvar. 
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CARTA  ORIGINAL 

DtL   HABQTTÉS    DB  ALHODÓVAB  i.  XK)N  BIOABDO  WALL,    FKOHADA 
IN  M0800Ü  A  30  DI  ABBIL  T  11  DB  MATO  DA  1763 

(Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eetado. — Legajo  6.622). 

Fxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  £n  carta  de  29  de  Marzo  d^e  á  V.  E.  loe  mo- 
vimientos 6  inquietados  interiores  que  aquí  oaosaba  el  Arzobispo 
•de  Rostof,  con  su  oposición  y  representaciones  á  varias  providen- 
cias y  uhases,  emanados  de  la  comisión  establecida  para  él  ezá« 
man  de  bienes  y  regalías  eclesiásticas;  también  le  dije  que  no  da- 
daba  qae  esta  Soberana  tomase  sas  medidas  para  apagar  el  faego 
que  se  encendia;  con  efecto,  ha  finalizado  todo  á  sa  satisfacción»  y 
por  el  adjanto  impreso,  verá  V.  E.  la  degradación  y  castigo  del 
expresado  Arzobispo;  dicen  qae  son  dignas  de  cariosa  atención  las 
exposiciones  qae  dicho  prelado  presentó  al  Sínodo,  firmadas  desa 
mano.  Es  hombre  de  edad  y  pasaba  por  ono  de  los  más  respetables 
j  doctos  prelados  del  Imperio. 

Otro  prelado  que,  abiertamente,  pero  con  menos  calor,  negnia 
iaa  mismas  opiniones,  ha  sido  severamente  reprendido  y  amones- 
tado. 

Se  han  ido  conclayendo  las  comisiones  imperiales  qae  para  el 
-examen  de  varios  asantes  habia  hecho  formar  esta  Soberana.  La 
de  la  libertad  de  la  nobleza  ha  presentado  ya  á  la  Emperatriz  la 
4)onclasion  del  examen  de  este  importante  panto,  acompañado  de 
Md  dictamen»  para  qae,  aprobado  y  firmado  por  S.  M.  1.»  se  pase  & 
SOL  pablicacion;  pero  esta  Soberana  ha  respondido  qae  quiere  to- 
marse un  tiempo  suficiente  para  verlo  por  sí  misma  y  explicar  sus 
intenciones.  Parece  que  S.  M.  I.  está  poco  contenta  de  la  decisión 
y  parecer  de  la  expresada  junta,  y  quedará  sin  efecto  y  echado  al 
olvido  el  proyecto  presentadOi  6  se  formará  una  sogunda  comisión 
para  arreglarle  en  otra  forma. 

El  Barón  Lefort,  Gran  Maestro  de  Ceremonias  y  electo  segunda 
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Embajador  á  la  Cbina,  tenia  la  Dirección  de  la  Lotería  im] 

7  ha  hecho  ana  quiebra  de  cerca  de  300.000  mbloa»  fhera  de  otra» 

machaa  deudas  particnlares  que  ha  contraido. 

Se  le  ha  prohibido  la  entrada  en  la  corte,  j  parece  que,  oonax* 
derándóle  insolrente,  y  atendiendo  á  la  memoria  de  su  nombre,  se 
toma  solamente  la  resolución  de  desterrarle  de  los  dominios  de  es- 
te imperio,  sacándole  con  escolta  hasta  las  fronteras  con  apercibi- 
miento de  no  volver  jamás  á  pasarlas.  Para  restablecer  el  crédito 
del  Estado  se  encarga  la  corona  de  reembolsar  á  los  particu- 
lares, sin  interés  alguno,  sus  respectivos  caudales,  de  suerte 
que  los  interesados  pierden  la  esperansa  de  lo  que  se  prometiaii 
poder  ganar,  pero  retiran  sin  pérdida  los  principales  que  habiaii 
pvesto. 

Al  Marqués  de  Silva,  hijo  del  Marqués  de  la  Banditela,  Cónsul 
del  Bey  nuestro  seffor  en  liorna,  ha  insinuado  este  Ministerio 
que  salga  de  estos  dominios,  y  para  que  no  haya  motivo  que  le 
detenga,  B.  M.  I.  le  ha  hecho  dar  muy  generosamente  dos  mil  ru«^ 
Uos  para  el  viaje. 

£1  mencionado  Silva  estuvo  en  esta  corte  tres  6  cuatro  aftos  hm* 
06,  y  muy  introducido  en  el  cuarto  del  Oran  Duque  y  de  la  Gran 
Duquesa,  por  medio  del  Ministro  inglés;  entonces  se  le  sospecha 
espia  del  Rey  de  Prusia.  Ha  venido  ahora  esperauEado  de  hacer 
su  fortuna;  se  presentó  inmediatamente  á  la  corte  sin  haberme  vie» 
to  ni  visitado;  no  ha  tenido  acogimiento  alguno.  Esta  Soberana, 
dijo  públicamente  en  la  mesa,  que  á  qué  venia  segunda  ves;  que  ya 
liabia  visto  la  corta  de  Rusia;  que  si  era  por  solicitar  servicio  per^' 
£a  su  tiempo,  y  que  seria  obra  de  caridad  que  se  lo  dijesen.  Aun* 
que  después  vino  á  mi  casa,  me  pareció  no  abrírsela,  é  igualments 
todos  los  demás  Ministros  le  han  oerrado  la  suya.  Yo  no  le  cono- 
oia  personalmente;  no  traia  cartas  ni  me  constaba  quién  era;  venÍA 
de  la  corte  de  BerHn,  donde  habia  pasado  todo  el  verano  en  el 
tiempo  de  nuestra  guerra;  trae  un  cordón  encamado  que  es  la  Or* 
den  del  Margrave  de  Bareitch,  y  muestra  todos  los  aires  ó  sospe^ 
días  de  afentnrero. 

No  me  pareos  dejar  de  informar  4  V.  E.,  avnqne  hasta  ahora  h> 
he  suspendido. 
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Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Moscou 
30  de  Abril  y  11  de  Majo  de  176S. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
SI  Marqués  de  Almodóvar. 

GABTA  OAIGINAL 

«>IL  MARQUÉS  DS  ALMODÓVAR  1  DON  RICARDO  WALL,  FROHADA  SN 
MOSCOU  i  30  DE  ABRIL  T  II  DK  MATO  DE  1763 

(Archivo  general  dé  Simaneaw.'^Secretaria  dé  EéUtdé^^Légajo  6S2S^ 

Excmo.  Señor. 

'iíuj  señor  mío:  Incluyo  á  V.  E.  la  adjunta  nota  comunicada 
por  este  Ministerio,  circularmente  á  todos  los  Ministros  eztranje* 
ros  el  dia  31  de  Marzo  y  11  de  Abril  próximo  pasado;  por  lo  <|a6 
á  mi  toca»  tengo  concluidas  todas  las  liquidaciones  correspoiu 
'dientes  á  los  géneros  y  frutos  conducidos  á  Petersburg  por  el 
tnavio  español  al  tiempo  de  mi  primer  arribo,  y  pagado  en  su  oon- 
secuencia  lo  que  he  debido  satisfacer  por  los  doreohos,  excepto  el 
idtimo  plazo,  que  pagaré  al  tiempo  de  mi  salida;  y  por  los  que 
han  correspondido  A  otros  efecto»  que  sucesivamente  me  han  lie* 
gado,  tanto  por  mar  como  por  tierra,  los  he  también  satisfecho  al 
mismo  tiempo  de  recibirlos;  pero  se  la  remito  á  V.  E.  para  infor- 
marle dé  esta  resolución  y  que  pueda  servir  de  noticia  para  lo 
que  ocurra  en  lo  sucesivo. 

Parece  que  se  ha  dado  esta  providencia  á  instancia  de  los  arren* 
dátanos  de  la  aduana  que  no  quieren  entenderse  directamente  con 
los  Ministros  extranjeros;  pero  causa  grande  «mbarasso  á  estos 
^comerciantes  y  ninguno  quiere  encargarse  de  los  poderes  de  los 
Ministros,  porque  ios  arrendatarios  de  la  aduana  toman  de  ello 
pretexto  para  diferentes  trasas  con  que  les  ocasionan  varios  per* 
Juicios. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  oomo  deseo.  Mos- 
-con  30  de  Abril  y  11  de  Mayo  de  1763. 

Excmo.  Señor.-— B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  seguro  servidor^ 
J3  Marqués  de  Almodóvar. 
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DOM   BIOABDO   WALL,    FICHADA 
DI  HATO  SI  1763 

ttarta  th  BHaio.—Ltg(go  e.6»a). 


entoBdell  del  ooniente  unufr 
arzo;  deepnes  no  me  ha  Uc^ado- 
rasada,  y  qn«do  en  la  inlaligen- 
3  ella. 

d  del  Rey  nnesfro  nSor  y  da- 
la mayor  robustez;  aqol  ezp«- 
I.  y  S.  A.  el  Gran  Dnqne. 
mnohos  afios  como  deaeo.  Ho»' 

V,  E.  an  m¿a  segnro  Berridor^ 


DON    SIOABDO    WALL,    FIOBAtUC- 

M  HATO   SX    1763 

tiaría  d»  EtIaJo.— Legajo  $.63^}. 


Isabel  vivió  casada  en  secretó- 
la pasión  da  la  actual  Empera- 
Orlofí,  la  conduce  al  peligroso 
jucamente,  siendo  aa  idea  qne- 
estado. 

novedad  del  día. 
>a  prelados  qae  componen  el  81> 
innal  ha  hecho  nna  representa- 
:  Qne  atendiendo  &  la  delicada- 


^TT'r^ — ■•■í^"»-.:^.---'»;!-.- 
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salud  del  Oran  Dnqne,  y  á  lo  mucho  que  importa  al  bien  coman  y 
á  la  conservación  de  la  religión  griega,  que  este  imperio  goce  el 
oonsnelo  de  ver  mochos  sacesores,  snplican  á  S*  M.  que  aprove* 
chando  del  tiempo  que  la  queda  de  fecundidad,  se  sirva  elegir  un 
esposo  entre  sus  vasaUos. 

Conseguido  ya  este  paso,  quiere  esta  Soberana  poner  de  su  par<* 
tido  el  Senado  para  que  haga  otra  igual,  y  le  imiten  los  demás 
tribunales  y  cuerpos  de  la  Monarquía,  haciendo  primeramente 
suscribir  en  particular  cada  Senador  y  cada  magnate;  pero  hasta 
ahora  encuentra  sos  dificultades.  El  Conde  de  Bestucheff,  que  di- 
rige el  timón  de  esta  intiíga,  pasó  á  casa  del  Canciller  Conde  de 
Voronzow,  con  la  dicha  representación  del  Sínodo,  y  le  hizo  la 
premeditada  proposición;  pero  fué  mal  recibido  y  despachado* 
Dióse  por  desentendido  este  respetable  personaje,  de  que  la  Em- 
peratriz tuviese  la  menor  parte  en  el  manejo;  hizo  poner  su  coche, 
se  fué  á  Palacio  y  habló  á  S.  M.  I.  con  un  tesón  heroico,  dicién- 
dola  el  caso  que  le  acababa  de  suceder,  y  acusando  á  Bestuchef 
como  criminal  de  lesa  majestad,  por  su  seductora  insolencia,  que- 
riendo con  ella  sorprender  la  justicia  y  el  honor  de  S«  M.  I.  y  el 
de  la  nación.  La  hizo  presentes  al  mismo  tiempo,  todos  los  incon- 
venientes de  semejante  atentado.  Esta  Soberana,  aunque  bastante 
cortada,  venció  el  sumo  embarazo  en  que  se  veia  con  su  acos- 
tumbrado disimulo. 

£1  Vicecanciller  Príncipe  Gallitzin,  el  Senador  Panin,  el  Het- 
mán de  Ukrania  y  casi  todos  los  magnates,  siguen  la  opinión  de 
Voronzow. 

Se  teme  que  el  reinado  de  Catalina  11  sea  corto,  si  prosigue  en 
llevar  adelante  su  idea. 

Con  motivo  de  la  vuelta  í  Petersburg,  los  guardias  han  empe- 
lado á  inquietarse;  pero  con  algún  dinero  se  les  ha  sosegado. 

El  Canciller  ha  estado  retirado  estos  días;  ayer  apareció  en  la 
corte;  mañana  marcha  á  una  casa  de  campo,  de  donde  irá  en  de- 
rechura á  Petersburg;  y  luego  que  la  Czarina  se  restituya  á  dicha 
capital,  se  despedirá  de  S.  M.  I.  para  su  viaje  de  Italia. 

Orloff  no  ha  tenido  la  menor  educanon,  ni  es  hombre  de  esfe- 
ra. Esta  Princesa  ha  puesto  á  su  lado  un  ginebrino  llamado  Gittet 


SIS 

nea  do  la  revolnáan),  á  fin  de  > 
Ütünajoaata,  púa  oondworarle,  ik>1wí- 
ee  1«  baga  Priuoipa  del  Imperíi^  paro 
lado  de  la  negooiaeioa. 
Loion  qos  ha  li«oho  esta  Soberana  á  1a 
ta  di&renoias  BobreTODidae  oa  Wilna, 
triboual  de  Lithaania.  Aanqne  la  di- 
ante  inerte,  no  lo  eatá  tanto  oomo  la 
ite  Mínütorío  hixo  ana  repreacntaoioiL 
mudar  alanos  términos;  no  obstante. 

V.  E.  muchos  años  oomo  deseo.  Moa- 

[.  de  V.  £.  sa  mia  seguro  serridor, 

'A  OEIGDÍAL 

LB  Á  DOM  BIOJIBDO  WALL,  FBOBADA 
19-30  DI  HATO  DE  IT63 

hSeerataHa  de  Ettado.— Legajo  €.eaS). 

'cmo.  Señor. 

do  la  carta  de  V.  £.  de  28  de  Harso 
I  la  agradable  notioia  de  qae  se  man- 
alud  del  Be;  nnastro  sefior  j  daaÍM 

emente  la  peregrinación  á  Boitoff, 
isada,  haciéndola  &  pié;  pero  las  nie- 
renido,  han  embarazado  &  S.  U.  I.  el 

iterio  la  copia  de  mi  recredsnoial  con 
la  copia  de  la  arenga,  de  la  que  ro- 
lado. 

demás  Ministros  extranjeros  han  par- 
¿  ezcepoion  del  encargado  de  los  &»• 
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godos  de  Francia,  qne  asta  oonmigo  desde  el  día  que  marchó  el 
Barón  de  Bretonil.  Pienao  salir  de  aquí  pasado  mañana;  el  viaje 
me  dorará  más  de  quince  dias  por  la  precisión  de  ir  con  caballos 
de  alqailer  á  cansa  de  la  estación  qne  siendo  la  única,  y  may  corta 
para  el  cultivo  de  los  campos,  no  se  puedo  hacer  el  necesario  aco« 
pió  de  caballos  para  abastecer  las  casas  de  postas  sin  grandes  per- 
juicios de  la  labranza,  en  cuya  consideración  no  se  dan  licencias 
para  tomar  la  posta,  y  toda  la  corte  camina  á  jornadas  regulares. 
La  Emperatriz  tiene  señalado  el  dia  10  para  su  partida. 

Ha  habido  un  incendio  considerable  ayer  sobre  el  Volga,  en 
que  ha  sido  consumida  casi  toda  la  ciudad,  y  ha  perecido  alguna 
gente. 

Parece  que  toma  cuerpo  la  conjuración;  la  Emperatriz  ha  hecho 
desaprobar  la  conducta  y  pasos  dados  por  el  Oonde  Bestuchef  to- 
cante á  su  casamiento;  pero  dice  S.  M.  I.  que  es  un  pobre  viejo, 
que  es  preciso  dejarle  vivir  en  reposo,  y  que  por  poco  tiempo  no 
quiere  caer  en  contradicción  consigo  misma,  habiéndole  llamado 
de  su  destierro  con  un  decreto  tan  honroso  en  que  le  elogiaba. 

Al  mismo  tiempo  muestra  no  pensar  en  tal  casamiento.  Este 
sacrificio,  el  de  abandonar  á  Bestuchef,  y  hacer  publicar  cuanto 
antes  el  vkase  de  libertad  de  la  nobleza,  pueden  sacarla  del  mal 
paso  en  que  se  halla. 

No  ignora  esta  Soberana  la  conjuración,  ni  los  conjurados  ig- 
iKHran  que  ella  lo  sabe;  pero  las  cosas  han  llegado  á  un  punto  tan 
crltioOj  que  amenaza  una  guerra  civil.  Entre  los  mismos  enemi- 
gos de  la  Czarina  hay  dos  partidos:  el  uno  por  el  Gran  Duque,  y 
<i  otro  por  el  Principe  Juan;  ambos  partidos  dicen  que  no  tenien- 
do esta  Soberana  derecho  alguno ,  ni  experimentando  el  Imperio 
ka  ventajas  qne  debia  prometerse  cuando  le  pusieron  en  su  mano, 
por  las  buenas  calidades  que  aparentaba,  el  juramento  es  nulo,  y 
no  están  oMigados  á  él.  Añaden  los  del  partido  del  Gran  Duque, 
que  no  puede  ser  perjudicado  su  legitimo  derecho,  el  cual,  y  con 
su  persona,  están  muy  expuestos.  Los  de  la  parte  del  Principe 
Juan,  dan  por  ilegítimo  y  vicioso  el  derecho  del  Gran  Duque  y 
Mú  reconocen  el  del  otro. 

Oada  uno  de  estos  dos  partidos  tiene  entre  sí  sus  diferencias 
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la  regenda  qns  neoesite  la  menor  edad  del  uno  j  la  iga<^ 
3ñaiiM  del  otro.  El  partido  del  Qna  Daqne  es  el  más  ooa- 
ble.  Eata  Soberana  en  sn  romería  de  Kostofí  no  ha  stáo 
oBoda  de  ningano  de  loe  magnates.  Los  Condes  de  Orloffy 
Mrsonas  de  poca  oonsidereoion,  son  los  qne  han  aegnído 
[.  I.;  está  apresada  por  los  oonjnrados  7  ellos  lo  están  por 
arana.  Creo  que  una  rerolncion,  una  abdioooion  de  la  Em- 
Iz,  ¿  nna  oonciliacion  con  8.  M.  I.,  txyo  de  ciertas  ooodi- 
,  desatarán  en  breve  la  oonfasion  en  qne  se  halla  esta  corte, 
[  fnego  qne  se  ha  encendido  no  es  de  calidad  de  extinguirse 
&cilidad  de  otros  veces. 

stro  Sefior  gnarde  á  Y.  E.  machos  afios  como  deseo.  Hos- 
»-30  de  Hayo  de  1763. 

mo.  Sefior. — 6.  L.  H.  de  V.  E.  sn  m&s  ae^ro  servidor, 
rqnés  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

ARQüis  DI  ALHODÓTAK   ¿    DOS    BIOARDO    WALL,    VMOBADÁ. 
XS  PXTIKSBÜSQ  A  10-21  DE  JUNIO  DK  ITCS 

At«o  gvMTid  i»  8imanea*.~8teralarta  de  Etíado.~Ltgtyo  6.623). 
Sxcmo.  iSeñor. 

r  sefior  mío:  La  víspera  de  mi  partida  de  Uoseon  recibf 
y.  £  de  4  7  11  de  Abril,  7  á  mi  llegada  á  esta  corte,  «o 
s  de  la  semana  pasada,  he  recibido  las  de  18  7  2a  de  dicho 
las  de  2  7  9  del  de  Mayo,  Qnedo  enterado  de  cnanto  V.  E. 
iviene  en  ellos,  y  dentro  de  pocos  dios  espero  taaer  ocosÍod  de 
informar  á  V.  E.  por  extenso  de  todo  lo  qno  tiene  conexión 
uuntos  7  de  cnanto  oonrro  bosta  entonces. 
L  Soberana  7  sn  byo  el  Oran  Duque  goson  da  perfecta  sa- 
se  aguarda  lo  noticia  de  un  dio  á  otro  de  haberse  pnesto-eo 
>  pora  restitnirse  á  esta  corte. 

r  tarde  llegaron  á  ella  el  VÍEOonde  de  la  Herrarla  7  aa 
con  todo  fdicidad,  habiendo  desembarcado  en  Helsilórt, 
donde  han  oontinoado  sn  vii^a  por  tierra. 
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-  El  Ghambdan,  Barón  de  Oxien,  enviado  extraordinario  de  Di- 
namaroa,  qae  viene  á  mndar  al  Conde  de  Haxtbausen,  llegó  la 
4»mana  pasada,  y  ae  espera  de  Stokolmo  en  el  mes  próximo  al 
XTonde  de  Daben,  que  está  nombrado  con  el  mismo  carácter  en 
Ingar  del  Barón  Posse,  enviado  extraordinario  de  Snecia. 
.  Celebro  infinito  que  la  importante  salad  del  Bey  nuestro  se&or» 
la  de  la  Beina  madre  y  la  de  SS.  AA.  se  mantenga  con  la  mayor 
robustez. 

Nnestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersburg,  10-21  de  Junio  de  1763. 

Excmo.  Señor  — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
.£1  Marqués  de  Almodóvar. 

CABTA  OBIGINAL 

J>EL  MAEQüis  DB  ALMODÓVAR    Á    DON    BIGARDO    WALL,    TECHADA 
XN  PXTSRSBURG  A  13«24  DX  JUNIO  DE  1763 

{Archivo  general  de  Simaneas. — Secretaria  de  Eetado, — Legajo  6.622), 

Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Informo  á  T.  E.  brevemente  de  lo  ocurrido, 
sobre  lo  que  me  dice  en  su  carta  de  25  de  Abril  tocante  á  la  su* 
puesta  declaración  consabida,  relativa  á  los  negocios  de  Curlandia 
^ue  el  Ministerio  de  Varsovia  publicó,  y  de  cuyos  antecedente» 
que  la  motivaron  V.  E.  se  sirve  enterarme  de  orden  del  Bey 
nuestro  señor  para  mi  gobierno. 

La  víspera  de  haber  yo  caido  malo  en  cama,  sintiéndome  ya 
bastante  desazonado,  vino  á  verme  el  enviado  de  Polonia,  Borgh; 
me  comunicó  los  despachos  y  la  citada  declaración  que  recibió 
con  ellos  el  mismo  dia  1.^  de  Abril  por  un  correo  extraordinario 
de  su  corte,  como  avisé  á  V.  E.  en  mi  carta  de  18  de  dicho  mes 
con  el  ordinario,  por  cuya  causa  no  me  pareció  tocar  este  punto 
ni  remitir  á  Y.  E.  la  supuesta  declaración,  pues  era  dificil  ci- 
frarla en  francés  oon  cifra  española;  mi  enfermedad  me  imposi- 
bilitó el  aprovechar  de  la  ocasión  del  extraordinario,  que  en  res- 
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puesta  habia  expedido  el  dia  10  aquel  Minietro,  del  cual  aprove» 
ohó  el  Ministro  de  Francia  para  escribir  á  su  o&rta. 

En  la  sesión  que  tuvimos  dije  al  expresado  Borgh,  que  aunqiM 
yo  sabia  muy  bien  lo  muy  sensible  que  le  era  al  Bey  mi  amo  el 
mal  tratamiento  que  padecía  el  Duque  de  Curlandia,  Príncipe 
Oárlos  de  Sajonia,  estaba  persuadido  que  según  el  tenor  de  la 
declaración  que  me  comunicaba,  habría  algún  mal  entendido  y 
equivocación  en  este  punto;  que  yo  no  habia  tenido  orden  algún» 
relativa  á  él,  y  le  suplicaba  que  no  hiciese  uso  de  papel  semejante^ 
no  obstante  todas  las  apariencias  de  auténtico  por  parte  suya. 

Supe  después  que  se  habia  divulgado,  aunque  no  fué  por  dicho 
Ministro,  y  me  valí  del  Barón  de  Breteuil  (por  razón  de  hallarme 
en  la  cama)  para  que  atajase  este  ruido,  que  no  era  del  caso,  en 
la  forma  que  corría. 

El  Barón  lo  hizo  con  toda  fineza  y  buena  voluntad,  y  luego 
que  yo  estuve  bueno  procuré  servirme  de  la  primera  ocasión  opor- 
tuna que  tuve  para  tocar  la  especie  en  los  términos  que  corree* 
pendía  y  juzgué  conveniente. 

Gomo  en  este  intermedio  V.  E.  habrá  tenido  ya  dicha  supues- 
ta declaración,  excuso  remitirla;  pero  la  haré  sentar  en  los  libroe 
para  que  conste  en  esta  secretaria. 

Desde  que  8.  A.  B.  partió  de  Mitau,  que  fué  el  26  de  Abril, 
por  orden  de  su  padre  el  Bey  de  Polonia  en  la  forma  que  V.  "EL 
habrá  sabido,  no  se  habla  aquí  del  asunto,  pero  prosiguen  algu- 
nas disposiciones  y  marcha  de  tropas  á  las  fronteras  de  Polonia 
para  tener  sujeta  aquella  Potencia;  también  supongo  que  habrá 
visto  V.  E.  la  declaración  hecha  por  esta  Soberana  el  2-1 S  de 
Mayo,  por  lo  que  tampoco  la  incluyo,  y  haré  el  mismo  uso  que 
€on  la  otra. 

Nuestro  señor  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
iersburg  13*24  de  Junio  de  176S. 

Excmo.  Sefior.-^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Marqués  de  AlmodAvar. 


■    ■■  mm     ■ .  ■ 
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CARTA  ORIGINAL 

mh  UABQÜÉS  DB    ALMODÓVAB  Á  DON    BIOABDO  WALL,    TIOHASA 
XN    PBTXBBBÜBa  A  13-24   DX  JUNIO  DX    1763 

{Archivo  general  de  SiwMneae.—Seeretarím  de  Eetado.'— Legajo  6,€yS). 

Sxcmo.  Señor. 

Hay  iefioar  mió:  La  falta  de  ocasión  de  oorreo  extraordinario, 
me  impide  el  contestar  á  Y.  £•  con  la  extensión  qae  quisiera;  no 
ciwtante,  aunque  algo  suointamente,  le  diré  cnanto  ocurre. 

El  dia  19  del  corriente  recibió  el  encargado  de  negocios  de  Fran- 
cia deapachoe  de  su  corte,  dirigidos  al  Barón  de  Breteuil  y  ¿  él, 
en  su  ausencia,  en  que  el  Duque  de  Praslin  le  instruye  de  la  de- 
claración hecha  por  el  Ministro  ruso  en  Paris,  sobre  el  sentido 
de  la  voz  ceremonial,  del  mismo  modo  que  este  Ministerio  la  hiaso 
al  Ministerio  francés,  como  avisé  á  Y.  E. 

El  Duque  de  Praslin  se  extiende  sobre  la  respuesta  que  S.  M.  C. 
dio  al  Ministro  de  la  Czarina;  que  es,  en  sustancia,  la  misma  que 
me  dice  Y.  E.,  pero  añadiendo  reflexiones  y  ejemplares;  y  entre 
otros,  que  el  mismo  Duque,  hallándose  de  Embajador  en  Yiena, 
siempre  tuvo  el  paso  sobre  el  Conde  de  Kaiserlingas,  Embajador 
de  Rusia;  y  que  en  ninguna  oórte  loe  Ministros  rusos  le  han  dispu- 
tado ¿  los  de  Eranoía.  Le  encarga  mucho  qne  ponga  cuanta  dolzur 
fa  cabe,  cnando  m  explique  con  inteUgenoia  ministerial,  pero  sin 
omitir  expresión  alguna,  y  de  modo  que  quede  el  sentido  bien  cla- 
ro. Le  manda  que  haga  la  dicha  notificacioo  al  Canciller,  Yice- 
eanoUler  y  Senador  Panin;  y  que  por  ningún  caso  la  dé  por  es- 
erito.  También  le  da  orden  de  oomunicanofte  el  referido  despacho. 

El  dia  21  hixo  este  francés  su  primer  paso;  el  Canciller  quiso  al 
principio  excusarse  de  dar  cuenta  ¿  8*  M«  L,  y  después  pretendia 
que  egpnsiooe  en  nn  eaorita  oonfidencial  cuanto  le  decía  de  boca, 
en  lo  qne  no  convino  Berenger;  ereo  que  segon  el  carácter  dal 
Caneiller,  se  logtaria echar  tierra  asi  áesto  asunto;  pero  como  el 
■eftor  Berenger  tiene  qne  hacer  la  misma  notificación  al  Yioeoan* 
eiUer  y  al  Senador  Panin,  juigo  dificU  evitar  algún  disgusto  i 
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algQDO  da  loa  dos;  dando  oaeota  á  sa  ama  pueda  restmlarM  en  n» 
poner  el  posible  cuidado  á  deeoartar  todo  moÜTO  de  empello:  7 
sabe  V.  E.  que  esta  Soberana  ee  indinada  á  oontraerlos,  mayor- 
menta  ai  pican  algo  la  vanidad,  á  pesar  da  las  oritícss  bírimío- 
nes  en  qae  se  halla, 

8a  hab)a  oon  mucha  aniformidad  sobra  el  estado  de  la  conjni»- 
oioD.  El  número  de  los  mal  contantos  se  ha  aumentado.  Esta  So- 
berana oede  en  loa  principales  puntos;  de  este  modo  lograri  acaso 
reparar  el  golpe;  para  sa  entrada  en  esta  capital)  no  ee  han  hecho 
aróos  tríunfalea  ni  otros  preparativos. 

Nuestro  Sefior  guarde  i  V.  E,  machos  afios  como  deeeo.  P»- 
tersburg,  13-24  de  Junio  de  1763. 

Ezcmo.  Sefior.-^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  m¿s  seguro  sarvidor, 
£1  Marqnés  de  AImod¿Tar. 

CAETA  ORIGINAL 

DKL    UABQOÍS    DI    ALHODÓTAK  Á    J>OM    KICABDO   WALL,    rlGHADA 
SN  PETBRSBL'RO  i.  20  DX  JUNIO  T  1  SX  JULIO  DX  lT62 

{Arehivo  general  de  Simaneat. — Secretaría  de  Helado,— Legajo  S.61IS), 
Bxcmo.  Señor. 

Un;  señor  mió:  He  recibido  dos  cartas  de  V.  E.  de  fecha  29 
de  Hayo.  Por  ellas  qnedo  en  la  intaligeocia  da  que,  habiendo  in- 
formada V,  E.  al  Rey  nuestro  seflor  de  mis  cartas  da  29  de  Mar- 
zo, han  merecido  la  estimación  de  8.  M.  las  noticias  que  contie* 
nen;  qae  sa  preciosa  salud  y  la  de  su  real  ñimilia  permanece  en 
la  mayor  robustez,  y  que,  hecho  cargo  S.  M.  de  los  gastos  que  he 
tenido  qne  hacer  para  subvenir  ¿  mi  precisa  decencia  ea  loa  seis 
meses  últimos  del  afio  próximo  pasado,  y  con  refiexion  i.  la  oferta 
que  3.  M.  se  dignó  hacerme  desde  el  principio  de  mi  Miníslario 
an  esta  corte,  ha  venido  sn  real  piedad  en  mandar  qae  sa  me 
libren  mil  doblones  sencillos  de  ayuda  de  oosta  axtraordinariai 
para  lo  qne  ha  pasado  Y.  E.  el  correspondieate  aviso  á  la  Secr^ 
taria  de  Hacienda.  Boy  á  V.  E.  las  debidas  gracias  por  todos  sus 
favores,  suplicándole  se  sirva  dar  i,  S.  T£.  las  más  correspondiea- 
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tos  á  mi  obligación  y  reconocido  agradecimiento,  poniéndome  i  sos 
reales  pies. 

La  Emperatriz  ha  llagado  esta  mañana  á  Csaroazelo,  y  como 
tongo  escrito  á  T.  E.,  entrará  en  esta  capital  el  28  de  Janio  y  9 
de  Julio.  El  Vizconde  de  la  Herrería  y  yo  esperamos  tener  nuestras 
respectivas  audiencias  al  dia  siguiente,  y  si  no  sobreviene  impedi- 
mento, creo  podré  partir  el  dia  2- 13  del  corriente,  embarcan^ 
dome  para  Lubek,  de  donde,  siempre  por  tierra,  tomando  el  ca- 
mino de  Hamburgo  y  Holanda,  continuaré  mis  jornadas,  sin  más 
detenciones  que  las  del  preciso  descanso  en  tan  largo  viaje.  El 
Vizconde  de  la  Herrería  suplica  á  V.  E.  le  ponga  á  los  pies  de 
J3.  M.,  y  no  escribe  por  excusar  la  molestia  de  una  duplicada  carta. 

El  General  Soltikof,  sobrino  del  Peldmariscal  de  esto  nombre 
manda  el  cuerpo  de  tropas  rusas  que  ya  debe  haber  entrado  en 
Lituania,  según  las  últimas  noticias.  Estas  mismas,  que  vienen 
de  Mitavia,  dicen  también  que  un  cuerpo  de  tropas  prusianas  ha 
entrado  en  la  Orando  Polonia,  con  pretextos  que  nunca  fiJtan  pa- 
ra semejantes  lances.  No  se  duda  que  esto  corte  y  la  de  Berlin 
obran  de  concierto,  aunque  se  ignora  los  empeños  recíprocos  que 
las  obliga.  Suplico  á  V.  E.  se  tome  el  trabajo  de  toner  presentes 
jnis  despachos  de  22  de  Agosto  y  2  de  Setiembre  del  año  pasado 
de  1762,  en  que  verá  la  analogía  de  su  contonido  con  los  sucesos 
presentos.  La  injusticia  y  poco  miramiento  de  un  proceder  ton 
irregular  con  el  Bey  y  la  Bepública  de  Polonia,  no  puede  ser  la 
intoncion  de  una  Princesa  de  tonto  mérito  y  entondimiento  como 
S.  M.  I.,  y  aturde  á  todos  los  juiciosos,  considerando  á  esta  digna 
Soberana  ton  mal  aconsejada.  No  me  dilato  en  los  pormenores  re- 
lativos  á  esto  asunto,  porque,  según  el  tiempo  que  observo  tardan 
mis  cartas  por  el  correo  ordinario,  es  regular  que  al  recibo  de  ellas 
se  halle  V.  E.  antícipadamento  enterado. 

Parece  que  de  algún  tiempo  á  esto  parto,  algunas  gentos  poco 
cuerdas  han  esparcido  varias  voces  inconsideradas  y  tonido  ar- 
riesgadas y  sediciosas  conversaciones;  según  el  adjunto  uiase  ó 
decreto  que  S.  M.  I.  ha  juzgado  de  su  obligación  expedir  y  publi- 
.jcar  el  4-15  de  Junio,  incluyo  á  V.  E.  un  ejemplar  en  alemán  y  una 
traducción  en  francés. 
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Después  ae  ha  pnblioado  un  bando  para  qoe  en  el  dia  que  8.  M .  L 
entre  en  esta  ciudad  y  en  adelante,  nadie  pueda  entregar  los  me- 
moriales en  mano  propia,  como  antes  acostumbraban  hacer,  y 
que  lo  hagan  por  el  conducto  de  los  respectiTOs  Jefes,  6  si  no  que 
acudan  á  cualquiera  de  los  Secretarios  de  (Gabinete  que  son  los  se- 
flores  Aelsofiof,  Teplot  y  Oelagin;  y  si  ocurriese  cosa  de  importan- 
cia extraordinaria  que  sea  preciso  que  la  Emperatris  la  lea  y  se  en- 
tere por  si  misma,  que  afiadan  esta  particular  circunstancia  por  el 
medio  de  los  mencionados.  Conociendo  estos  habitantes  la  aplice- 
cion  y  genio  trabajador  de  su  Soberana,  pareoe  que  se  habia  forma- 
do el  pesado  abuso  de  cargar  de  tantos  recursos  su  propia  persona, 
que  S.  H.  ha  tenido  por  conveniente  usar  del  expediente  referido. 

El  Príncipe  de  Trubetzkoy,cuya  edad  y  achaques  le  tienen  muy 
abatido,  ha  hecho  dejación  de  sus  empleos,  que  en  esta  considera- 
ción y  otras  no  ha  podido  S.  H.  I.  dejar  de  advertir,  y  en  aten- 
ción á  sus  servicios  le  ha  conservado  sus  sueldos  y  dado  una  gra- 
tificación de  50.000  rublos. 

El  incluso  decreto  hace  ver  bien  patente  la  debilidad  del  trono. 
El  bando  sobre  los  memoriales  es  causado  del  temor  de  ser  asesinada 
en  esta  ocasión.  A  ella  le  ofrecieron  este  medio  para  con  su  marido. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  como  deseo.  Pe- 
tersburg  20  de  Junio  y  1  de  Julio  de  1763. 

Excmo.  Sefior. — ^B.  L.  H.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

BBL   KARQÜÍS   DE   ALMODÓVAR   k  DON  BIOAADO  WALL,    FECHADA 
EN  PETERSBURa  i  27  DE  JUNIO  7  8  DE  JUUO  DE  1763 

(Arekivo  general  de  Simaneae.-^Seereiartm  de  Beímdú.'^Legii^  6.^^). 

Exemo.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  He  recibido  la  de  V.  E.  de  23  de  Hayo,  ea  qne 
se  sirve  oomnnioarme  la  apredable  noticia  de  mantenerse  sin  la 
menor  novedad  la  preciosa  salud  del  Rey  nuestro  sefior  y  de  toda 
su  real  fitmilia. 
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Ayer  tavimos  en  Czarcazelo  el  Vizconde  de  la  Herrería  y  yo 
nuestras  respectivas  audiencias  de  la  Emperatriz  é  igualmente  las 
suyas  los  Ministros  de  Dinamarca;  como  mi  compañero  le  hace 
á  V.  E.  la  relación,  excuso  el  repetírsela;  sólo  añadiré  que  8.  M.  I. 
me  ha  hecho  la  honra  de  decirme  que  hasta  el  dia  de  mi  partida 
esperaba  qae  la  hiciese  mi  corte,  de  cuya  graciable  permisión  em- 
pezaré á  disfrutar  mañana^  que  hace  su  entrada  en  esta  capital,  el 
mismo  dia  que  cumple  el  año  de  su  exaltación  al  trono.  Las  au- 
diencias del  Gran  Duque  serán  un  dia  de  estos,  é  inmediatamente 
partiré  de  aquí. 

Suplico  á  V.  E.  se  sirva  dar  cuenta  á  S.  M.,  poniéndome  á  sus 
pies  con  la  más  rendida  veneración. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Pe- 
tersburg  27  de  Junio  y  8  de  Julio  de  1763. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Marqués  de  Almodóvar. 


CARTA  ORIGINAL 

BBL  MARQUÉS   OB  ALMODÓVAR   Á    DON    RICARDO   WALL,   PXOHADA 
XN  PSTERSBURG  A  4-15  DS  JULIO  DX   1763 

{Archivo  general  de  8imanea$.^SeeretaHa  de  Sitado.-^Legajo  GjSSSI). 

Jffxemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  de  V.  E.  de  30  de  Mayo  en  que 
se  sirve  asegurarme  quedaba  feliz  y  robusta  la  preciosa  salud  del 
Bey  nuestro  señor  y  de  toda  su  real  ¿Eimilia,  cuya  agradable  noti- 
cia me  es  de  la  mayor  satisfacción. 

Ayer  por  la  mañana  tuve  mi  audiencia  de  despedida  de  S.  A.  I. 
el  Oran  Duqae,  y  luego  que  recoja  mis  pasaportes  y  el  viento  me 
sea  favorable  me  haré  á  la  vela  para  Lubeck.  Que  es  cuanto  en  el 
dia  ocurre  que  poner  en  la  noticia  de  V.  £. ,  á  cuya  obediencia  me 
repito ,  pidiendo  4  Nuestro  Señor  guarde  su  vida  machos  afios^ 
oomo  deseo.  Petersburg  4«*]5  de  Julio  de  1763. 

Exemo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  Er  su  más  9egñto  servíd^yt. 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

Tomo  CVIII.  21 
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CARTA  ORIGINAL 

AIL  MAAQUis  DS   AUfODÓVAR  k  DON   RIOA&DO   WALL,    FICHADA 

XN  LXIBSOK  1  18  DI  AGOSTO  DI  176S 

(Archivo  general  de  Simanea». — SeerUaria  de  Eeiado. — Legajo  6,62S). 

Excmo.  Señor» 

Muy  aefior  mió:  Habiendo  á  cansa  de  los  tiempos  contrarios, 
-dado  fondo  el  navio  en  que  veníamos  embarcados  al  abrigo  de  nna 
peqnefia  isla  qne  está  inmediata  á  la  de  Rnghen,  determiné  el  14 
del  corriente  saltar  en  tierra  con  mi  mujer  y  nn  corto  número  de 
familia  para  seguir  mi  viaje  por  Stralsund  y  Rostock  á  esta  cin- 
dad,  á  donde  hemos  llegado  felizmente  ayer  á  las  diez  de  la  noche, 
j  en  donde  encontré  mi  familia  y  equipajes  que  habian  arribado 
ol  mismo  dia  con  el  navio  á  salvamento. 

Suplico  á  V.  E.  se  sirva  dar  cuenta  al  Rey  nuestro  señor  po- 
niéndome á  los  reales  pies  de  S.  M.  con  la  más  respetuosa  vene- 
jracion. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  Ln- 
beck  á  18  de  Agosto  de  1763. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Marqués  de  Almodóvar. 

CARTA  ORIGINAL 

JDEL  MARQUÉS  DI  ALMODÓVA&  Á  DON  BIGARDO  WALL ,  FICHADA  XH 

HAHBUBQO-Á  29  DI  AGOSTO  DI  1763 

(Arékivo  general  de  8imanea$. — Secretaria  de  Eetado.—Legajo  6,622). 

Excmo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Cuando  partí  de  Petersburg,  que  fué  á  últimos 
^e  Julio,  tomé  de  unos  negociantes  de  aquella  ciudad  en  diferen- 
tes letras  de  cambio,  el  dinero  necesario  para  una  parte  de  mi 
viaje.  A  mi  arribo  á  Lubeck,  encontré  la  novedad  de  la  grande 
quiebra  sucedida  en  el  comercio  de  esta  ciudad  de  Hamburgo  y  la 
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de  Amsterdam,  qae  ponía  en  oonstamaoion  la  de  Lnbeck  y  otras 
muchas  plazas.  Eran  comprendidas  en  esta  desgracia  algunas  de 
las  casas  á  quienes  venia  yo  dirigido,  y  contra  quienes  traia  las 
letras  de  cambio,  por  cuya  causa  me  eran  inútiles  y  no  podia  usar 
4e  ellas.  Me  vi  en  la  precisión  de  dar  una  carta  crédito  en  18  del 
corriente  mes  de  Agosto  sobre  don  Pedro  Oil  de  Olondriz,  tesoro* 
ro  extraordinario  del  Bey  en  Amsterdam,  del  importe  de  las  dos 
terceras  partes  de  mi  caída  mesada  de  Julio,  y  no  obstante  que  en 
22  de  dicho  Agosto  le  di  el  correspondiente  aviso,  expresándole 
}&  urgencia  en  que  me  hallaba,  y  que  por  esta  causa  era  obligada 
á  librar  sobre  él  i  cuenta  de  mis  sueldos  6  en  la  forma  que  á  él 
más  le  acomodase,  ha  tenido  la  desatención  de  no  aceptar  la  ex* 
presada  carta  crédito,  dando  lugar  á  poder  causarme  gran  per* 
juicio  su  inconsiderada  conducta  si  yo  no  hubiera  hecho  recoger  y 
pagar  la  referida  carta  crédito  á  los  señores  Pedro  His,  padre  é 
hijo,  negociantes  de  esta  ciudad,  á  quienes  (por  duplicada  precau* 
xión)  venia  yo  dirigido  con  cartas  particulares,  y  he  tenido  la  for* 
tuna  de  que  no  se  hallen  comprendidos  entre  los  de  la  quiebra,  en 
la  que  se  cuentan  ya  54  casas  sólo  en  esta  plaza,  y  si  no  me  hu- 
bieran aprontado  las  cantidades  que  necesito  para  salir  de  mis 
precisas  urgencias,  me  hallarla  en  el  lamentable  estado  de  no  po- 
Jier  pasar  de  aquí. 

En  el  día  tengo  cuanto  he  menester  y  parto  mañana;  pero  no 
obstante  me  parece  debo  poner  en  noticia  de  V.  E.  lo  acaecido  con 
Olondriz  para  que  se  sirva  hacer  el  uso  que  juzgue  más  conve- 
niente, y  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  el  referido  Tesorero  tonga  otro 
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miramiento  y  sepa  cómo  debe  trater  á  los  Ministros  de  S.  M.  en 
semejantes  ocasiones^  sin  exponerlos  á  un  sonrojo  del  que  no  todos 
pueden  tener  la  misma  fortuna  ó  disposición  de  precaverse  que  yo 
he  tenido;  suplico  á  Y.  E.  perdone  la  molestia  de  esta  representa- 
4iion  y  de  mandarme  como  puede  seguro  de  mi  ciega  obediencia. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  como  deseo.  Ham- 
l)urgo  á  29  de  Agosto  de  1763. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  £.  su  más  seguro  servidor, 
J3  Marqués  de  Almodóvar. 


OABTA  OBiaiNAL 

Ornía   I»   ALHODÓTAB  A  DON    KIOABDO  WALL,    FECHADA 
IM   PABÍB  Á   30   SS   SITUHBaí   Dt    1763 

Excmo.  Señor. 

fior  tnio:  El  miércoles  próximo  pando  ho  llegado  á  esto 
dondft  m*  di^wndré  á  partir  Invoque  baya  tenido  1^ 
ser  presentado  í  8S;  HM.  y  AA^  Snplico  &  V.  £.  m  bíP' 
D  en  la  noticia  del  Bey  nnestro  sefior;  ofreeieodo  mia  re^- 

8  realeepiee  de  S.  M.  ooa  la  más  profunda  generación.. 

9  señor  guarde  i.  V.  E.  nracbog  años  oomo  deaeo.  Paila, 
iraalire  de  nn. 

.  Sefior. — B<  L.  If..  de  V.  E.  an  más  sagiuo  aanridor, 
li»  de  Almodirar. 
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CONDE  DE  ARANDA 

EMBAJADOR  CERCA  DEL  REY  DE  POLONIA 
1760-1762 

(Archivo  gtntral  d*  Simancas. — Secretaria  de  Estado). 
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CABTA  OBIGINAL 

DBL   OONPE  DE    ARANDA   Á   DON    RIOARDO    WALL,    FICHADA    IN 

PARÍS  i  28  DB  JULIO  DS   1760 

(Archivo  general  de  8imaneae*-^Seoreiaria  de  E^ado,-^Legajo  SMS). 

Excmo.  Señor, 

May  iefior  mió:  Llegaé  el  25  á  esta  corte,  y  mafiana  paso  á 
Versalles  con  el  Embajador  don  Jaime  Massones,  á  presentarme  á 
8.  M.  C.  y  demás  real  familia. 

Caento  mi  detención  como  necesaria  de  15  dias,  para  evaonar 
algunos  aprontes  de  equipaje;  ¿  inmediatamente  proseguiré  la 
marcha  para  Munich  y  Viena,  de  donde  procuraré  dirigirme  á 
Varsovia  sin  pérdida  de  tiempo. 

Suplico  á  V.  £.  ponga  mi  veneración  á  los  pies  de  los  Beyes, 
y  quedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios  que  deseo. 
París,  28  de  Julio  de  1760. 

Excmo.  Se&or. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DEL    CONDE    DE    ARANDA    1    DON    RIOARDO    WALL,    FECHADA    EN 

PARÍS  1  28  DE  JULIO  DB  1760 

(Archivo  general  de  Simaneae.SeereiaHa  de  JEétado.— Legajo  6S8S). 

Exorno.  Señor, 

Muy  señor  mió:  Habiéndome  enterado  de  las  reales  instruccio- 
nes que  para  la  embajada  extraordinaria  de  Polonia  me  comunicó 
y  entregó  V.  £.,  hallo  en  su  primer  articulo,  que  á  más  de  man- 
darme 8.  M.  el  desempefto  de  mi  encargo  con  el  decoro,  lustre, 
actividad  y  prudencia  que  corresponden  á  su  alta  representación. 
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«n  obsequio  dol  Bey  elector  an  megro,  debo  también  ooncorrir  á 
ODaato  pueda  condacir  i  la  man  atención  7  adelantunianto  del  de- 
ooro  y  ventajas  de  en  [tsraoaa,  oasa  y  &inilia. 

£1  deseo  de  acertar  oompletameate  eo  el  cumplimiento  da  mi 
obligación  y  olgeto  de  mi  Soberano,  me  ha  renovado  algnnas  o»- 
peciea,  que  4  más  de  ser  natoralmente  probables,  las  tango  oídas 
&  nacionales,  si^onea  y  polacos  de  la  mayor  jerarquía  y  politíOA, 
cnando  viajando  para  instruirme,  estave  en  la  c¿rte  de  Drasd*. 

Sieodo  la  sucesión  de  la  corona  de  Polonia  dectiva  en  cada  va- 
cante, y  DO  hereditaria,  es  bien  patente  caánta  diversidad  de  in- 
clinacionea  haya  de  haber  en  ana  numerosa  concurrencia  de  voc^ 
les,  ya  por  la  diferencia  de  sus  afectos,  como  por  las  a«tivM  in- 
flawKJBS  de  las  potencias  de  Europa. 

Conócense  desde  luego  tres  partidos  de  la  nación  polaca,  con 
aparente  ras>n  para  cada  uno  que  justifique  su  parcialidad. 

1."  El  de  loi  peraonalmanta  afectos  al  Bey  y  Principe  electond 
hereditario;  habiéndose  bailado  benefimados  del  antecedente  y 
presente  Soberano  de  nna  familia,  y  considerándose  asegurados 
bajo  la  misma  socesion  primogénita  para  lo  venidero,  á  onjro  fin, 
es  regular  que  hayan  mediado  reciprocamente  preventivas  dili- 
gencias; fundándose  en  que  ann  siendo  por  elección  libre  7  fsiv 
jnalidad  de  Dieta  general,  debe  ser  preferente  el  mérito  de  ons 
real  persona,  que  por  experiencia  de  padres  á  hijos,  tenga  en  ai 
radicada  la  bondad  7  dalzura  de  su  familia,  pnes  no  le  habla  da 
perjudicar  el  haber  reinado  padre  7  abuelo,  7  tener  igual  dispo- 
sición de  buen  gobierno  en  si  mismo,  pudiendo  concurrir  con  sos 
hereditarios  Estados  al  lucimiento  y  esplendor  de  la  Majestad. 

El  2."  el  de  agradecidos  también  á  la  familia  reinante,  pero  sin 
separarse  de  la  libertad  electiva  en  sa  nación,  inclinando  más 
presto  á  uno  de  los  hermanos,  que  al  Principe  hereditario  de  Sa» 
jonia.  Cohonestando  el  mismo  afecto  &  la  real  bmílía  sn  bien  he- 
<diora,  y  pensando  salvar  la  más  libre  elección,  huyendo  de  la 
primogenitura,  teniendo  al  contrario  por  perjudicial  ala  corona 
de  Polonia,  la  anión  de  otros  intereses  hereditarios,  los  cuales, 
onando  no  arrastrasen  sa  poder  á  la  defensa  de  los  heredades  i 
adquisición  de  otros,   de  contado  privan  á  la  nación  polaca  da  1» 
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oontiBiia  resideocia  de  la  c&rte  dentro  de  sos  domimos;  se  grava 
por  eela  razón  á  los  nadonales,  en  tener  que  salir  de  sa  país  paxa 
las  solioitndes  personales;  se  tolera  la  introdncoion  de  algonas  tro* 
pas  Bfúonas;  se  dan  mnohos  empleos  arbitrales  á  vasallos  del  £leo> 
torado,  siendo  á  más  los  Ministros  en  las  cortes  extranjeras  rara 
Tea  polacos,  en  todo  lo  que  resultarla  macha  moderaoion»  recayen- 
do la  corona  en  Principe  sin  Estados,  como  nno  de  los  hermanos 
«^nndos. 

£1  3.^  el  de  descontentos  de  la  familia  reinante,  y  celosos  de  la 
Ufare  electiva  sucesión  á  la  corona,  cuyo  pensamiento  fomentado 
de  otras  cortes  no  interesadas  y  desafectas  á  la  familia  de  Sajo* 
nia,  aumentarla  la  inclinación  á  Príncipe  de  otra  sangre.  Exten- 
diendo las  mismas  reflexiones  del  2.^  partido,  para  posponer  al 
Principe  hereditario  á  cotejo  de  otro  hermano  suyo,  basta  com- 
prender que  el  todo  de  la  familia  requería  la  misma  precaución. 
Parecíale  ésta  aún  mayor,  por  el  defecto  de  su  inclinación  á  la  rei- 
nante, fundariala  con  las  reflexiones  ó  semipruebas  de  casos  pasa- 
dos, del  nesgo  de  la  presente  guerra,  en  que  ha  estado  para  com- 
plicarse la  Polonia;  de  la  probabilidad  que  podía  resultar  toman- 
do una  familia  apego  á  una  corona,  de  agenciar  con  otras  su  esta- 
blecimiento hereditarío^  aunque  hubiese  de  sacrificar  alguna  parte 
de  ella,  pues  siempre  habia  de  preferir  el  apropiarse  una  heren- 
eia  al  aminorar  una  posesión  postiza. 

Esta  variedad  de  opiniones  y  afectos,  antes,  y  en  el  caso  mismo 
de  la  primera  vacante,  ha  de  tener  sus  parcialidades  anticipada- 
mente dispuestas. 

Puede  (Dios  lo  retarde  por  muchos  años),  suceder  impensada- 
mente semejante  caso;  y  en  la  distancia  de  la  corte  de  Varsovia  á 
Madrid,  no  cabe  el  saber  á  tiempo  las  intenciones  del  Rey  sobre  la 
nueva  elección,  porque  los  más  arrojados  correos  necesitarían  de 
euarenta  dias  para  volver  con  respuesta;  y  á  más  de  este  irreme- 
diable atraso,  sé  habría  perdido  el  tiempo  desde  el  dia  de  la  vacan- 
te, y  con  mayor  peijuicio,  el  anteríor  de  una  residencia  de  Emba- 
jador de  8.  M.,  que  con  su  conducta,  trato  y  cortejo  á  los  naciona- 
les, pudiese  haber  preparado  algunas  inclinaciones  hacia  la  inten- 
ción de  su  corte. 
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fu»  «atarme  como  Ministro  del  Bey  mi  uno,  antes  7  dospoe» 
m  nnft  total  inftooíon,  que  luda  se  mesóle  sobre  elección  pura  aa 
wao,  ó  púa  infitUr  directa  i  indirectamente,  segnn  lu  ideas 
le  S.  H.,  debo  solioiter  qne  se  me  comaniqaen  sus  reaks  inten- 
nones. 

He  interesan  maoho  el  acierto  del  serrioio  de  mi  Soberano  7  el 
umor  de  mi  desempefio,  para  no  precaver  lo  qne  oontriba7a  á  une 
T  otro  oon  la  debida  Bolioitad  qne  hago  de  los  reales  precepto» 
lobre  este  particular,  7  asi  suplico  i  V.  £.  lo  haga  presente  al  Be7. 

Nuestro  Befior  goarde  á  V.  E.  machos  afios  como  deseo.  Parla 
i8  de  Jnlio  de  1760. 

Ezomo.  Sellor. — ^B.  L.  H.  de  Y.  £.  sa  m¿s  ssgnro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

»IL    OOHDC    DB    ABAMDA    Á     DOM     BIGARDO    WALL,    FCOHADA    BH 
PABIS   i.    i    DE    AQOBTO    DI  1760 

{Arehño  gentral  de  Simanetu. — Stenlarla  da  Etlado. — Lajajo  6JÍ8S). 
Sxcmú,  Señor. 

Tá-Mj  sefior  mió:  lii  arribo  &  la  corte  de  Polonia  al  tiempo  de 
la  convocación  da  en  Dieta  general,  me  pondrá  en  el  caso  de  ser 
[wegnntado  si  T07  también  acreditado  del  Rey  mí  amo  para  la 
Elepáblica,  y  yo  en  respondiendo  con  la  verdad,  qae  no  habré  sa- 
difecho. 

Residiendo  la  corte  ra  Dresde,  no  oonniera  semejante  deman- 
la,  ni  tampoco  en  Varsovia  en  el  intermedio  de  las  Dietas,  por  no 
laber  cnerpo  repnbliaano  representante  sino  en  la  oonvocaoion  do 
illas. 

Ahora  qne  la  nación  compareonri  en  stt  mayor  representación, 
ineríeindo  lograr  la  distinción  de  hallarse  tamlñen  para  ella  os 
Bmb^ador  de  Eepafia  en  sa  corto,  se  explicará  probablemente, 
mponiendo  oorreeponderls  estar  acreditado  oon  ella  eeparada- 
mento  del  B«f,  onando  no  sea  sino  para  dar  por  snpaesta  7  debi- 
la  semiente  acrediuoioD. 
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No  me  imagino  que  trasoienda  mi  indiferencia  parala  Bepúbli- 
oa,  á  que  intenten  sus  particulares  la  menor  cosa  en  distinción  da 
otros  con  agravio  de  mi  representación;  pero  como  son  machos  vo- 
cales, nada  enloquece  más  que  la  libertad  ¿  independencia;  y  se 
hallan  presentemente  más  altaneros  que  antes,  con  la  desgraciada 
suerte  de  los  bienes  patrimoniales  del  Sey;  no  me  parece  impru- 
dente presumir  por  posible  algún  intento,  aunque  extraordinario, 
para  vivir  con  prudente  precaución  de  evitar  todo  sinsabor,  en  lo 
que  viviré  muy  cuidadoso  y  atento. 

£1  acreditarse  un  Ministro  por  su  Soberano  á  más  de  con  el 
Rey  con  la  Eepública  de  Polonia  también,  pende  ya  de  las  prác- 
ticas anteriores,  y  ya  de  las  intereses  que  puedan  mediar.  Ignoro 
las  unas  y  sólo  juzgo  en  los  otros  posibilidad  en  lo  sucesivo  para 
asuntos  de  comercio. 

La  Prancia  me  aseguran  que  habUita  su  Embajador  para  con 
la  Bepública  separadamente,  y  los  demás  Príncipes  igualmente; 
pero  en  estos  viene  de  muy  antiguo  el  mezclarse  en  las  elecciones* 
de  Bey,  y  así  no  pueden  menos  de  estar  acreditados  con  el  cuer- 
po republicano. 

No  obstante,  sucede  una  particularidad  en  Ministros  de  Polonia 
destinados  á  otras  cortes,  y  es  que  á  más  de  ser  nombrado» 
única  y  libremente  por  el  Sey,  tienen  también  solamente  sus  cre- 
denciales del  Soberano  y  no  de  la  Bepública,  sino  en  el  caso  de 
algún  particular  asunto,  cuyo  tratado  correspondiese  á  la  nación 
tanto  ó  más  que  á  su  Soberano. 

£1  enviado  extraordinario  de  Polonia,  General  Fontenay,  en 
esta  corte,  sólo  está  acreditado  del  Bey  su  amo,  y  él  mismo  me  lo 
ha  dicho,  y  el  Embajador  de  Francia  me  aseguran  lo  está  para 
con  la  Bepública;  con  que  esto  es  incomprensible. 

En  el  caso  de  evitar  concurrencias  y  preferencias  de  Embajado- 
res entre  España  y  Francia,  será  arriesgado  el  poder  salvar  al- 
gunos lances,  tratando  con  la  Dieta,  cuyo  tropiezo  es  más  precau* 
donable  en  corte. 

Me  ha  parecido  de  mi  obligación  exponer  lo  sobredicho,  para 
que  de  ello  haga  el  Bey  nuestro  seftor  el  caso  que  mereciese  según 
sus  reales  intenciones. 
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Nuestro  Señor  gnarde  á  V.  E.  machos  años  como  deseo.  Paria 
4  de  Agosto  de  1760. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M*  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

OABTA  OBI&INAL 

DBL  OONDI    DB    ARANDA    A    DON    RIOABDO    WALL,    FBOHADA    SN 

PARÍS  i  4  DB  AGOSTO    DB   1760 

(Archivo  general  de  Simaneas* — Secretoria  de  E9tado.^Le§aj<^6M3)* 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  El  martes  29  del  pasado  ful  presentado  al  Rey 
Crístianisimo,  Beina,  Delfines  y  demás  real  &milia  en  Versalles, 
por  el  Embajador  don  Jaime  Massones,  habiendo  experimentado 
una  suma  benevolencia  en  todas  las  personas  reales.  Cumplí  con 
los  recados  de  atención  y  cariño,  que  los  Beyes  nuestros  señoree 
me  mandaron  cuando  besé  sus  reales  manos  de  despedida. 

De  la  corte  de  Polonia  se  ha  destinado  al  Teniente  Coronel 
Hr.  Bachone  para  venir  á  mi  encuentro  hasta  Munich  y  asistirme 
en  el  viaje  hasta  Varsovia,  facilitándolo  en  cuanto  ocurra  oon  sob 
providencias.  Dicho  Oficial  me  ha  escrito  en  los  términos  de  1a 
adjunta  copia,  y  en  cuanto  á  la  postdata  que  se  reserva  explicarme 
Tanas  pequeñas  circunstanoias,  voy  á  informar  á  V.  E.  de  algu- 
nas y  de  la  más  principal  de  ellas,  que  me  comunica  de  Viena 
el  Conde  Mahoni,  á  quien  Mr.  Bachone  se  abrió  en  algo,  y 
también  don  José  Onis,  que  procuró  indagárselas  para  prevenír- 
melas. 

Es  la  menor  la  dificultad  de  alojarme  como  corresponde,  dentro 
ni  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  á  causa  de  que,  empezando  la 
Dieta  el  1.^  de  Octubre,  cada  señor  propietario  de  los  muchos  pa- 
lacios que  hay,  quiere  ocupar  el  suyo,  mayormente  que  cada  uno 
trae  su  séquito  de  G-entiles  hombres  en  semejante  caso,  oomo  V.  E. 
sabe;  pero  en  esta  parte  ha  insinuado  en  Viena,  que  dentro  ó  fuera 
al  campo  se  me  facilitaria  lo  mejor  que  se  pudiese. 

Esto  no  me  daba  cuidadoi  porque  previendo  yo  lo  mismo,  escri- 
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bi  ha  dos  correos  al  Conde  Bruhll,  en  virtnd  de  nuestro  antiguo 
oonocimiento,  que  no  reparase  de  pronto  ni  en  el  coste  ni  en  la. 
distancia,  si  cualquiera  6  ambas  circunstancias  me  hubiese  de  &« 
cilitar  mi  primer  establecimiento  sin  incomodar  á  nadie. 

Es  la  principal^  el  proponerme  que  haga  entrada  pública  y  des* 
de  luego,  por  razón  de  que,  hallándose  el  Rey  en  su  corte  de  la 
corona,  toca  á  los  Embajadores  hacer  entrada,  y  que  hallándose 
junta  la  Dieta,  no  sólo  es  el  tiempo  que  corresponde,  *sino  que 
justamente  se  combina  con  mi  llegada»  alegando  por  ejemplar»: 
que  el  Embajador  de  Francia,  recientemente  arribado,  la  hará. 

He  reflexionado  varias  respuestas  con  que  contrarestar  esta  pro- 
posición, y  me  parecen  muy  propias  las  dos  siguientes: 

La  primera  personal  mia»  excusándome  oon  que,  no  pensando 
de  pronto  hallarme  en  tal  caso,  porque  en  las  demás  cortes  de 
Europa  todos  los  Embajadores  hacen  su  entrada  pública  después 
de  tiempo  de  residir  en  ellas,  no  he  tomado  mis  medidas  para  fun- 
ción tan  lucida,  sino  que  he  procurado  abreviar  mi  camino  y  pre» 
sentarme  á  S.  M^  P.  oon  las  expresiones  del  Rey  nuestro  se^ 
flor  y  de  la  Reina  nuestra  sefiora,  su  amada  hija,  disponiendo  de 
pronto  aquella  suficiente  decencia  para  no  estar  indecoroso  asa 
vista. 

La  segunda  (en  caso  que  la  dicha  no  bastase),  es  la  de  ofrecer* 
me  á  comunicar  á  mi  corte  la  solicitud  que  se  me  explica,  sin  sus- 
pender el  concurso  de  mi  comisión,  porque  ninguno  entra  desde  el 
primer  instante  en  públioot  y  que  hecha  mi  primera  afectuosa  ex- 
presión de  los  Reyes  mis  amos  puede  tener  lugar  lo  demás. 

Valdréme  de  estagusta  excusa  de  participación  para  ganar  cuan- 
to tiempo  baste  á  que  fenezca  la  Dieta,  cuyo  término  es  de  seis  se- 
manas cuando  más,  y  mientras  sobre  este  punto  no  se  me  respon- 
da, yo  siempre  estaré  cubierto  y  satisfaré  con  no  habérseme  aún 
contestado. 

Para  ir  consiguiente  y  lograr  el  efecto  de  cualquiera  de  las  dos 
respuestas,  6  de  ambas  si  llegase  á  darlas,  me  ha  parecido  conve- 
nir el  que  yo  prosiga  mi  camino  naturalmente,  y  sin  alterar  los 
avisos  que  tengo  comunicados  del  término  de  mi  arribo;  qpe  es  el 
modo  de  que  no  se  me  embarace  (como  no  se  hizo  con  el  Embajador 
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de  Francia  ni  se  practica  con  ningnno),  el  presentar  mis  creden- 
ciales, tener  mi  audiencia  y  vivir  como  los  demás  antes  de  haber 
hecho  sn  función  pública  de  ceremonia. 

Bajo  este  concepto,  yo  pienso  salir  de  aqui  el  15  de  este  mes»  y 
pasando  por  Munich  á  Yiena,  llegar  á  ésta  á  fines  de  Agosto  6 
primeros  de  Setiembre,  para  salir  el  8  hacia  Varsovia  y  llegar  á 
los  dias  de  la  Dieta. 

Explico  esta  individualidad  de  dias  porque  si  el  Rey  nuestro  se- 
ñor tuviese  que  mandarme  en  contrario,  hay  tiempo  bastante  para 
que  esta  carta  mia  llegue  á  V.  E.  y  por  un  correo  se  me  despache 
y  yo  reciba  en  Viena  la  instrucción  para  mi  conducta,  diferente 
de  lo  que  me  la  he  propuesto.  De  modo  que,  si  el  8  de  Setiembre 
yo  no  hubiese  tenido  contraorden,  saldré  de  Viena  y  prosegniré 
eon  mi  pensamiento. 

No  fijo  el  dia  antes  de  la  mitad  del  mes  para  dejar  á  Viena  sin 
reflexión  para  ello,  atendiendo  principalmente  á  verificar  la  idea  de 
no  detenerme  estudiosamente  y  á  que  la  boda  del  Archiduque  está 
prevenida  para  principios  de  Octubre,  entre  San  Francisco,  dias 
del  Emperador,  y  Santa  Teresa,  dias  de  la  Emperatriz,  y  que  re- 
tardando mi  partida,  pareceria  más  extraño  cuanto  más  inmediata 
á  la  boda,  siendo  razonable  excusa,  no  permaneciendo  mucho,  la 
de  continuar  mi  viaje  y  el  pretexto  de  la  convocación  de  la  Dieta, 
contemporánea  á  la  diversión  de  las  nupcias. 

Preveo  insinuaciones  en  Viena  de  alargarme  hasta  las  fiestas, 
ya  por  el  lucimiento  de  ellas,  ya  porque  en  tiempo  de  mi  antiguo 
viaje,  vivi  durante  mi  permanencia  en  ella,  no  solamente  distin- 
guido de  SS.  MM.  n.,  sino  también  tratado  de  las  mismas  con  la 
mayor  confianza,  ó  por  mejor  decir,  llaneza,  trascendiendo  en  las 
casas  principales  del  país  á  pasar  como  si  fuese  de  él  domiciliado 
6  emparentado,  ya  porque  siendo  el  objeto  del  aplauso  una  Infan- 
ta nieta  de  España,  disonaría  más  la  próxima  salida,  cuanto  más 
me  hubiese  antes  detenido;  con  que  descansando  solamente  pocos 
dias  para  renovar  mis  respetos  á  SS.  MM.  II.  y  agradecer  las 
finezas  antiguas  á  las  gentes  conocidas,  procederé  concertadamente 
para  la  principal  mira  de  mi  destino  y  para  no  exponerme  á  ser 
murmurado  en  Viena. 
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«n  caso  de  ella  y  separadamente  sin  dicha  oircim8tai)cia«  y  para  el 
dia,  no  pnedo  dcrjar  de  hacer  presente  á  la  benignidad  y  generoai- 
dade  del  Bey  nnestro  señor»  que  por  el  reglamento  de  1743  del 
Bey  difunto  su  hermano,  comunicado  por  el  Marqués  de  la  Ense- 
nada á  la  Tesorería  general  en  1752,  se  consideraron  al  Ministro 
de  España  que  residiese  cerca  de  S.  M.  P.,  dos  mil  doblones  cada 
vez  que  hubiese  de  acompañarla  á  la  Dieta. 

Supóngase  que  fues6  en  parte  por  el  viaje  de  Dresde  á  Varsovia, 
di  que  yo  excuso  por  habérmelo  abonado  ya  S.  M.,  pero  también 
oorria  su  sueldo  sin  suspensión  y  yo  me  hallo  sin  él,  ni  otro  hasta 
en  mi  destino;  con  que,  considerándolo  bien,  parece  que  me  corres* 
ponde  entera  la  ayuda  de  costa  motivada  de  la  Dieta,  en  el  tanto 
que  á  6.  M.  pareciese  igual  al  de  un  Ministro,  según  se  arregló,  ó 
proporcionado  al  carácter  de  un  Embajador  extraordinario  en  las 
^circunstancias  del  cumplido,  y  en  las  del  arribo  al  preciso  tiempo 
úe  la  Dieta  sin  haber  tenido  facilidad  para  providencias  econó- 
micas. 

La  guerra  actual  ha  impedido  todos  los  ahorros  que  yo  hubiera 
podido  arbitrar  para  que  me  sufragase  el  tanto  de  viaje  y  ayuda  de 
<M}sta  bonificada  por  el  Bey  nuestro  señor. 

La  boda  del  Archiduque  con  las  expresas  órdenes  de  los  Em- 
peradores para  el  mayor  lucimiento  de  la  nobleza  ha  alcanzado 
«en  París  á  encarecer  todos  los  géneros  mejores;  en  Yiena  mismo 
piden  por  coches  y  caballos  desmesuradamente,  hasta  quererme 
por  último  precio  de  siete  caballos  1.000  ducados  de  oro,  que  va- 
liendo cada  uno  43  reales  vellón^  sube  el  tiro  á  43.000  reales,  y 
así  me  lo  escribe  no  sólo  el  Conde  Mahoni,  sino  otros  comisiona- 
dos mios. 

La  concurrencia  de  la  Dieta  al  tiempo  perentorio  de  mi  arribo, 
encarece  el  logro  de  caballos  y  coches  del  país,  por  tener  que  ser- 
virse de  lo  más  lucido  sus  mismos  dueños,  y  consiguientemente 
muebles,  alojamiento  y  demás  prevenciones  caseras. 

Como  no  media  desde  mi  arribo  al  mayor  gasto  tiempo  en  que 
recriar  fuerzas,  me  hallo  por  todas  partes  defraudado  é  imposibi- 
litado á  evitar  la  ocasión  que  no  depende  de  mi  arbitrio* 


1 


i 


Omito  el  hablar  sobre  lo  costoso  de  la  entrada  basta  hallarme 


I 
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No  me  hallo  por  mi  en  estado  de  sufragar  á  la  urgencia;  el  ca- 
samiento de  mi  hija  poco  antes  de  mi  nominación,  ha  extenuado 
todas  mis  posibilidades,  y  la  renta  corriente  se  consume  en« 
tre  madre,  mnjer  é  hija,  á  quien  doy  por  justo  convenio  alimentos 
de  heredera,  como  en  la  responsabilidad  de  los  cargos  del  Estado. 

Ha  disminuido  mi  renta  en  doce  años  cerca  de  4.000  pesos; 
1.600  el  de  47,  vendiendo  el  lugar  de  Mislata  en  Valencia  á  doa 
K.  Cebrian  para  pagar  deudas  de  mi  padre;  1.400  del  58,  enage* 
nando  la  villa  de  Benilloba  en  Valencia  ¿  fiavor  del  Conde  de  Be- 
villagigedo,  y  lo  demás  en  censos  impuestos  con  facultad  del  con- 
sejo en  59  por  mis  gastos  de  campaña,  giro  de  costas  y  lucimiento 
del  real  servicio. 

En  la  Embajada  de  Lisboa,  á  causa  de  haber  salido  de  ella  ¿ 
los  cinco  meses,  sin  tiempo  de  rehacerme  mensualmente  algún 
tanto,  y  siendo  su  dotación  muy  corta,  puse  de  lo  mió  hasta  18.000- 
pesos,  que  puedo  hacer  constar  en  una  gran  porción  por  la  misma 
real  Hacienda  que  me  pagó  á  cuenta,  y  con  ese  fin,  parte  de  un 
crédito  l^itimo. 

En  esta  ocasión  no  malgasto  por  la  verdad  lo  que  el  Bey  me 
ha  dado,  ni  pondero  la  combinación  de  encarecimientos  que  por 
todos  lados  me  incomodan,  pues  es  notorio  cuanto  he  expuesto. 

Es  extraordinario  el  concurso  de  la  Dieta  para  el  mismo  caso 
de  mi  llegada,  el  cual,  no  previendo,  consta  á  V.  £.  que  me  lo 
explique  muy  satisfecho  de  la  generosidad  del  Bey  nuestro  señor 
en  mi  asignación,  ni  propongo  aumentar  la  anualidad ,  sino  quo 
por  esta  vez,  y  como  en  el  reinado  pasado  se  consideró  por  equi- 
tativo, y  digno  de  especificación  en  el  reglamento,  el  socorro  por 
una  vez  de  2.000  doblones  cada  Dieta,  tenga  á  bien  el  Bey  nnes-* 
tro  señor  que  por  decoro  de  la  representación  que  ha  puesto  i  mi 
cargo  é  imposibilidad  mia  casera,  se  me  abone  lo  que  su  real 
voluntad  juzgase  por  conveniente. 

En  Varsovia  nadie  va  actualmente  y  entre  afto,  sino  con  wmá 
cabaUos  al  coche  por  el  barro  de  sus  calles  y  estilo  que  se  ha  pueS' 
to;  con  que  por  ningún  lado  tengo  arbitrio  de  evitar  de  pronto  al- 
gunos gastos  que  en  otras  cortes  son'  excusables,  y  he  de  empenf 
con  tiros  duplicados  precisamente. 
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El  desembolso  para  vinos  ha  sido  muy  fuerte,  y  si  con  el  tiem- 
po es  cierto  que  ya  lo  tendré  gastado,  también  para  el  dia  me 
fiJta. 

Hágolo  presente  al  Bey  nuestro  señor  por  medio  de  V.  E.  con- 
fiando en  su  real  bondad,  que  admitirá  esta  mi  súplica ,  y  en 
T.  E.  que  contribuirá  á  informar  á  S.  M.  el  despego  con  que  siem- 
pre me  ha  conocido  á  los  intereses. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  deseo.  París 
á  4  de  Agosto  de  1760. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

La  entrada  que  hiciese  el  Embajador  de  Francia  y  la  que  yo 
dejase  de  hacer,  ponen  á  cubierto  para  las  concurrencias  públicas 
de  ceremonia  de  que  parezca  la  reciproca  disputa  de  preferencia, 
7  no  se  perciba  el  estudioso  cuidado  de  evitarla  para  el  usual  y 
diario  trato;  el  cuidado  y  la  moderación,  espero  me  saquen  fe- 
lizmente. 

Acuerdo  á  V.  E.  que  la  carta  confidencial  de  la  Eeina  nuestra 
señora  para  el  Bey  su  padre,  que  se  me  dijo  se  me  remitiría  al 
camino,  aún  no  ha  llegado  á  mis  manos* 

CABTA  OBIGINAL 

DIL    GONDB    DS    ARANDA    Á    DON   BIGARDO    WALL»   FECHADA    SN 

PARÍS  1   11    DS  AGOSTO  D£  1760 

{ArokivQ  general  de  Simanoae* — Secretaria  de  Eetada» — Legajo  6S8S). 

Emmo*  Señor. 

Muy  señor  mió:  Ayer  domingo,  porque  S.  M.  no  se  hallaría  él 
martes  en  Versalles»  pasó  el  Embajador  D.  Jaime  Mazónos  á 
presentarme  de  despedida  á  SS.  MH. ,  Sres.  Delfines  y  demás 
real  fiímilia,  de  quienes  recibí  las  demostraciones  más  honrosas  de 
#u  benignidad. 

Partiré  el  jueves  14  para  continuar  mi  viaje,  que  sin  alteración 
esencial  ejecutaré  s^gun  expliqué  por  el  correo  pasado  á  V.  E» 

Bindo  mi  veneración  á  los  pies  de  los  Beyes  nuestros  señoree»  y 
Tomo  CVm.  22 


838 
Mdo  roguida  i  Diot  ptu^s  á  V.  S.  nuuihw  «Sm  oono  daieo. 
urúll  daifottodel760. 

Exorno.  Sefior. — B.  L.  M.  de  T.  E.  aa  tais  aegaro  serridoE. 
I  Conde  d«  Aruub' 

COPU 

SB  ÜM  DOOUHKMTO  QVM  UTERALUim  DIOS  llf: 

iBHTBO)  8AII  UJtlTOMSO  10  SI  AGOSTO  DI  1760,  AL  OORDB  IfB 

ABASDA  CON   SXTBAOaDIHAAIO 

ÍátbIíívo  general  de  8ímaneat.~8aer«tarkt  de  Edoda.—'Leg^SiSS)- 

Sxemo.  íSeSar. 

Ooa  «rt&  da  28  dd  uitanor  w  bao»  V.  £.  mrgo  d«  lo  ]>»▼»• 
do  an  Im  úutraoaoBM  pu:»  aa  Embiáadft  •straordliMna  kl  Sef 
I  Polonift,  SIectiM-  de  SfjonU,  de  ooneorm  y  promoTor  oavaHo 
a  dá  decoro  de  aqaBl  Soberano  y  ventajas  de  an  fiunüia. 
Expone  V.  E.  eo  la  miaiui  lo«  traa  putidoa  qne  poede  liaba:  6 
rmane  aa  aqnel  reino  ai  Uegaae  &  vacar :  ano  i  favor  del  Frin- 
[M  real  imperial,  anceaor  an  loa  £aUdos  baraditarÚMi;  otro  por 
¡nno  de  loa  otros  Principes  sns  hermanoa,  y  el  tercero  por  algaa 
inoipe  de  otra  casa,  j  loa  fnndamentoa  7  razonas  con  que  cada 
lO  podrá  esforzar  y  apoyar  an  pensamiento.  Y  deseando  des- 
ipefLar  V.  E.  su  ministerio  con  entero  arreglo  á  las  intencione] 
1  Bey,  qniere  se  ie  instruya  de  ellas  para  aprovecbarlaa ,  oca- 
m  qne  se  poede  preaenter  antea  qne  llegue  el  oaao ,  y  no  «star 
puesto  á  las  dilaciones  inevitables  en  tanta  distancia,  si  los  ha 

esperar  después  del  suceso:  S.  H.  ha  oído  con  sumo  agrado 
anto  V.  B-  capone  por  la  atención  con  que  se  haoa  cargo  de  U 
iportanoia  de  au  real  confianza,  por  la  perspicacia  con  qne  pm- 
me  lo  que  puede  aobrevenír  y  por  el  celo  oon  que  se  quiera  di«- 
nar  para  el  deaampeflo  de  su  mÍDÍatario ,  oon  el  amor  y  aamam 
opio  del  decoro  y  prendas  de  V.  E.  T  en  intoligeocia  de  todo« 
I  manda  decir  i.  V.  E.  que  los  vlnonlos  de  parentoeoo  y  a&cto  al 
ly  de  Foloni»,   aa   augusto    anegro,   inclinan  podaroMmante 

real  áaimo  i  desear  y  procurar  las  niayoreg  satis£aocionea 
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éñ8*  M.  P.  7  Im  voitiÓM  d«  8«  Mgwitft  lanili».  Pero  oono todicMi 
Im  p«0ob  que  m  1»  Mtial  bümcími  dtew  V,  E.  en  el  asouto  da  la 
fiíteim  «leoeioB  fiodriaa  aar  poo*  éfÜM  4  a^entafadofl ,  tiaDe  S*  M. 
for «onyenieala  q«a  V«  SL,  |K>r  Mhank,  m  «Üla  i  aiKeriguar  laa«m- 
pafioa  q«e  para  «n  tal  «aaa  taogaA  «aaiíaidoa  laa  cMaa  de  Viau 
7  Moaoovia;  qaé  «WMMadaa  haira  áa  aa  aampUmíaiito  y  <a6ioa 
pienaa  el  Hiaiaterie  de  SL  ]í.  P.  Paaa  eea  aatae  notíaiae,  la 
faa  eftal  miame  aaaato  ae  nffeciieee  i  V.  S.  y  lo  «na  dieea  da  al 
el  cdstama  de  la  Earopa,  espera  8.  M.  poder  tcHoar  •ooa  mayor 
oeaaoi meato  las  ladidaa  lais  propomoaadas  para  al  loigro  de  las 
wmús¡m  qae  dasaa  i  Ja  iaaulU  Baal  y  Slactoral  da  Sf^oaia,  áia 
^areatoraral  daGara  ai  loa  iitoesai  de  aata  Xoaarqnia,  La  qaa  da 
fiaal  ¿rdea  partMÍpa  4  V •  JE.  para  aa  íntoUgaiiaia  y  oamplisuaoto. 
Dios  gaarda  &  V.  S.,  ate. 

COPIA 

DI  ÜN  DOCÜMaiTTO  0Ü7A  OABPaTA  DIOS: 
JBAN   ILDEVONBO    16    Da   AGOSTO   DX   1760,    OON   XXTBAOBDINARIO 

AL   OONDB  DE  AKANOA 

{Archivo  genertd  áe  SitHamoa9.^8éereiaHa  de  JBttado). 

{Le§^  €.588). 

He  entM'ado  al  Bey  id.  eoiitenide  de  la  qarta  de  V.  £.  de  4  del 
■corriente,  y  de  las  reflexiones  que  en  el^a  haca»  sobre  el  modo  de 
continuar  su  marcha  á  la  corte  de  su  destino,  los  embarazos  que 
se  le  presentan  á  su  arribo  para  tener  casa  en  Varsovia  ni  sus 
arrabales^  por  la  concurrencia  de  la  Dieta,  y  mucho  por  la  entrada 
pública  que  aquel  Soberano  desea  que  haga  V.  E.  á  su  llegada. 

En  inteligencia  de  todo,  me  manda  S.  M.  decir  á  V.  E.  que 
aprueba  su  pensamiento  en  cuanto  á  continuar  su  marcha  sin  nin- 
guna estudiosa  detención,  que  haría  menos  plausibles  los  funda- 
mentos que  V,  E.  publicara,  para  no  hacer  la  entrada  pública  á  su 
arribo  á  Varsovia,  por  los  embarazos  que  podría  ocasionar  en  ade- 
lante, y  Y.  E.  los  apunta  en  su  P.  S* 

Viene,  pues,  el  Bey  en  que  V*  E.  excuse  la  entrada  pública»  sir- 
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ra  ello  de  las  razones  de  &]ta  do  prevencionea  para 
ion  el  decoro  y  Inoimiento  que  corresponde  á  sn  re- 
I  7  carácter,  j  de  laa  demás  qna  insinúa  en  sa  carta, 
iqne  solamente  de  estas  se  haya  de  servir  Y.  £.  en  el 
ere  8.  K.  qne  reserTadaments  oonfie  V.  E.  á  8.  M.  P., 
de  dispntar  embarazos  da  precedencia  que  Beatey'an, 
y.  E.  la  entrada.  El  Kej  se  persuade  qne  S.  K.  P. 
p>  de  la  solidez  de  estas  consideraciones,  para  excasar 
trada  pública. 

ibargo,  quiere  qne  V.  E.  le  manifieste  con  ignal  reser- 
iza,  qne  si  8.  H.  F.  tiene  algnn  motivo  de  snperior 
m  para  insistir,  no  obstante,  en  qne  V.  E.  haga  sn 
se  Y.  E.  orden  de  8.  U.  para  qecntarlo,  dando  estft 
de  sn  deferencia  y  atención  á  8.  M.  F.,  avisando  an- 
>  de  estas  conversaciones  confidenciales  reenits. 
I  ha  hecho  igualmente  oargo  de  los  gastos  que  la  con- 
e  la  Dieta  al  mismo  tiempo  del  arribo  de  Y.  E.  le- 
ñar, y  en  sn  atención,  y  del  carácter  y  represen tadon 
[ador  extraordinario  á  la  oórte  de  nn  Soberano,  padre- 
nuestra  aeCora,  ha  venido  8.  M.  en  conceder  á  V.  E., 
yoda  de  costa  por  una  vez  4.000  doblones  de  á  60  rea- 
da  uno,  para  cuya  eatis&ooion  se  pasa  con  e^ta  mi»- 
aviso  correspondiente  á  la  via  de  Hacienda.  Todo  lo 
po  á  Y.  E.  de  orden  de  6.  M.  para  sn  inteligencíar 
nmplimiento. 
de  á  T.  E.,  etc. 


♦       ■    I 
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COPIA 


1  DX  Xnx  DOOUIOMTO  OUTA  OAfiPBTA  DIOJfi: 

iSAN  ILDEFONSO  16  DB    A008T0    DB    1760,    CON    IXTRAOBDINAUO 

AL  OONDE  DB  ABANDA,  ACOMPAÑANDO  LA  OBBDBNOIAL 

PABA   LOS    X8TAD08    DX    POLONIA    T   DUCADO 

DB    LIVÜANIA    (1) 

, '  {Arehivo  general  de  8imünea9.-^8eeretaria  dé  Eetado.'^Legd^  6*583). 

Bxcmo.  Señor. 

Acompaño  con  ésta  una  carta  credencial  del  Bey  á  los  Estados 
del  reino  de  Polonia  y  Gran  Ducado  de  litaania  para  qae  se  halle 
V.  E.  con  ella  autorizado  para  tratar  con  ellos  si  sucediera 
el  caso  (que  Dios  difiera  por  muchísimos  años),  de  fallecer  el  Bey 
de  Polonia,  Elector  de  Sajonia.  Por  esto  van  la  credencial  y  su 
4X>pia  sin  expresión  del  lugar  en  que  se  expiden,  ni  fecha  de  mes  y 
año,  á  fin  de  que,  cuando  acontezca  el  funesto  accidente^  pueda 
V.  E.  hacerlos  llenar  con  proporción  al  tiempo  en  que  V.  E.  esti- 
me más  conveniente  sean  expedidas  para  disimular  la  preven- 
áxm  con  que  se  anticipan.  Lo  que  prevengo  á  V.  E.  de  orden  de 
'1^.  M.,  que  fia  de  su  penetración  y  celo  el  acierto  en  su  cumpli- 
miento. Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 

F.  S. — Después  de  escrita  ésta,  llega  la  carta  de  V.  £.  de  4  del 
corriente,  en  que  echa  de  menos  la  credencial  para  la  Bepública 
•6  Estados  del  reino  de  Polonia  y  Qran  Ducado  de  Lituania,  que 
va  adjunta. 

T  enterado  el  Bey  de  cuanto  en  este  particular  expone  V.  E., 
jne  manda  repetirle  lo  que  va  prevenido  en  la  precedente  para  sa 
observancia,  etc. 


(1)  Enviáronse  con  ésta  la  oredenoial,  con  el  sobrescrito  puesto, 
-pero  sin  cerrar,  y  para  evitar  toda  equivocación  cuando  se  haya  de  cer- 
rar allá,  se  le  remitieron  sellos  de  oblea  y  agujetas  de  papel,  y  un 
pliego  cerrado  en  blanco  para  que  le  sirviese  de  modelo,  advirtiéndole 
4e  todo  en  una  esquela  y  anotándolo  sobre  cada  cosa. 
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CABTA  OiUtQINAL 

PXL    OOHDX   M   AAáini^   Á   »M    IMUUUIO   VAU,,  nOHADA 

MUiriOB  i  10  SS  AOMM  IMI  1760, 

(Archivo  general  de  Smmncae^r^SeereUHria  de  Eeiade.'-Legq}o  6M^ 

400000»  fStm0ir» 


Umí  mtkoi  am»  BmU  d  17  d  UBMmr  \xm  pHei»  d«  V.  E. 

con  data  de  16  por  el  correo  Joan  Peres  de  Otéeles,  y  contestaré  á 
cada  nno  de  sas  pantos  en  safiendo  de  esta  corte,  acasando  soU^ 
mente  ahora  su  recibo»  por  no  haber  tenido  tiempo  para  responder 
fiMrmalmente. 

Qaedo  comprendido  de  que  el  expresado  correo  se  destina  pax»- 
qjm  me  acompafie  hasta  qne  haya  ocasión  de  despacharle  con  m»^ 
UTO  qoe  requiera  la  particular  seguridad  de  un  extraordinario. 

Suplico  á  V.  E.  pon|;a  mi  veneración  á  los  piis  de .  los  Bqre0 
nuestros  sefiores,  manifestando  mi  completo  agradecimiento  i  1» 
g^erosidad  con  que  el  Bey  nuestro  sefior  me  ha  franqueado  1» 
extraordinaria  ayuda  de  costa  de  cuatro  mil  doblones  de  á  60  rea- 
les yellon»  con  los  que  haré  el  mes  lucido  uso  para  que  redun«- 
de  en  decoro  del  mismo  dueflo  que  me.  los  ha  dado  tan  benigni^ 
mente. 

Los  Principes  de  ambas  Cumlias,  real  de  Polonia  y  electoral  der 
Baviera  se  hallan  con  perfecta  salud, 

To  partiré  pasado  mafiana  en  continuación  de  mi  viióe,  cr^yen» 
do  llegar  á  mi  destino  por  el  tiempo  que  anteriormente  tengo  ex-^ 

Plicados 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V,  £,  muchos  aflos  que  deseo.  Hunich, 
30  de  Agosto  de  1760. 

Excmo.  Sefior.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Conde  de  Aranda, 


v^ 
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CASTA  OBXGINAL 

DBL    OONDB    DS   AftANDA    X    DON    BIGARDO   WALL,     VXOHADA   EN 

MUNICH  1  80  DI  AGOSTO  DX   1760 

{Arékivo  general  dé  8imanea9.-^80crtíaHa  dé  JSétmd&^^Lég^o  #JSM). 

JSxcmo,  Señor. 

Mqj  sefior  mió:  Llegné  á  esta  c6rte  electoral  el  26  por  la  no- 
che, y  hallAndoee  en  ella  como  Ministro  de  la  oórte  de  Kápoles 
á  la  de  Polonia,  pero  residente  aquí,  acompañando  i  la  real  fiuni* 
lia  de  Sajonia,  el  Dnqne  de  Santa  Elisabeta,  me  pareció  qne  le 
oorrespondia,  ya  qne  no  había  otro  de  Sspafia,  el  presentarme  á  la 
o6rte  oomo  representante  de  la  familia  de  Espafia  más  inmediato. 
Asi  se  lo  siipliq«4|  y  ha  concorrido  á  todo  con  la  m^jw  finesa,  ¿ 
iiifltty«6  pal»  misdistinetoms. 

Se  ptacticaton  las  primeras  presentadoMs  en  el  Elsotor  y  Eb»' 
tria,  como  Sohersnos  dsl  país;  y  desposa  en  ks  priadpss  dmtíh 
fmles  ds  ft^jonia,  en  las  Princesas  hermanas  de  la  Beina  fevsstnb 
siliora  y  su  las  dsl  Eleotor. 

He  recibido  igualmente  infinitas  honras,  ds  forma  que  los  ras* 
petos  dd  Bsy  iraestfo  sifior,  y  aun  mi  persona  partioolanasiile, 
pneden  satisfacerse, 

To  psttsA  no  detsMrme  más  de  dos  dias,  y  asi,  partir  si  vienes 
29;  pero  en  ¿1  recaia  el  cnmpleafios  de  la  sefiora  SIectria,  y  em 
debido  celebrarlo.  La  corte  lo  habia  trasladado  al  domingo  31, 
para  aplaudirlo  con  una  ópera;  y  han  sido  tales  las  instancias  de 
todas  las  personas  reales  y  electorales,  para  mi  detención  hasta  el 
siguiente  dia,  que  no  pude  excusarme  sin  incurrir  en  ingratitud  y 
descortesia. 

He  comido  y  cenado  en  la  corte,  pues  comen  los  Soberanos  en 
mesa  de  compañía,  meredendo  al  medio  dia  d  primer  lugar,  des- 
pués de  las  familias  reinantes;  y  á  la  noche,  d  que  las  Princesas 
ne  mandasen  sentar  sntrs  dos,  de  forma  que  he  disfrutado  d  h- 
tsrmedio  de  tedas.     • 

ün  dia  ha  tenido  confite pernrf  d  Duque  ds  Saata  BhÉbet»^ 
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ido  I  aü  pnmens  dunu,  aeOoree  y  Uinistros  de  representa- 
servido  todo  á  U  perfeomon,  delicadeza  y  decencia  mayor. 

lestro  Señor  goarde  &  V.  E.  moobos  aflea  qaa  deseo.  Ka- 
30  de  Agosto  de  1760. 

:omo.  Señor.— B.  L.  M .  de  V.  E.  sa  mis  aegoro  Bwridor, 

onde  de  A  randa. 

CARTA  ORIGUTAL 

CONDE     DI    ABANDA    Á    DON    SIOARDO     WihL,     FSCHADA    KM 

unNIOH  Á   30  DX  AOOBTO  DE    1760 

chivo  gantrat  ie  Simaiuat.—Séertíarta  da  B»tado.—litsajo  6.583). 

Sx&mo.  Señor. 

ly  señor  mÍo:  Bedbi  el  miérooles  27  el  pliego  de  V.  E.  de  16 

órnente,  por  el  correo  Juan  Peres  de  Otéales,   habiendo  yo 

do  á  esta  oórte  k  las  once  de  la  noche  pasada,  por  lo  qae  pnda 

i  primera  presentación  entregar  las  cartas  de  la  Beina  nnes- 

Bfiora  á  SS.  AA.  B£.  el  Principe  Electoral  de  Sajonia  y  la 

:«  Elactria  de  Baviera,  quedando  en  mi  poder  la  corraspOQ- 

»  á  6,  M.  P,  para  sa  caso. 

lestro  Señor  goarde  i  V.  E.  mnobos  aSoa.  Hnnich  &  30  de 

ito  de  1760. 

como.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  mis  segoro  servidor, 

onde  de  Aranda. 

CABTA  ORIGINAL 

CONDE    DI    ABANDA   Á.    DON   BIOABDO   WAIX,    TECHADA    VS 
TUNA  i   6    DK  BITIEllBBE    DE    1760 

rtkino  ganeral  d«  SimanoM—Saeretaría  dt  MitaÍo.—Ltg^  6.S83). 

Sxcmo.  Señor. 

%y  señor  mió:  El  dia  4  del  corriente  Uegné  á  esta  oapita),  y 
pienso  detenerme  en  ella  el  tiempo  precisa  para  disponer  la 
naadon  de  la  marcha  de  mis  eqoipqes. 
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Aún  no  he  sido  presentado  á  SS.  MM.  11.  porque  el  Empera- 
dor se  halla  en  Schloefhoff,  á  una  partida  de  casa,  y  en  su  ansen* 
^  no  acostumbra  á  recibir  á  nadie  la  Emperatriz. 

Suplico  á  V.  E.  ofrezca  á  los  piós  del  Bey  mi  respetuosa  vene- 
ración, y  me  dé  repetidos  motivos  de  complacerle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Viena  á  6  de  Setiembre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  mis  sQguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL  CONDB  DB  A&ANDA  A  DON   RIOABDO   WALL, 

OÜK  SS    BNGÜSNTBA    INTRl  UNA    QUB  DIEIGB  BL  OONDB  BBUHLL 

AL  BMBAJABOB,    TBOHADA  BN  KELZ  A  20  DB  BBTIBMBRB 

DB    1760 

{Archivo  general  de  8imanea$. — Secretaria  de  JSetadc-^Legajo  6,588)» 

Exorno.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Habiendo  salido  antes  de  ayer  de  Viena, 
prosigo  mi  viaje  con  gran  trabajo,  por  las  lluvias  que  han  em- 
pezado. 

Encuentro  en  esta  posta  al  Conde  de  Ricaucourt,  actual  Minis- 
tro de  Polonia  en  Manheim,  que  vuelve  de  Varsovia  á  su  destino; 
y  según  la  carta  que  me  ha  entregado  del  Conde  de  Bruhll,  que  es 
la  adjunta,  me  explica  éste  hallarse  destinado  para  puestra  corte; 
lo  mismo  me  ha  contestado  el  dicho  Conde  de  Ricaucourt,  y  yo 
de  anteriores  noticias  de  Dilr.  Bachone,  puedo  a<lelantar  á  V.  E. 
que  es  scgeto  estimado  en  su  corte,  y  que  deseándole  adelantar, 
le  han  escogido  para  la  nuestra. 

Póngame  V.  E.  á  los  pies  de  los  Reyes,  y  yo  quedo  de  V.  E. 
«omo  siempre,  El  Conde  de  Aranda. 

Kolworat  nada  sabe  aún,  y  parece  se  desea  no  tenga  la  noticia 
sin  prepararle  antes  de  su  corte. 

Me  remito  á  la  que  escribí  última  oonfidenáal  hablando  de  cier^» 
to  sujeto.  Escribiré  luego  que  pueda. 


G&BTA  ORIQINAI. 

OOHDB   DI   ABAHDA    í    DOM  BIOAUDO    WALL,    VtOai 
TABSOVIÁ  I  24  Kt  iniXMBBK  DE  1760 


Sxemo.  Señor. 

ly  seBor  mío:  DMpMché  al  oorroo  Antonio  VilUu  p« 

'  al  ordinaño  loa  amntos  que  ínolnyo. 

■va»  V.  E.  do  poMTMM  i  1m  pMs  del  Rey  7  bliátar , 

I  de  Ba  real  iiaoimi«iito,  ¿onya  inmediación  conaidero 

3  eata  extraordinario.  líe  ha  interesado  el  dicho  ' 

qne  paae  A  V.  X.  so  a^jonto  memorial  y  le  «npliqne 

pera  qne  el  Bey  atienda  i  tna  fatigaa,  lo  qne  hago  j 

□do  á  y.  E.  en  protección. 

»  gwude  i  T.  X.  amdwB  afloa.  Vatwria  i  24  de  9« 

60. 

amo.  Sefior.— B.  L.  K.  de  V,  £.  su  máe  eegnro  ee 

nda  de  Artnda. 

OABTA  ORIGINAL 

[tOItra    DI    ARAHDA    A   DON    RIOA&DO    VALL,    TECHA 

TAB80TIA  1  4  DE  OOTOBEX  DE   1760 

eUMgmtnU  dt  Simmmut.    SmmaHa  dé  IM»d*^Ltgajo  6 

Siecmo.  Señor. 

f  altor  aio:  i3  dn  37  dd  paMde  O^puk  á  esta  cap: 

>  dia  entregué  al  Conde  de  Brahll  la  oopia  da  mia  i 
,  y  el  eigoianta  tan  ti  konar  de  ponsrlaa  en  mmi 
V.,  juntamente  oon  la  carte  pertásnlar  da  U  Boina  i 
^  «  ana  aadÍMeie  prind»  qee  paxa  eate  afeóte  aa 
mered  m  ella  mil  sefialadas  bottraa  á  B.  M.,  y  an  la 

>  u^mdanaa  ét  anhitad,  satine  y  eeiidsramqo  eoa  < 
del  Rey  sneatro  aeCor,  bm  di¿  aoonaaeatia  pntebas 
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aluieioB  7  riooero  «mor  qne  k  profeift,  haeitedoiDe  entender  lo 
grate  qM  lé  «eri*  ad  niídaiieia  ea  aii  eótftoy  por  poder  teatr  por 
mi  medio  noticias  más  MgarM  do  lo  lolad  do  SS.  HM* 

£1  dio  80  por  lo  tordo  Uogi  oqol  ol  Daqoo  do  Curlatidia»  y  el 
oig«ieirtcr  JU  prefeotodo  A  8.  A»  B. ,  qoo  no  recibió  oon  loo  nio* 
mas  demostraciones  de  a&cto  y  consideración  qne  lo  había  <goeo» 
lodo  ol  Boy,  so  podio;  S«  M.  y  A*  so  ssootionoo  con  bueno  sokd» 
y  oopero  eott  «osio  tener  noticios  do  lo  prooíooa  do  ko  Boyes  noo»' 
Iroo  sofioreo  y  todo  oo  oognota  &aúlio« 

No  me  dilato  más  en  ésta  porque  por  el  extxoofdiBario  qoo  e^ 
poro deepochar  á  aiodiadodel  mes»  eoeriUcé  A  Vé  £•  krgomente 
sobro  vatioo  asantoo;  entro  tantos  pido  é  V.  B.  so  digno  ofroosr 
ais  obsequiosos  respetos  á  los  pí&do  88*  H&L  y  dorioe  repetidos 
OM>tiyoo  de  eomplaoerle*  Varoovia  4  4  do  Ootobre  do  1760. 

SjtcBío.  Seftor.  •— B*  L,  M.  do  Y.  S.  su  mió  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

OABTA  OBIGINAL 

DEL   OONDX    DE   ABANDA   k    DON    JlIOABDO    WALL,     FICHADA    IM 

VARSOyiA  i  8  DO  OOTUBBK  DS   1760 

Sxemo.  Señar. 

Muy  sefkHT  aiio:  Ahocím^  entre  dko  y  onoo»  Ikgi  el  oorreo  Ai»* 
tOBio  Tíllalas,  oon  uno  earlo  do  V.  K  do  10  del  pasado,  y  la  tris- 
te noticia  del  próximo  y  desesperanzado  riesgo  de  la  Boina  Boeo* 
tro  sofiora,  sa  oo  prooiesa  vida. 

Mi  veneración,  amor,  fidolidad  y  gratitud,  mo  grodooion  ol  do» 
lor  hasta  lo  sumo,  como  era  debido;  y  aunque  redbi  en  mi  casa 
ol  extraordinario,  tuve  proporción  inmediatamente  de  encontrar  al 
Conde  de  Bipihll,  primer  Ministro  de  este  Soberano,  y  comuni- 
carlo tan  sonsibk  asunto,  como  el  de  preparar  el  ánimo  de  S.  M.  P. 
pora  k  última  desgraciada  notida  que  pudiese  venir;  quedó  en 
disponerle  en  esta  mafiana,  y  en  que  yo  me  viese  con  ól  á  los  disK 
y  media.  Lo  he  ejecutado  asi,  y  habiéndome  explicado  los  térmi» 
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tu»  en  qno  había  pnp&rado  &  B.  H-,  nw  llevó  á  sn  partioolar  aa- 
di«Dcia,  en  la  qne  he  ooDcebido  qae  traspasaba  al  nal  corazón  el 
funesto  recelo  que  sa  Ministro  le  babia  influido. 

Yo  he  hablado  oonforme  á  lo  prevenido,  j  todos  esperamos  del 
misericordioso  Dios  Nuestro  Señor,  el  oonsnelo,  en  lugar  de  1» 
desolación. 

.  Hafiana  parte  extraordinario  de  Mr.  de  Panlmi,  Embajador  de 
Francia  en  esta  oórte,  para  París;  y  con  esta  ocasión,  acoso  i 
Y.  E.  el  recibo  del  extraordinario,  7  partíoipo  haber  evacuado 
al  fin  de  eti  remiaioa. 

£1  qae  70  pensaba  despachar  á  mitad  del  mes,  lo  detendrá  al- 
gnnoe  días  más  ya  que  se  proporciona  esta  ocaaioni  por  París. 

Si  no  viniese  otro  extraordinano  hasta  entonces,  será  eefLal  de 
algnna  mq*oría;  y  con  semejante  consuelo,  daré  mis  indivídaal 
parte  de  cuanto  comprenda  mi  despacho,  7  de  las  resaltas  da  la 
presente  Dieta. 

La  apertnra  de  ésta  se  hiio  el  lañes  8,  7  ho7  miércoles  por  la 
mafiana  ee  ha  disudto.  Ur.  de  LeBÍnsbi,  Nuncio  de  PodoUa, 
qae  es  el  que  la  ha  roto,  ha  partido  inmediatamente  pasando  «1 
rio  7  tomkndo  la  ruta  de  su  distrito. 

Considero  al  Re7  nuestro  sefior  en  la  más  profunda  aflicción,  7 
le  acompasamos  todos  en  el  joeto  sentimiento  que  ha  de  trascen- 
der á  nosotros  00a  tan  inapreciable  pérdida. 

Suplico  &  V.  £.  me  ponga  ¿  sos  reales  pies,  7  quedo  rogado 
i  Dios  cnanto  debo  por  obligadon,  inolinadon  7  reconocimiento. 

Nuestro  señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Yarsovia  8  de  Oc- 
tubre de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  H.  de  Y.  E.  so  mis  negara  servidor, 
M  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DE    ABANDA    Á    DON     RICARDO    WALL,    FECHADA    EK 

YARSOYIA   Á   11    DE  OCTUBRE  DE   1760 

{Archivo  general  de  Sitnaneae,— 'Secretaria  de  Eetado^^^Legajo  6.583). 

Sxemo,  Señor. 

Muy  señor  mío:  El  dia  8  escribi  á  V»  E.  por  un  extraordinario 
que  despachó  este  Embajador  de  Francia  á  Faris,  acusándole  el 
recibo  del  qne  V.  £•  se  sirvió  dirigirme,  con  la  triste  noticia  de 
la  poca  ó  ninguna  esperanza  qne  se  tenia  de  la  preciosa  vida  de  la 
Beina  nuestra  señora.  Entonces  dije  á  V.  E,  qne  el  mismo  dia  7 
por  la  noche  en  que  llegó  el  correo,  hablé  al  Conde  Brull,  para 
qne  con  tan  infaasto  prenuncio  preparase  el  ánimo  de  S.  M.  F. 
para  la  última  desgracia  temida,  qne  se  consideraba  como  inde- 
fectible, y  que  el  8  por  la  mañana,  en  que  tuve  una  audiencia 
particular  de  S.  M.,  hallé  penetrado  de  dolor  el  real  corazón,  con 
8Ólo  el  funesto  recelo  que  le  habia  inspirado  el  Ministro.  Hoy  sólo 
tengo  que  añadir,  que  continuando  S.  M.  en  el  mismo  quebranto, 
y  vacilando  entre  el  temor  y  la  esperanza,  queda  con  la  ma- 
yor impaciencia,  deseando  ulteriores  noticias  de  tan  importante 
asunto. 

Yo  por  mi  parte  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  aún  no  bien  reco- 
brado de  la  fuerte  impresión  que  me  causó  tan  repentino  y  no  es- 
perado golpe,  no  se  pasa  momento  en  que  la  diladon  de  segundo 
correo  no  me  ponga  en  mil  melancólicos  discursos;  pero  llevado 
al  fm  de  la  propensión  de  mi  deseo,  no  puedo  menos  de  augurar 
favorablemente,  pues  no  hubiera  dejado  de  anticiparse  la  noticia 
si  hubiera  ya  sucedido  la  última  fatal  desgracia. 

El  dia  6  del  corriente  se  hizo  la  apertura  de  esta  Dieta  en  pre- 
sencia del  Rey,  con  las  formalidades  acostumbradas. 

El  8,  Mr.  de  Lezinski,  Nuncio  de  Fodolia,  protestando  con- 
tra la  elección  de  Mariscal,  antes  de  la  previa  evacuación  de 
las  tropas  extranjeras  de  todos  los  Estados  de  Folonia,  se  retiró  & 
interrumpió  la  Dieta. 
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11  «B  «impla  el  ténnino  qae  dan  Im  leyw  pw»  € 
ur»  qne  m  ratint  ii  Mr.  da  IjewDBki  noTtial' 
n,  U  Diet»  qneda  deabeel»,  ;  se  dM^ediráa  los 
a  6  el  di*  ngaiente. 

ioo  i  y.  B.  me  ponga  i  loa  piéa  de  88.  UH.  y  mi 
I  motivos  de  oomplaeerle. 

I  ^arde  á  V.  £.  mnoboa  afios.  Vanoria  i  1 1  de 
0. 

no.  SaBor.^B.  L.  K.  d«  V.  E.  n  mis  sagino  mu 
de  Aianda. 

CABTA  OaiOIKAL 

)NDX    DK    JUtAMOA    i    DOM    BIGARDO    VAU.,     VKOH 
VAB80TIÍ.  ^   22   DI   OOTUBBI   DI    1760 


Excmo.  Señor, 

•efior  mió:  Atísí  á  V.  E.  desde  París  sobra  k  var 
tro  hasta  Utini<di  da  an  Temante  Coronel  sajón,  q 
laoo;  se  llama  Kr.  BadioBo.  Ha  senrido  en  el  rq 
jiterla  de  Borgolla,  al  serrioio  de  Nápolee,  oomo 

afios,  hasta  qno  murió  el  Dnqoe  de  la  Yiofoille, 

sos  últimos  tiempos  de  Virej  de  Bioilía,  de  Aya 
lal.  Dioe  que  era  ya  e^tan  antigua  enando  se  i 
lerrioio,  «rayendo  faltarle  patrón  ocm  la  miiarte  d( 
BQ  patria,  Polonia,  donde  ha  nacido,  poss  annqn» 
nreaesa,  astA  estaUeoida  aqnl  desde  sa  bisabnelo. 
ido  70  estalMk  en  oamino  pan  Unaieh  salió  hasta  A 
irme,  p«ro  con  nna  baila,  nn  fingimiento  de  misi 
w  en  las  posadas  habitadoiMB,  qne  al  instante  me 
irme  de  so  mamgo. 
prendiendo  yo  «n  M,  ¿  artifioio  6  desbarato,  ssgnn 

y  habiendo  de  mainjaims  con  preeaneion  y  mín 
Qoro  siqniera  del  «Margo  h  oomision  qoe  apsrent 

trotarlo  desde  Inego  con  macho  complimie&to  y  ■ 
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ábíanaMt  que  «n  %L  ooohe  lo  bieepiMiw  á  lad^ndiat  aiuiqiM¿l  se 
^tumal^  eiTÍIminte,  y  procuri,  o<»ti»wd»  m  vm  todo  nny  atatt" 
lunonto»  oontoDAr  ol  torronto  do  idooo  qno  mm.  trato  nao  fianíKor 
lo  facilitaría* 

Snpúoomo  prinoro  que  oo  U  había «nviado  dala  o6rto  pafa  dis- 
poQor  mío  oomodidadoo  on  ol  viajo  por  na  paio  Um,  doopoblado  é 
inoéanodo  oomo  la  Polonia;  otra  foa,  qoo  Al  haliia  oolieitado  vonir 
á  entr^garmo  loo  paoaportoo«  cr^ondo  qno  algono  vondria  para 
aoompofiarmo. 

Preguntado  por  mi  n  al  Embajador  do  Ffaaeia  y  otroo  Eaiba- 
jadoroo  ao  loo  había  dootinado  dontro  do  lao  tioma  do  Polonia  y 
haata  dónde  qnien  leo  acompafiaae,  no  anpo  qnéreopondor,  porqne 
ofectiTamonte  no  ha  f ido  oootnmbra. 

Púoelo  yariao  toom  on  la  oonToraaoion  do  mi  ootablocimionto 
adbro  oooa,  mQobIoo«  tronea;  do  oaoa  mo  habló  oomo  únioa  la  que 
aa  mo  proponía  por  ol  C!ondo  Bmhll,  á  nna  milla  italiana  fiwra 
dol  arrabal  llamado  Oraoovia;  do  tronao  mo  aooigoró  qoo  onoontra- 
ria  yo  onanto  qniaifloo*  y  qno  ol  Barón  do  Bioanooort,  deooando 
aarvirme,  &cilitaria  todo  oomo  para  bL 

OoopnoB  q30  ostovimoa  on  Mnnieh  ao  mo  ofroeü  para  G«ntíl« 
hombro  do  embajada,  y  yo,  agradociAndoIo  an  oftrta  y  diaimnlaiir 
do  mi  negativa,  lo  hioo  comprender  qno  noaería  fi^tiUo  por  aor  él 
Oficial  de  las  tropas  del  Soberano  do  mi  iwdonoia,  lo  qaa  ora  ift> 
compatible  por  ¿1  y  por  mi. 

Pude  sospechar  también  do  sa  venida  por  oí  interés  do  ganarao 
mi  confianza  para  los  gastos  do  mi  establooimionto,  pues  traía  una 
receta  de  cosas  que  proponerme  qno  sólo  el  verla  bastaba  para 
desconfiar;  y  he  observado  despnes  que  había  mny  mala  ié,  pues 
do  un  coche  que  me  propoao,  sin  decirme  de  qnién  ora  y  si  qno 
Mr.  do  Bicaaconrt  lo  igostaria,  me  pidió  1.500  ducados,  apretán- 
dome á  que  enviase  yo  la  orden  de  qoa  me  lo  asegurasen;  poro  me 
salí  diciendo  que  á  la  vista  hablaríamos  do  ello;  y  con  efecto,  aho- 
ra me  lo  dan  por  700,  y  yo  no  le  quiero  dar  sino  600»  y  es  de 
Ur.  de  Bicancourt  mismo,  ol  que  redargüido  dol  primer  exorbi- 
tante precio,  dice  que  ya  ao  hobisra  puesto  on  la  razón  para  ol 
lyusto  finaL 
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I  e6  nao  do  1<»  mncboa  benefictoa  que  me  quarU  hacer  el  Ofi* 
istinado  da  U  o¿rte  para  mí  aooin  paña  miento  j  «1  qae  qn»- 
-  mi  GtentiUiombre  de  Embajada.  Hubo  tantos  como  éste  qne 
largos  de  contar. 

■en  el  camino  de  ioformarae  de  mí  &milia,  de  mis  ideas,  ea 
■  saber  mis  cosas  interiores  y  exteriores,  j,  en  ñu,  en  espío- 
.  nn  todo:  pero  como  mis  gentes  eran  criados  antigaos  mios 
itnmbrados  por  mi  á  no  meterse  en  nada,  no  s6Io  sac¿  de 
i  menor  especie  con  qne  satisfacer  sa  curiosidad,  sino  qoe  me 
on  7  preguntaron  cómo  se  hablan  de  manqar;  de  forma  qns 
rced  nos  descubrió  sus  buenas  iotencioDes,  y  en  nada  veri- 
\B  indagaciones. 

confieso  qne  enastas  veces  me  pnse  á  reflexionar  sobre  la 
t  de  dicho  Oficial  á  mi  encaentro,  nnnca  hallé  motivo,  por- 
in  cnando  se  hubiese  jnzgado  por  sn  corta  el  destinármelo, 
le  de  haber  salido  de  sns  fronteras,  desde  las  cuales,  hasta 
na,  podía  únicamente  regentar  sns  facnltades. 
iiabia  pasaporte  ni  órdenes  qne  lo  antorizasen  para  lo  que  s» 
soiese;  de  forma  que  en  las  posadas  y  en  todo  seria  lo  mis- 
a  nn  cualquiera,  y  asi  hube  de  adoptar,  en  parte,  la  idea  qne 
ia  formado  de  él  en  Hnních  por  todas  las  personas  reales  de 
a  y  sns  gentes  de  serrídambre,  de  qne  al  motivo  de  venirme 
lentro  hasta  tan  lejos,  se  habría  agregado  el  indagar  la  vida 
q'o  de  Unnich,  calpando  por  autor  de  tal  curiosidad  deter- 
amante  al  Conde  Brahll.  Me  hicieron  prevenir  SS.  AA. 
li  gobierno  y  resguardo  sujo,  por  sns  principales  adheren- 
ann  i  boca  me  lo  ratificaron. 

>me  Ur.  Baohone  algnn  cuidado  cumplido  de  parte  del  £m- 
r  de  Francia,  pero  el  más  diaímulado  de  todos.  Uas  quiso 
gracia  qne  sin  comprender  yo  por  qué  motivo,  me  eacribió 
de  de  Bruhll  la  adjunta ,  en  que  parece  haber  sido  enviad» 
oe  por  el  Embajador  primaria  menta, 
con  semq'ante  explicación,  ñieee  verdadera  ó  fingida  para 
¡lar  el  Conde  de  Bruhll  sns  ideas,  puse  insensiblemente  i 
M  en  la  conversación  de  los  Ministros  extranjeros  qne  fre- 
ba  en  Varsovia,  y  en  cuanto  al  Embi^ador  de  JVancia,  se 
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me  manifestó  máB  separado  que  introdncido,  y  como  que  su  trato 
fneae  muy  poco  6  saperfícial  en  aquella  casa. 

Pero  después  he  comprobado  que  de  todas  partes  hnbo  fines  papr 
ticnlares  de  enviar  nn  sonsacador,  mas  el  chasco  no  ha  sido  malo, 
y  mucho  mayor,  que  yo,  con  motivo  de  que  concurriesen  á  mil 
casa  libremente  todas  las  gentes  del  pais ,  partidarias  unas  de 
otras ,  le  dije  con  la  mayor  claridad  que  no  le  ofrecía  mi  sopa  diar 
ría,  porque  cada  dia  vendrían  personas  diferentes  y  gustarían  to« 
das  de  estar  con  más  libertad  entre  sí.  Con  este  cumplimiento  y 
haberlo  admitido  unas  veces  sí  y  otras  no ,  lo  tengo  sin  introdu- 
círseme á  ser  espía  de  mi  casa. 

Yo  le  he  hecho  algunos  regalos  en  el  viaje,  y  gracias  á  Dios  es- 
toy por  ahora  libre  de  su  sujeción,  asegurando  á  V.  E.  que  su 
mala  conducta  me  ha  mortificado  infinitamente  desde  Augsper 
hasta  esta  corte. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  que  deseo.  Varso* 
via  22  de  Octubre  de  1 760. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  11.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DSL    OONDB    DE    ARANDA    1    DON    RIOA&DO   WALL,    FECHADA    EN 

VABSOVIA  k  22  DE  OOTÜBBB  DE   1760 

{Arch%w>  general  de  8imanca$, — Secretaria  de  Eitadc—Legajo  6.583). 

Exorno.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Habiendo  llegado  el  dia  27  de  setiembre  á  esta 
corte  á  príncipio  de  la  tarde,  pasé  en  la  misma  á  presentarme  al 
Conde  de  Bruhll,  primer  Ministro  de  S.  M.  P. ,  dándole  cuenta  de 
mi  destino  y  entregándole  la  copia  de  las  credenciales,  para  que 
en  vista  de  su  regular  estilo,  me  facilitase  la  audiencia  correspon- 
diente de  S.  M. 

Becibida  la  copia,  me  preguntó  si  venia  también  acreditado 
para  la  BepúbUca;  le  respondí  que  como  en  la  actualidad  no  había 
interés  ninguno  pendiente  entre  mi  corte  y  estos  Estados,  y  el 
Tomo  CVIII.  23 
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principal  objeto  del  Bey  mi  amo  habia  mdo  obeeqoiar  al  Aey  flit 
saegro,  se  habian  creído  por  bastantes  las  credenciales  dirigidas 
á  S.  M.,  qne  por  lo  demás,  no  juzgaba  embaraao  á  qae  también  se 
expidiese  la  acreditación  para  con  el  Senado»  siempre  qne  mi  corte 
supiese  ser  necesaria. 

He  d^o  el  Conde  de  Bruhll  no  ser  precisa  en  rigor  la  acredita- 
ción para  con  la  República,  no  habiendo  de  tratar  con  ella,  7  que 
en  el  mismo  caso  habia  algunos  de  los  Ministros  de  otras  cMee 
presentemente  residentes-  en  ésta. 

Que  lo  único  que  yo  tenia  que  hacer  cuando  el  Oran  Hariaoal 
de  la  Corona  me  visitase,  era  el  darle  una  copia  de  mis  credencia- 
les al  Bey  para  que  la  Bepública  supiese  mi  carácter. 

Me  dijo  que  al  siguiente  dia  era  la  entrada  pública  del  Nuncio 
á  las  once,  y  que  yo  podria  estar  en  Palacio  á  las  diez  y  media 
para  mi  primera  audiencia.  Estuve  puntual  á  las  diez  y  la  logré, 
mereciendo  á  S.  M.  las  más  honrosas  expresiones,  poniendo  en  sus 
reales  manos  la  carta  credencial  del  Bey  nuestro  sefior  y  la  parti- 
cular de  la  Beina  nuestra  señora,  que  Dios  haya. 

En  la  misma  mañana ,  con  motivo  de  ver  la  entrada  del  Nuncio 
por  las  ventanas  de  Palacio ,  se  presentó  la  ocasión  de  conocer  á 
Mr.  de  Paulmi,  Embajador  de  Francia,  con  el  cual  entablé  inme- 
diatamente la  solicitud  de  que  me  comunicase  una  memoria  de 
oumplidos,  según  á  su  arribo  habia  practicado;  hizolo  asi  al  dia 
siguiente,  y  por  ella  he  gobernado  los  mios. 

Al  dicho  Embajador  y  Nuncio  avisé  agüella  misma  noche  mi 
llegada,  y  vinieron  por  la  tarde  á  verme. 

Para  no  faltar  en  los  avisos  de  mi  arribo  con  los  personajes  á 
quienes  corresponde,  pedí  al  Conde  de  Bruhll  me  señalase  algún 
sujeto  útil  y  práctico  que  acompañase  al  Gentilhombre  mió  en  los 
anuncios,  y  me  destinó  á  Mr.  Des  Essars,  Oficial  graduado  de  Sar* 
gente  Mayor  al  servicio  de  Sajonia,  el  cual  parece  que  sirvió  en 
Ouardias  de  Corps  y  Compañía  Flamenca  hace  tiempo;  con  éste  y 
el  mió  se  han  evacuado  sin  confusión  los  avisos  que  yo  debia  an* 
ticipar. 

Tardaron  el  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  Bielinoki,  el  Mariscal 
4e  la  corte  Conde  Mnisek  y  los  demás  primarios  polacos,  como 
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4natro  días  en  vMiinne  á  ymt,  explicándote ,  que  no  trayendo  3ra 
«eredenoialee  para  la  BepúUicat  no  me  podían  reoonooer  como  Em- 
|)%}ador« 

Aseguro  á  V.  E.  que  eetnve  perplejo  para  el  eómo  manejarme, 
fraes  aunque  tenia  en  mi  poder  credenciales  abiertas  para  la  &epú- 
Uioa«  se  me  prevenía  reservarlas  para  el  caso  de  una  vacante,  s^ 
^un  la  carta  de  oficio  de  V .  E.  de  16  de  Agosto  que  recibí  en  H.U* 
nich  con  el  extraordinario  Hesles.  Además  de  la  dicha  reserva  1  7 
jBn  virtud  de  ella,  había  yo  respondido  al  Oonde  de  Bruhll,  que  ve* 
«ia  solamente  dirigido  á  cumplimentar  al  Bey;  con  que  no  podía 
4»  pronto  valerme  de  dichas  credenciales  para  los  Estados  de  Po^ 
lonia  sin  una  notable  inconsecuencia  para  este  Ministerio  y  riesgo 
JÍ0  error  para  con  el  de  mi  corte. 

Tomé  el  medio  de  persuadir,  que  seguramente  mi  corte  creía  in» 
4Sorporada  en  el  Bey  la  representación  de  todo  el  Estado,  y  que  á 
no  sor  así,  hubiera  expedido  sus  credenciales  separadas,  pues  el 
Bey,  mi  amo,  estimaba  infinitamente  á  esta  Bepública,  y  yo  po- 
Jia  asegurar  del  encargo  que  traía  de  mantener  su  buena  corres* 
pendencia,  etc. 

Una  de  las  pretensiones  del  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  era  la 
^de  que  le  correspondía  haber  presentada  al  Bey  mi  credencial,  por 
isstar  dentro  de  Polonia;  diciendo,  que  si  yo  hubiera  traído  tam<» 
bien  para  la  Bepáblica,  entonces  él  se  hubiera  encargado  de  mí 
Audiencia  además  del  Conde  de  Bruhll^  pero  que  viniendo  solas 
junas  credenciales,  tocaba  á  él  ser  el  principal  conducto. 

Yo  respondí  que  eso  no  me  tocaba  el  decirlo;  que  yo  me  había 
dirigido  al  Conde  de  Bruhll  como  primer  Ministro,  y  que  en  los 
términos  que  tomé  mí  copia  de  credenciales,  conocí  pertenecerle 
á  él,  como  en  efiscto,  por  su  conducto  me  había  admitido  el  Bey  á 
Ja  primera  audiencia.  Puera  de  que  el  Nuncio  y  el  Embajador  de 
'Francia  se  habían  gobernado  igualmente  que  yo  para  con  S,  M., 
y  yo  lo  hubiera  hecho  con  él  también  sí  para  la  Bepública  hubiese 
traído  credenciales  separadas. 

Afiadiy  que  viniendo  yo  autorizado  de  Embajador  para  el  Bey  y 
Teoonooiéndome  éste  como  tal,  no  era  creíble  que  se  intentase  fal* 
tar  á  mi  condecoración  por  sus  vasallos.  Que  era  bien  notorio  que 
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loa  Blinistros  del  Hsy  da  Polonia  en  tuíu  ebrttm,  no  teniendo  al« 
^UD  interés  piurtioiilftr  en  elUa,  estoa  EatftdoB  tenian  solamentsU 
nominación  de  S.  M.,  y  que  no  obstante,  eran  consideradoa  coma- 
representantes  enteramente  de  esta  Potencia. 
■  Que  lo  qne  podían  hacer  conmigo,  seria  no  tratar  mioíaterial' 
znente  en  asnnto  de  la  República,  por  no  bailarme  habilitado  oonr 
día,  como  aacederia  en  París  coa  el  Qeneral  Fontanal,  cay aa  ors- 
defunales  habían  sido  úníoame&te  del  Rey,  sin  interrenoion  de  la 
R«p¿blica. 

Qna  habiendo  yo  anunciado  mí  llegada  í  todos  loa  Senadores  ár 
primer  rango  existentes  en  Yarsovia,  parada  qae  por  arbanidad  so* 
lamente  me  habían  de  visitar,  y  qne  pnas  yo  por  mi  parte  en  nad* 
babia  faltado  i  la  general  y  particular  de  cada  nno,  ni  creáa  qna' 
la  República  toTÍese  coa  el  Rey,  mi  amo,  antecedente  disoíplina 
de  qne  apoyarse,  me  prometía  no  practicarían  conmigo  nna  extra» 
fieza  qne  habin  de  ser  seneible  á  mí  cArte. 

-  Qne  yo,  noticioso  ya  en  el  camino  de  que  algunos  £mbajadore» 
venian  acreditados  separadamente  para  los  Estados  de  Polonia,  la 
fatbia  prevenido  á  mi  corte,  de  la  que  podía  afirmar  qne  deseaba 
conservar  la  mejor  armonía  con  estos  dominios,  pnea  en  ese  áni- 
mo se  había  manifestado  el  Rey,  mi  amo,  al  despacharme,  y  qne 
«reeria  yo  mny  bien  qne  por  mi  explicación  sobredicha ,  pudiese 
haber  S.  H.  0.  expedido  acreditación,  separada  la  República;  qne 
cnando  asi  no  resaltase  yo  lo  expondría. 

He  expliqué  en  estos  términos  para  usar  de  las  credenciales  que 
tengo  pasadas  dos  ó  tres  semanas,  como  venidas  de  nnevo  si  hn- 
Iñeaa  continuada  la  resistencia  en  visitarme,  pues  producido  ni 
acreditación  como  reepnesta  de  mí  proposición,  y  en  tiempo  má> 
breve  del  qae  pudieran  ser  por  eiécto  de  la  reaisteacia  de  estoa  re* 
publícanos,  me  parsci6  que  ae  aalvarían  mejor  loa  reepetoa  de  nae*- 
tra  corte. 

Por  fin,  pidieron  únicamente  qae  por  un  Secretario  mió  envítM 
al  Oran  Mariscal  ana  copia  de  mis  oredenoialea  para  el  Bey,  ha- 
ciéndole saber  que  por  loa  originales  de  aquella  copia  me  hallaba 
deatinado  &  residir  cerca  de  8.  M.  P.  como  Embi^ador  extraordi* 
naríodel  Rey  de  EspaEla,  loqueponiaenpoticiadeV.  B.|d 
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^e  coQoarrir  á  todo  caanto  faeae  la  mejor  correspondencia  coa 
loa  Estados  de  la  República. 

.  Me  visitó  en  consecuencia  el  Gran  Mariscal  y  los  demás  Sena* 
4ores  avisados:  yo  he  correspondido ' según  estilo  y  estamos  cor-^^ 
rientes,  sin  que  se  haya  vaelto  á  hablar  más  de  la  materia,  que 
tardó  cuatro  dias  á  fenecerse,  y  yo  no  sabia  cómo  combinar  la  pre-r 
vención  de  no  nsar  de  la  credencial  de  la  Bepública  sino  en  casoí 
4é  vacante,  el  haber  respondido  al  Conde  de  BfuhU  qne  no  la  traia 
yol  embarazo  en  que  mé  hallaba  por  no  producirla. 
i '  Sn  inteligencia  de  .toda  lo  expuesto  y  de  que  no  podrán  creer  es- 
•tos  republicanos  que  yo  haya  dejado  de  noticiar  al  Bey  nuestroT 
sefior  lo  sucedido,  espero  que  se  me  mande  por  S.  M.  cóiAo  m& 
he  de  gobernar. 

'  Juzgo  que  no  puede  hacer  dafío  la  acreditación,  porque  siempre^ 
.adquirirla  la  atención  de  los  Estados,  la  cual  nunca  puede  ser  des- 
preciable para  todo  tiempo  y  casos,  al  porvenir. 
•  En  la  mira  que  el  Bey  nuestro  señor  tenga  de  interesarse  por  la 
familia  reinante  para  su  continuación  en  capo  áe  vacante;  en  la 
idea  no  mal  fundada  que  puede  establecerse  de  comerciar  los  va- 
sallos espafioles  en  estos  paises  por  Dantzik^  y  en  precaución  de; 
que  una  multitud  de  republicanos  no  intente  el  menor  acto  despre-' 
.ciante  contra  un  Ministro  del  Bey,  creyéndose  despreciados  sin 
credenciales,  celebraría  que  S.  M.  resuelva  positivamente  para  mi 
acertado  manejo  lo  que  fuere  de  su  mayor  servicio. 

Ocurre  otro  paso  con  el  Primado  de  estos  reinos  sobre  sus  pree- 
Biinencias,  que  como  primer  Senador  y  Begente  nato  en  el  inter-^ 
regno  pretende,  bien  que  con  el  ejemplar  de  lo  practicado  por  Ida 
Embajadores  de  Francia  no  he  podido  excusar  á  ofrecer  su  imi- 
tación. 

'  El  Primado  ha  sido  invitado  primeramente  por  este  Embajador 
de  Francia,  s^gun  él  dice,' como  ceremonia  indisputable  pnacticadá 
por  los  Embajadores  sos  antecesores,  y  después  fué  correspondido 
del  Primado,  en  cuyo  acto  me  ha  dicho  que  tuvo  mucho  que  vencer." 
r  Yo  hallo  algo  de  inconsecuencia  en  combinar  que  otros  Embaja- 
.dores  de  Francia  hubiesen  visitado  primero  sin  la  seguridad  de? 
jsier  correspondidos,  y  pues  el  mismo  Mr.  de  Piaulmi  confiesa  que 


I 
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tavD  qae  vencer  dificaltadee  para  ser  yisitado  del  Primado,  atm 
despaee  de  haberse  él  antioipado,  casi  creerla  yo  más  el  que  él  ha 
sido  qaien  ha  empesado  la  práctica»  engafiándoee  tal  ves  oon  lo» 
actoe  de  aas  predeoeaoree  ea  tiempo  de  interregno,  en  el  eaalt 
siendo  ciertamente  el  Primado  Begente  general  del  reino,  es  muy 
propio  el  ser  camplimentado,  y  no  extrafio  tampoco  el  qne  no  cor* 
respondiese. 

En  fin  •  habiéndome  hablado  el  Conde  de  Bmhll ,  le  respondí 
qne  baria  lo  mismo  qne  el  Embigador  de  Francia,  prometiéndome 
la  correspondiente  de  qne  se  me  ha  asegurado;  y  estoy  en  hacer  mi 
▼istta  pasados  estos  dias  del  duelo  riguroso  de  la  Beina  madrsr 
nuestra  sefiora,  que  Dios  haya. 

De  resulta  de  este  cumplido  tan  distinguido  en  qne  al  Primada 
se  le  pone,  no  he  hablado  palabra  sobre  colocación  de  su  coche 
dentro  de  la  barrera  de  Palacio,  y  asi  dos  veces  que  hemos  concar* 
rído  los  dos  en  unos  mismos  dias,  y  él  estaba  de  antemano,  mi 
coche  se  ha  puesto  una  ves  á  su  lado  y  otra  enfrente,  y  si  él  vinio' 
se  después  que  yo,  mi  coche  se  estaría  quieto  en  el  lugar  prefe^^ 
rente  que  hubiese  ya  ocnpadoy  pues  hallo  que  no  hay  por  qué  dia- 
putarle  la  indiferente  colocación  de  su  coche,  según  llegue,  cuande 
en  persona  se  le  visita  primero. 

Con  el  Nuncio  cumple  el  Primado  antes  que  el  Nuncio  con  él* 
Como  Embajador  de  Príncipe  secular,  no  debiera  ser  segnn  exige 
de  los  demás;  como  Nuncio  Pontificio,  no  comprendo  por  qué  han 
intentado  los  Primados  no  ceder  á  los  Nuncios  dentro  de  la  bar- 
rara,  ni  por  qué  pretende  el  Primado  representar  al  Papa  priman 
riamente  como  legado  nato. 

He  visto  el  dia  que  me  puse  enfirente  del  Primado,  llegar  dm» 
pues  el  Nuncio,  y  fuese  casualidad  6  estudio,  arrimar  inmedia* 
tamente  el  coche  del  Primado  á  la  puerta ,  y  poco  después,  efecti- 
vamente, entrar  en  él  el  Primado  é  irse. 

Poder  yo  relacionar  á  V.  E.  un  método  consiguiente  en  ningn*' 
na  concurrencia,  no  seria  fiíctible:  con  que,  tanto  por  evitar  loe 
encuentros  con  el  Embigador  de  Francia,  como  por  noempeftarme 
en  algún  embarazo,  adopto  la  irregularidad,  coloreándola  de  na*' 
toralidad,  y  así  se  irá  pasando  bien,  según  confio. 


r%^r 


359 

Dios  goarde  á  V*  E.  mnohos  añoa.  Varjiovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Exorno,  Sefior.— B.  L.  M.  de  Y.  E.  aa  máa  aegnro  aervidor» 
13  Conde  de  Aranda* 

CARTA  ORIGINAL 

J>BL    OONDX    DS    ARANDA    Á    DON    RIOARDO    WALL,   HOHADA   19 

TARaOVIA  A  22  DX  OOTÜBRI  DI  1760 

{Archivo  general  de  Simancae.—Seerelaria  de  JSetado* — Legajo  6,683), 

Sxcmo.  Señor. 

Hay  aefior  mió:  De  resolta  del  arribo  del  correo  Antonio  Villa» 
lazy  respondí  á  V.  E.  por  una  de  este  Embajador  en  Francia,  que 
despachaba  á  París  el  recibo  de  la  infausta  noticia  de  la  peligrosa 
enfermedad  de  la  Beina  nuestra  sefiora,  que  Dios  haya,  cuyo  te- 
ñor  está  en  la  copia  adjunta»  que  incluyo  por  si  se  hnbieae  estra» 
viado  la  primera. 

A  las  ocho  de  la  mañana  del  sábado  18  de  éste,  llegó  el  correo 
Juan  Brunet,  con  el  extremo  desconsuelo  de  la  muerte  de  S.  M., 
sobre  que  no  me  atrevo  á  explicar  á  Y.  E«  mi  pena,  porque  la 
mayor  seria  poca. 

Considero  al  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  en  la  añio- 
cion  mayor  de  su  vida;  y  excuso  el  pedir  á  Y.  E.  que  tribute  á 
8.  M.  mi  dolorosa  veneración  en  este  caso;  porque  el  deber  no  se 
ofrece. 

Busqué  aquella  misma  mañana  al  Conde  de  BruhU,  para  comu- 
nicarle el  triste  deapacho  del  extraordinario,  á  fin,  de  que  por  su 
parte  dispusiese  la  ocasión  más  oportuna  en  que  noticiar  á 
S.  M.  P.  el  más  sensible  disguato  que  á  su  corazón  amante  de 
una  hija  privilegiada  podia  penetrar,  dejando  yo  á  su  arbitrio  él 
que  cuando  le  pareciese  mejor,  ae  me  acordaae  la  audiencia  en  que 
poner  en  aua  reales  manos  la  carta  del  Rey  nueatro  aeñor. 

Hasta  el  dia  siguiente,  domingo  20,  no  pudieron  disponer  i 
S.  M.  á  consentir  en  un  golpe  tan  funesto,  que  con  toda  su  resig- 
nación y  sélida  virtud  le  imprimió  un  invencible  sentimiento. 


u. ._ 
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I  21  tuva  Ift  «udieaoia  en  que  prasantó  i  S.  M.  l<w  no- 
Be;  nnaatro  aetLor;  bu  teraar»  en  aquel  oaao, -annqaa 
le  religiosa  oonformidod  fué  la  mayor,  7  supliqué  i  ü.  U. 
e  cuando  su  añicdon,  ya  desahogada,  n  lo  permitieM} 
hderamante  en  el  pronto,  La  sido  inexplicable  su  ahogo. 

maclio  8.  M,  saber  el  curso  de  la  eufermodad  de  la 
stra  aeaora,  que  Dios  haya,  y  por  tanto,  confié  al  Con- 
3II  la  relación  de  don  Mncio  qae  V.  E.  me  dirigía,  da 
'  sirve  para  la  instmocion  partionlar  da  8.  M.  y  no  m¿s. 
taé  á  cumplir  oon  8.  A.  al  Principe  Carlos,  i  quien 
)  ha  comprendido  un  penetrante  dolor. 
:ÍTo  de  haberme  dicho  el  Conde  de  Bruhll,  que  habia  ta- 
is asuntos  que  comunicarme,  y  que  en  pasando  estos 
ia,  me  he  determinado  á  despachar  de  pronto  este  oor- 
ya  lo  debiera  haber  bocho  reoien  llegado;  y  como  es 
i  la  desolación  da  esta  Soberano,  qna  ee  enternece  suma- 
da leve  memoria  de  bu  perdida  hija,  yo  mismo  he  o£re- 
le  de  Bruhll  que  habrá  un  segundo  correo  para  llevar  1» 
la  8.  M.  7  para  comunicar  lo  quo  toviesa  qna  conferir 
on  qae  es  muy  regular  que  en  ocho  días  siga  otro  á 
,  y  lo  advierto  al  Conde  da  Mahoni  y  don  Jaime  Uaio- 
|ue  estén  prevenidos  por  si  les  ocurre  tañer  qae  partid- 
caridad. 

ivo  de  este  luto,  deaeoBo  da  no  gravar  al  Baal  Erario 
ipensable,  y  también  de  no  faltar  á  la  pública  daoenoia, 
nta  del  Rey  nuestro  Ba&or  6  mia,  ha  procurado  confortar 
r  los  estiloa  averíguablee. 
as  ooBtumbre  enlutar  coches,  ni  libreas,  ni  en  Madrid 

país  tampoco,  con  que  desde  luego  me  determiné  á  evi- 
ate  gaato. 

é  al  Secretario  da  estu  Embajada  don  José  da  0nis, 
estilos  de  Viena,  y  lo  practicado  por  el  Conde  da 
a  en  los  lutos  da  la  Beina  doHa  Bárbara  y  Ray  don 
nuestros  ssfiores.  Mo  ha  dicho,  que  en  el  primero  no 
lea  ni  libreas  al  Conde  de  Torrapalma;  qne  en  el  segna- 
mente  sn  casa,  por  haber  habido  otro  Uiniatro  eztran- 
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jero  en  igual  oaso,  y  haberlo  heoho  en  aquel  intermedio  del  uno 
al  otro  luto;  pero  que  creia  que  no  hubiese  enviado  la  cuenta  á 
Madrid  de  bu  gasto  total,  por  haber  tenido  antes  de  remitirla 
alguna  explicación  de  la  moderación  con  que  se  habia  de  poner  los 
lutos. 

Arreglándome,  pues,  á  un  prudente  medio  apropiado  también 
al  uso  de  este  país,  en  la  distinción  que  se  hace  de  los  Gentiles 
hombres  y  criados  mayores  de  las  casas  de  los  señores,  pues  le 
acompañan  hasta  el  mismo  cuarto  de  la  yisita,  quedándose  también 
dentro  de  él,  he  limitado  los  vestidos  á  siete,  á  saber:  para  mi,  el 
Secretario  de  Embajada,  mi  Secretario  personal,  mi  Intendente, 
mi  caballerizo  y  dos  Gentiles  hombres  poloneses  |  los  cuales, 
por  la  proximidad  y  distinción  con  que  aqui  asisten,  he  juz- 
gado correspondiente  enlutar,  sin  pretender  que  el  Rey  los  abo* 
ne;  pues  yo  por  mi  padre  ó  madre  lo  hubiera  hecho  igualmente, 
cuanto  más  por  mi  Soberana;  con  que  asi,  yo  no  enviaré  la  cuenta 
hasta  que  se  me  diga  cuáles  solamente  de  los  siete  vestidos  he  de 
comprender  en  ella.  A  mis  pajes  he  puesto  cabos  negros  de 
gasa,  y  este  es  el  luto  que  me  parece  no  disonará  en  este  país  ni 
en  el  mió,  por  no  usarse  en  ambos  mayor. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Varsovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M«  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

Acaban  de  traerme  la  carta  de  S.  M.  y  la  remito  adjunta;  no 
obstante,  despacharé  segundo  correo,  como  dejo  dichot  con  las  re-' 
sultas  de  lo  que  me  dijese  este  primer  Ministro. 


CAUTA  OBIGINAL 

.KDA  i.  DOH  KIOAUtO  VALL,  TlCHADi 
rU  ¿  22   DI  OOTUBRK  DK   1700 

BmwMM.— jSwrtMtia  d*  E»tado.—Ltt<^  6.S8 

Fíccmo.  StXor. 

En  Kslt>t  logar  da  U  IfoniTÜi,  Kpe&nc 
lodio  dia ,  ma  dij«n>n  Im  criados  qae  yo 
prermírme  loa  caballoa:  Señor,  aguí  e*i 
ia  que  ta  á  Besana. 
qoe  seria  el  Ifiniatro  aneeaor  da  Eolom 
odoa  gnddan  lo  máa  qoo  paedos :  el  loga 
inta ,  en  el  miamo  coarto  tomado  para  mi 
inde  do  Bianooar  y  an  majer,  aabieodo  qi 
la  llagaría  por  inatantaa  para  vanne. 
liatamente  el  Conde  de  Kianoonr  la  oart) 
I  ma  traía ,  y  aunque  todos  «atábamos  mu 
16  que  allí  mismo  oscríMasa  i  mi  cArte  i 
,  j  qno  ¿1  llevaría  la  carta,  para  dirig 
'  los  traslados  abantos,  habiéndome  qnei 
annqne  de  prisa ,  por  ú  acaso  la  príncipi 

raoífion  de  llevarse  mí  oart»  al  mismo  B 
1  de  ser  leída,  no  me  pormitieron  ezplioarn 
laros,  y  para  qne  V.  £.  sDapendiasa  en  a] 
io,  cité  á  Mr.  Baohol,  y  afiadl  ea  la  post 
\ra  eoeptrhoto, 

an  de  Excelencia  á  marido  y  mqjer,  y  dJji 
B  Embigador  á  España,  lo  qne  prueba  qi 
Mlelaató  sn  declaración ,  no  sólo  é.  la  insú 
la  corte  de  Espafia,  uno  también  ¿  la  ve 
es  no  creo  qno  aún  se  haya  hecho, 
oonr  baoe  algunos  a&os  qne  reside  de  Hi 
uiheim,  cerca  del  EUector  palatino,  y  eatí 
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Bado  con  una  hija  de  uno  de  los  Ministros  de  dicho  Elector.  El 
Conde  es  católico,  la  Condesa  laterana;  es  hijo  del  Barón  de  Bian- 
conr,  rico  banqnero  en  esta  corte  de  Varsovia;  son  originarios 
franceses  ó  loreneses,  establecidos  en  Polonia  desde  el  abnelo  del 
Conde,  padre  del  Barón;  han  adelantado  mucho  dinero  á  la  corte 
y  logran  por  dicha  nuson  padre  é  hijo  todo  el  favor  imaginable. 

Como  no  están  aún  oonnatnralizados  en  Polonia,  y  aqoi  temían 
alguna  dificultad  en  su  logro ,  intentaron  adoptarse  curlandeses, 
porque  como  tales  serían  reconocidos  y  tratados  ^mo  polacos.  Los 
Estados  de  Curlandia  oonvenian,  pero  con  el  desembolso  de  100  D. 
talers  6  florines  á  censo  en  dichos  Estados,  alagando  que  dándole 
ellos  mismos  por  renta  anual  el  oorrespondieate  rédito,  tendría 
oon  qué  sostener  el  decoro  de  ourlandesa  aquella  &milia. 

Dolía  al  Barón  de  Bíancour  el  desembolso  de  los  100  D.,  de 
los  cuales  parte  debía  ser  también  en  reconocimiento  de  la  filia- 
oíon  •  y  asi  el  rédito ;  tampoco  del  todo  pensó  mucho  por  dónde  le 
nsufructoarían,  mas  reflexionando  que  sn  comercio  limitado  á  esto 
país  no  aumentaría;  y,  en  fin,  se  resolvió  hacía  Cádiz  para  el  trá- 
fico de  indios,  formando  la  idea  de  subsistir  él  en  Polonia  y  tener 
en  Cádiz  un  asociado  ó  dependiente. 

Para  todo  esto  creía  que  le  convendría  tener  á  su  h^o  en  Espa- 
Ba  de  Ministro  de  esta  oórte,  y  lo  solicitó  y  logró  según  parece. 

Creo  haberme  informado  bastante  del  antecedente  á  dicha  no^ 
Qiinacíon,  y  lo  comuniqué  á  V.  E.  para  lo  que  pueda  convenir. 

El  Conde  me  pareció  buen  caballero:  según  pude  en  aquel  bre* 
ve  rato  comprender,  no  ha  tenido  paciencia  para  ocultar  más 
tiempo  su  nuevo  destino,  ni  sé  por  dónde  el  Conde  de  Bruhll  !• 
da  Excelencia,  porque  por  Consejero  intimo  no  la  tiene,  y  por  Mí* 
nístro  de  segundo  orden  tampoco. 

Lo  singular  es  que  aún  no  me  ha  hablado  el  Conde  de  BmhU 
de  semeQanto  asunto,  como  si  no  me  hubiese  escrito  sobre  él ,  y  yo 
tampoco  se  lo  solicito. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  a&os*  Varsovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Ezcmo.  Sefior.— B.  L.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
El  Conde  de  Aranda. 


i|í.   (T' rfTPT^it» 
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CABTA  ORIGINAL 

PEL    OONDS    DI    ABAMDA  k  DON    BIGARDO    WALL»    FSOHADA    XN 

YABSOYL/k  k  22  DB  OOTÜBRS  DE  x760 


{Archivo  general  d»  Simaneae.  —Seeretarim  de  Eetado.-^Legajo  6Ji8S^. 

Exorno.  Señor. 

May  sefior  mió:  Habiendo  eaorito  desde  luego  que  fui  destinado 
á  esta  Embajada  al  Conde  de  BruU,  primer  Ministro  de  este  So- 
berano, en  virtud  de  anterior  conocimiento  que  con  él  tenia  para 
que  me  facilitase  nn  alojamiento  correspondiente  á  mi  necesidads 
no  pudo  proporcionarme  otro  tal  vez  A  cansa  de  la  ooncnrrenciit 
de  la  Dieta,  al  mismo  tiempo  que  el  Palacio  de  Ujasadow,  propio 
de  nna  Princesa  viada,  Labomirska,  que  vive  regularmente  en 
Viena;  y  asi  me  le  propaso  á  Munich,  por  únicos  bienes,  con  la 
cualidad  de  distar  una  milla  italiana  larga  del  principio  del  arra-> 
bal  de  Cracovia,  y  desde  la  entrada  de  éste  al  Palacio  de  residen- 
cia otro  tanto. 

Habiéndome  repetido  á  Viena  la  misma  proposición  como  in-^^ 
excusable,  y  advertidome  que  tratase  de  ajuste  con  su  duefio,  la 
Princesa  Lubomirska,  lo  hice,  y  convine  su  ajuste  de  un  año  de 
alquiler  en  1.500  ducados  de  oro,  que  al  respecto  de  4  florines  y 
7  y  medio  irentzere  de  Alemania,  bacen  61 .875  reales  vellón;  pero 
tuve  la  precaución  de  hacer  una  reserva  por  escrito,  de  que  no  se 
entendiese  cerrado  el  ajuste  hasta  que  yo  reconociese  el  Palacio, 
viese  personalmente  si  me  acomo<iaba  y  roe  quedase  con  él. 

Iba  asi  caminando  A  dia  27  de  Setiembre  á  las  dos  de  la  tarde 
para  apearme  en  dicho  Palacio,  cuando  á  media  hora  de  él,  recibí' 
un  pliego  del  Conde  Bruhll,  cuya  copia  es  la  adjunta,  proponién- 
dome para  alojamiento  dentro  de  la  ciudad  el  Palacio  de  Sapie- 
ha,  que  por  disposición  de  su  dueño  quedaba  desocupado. 

Yo  tomé  el  partido  de  apearme  en  casa  del  cura  de  Ujasdow, 
dos  tiros  de  fusil,  tomado  para  no  verificar  la  posesión  de  él,  y 
estar  en  arbitrio  de  elegir  el  de  íuera  ó  ol  de  dentro. 

Aquella  misma  tarde  pasé  á  ver  al  Conde  Bruhll,  y  dejando  en 
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su  arbitrio  el  ajaste  del  Palacio  de  Sapielia,  que  reconocí  sin  pér- 
dida de  tiempo,  le  preferí  al  otro  por  la  circunstancia  de  no  que- 
darme en  despoblado  en  un  riguroso  invierno,  y  privado  del  trato 
oon  las  gentes  y  concurrencia  frecuente  á  la  corte. 

Como  comprometí  á  la  decisión  del  Conde  Bruhll  la  convención 
del  tanto  y  circunstancias  de  la  casa,  porque  mediando  un  sujeto 
de  su  graduación,  no  debia  manejarme  de  otro  modo,  y  mucho 
más  en  aquella  urgencia,  se  ha  mantenido  el  dueño  bastante  alto 
en  su  precio,  y  el  Conde  de  Brahll  rebajó  el  alquiler  anual  á  28.800 
jií^fs^  que  cada  uno  vale  18  kreníz^s  de  Alemania,  y  á  razón  de 
j6  krentzers  por  real  de  vellón,  sale  Ajinfk  3  reales,  y  los  288.00 
Ascienden  á  86.400  reales  vellón,  precisándome ,  no  sólo  al  con- 
venio de  un  año  entero,  sino  también  al  desembolso  de  la  anuali- 
dad completa  de  adelantado. 

Procuré  lograr  que  por  medios  años  se  me  alquilase ,  pre- 
viendo que  la  corte  tal  ves  se  restituiría  á  Dresde  en  el  primer 
medio  año,  y  varias  otras  consideraciones  que  no  encontró  el  Con? 
de  Bruhll  por  suficientes,  cuando  no  obstante  opinó  que  fuese  por 
«ntero  el  alquiler  y  pago  anticipado. 

Así  he  ocupado  la  casa  en  que  vivo,  que  aunque  amueblada 
^como  está),  el  sobreprecio  me  cuesta  casi  lo  mismo  el  ponerla  en 
forma  que  si  estuviese  desnuda. 

Chracias  al  extraordinario  socorro  con  que  S.  M.  se  ha  dignado 
asistirme,  pues  conforme  está  esto  de  caro,  no  hubiera  sido  posif 
ble  establecerme  sino  con  indecencia. 

Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años.  Varsovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Excmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
JEl  Conde  de  Aranda. 
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CABTA  ORIGINAL 

( 

DEL    OONDX    DB    ABANDA  i.  DON    BIOABDO    WALL,    FBCHADA    Uí 

VABSOVIA  Á  22  PB  OOTUBBB  DB  1760 

»  • 

{Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  E§tado,^Legajo  6J583) 

Exctno.  Señor. 

Mny  Befior  mió:  Habiendo  tenido  en  las  difidentes  eórtes  por 
donde  he  truisitado  diversidad  de  complidos,  qne  se  me  han  he» 
oho  7  exigido,  me  pareoe  oomnnicarlo  á  S.  M.  por  medio  de  V.  B. 
para  qne  se  sepa,  á  lo  ménes  en  nuestra  oórte,  y  pnedaA  servir  cb 
ejemplar  para  lo  qne  sobre  este  partienlar  se  pneda  ofrecer. 

Llegné  á  París,  en  donde  fni  presentado  á  los  Secretarios  del 
despacho,  por  el  Embajador  D.  Jaime  Masones.  De  los  Minis- 
tros extranjeros  foi  visitado  por  la  mayor  parte  desde  Inego,  y  ha^ 
hiendo  pensado  el  Embajador  imperial,  Conde  de  Stharemberg,  y 
algiin  otro  más  de  su  grado,  que  yo  debia  visitar  antes  á  los  Em* 
bajadores  y  volverme  después  ellos  la  visita,  ya  porque  no  filé  se- 
guido de  todos  en  sn  dictamen,  ya  porque  con  el  Conde  de  Fuen* 
tes  se  había  él  anticipado  (aunque  pretextaba  con  el  motivo  de 
haber  señora),  y  ya  para  aclarar  de  una  vez  para  lo  sucesivo  lo 
que  deben  hacer  los  Embajadores  residentes  en  aquella  oórte  con 
los  Embajadores  pasajeros,  se  determinó  conferir  este  punto  en 
ana  de  las  Asambleas  que  los  Ministros  extranjeros  tienen  en- 
tre si,  una  vez  á  la  semana,  en  casa  de  uno  de  ellos,  alternativa^ 
mente. 

Tuvieron  presente  que  al  Embajador  transeúnte  no  corresponde 
la  sujeción  de  cumplidos  que  al  destinado  á  la  misma  corte,  y  que 
por  consecuencia,  no  se  le  pedia  exigir  lo  que  no  haría  viniendo  á 
residir;  que  al  pasajero  no  pertenece  anunciar  su  llegada,  porque 
su  carácter  no  llega  á  acreditarse  hasta  su  destino;  que  la  repre- 
sentación honoraria  del  Embajador  forastero,  no  se  habia  de  me- 
nospreciar por  los  de  la  misma  residentes;  que  el  Embajador  ca- 
minante más  anhela  la  libertad  en  su  detención,  y  que  los  más,  se 
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hallarían  en  el  caso  de  no  desear  nna  moltitod  de  oamplidoe  qne 
hacer  ni  recibir  por  para  formalidad. 

Beeolvieron»  pnee,  los  Embajadores  de  París,  que  faese  nn  acto 
libre  en  los  residentes,  segnn  los  motivos  qne  cada  nno 
tener  con  el  Embajador  yiniente;  de  forma,  qne  el  Embajador 
tablecido  qne  quisiese  el  conocimiento  ó  cortejo  del  transeante,  le 
buscase,  y  el  que  no  tuviese  causa  6  inclinación  á  ello  lo  omitiese, 
sin  imponerse  á  vinientes  ni  residentes  reciproca  sujeción  nin* 
guna,  considerando  que,  cualquiera  atención  que  ellos  de  por 
mL  hiciesen  á  otros  de  su  grado,  era  muy  propia  y  en  decoro  del 
mismo. 

Los  Ministros  de  segundo  orden  no  tnvíeron  la  menor  preten- 
sión, y  casi  todos  me  favorecieron  desde  luego. 

Pasé  por  la  corte  de  Munich,  en  la  qne  consideré  al  Duque  de 
Santa  Elisabeta  Muro  de  Ñápeles,  como  el  correspondiente  á  mis 
presentaciones  de  aquellos  Soberanos,  según  ya  tengo  participado 
á  V.  £.,  y  le  mered  las  mayores  atenciones  y  expresiones  que  pu- 
do hacerme. 

En  aquella  corte  se  hallan  por  Ministros  del  Emperador  el  Cron- 
de  Sostazki,  y  de  Prancia  Mr.  de  Follard;  ni  su  graduación  es 
más  que  de  Embajador,  ni  su  residencia  en  corte  no  coronada  po- 
día jamás  autorizarlos  como  Embajadores. 

Intentaron  de  mi,  explicándose  primero  con  el  Duque  de  Santa 
Elisabeta  y  después  con  el  público^  el  que  yo  fuese  á  verlos  prime- 
ramente, para  volverme  la  visita  y  darme  de  comer  después;  él 
Duque  hizo  lo  posible  para  convencerlos  de  su  poco  fundada  s<di- 
oitud,  que  apoyaban  en  que  el  Embajador  de  Prancia  destinado 
también  á  Varsovia,  Mr.  de  Paulmi,  habia  pocos  meses  hace  pasa- 
do por  aUí  y  visitado  primero  al  enviado  imperial. 

Yo  desde  luego  respondí  qne  de  nadie  ezigia  cumplidos;  que  mi 
detención  en  aquella  cérte^  me  convenía  más  emplearla  en  obse- 
quiar á  los  Soberanos  y  descansar,  y  que  pues  yo  me  habia  expli- 
cado solicitándolos,  no  hallaba  por  correspondiente  se  me  propu- 
siesen. 

Hice,  no  obstante,  qne  llegase  á  su  noticia,  por  los  mismos  con- 
ductos por  donde  me  comunicaron  sus  intenciones,  lo  que  acababa 
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de  pasar  en  París,  en  donde  los  Ministros  de  segundo  ¿rden  n)> 
habian  pensado  que  on  Embajador,  annqae  pasagero,  les  faese  i 
visitar  primero,  y  los  Embajadores  residentes  tampoco  habian  im- 
puesto semejante  precisioni  antes  bien,  ellos  mismos  ofrecídose  7 
visitádome,  procurando  que  supiesen  todo  lo  sucedido  en  París  in« 
dividnalmente. 

Al  enviado  de  Francia,  Mr.  Follard,  hice  no  obstante  entender, 
por  conducto  amigable  suyo,  que  siendo  Ministro  de  familia  podia 
inclinarse  más  á  favorecer  á  un  Embajador  de  la  misma  que  á  dis* 
traerse  de  él;  pero  como  él  mismo  habia  hecho  hacer  á  Mr.  de  Paul- 
mi,  Embajador  de  su  Rey,  el  falso  paso  con  el  Ministro  imperial, 
y  M:e  con  aquel  ejemplar  estaba  muy  lisonjeado,  uno  por  otro  se 
quedaron  sin  cumplir  conmigo,  pero  con  la  satisfacción  mia  de  np 
haber  intentado  yo  por  mi  parte  nada  de  ellos* 

Cuando  me  citaron  el  ejemplar  de  Mr.  de  Paulmi,  yo  no  responr 
di  otra  cosa,  que  cuando  lo  habia  hecho  algún  motivo  particular 
habia  tenido,  y  que  á  mí  sólo  trascendían  los  generales. 

El  Conde  de  Calemberg,  Ministro  de  Polonia,  me  vino  á 
ver  y  manifestó  las  mayores  atenciones,  á  que  procuré  corres- 
ponder. 

Transferido  yo  á  Viena,  ocurrió  que  el  Embajador  de  Francia, 
Conde  de  Choisseul,  se  explicó  esperando  mi  cumplido  primero» 
se  le  hizo  saber  por  el  Conde  Mahoni  lo  practicado  en  París  por 
los  Embajadores  residentes  conmigo  pasajero,  el  modo  de  haberlo 
resuelto  en  su  Asamblea  semanal,  y  la  consecuente  atención  con 
que  me  habian  favorecido.  To  añadí  por  mi  parte,  que  con  tan 
respetable  ejemplar,  decidido  para  mi  propia  persona,  no  podia 
agraviar  ni  al  uso  de  la  corte  de  Francia  ni  á  sus  Embajadores 
extranjeros,  practicando  después  en  Viena  lo  que  no  habia  ejecu- 
tado en  París,  pues  de  lo  contrario,  perdería  en  la  corte  imperial 
la  autorizada  atención  que  habia  adquirido  en  la  de  aquel  reino 
perjuicio  y  resolución  libre  de  sus  Embajadores  residentes.  Que 
70  era  pasajero  y  no  tenia  motivo  de  dependencia  ni  trato  sino 
con  quien  me  buscase.  Intentó  convidarme  á  comer  como  medio 
término,  pero  me  pareció  no  aceptar,  por  no  incurrir  en  el  mismo 
tropiezo  que  ya  en  París  propuso  otro  Embajador,  que  fué  el  de 
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Vient.  El  de  Bnaia  no  me  viñt6,  pero  el  de  Venecia  sí,  y  la  mayor 
parte  de  los  Ministros  de  segando  orden. 

Gaando  nos  encontrábamos  el  Embajador  de  Francia  y  yo»  nos 
salndábamos  como  dos  personas  indiferentes;  no  se  me  explicó  en 
nada  con  particularidad  y  yo  me  mantuve  igualmente. 

Atribuyo  la  dificultad  de  no  haber  seguido  el  Conde  de  Chois- 
seul  en  Viena  el  ejemplar  de  París,  á  que  ¿1  mismo  hizo  practicar 
á  Mr.  de  Paulmi,  con  los  Embajadores  de  Busia  y  de  Venecia,  lo 
que  ezigia  de  mí,  y  como  su  ejemplar  propio  le  debia  de  ser  incli- 
nadamente preferible  al  de  los  otros,  no  me  admiro  que  no  quisiese 
incurrir  en  una  inconsecuencia  tan  visible. 

No  comprendo  por  qué  Mr.  de  Paulmi,  Embajador  de  Francia 
en  Polonia,  aunque  pasajero,  visitase  á  los  enviados  residentes 
en  Munich:  ni  por  su  carácter  de  segundo  orden,  ni  por  ser  Mi- 
nistros á  una  corte  no  coronada,  deben  ser  acreedores  á  esta  dis«- 
tinción-,  pues  al  representante  de  su  Soberano  se  le  gradúa  la  dis- 
tinción, además  de  la  que  su  amo  le  da^  por  la  que  puede  recibir  del 
Principe  á  que  está  destinado. 

El  Embajador  de  Francia  en  Viena  bien  hubiera  podido  atendí 
más  á  un  Embajador  de  Bey  de  su  misma  fiímilia,  pero  tal  ves 
seria  él  la  causa  de  lo  qtie  hizo  Mr.  de  Paulmi. 

Habiendo  llegado  á  éste  mi  destino ,  procuré  saber  sin  pérdida 
de  tiempo  el  uso  establecido,  y  en  virtud  de  él ,  anuncié  por  un 
Gentilhombre  mió  al  Nuncio  y  Embajador  de  Francia,  mi  llegada. 

Estuvieron  á  verme,  y  el  Embajador  de  Francia  me  dio  una  no* 
tioia  por  escrito  de  lo  que  él  habia  practicado,  en  virtud  de  la  cual 
avisé  mi  arribo  á  todos  los  Ministros  extranjeros  de  cualquier 
rango  y  á  las  demás  clases  que  se  expresan  en  la  copia  adjunta 
qne  remito  para  que  V.  S.  esté  enterado  y  sirva  en  lo  sucesivo 
de  norma,  si  el  Bey  la  aprobase,  para  los  que  vengan  á  esta 
corte. 

Arreglándome  á  dicha  instrucción  y  en  todo  á  las  prácticas  del 
Embajador  de  Francia,  me  he  manejado  para  la  representación  de 
mi  carácter  en  este  particular,  pareciéndome  que  esto  era  lo  más 
a^QTo  y  prudente  que  en  estas  circonstancias  debia  ejeoatar. 

Lo  participo  á  V.  E.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  noticia  de 
Tomo  CVIII.  24 
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8.  M.,  7  qaedo  rogando  á  Dios  guarde  á  V.  E«  muchos  afios.  Var- 
flovia  á  22  de  Octubre  de  1760. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DXL    CONDK   DS   ARANDA    k    DON    BXOAEDO    WALIi,    FIOHADA    BN 

YAB80VIA  Á  22  DX  OOTUBRI  DI  1760 

{Archivo  general  de  Simancae* — Secretaria  de  Eitada.-^Legajo  6,583), 

SxcTM,  Señor, 

Muy  señor  mió:  Como  la  concurrencia  en  esta  o6rte  con  el  Em- 
iMJador  de  Francia  es  una  de  mis  mayores  atenciones,  y  también 
voluntad  del  Bey  nuestro  señor,  que  se  ejecute  sin  desmerecimien- 
to de  sus  preferencias,  y  sin  empeños  disputables,  paso  á  noticiar 
á  V.  £.  los  casos  en  que  ha  podido  ofrecerse,  y  el  medio  con  que 
he  saKdo  en  cada  uno,  logrando  á  mi  parecer  el  combinar  todas 
las  apetecidas  circunstancias. 

Tres  concurrencias  han  mediado  con  el  Embajador  de  Francia; 
una  en  Palacio  al  apeo.  Cuarto  del  Eey  y  Capilla;  otra  á  la  ópera» 
y  otra  en  casas  particulares,  á  las  comidas  de  convite. 

La  una  en  Palacio  es  el  ingreso  de  la  Barrera,  dentro  de  la 
cual  sólo  son  permitidos  los  coches  de  Embajadores  y  Primado  de 
estos  reinos,  por  cuya  regla  somos  actualmente  cuatro:  Nuncio, 
España,  Francia  y  Primado. 

La  dificultad  consiste  en  la  colocación  de  coches  entre  Francia 
y  España,  por  lo  cual  ha  sido  preciso  rozarse  algo  con  el  Nuncio; 
pero  se  ha  compuesto  la  cosa. 

Menos  al  Nuncio,  á  todos  nos  ha  parecido  bien  el  quitar  que 
hubiese  lugar  preferente  de  coches,  sino  que  el  primer  venido  se 
«clocase  el  más  inmediato,  etc.,  de  cuya  forma  se  evitaba  toda  oca- 
49Íon  de  diferencia. 

Yo  esforcé  este  partido  siguiendo  los  deseos  de  la  nación  por  al 
Primado,  que  anhela»  no  sólo  la  alternativa,  sino  la  prefiuenoia 
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4)on  el  NanoiO}  y  oon  efiscto,  por  ál  Embajador  de  Francia,  por  el 
Primado  y  por  mí  se  hubiera  asi  arralado. 

£1  Nonoio  se  opuso  al  allanamiento,  porque  está  en  posesión  de 
desalojar  el  coche  del  Embajador  de  Francia  del  primer  lugar^ 
aunque  haya  Hígado  antes,  y  esto  por  culpa  de  Mr.  de  Panlmi 
mismo. 

,  El  principio  de  su  pretensión  viene  derecho  de  que  el  actual 
Nuncio  con  S.  S.  inf  tetaré,  U^gó  á  Polonia  antes  que  Mr.  de  Paul- 
mi;  el  coche  de  éste,  estando  un  dia  en  el  primer  lugar  por  ha» 
liarse  solo,  y  llegando  el  Nuncio  á  apearse,  pretendió  hacerle  mo-  • 
ver  de  su  sitio  para  poner  el  suyo;  avisaron  al  Embajador,  el  cual 
viendo  al  Nuncio  muy  empeñado  en  que  habia  de  ocupar  aquel  lu- 
^ar,  diciendo  que  asi  le  correspondía,  y  era  justamente  el  primer 
•tncuentro  en  que  no  iquerían  ceder,  mandó  á  sus  cocheros  dejasen 
el  lugar,  considerando  que  siendo  él  solo  con  el  Nuncio,  quien 
podía  altercar,  no  tenia  inconveniente  en  que  le  desalojase. 
.  Asi  han  continuado  hasta  mi  llegada,  después  de  la  cual,  ha- 
biéndome abocado  con  el  Embajador  de  Francia ,  y  separadamen- 
te con  el  Conde  de  Brnhll,  para  de  acuerdo  evitar  todo  encuentro, 
nos  pareció  igualmente  que  seria  lo  mejor  el  no  considerar  prefe^ 
cencías  en  el  ingreso  de  la  Barrera,  y  asi  convine  yo  comeada 
amo  que  lo  solicitase  del  Nuncio,  porque>si  no  se  verificaba  en  to^ 
dos  la  indiferencia  no  podría  lograrse  el  fin,  á  causa  de  que  uno 
^lamente  que  quisiese  mantener  formalidad  y  primacía,  uO  deja- 
ba arbitrio  en  los  demás  para  lo  contrario. 

£1  Embajador  de  Francia  procuró  persuadir  al  Nuncio,  pero  nd 
lo  consiguió. 

Este  se  mantuvo  inflexible  suponiendo  que  el  mismo  Conde  de 
Pruhll  le  daba  la  rasen;  yo  no  dificulté  creer  que  pudiese  el  mis«-. 
mo  Conde  darla  á  todos,  según  su  costumbre,  y  así,  para  preca- 
verme en  todo  tiempo  y  tener  alguna  prexida  que  le  sujetase,  le 
pasé  el  papel  del  tenor. adjunto^  cuya  respuesta  acompaño.  ^'. 

•(  Mi  intento  se  dirigía  á  probar  que,  por  parte  de  S.  M.  Pir,.no 
había  etique^  establecida  en  la  colocación  de  coches  dentro  de  la. 
jarrera,  cuya4eclaraoion  me  convenía.,  no'  sólo  para  fundamenta 
4o  mi  pretendida  fraaquesa,  sino  para  contener  al  mismo  tiempa 
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qae  por  parto  de  esto  o6rto  se  entrase  en  ningon  reglamento^ 
Bien  temía  yo,  cnando  por  la  expresión  del  Conde  de  Bmhll  qae 
propone  aeomodamientos,  se  vé  claramente  qae  aún  habiera  pa- 
liado  la  posesión  del  Nnnoio  á  haberse  retordado  pooo  más  mi  so- 
Ueito  pregunta. 

Con  mi  prenda  en  mano,  para  que  el  Nnnoio,  Embajador  do 
Traneia  7  Conde  de  Bmhll  viesen  qne  70  no  omitía  paso  algnno- 
qoo  pndieee  eondncir  al  asante»  me  determiné  i  hablar  al  pri-* 
Msro,  proponiéndole  que,  como  representante  del  Padre  oomni» 
do  la  Iglesia,  conviniese  en  allanar  nn  paso  qne  no  le  podi»- 
peqodioar,  pnes  £spafia  y  Francia  no  le  disputábamos  preco-- 
dencias. 

Ptoearé  persuadirle  cnán  grate  seria  á  tres  cortes  cristianas, 
Madrid,  París  y  Varsovia,  si  qne  hubiese  nn  medio  término  do 
saUr  del  embaraso  qne  se  presentoba,  que  no  era  creíble  qne  sn 
corte  desaprobase  por  complacer  á  tres  Principes,  hi\jos  de  la  Iglo« 
sia,  nn  sesgo  que  no  ofendía  sos  respetos.  Le  pinté  los  tiempos  do 
ahora  eomo  realmente  son ,  desimpresionados  ya  de  aquellas  anti-^ 
g«as  etiquetas,  formales  hasto  en  los  menores  casos  1  reservando 
las  prerogativas  para  las  principales  comparsas. 

A  nada  quiso  atender  el  Nuncio,  respondiendo  que  le  deijásemoo 
en  hueco  su  lugar  y  que  en  los  demás  hiciésemos  lo  que  nos  pare* 


To  lo  repliqué  que  tenia  muchos  ineonvenieniss  su  proposición^ 
uno  porque  en  habiendo  entre  los  Embajadores  quien  insistiese  en 
la  formalidad,  ya  no  dejaba  arbitrio  á  los  otros  para  no  pretender* 
el  lugar  que  creyese  pertonecerle  por  más  preferente;  otro,  que  oL 
ir  dejando  huecos  como  piesas  de  ajedres,  era  una  revolución,  ea 
mi  reeinte  donde  no  cabían  seguramente  más  de  ocho  coches» 
c«alro  á  cada  lado,  exponiéndose  á  aquel  mismo  que  el  primado, 
llegando  después  que  yo  6  Francia,  y  antes  que  él ,  se  colocase  en 
el  hueco  reservado,  de  coya  forma,  no  sólo  seria  más  autorisada' 
ffi  colocación  sobro  el  mismo  Nuncio,  sino  qoedaria  al  primado  lo- 
que no  había  intontodo  sobre  los  otros  Embajadores ,  tan  formal* 
msttte  como  sobre  los  Nuncios  solos,  p<Nrque  con  estos  tiene  suo 
«aligoas  pretensiones  de  sor  legado  «¿  lñ(er$  nate  de  la  Santo  SedOr 
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prerogativa  de  Cardenal»  conu>  en  efecto  Ueva  todo  el  veetído 
^encamado,  á  excepción  de«.. 

Nada  hubiera  persuadido  al  Nuncio,  inaiatiendo  BÍempreen  que 
vjo  ae  le  tocaae  au  preferencia,  y  que  loa  demás  ae  compusiesen  en« 
tre  si.  Pero  viéndome  obligado  á  hablarle  máa  firme,  no  me  detu* 
Ye  en  decirle  que  yo  no  intentaría  desalojar  á  nadie,  sino  que  me 
pondría  siempre  en  el  lugar  que  hallase  primero,  medio  6  último; 
pero  que  tuviese  entendido,  que  supuesto  que  no  habia  más  pose- 
:aion  de  su  coche  autorizada  que  la  violencia  que  habia  usado  él 
mismo  con  el  Embajador  de  Francia ,  si  el  mió  ae  hallase  casual* 
mente  el  primero,  no  se  movería  de  su  lugar;  y  que  yo  quitaría  de 
jese  modo  la  formalidad  que  nunca  habia  habido,  por  lo  que  le  su- 
plicaba, que  fuese  de  un  modo  6  de  otro  6  voluntariamente,  6  no 
«zponiéndose  á  intentar  lo  que  no  lograría,  que  era  el  desalojar 
mi  coche,  tomase  sus  medidas  y  recapacitase  cuánto  más  airoao 
sería  para  él  y  la  Santa  Sede  quitar  una  imaginaría  formalidad, 
por  evitar  disgustos  á  tres  cortes  mezcladas ,  las  cuales ,  por  res- 
peto de  unas  á  otras ,  y  por  evitar  por  aquel  medio  el  tropiezo  en- 
tre Francia  y  España,  callarían  á  todas  las  explicaciones  de  la 
corte  romana,  dejarían  correr  el  haber  orillado  la  formalidad,  y 
asi  se  quedaría  todo. 

El  Nuncio,  hallándose  cortado  de  razones,  no  hubo  de  hallar 
otra  que  la  de  decirme  que  se  vería  obligado  á  madrugar  los  días 
que  concurriese  á  la  corte  por  no  exponerse  á  algún  cuento.  Apro- 
béle  su  pensamiento,  aconsejándole  que  se  cubriese  bien  de  pelU« 
zas,  y  le  aseguré  que  yo  no  adelantaría  nada,  ni  un  minuto,  de  la 
hora  regalar  de  la  corte  mi  ingreso  en  ella,  pues  no  premeditaba 
la  menor  sorpresa  sobre  ninguno. 

Di  cuenta  al  Embajador  de  Francia  y  al  Conde  Bruhll  de  mi 
infructuosa  diligencia  con  el  Nuncio. 

Propúsome  el  Embajador  que  podíamos  convenimos  en  tomar 
él  uno  el  lado  del  coche  del  Nuncio,  y  el  otro  el  de  enfrente,  indi- 
nando  él  á  quedarme  al  lado  del  Nuncio;  yo  acepté  la  proposiciott 
de  los  dos  lugares;  pero  le  dije  que,  siendo  nosotros  dos  solos  los 
Embigadorea  y  habiendo  dichos  dos  lugares,  aería  lo  mejor  tomar» 
los  indiferentemente,  y  el  primero  que  llegase  eligiese  el  que  qui« 
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siese;  porque  en  el  ^ar  puestos  podíamos  arriesgar  cualquiera  de 
los  dos  en  ocnpar  el  uno  inferior  al  otro,  y  qne  no  siendo  mi  áni' 
mo  qnerer  para  él  lo  que  no  desearía  para  mi,  ni  teniendo  él  ni  yo 
facultades  para  fijar  lugares,  sino  para  evitar  competencias  y  tna* 
nejamos  en  la  igualdad  posible,  seria  lo  mejor  ocnpar  sin  estu* 
dio  recíprocamente,  los  puestos  que  él  mismo  reputaba  por  inde* 
cisos. 

En  esta  conformidad  hemos  concurrido  ya  dos  veces,  en  la» 
cuales  él  se  ha  adelantado  y  ha  tomado  el  lado  del  Nuncio,  y  yo, 
llegando  después  sin  prisa  ni  estudio  he  ocupado  el  de  enfrente, 
que  verdaderamente  es  el  preferente,  porque  la  puerta  de  I» 
habitación  del  Bey  queda  entre  el  coche  del  Nuncio  y  el  mió;  otraff 
veces  que  yo  he  estado  y  el  de  Francia  no,  he  hecho  poner  mi  oo« 
ohe  al  lado  del  Nuncio,  por  si  venía  el  Embajador  que  tomase  el 
del  frente,  á  fin  de  que  se  verificase  la  indiferencia  de  los  lugares 
y  el  ningún  cuidado  oon  que  yo  procedía,  habiéndoselo  antes  ma- 
nifestado. 

Dejamos  al  Nuncio  quieto  por  ahora  y  yo  procuraré  que  se  tran** 
quilico  de  sus  sobresaltos;  pero  si  la  precisión  me  pusiese  en  et 
puesto  de  que  hizo  saltar  al  Embajador  de  Francia,  habrá  de  tener 
paciencia  conmigo,  porque  la  necesidad  carece  de  ley,  cuanto 
más  de  abuso. 

Tocante  al  cuarto  del  Rey  y  Capilla  no  hay  formalidad;  oon  que 
en  esta  parte  y  con  el  concurso  que  frecuenta  siempre,  creo  que 
nada  pueda  ocurrir,  sino  muy  violento  y  buscado,  y  con  todo,  na- 
da querrá  decir. 

La  otra  ocasión  de  hallarnos  juntos  los  Embajadores  de  Espafia 
y  Francia  se  presenta  en  la  Opera,  y  aposento  destinado  para  loe 
Embigadores,  el  cual  es  el  de  enfrente  al  teatro,  como  el  mejor  de 
él  después  del  real,  que  está  sobre  el  mismo  tablado  al  lado  de-* 
xecho. 

En  este  aposento,  antes  de  mi  Hígada,  asistían  solamente  el 
Nuncio,  el  Embajador  de  Francia  y  su  mujer.  El  Nuncio  siempre 
á  la  derecha,  sin  ceder  su  lugar;  la  Embajatriz  en  medio  y  el  Em* 
bijador  á  la  izquierda,  sin  tener  en  él  entrada  ningún  Ministro  de 
segundo  orden. 
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Propúsome  el  Conde  Brahll  que  sería  un  término  mny  adecnado, 
el  que  (pues  concurríendo  seftora  ya  verdaderamente  no  había  for- 
malidad), yo  tomase  el  lugar  izquierdo  de  la  Embajatríz,  entre 
ella  y  su  mando,  porque  con  el  pretexto  de  que  el  marido  no  ha- 
bía de  estar  junto  á  su  mujer,  todo  se  componía  sin  entrar  á  discu- 
sión de  lugares;  me  pareció  buen  término,  y  sobre  todo  seguro, 
pues  ni  el  Conde  de  Bruhll  ni  el  Embajador  hablaban  de  lugar 
preferente,  antes  bien,  de  un  medio  que  al  piiblico  manifestase  no 
haber  pretensiones  de  superiorídad,  y  que  en  satisfaciéndose  éste 
de  no  haber  preferencias  se  lograba  el  fin. 

£n  esta  forma  concurrí  á  la  prímera  Opera,  y  se  pasó  muy  bien 
la  cosa,  como  también  la  segunda  vez,  entrando  y  saliendo  el  de 
Francia  y  yo  para  otros  aposentos  con  libertad;  de  modo  que  el 
no  entrar  ni  permanecer  desde  el  principio  al  fin  en  rigorosa  pers- 
pectiva,  contribuye  también  i  convencer  que  en  aquel  aposento  no 
hay  formalidad. 

No  obstante  lo  convenido  intentó  Mr.  de  Paulmi,  con  mucho 
disimulo,  pero  con  excesiva  insistencia  por  la  primera  vez,  de  sor- 
.presa  en  la  aparición  al  aposento,  jugarme  el  lance  de  tomarme  la 
derecha,  sin  duda  haciendo  que  su  mujer  fuese  más  tarde.  Yo, 
atento  á  observar  y  á  atar  cabos,  me  apercibí  de  algo  y  puse  él 
remedio  para  aclarar  y  evitar,  y  en  hora  proporcionada  me  fui  á 
casa  del  Embajador  para  irme  con  la  Embajatríz  á  la  Opera,  de 
cuya  forma  yo  me  certificaba  si  iba  ó  no  desde  el  principio,  y  yen- 
do con  ella  y  sirviéndola  hasta  el  mismo  aposento,  venía  natural- 
mente mi  asiento  junto  á  ella.  Entré  pidiéndola  un  lugar  en  su 
coche  y  la  honra  de  parecer  al  público  sirviéndola,  y  me  respon- 
dió que  no  iría  hasta  muy  tarde;  pero  Mr.  de  Paulmi  manifestó 
que  estaba  en  buscarme  con  su  coche  ya  puesto  para  guiarme  y 
acompafiarme;  yo,  de  pronto,  le  agradecí  su  cortesanía,  y  me  ex- 
cusé por  los  términos  regulares,  creyendo  que  bastasen;  insistió 
infinito,  hasta  tomar  el  espadín  y  sombrero,  y  yo  hube  de  buscar 
otras  excusas,  aunque  en  su  origen  verdaderas,  motivando  que 
otra  dama  me  había  querido  llevar  á  la  Opera  y  yo  me  había  ex- 
cusado con  <x^o  iría  sirviendo  á  la  Embajatríz,  por  lo  que  no  yen- 
do con  ella  no  me  atrevía  á  ir  con  hombres,  y  me  fijé  en  esta  salí- 
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da  dando  las  voellaa  bien  torneadaa»  de  modo  que  doraxia  media 
bora  la  inrátanoia  del  Embajador. 

Por  fin  pareció  qne  oedia  á  mi  rason,  y  despidióndome  yo  para 
irme  y  qnedándoae  él  arriba,  me  le  tí  bijar  á  alcanzarme  al  fin  de 
la  escalera,  dioiéndome  que  él  iba  á  salir  también  de  casa,  y  onaiw 
do  llegó  abajo^  qne  sa  coche  y  el  mió  estaban  arrimados,  porque 
el  atrio  tiene  muchos  arcos,  me  cogió  por  el  braso,  empeñado  ea 
qne  entrásemos  en  nno  de  los  dos  coches.  Yo,  á  la  verdad,  interior- 
mente me  cansé  y  admiré  de  tanta  importunidad;  pero  siguiendo 
mi  precedente  excusa,  le  dije  daro  que  me  iba  á  buscar  á  la  dama 
que  me  habia  propuesto  llevarme  á  la  ópera,  que  nos  pusiésemos 
en  el  pié  de  libertad  reciproca,  etcétera,  y  en  fin,  evité  di  ir  juntos, 
que  sin  duda  era  para  tomar  el  lugar  del  Nuncio  si  no  estuviese,  y 
su  lado  si  hubiese  ya  llegado,  fiándose  en  el  conocimiento  de  la 
entrada  del  aposento  y  su  colocación. 

Quedóse  confuso  viendo  frustrada  su  invención,  de  modo  que  se 
volvió  á  subir  sin  disimular  siquiera  el  tomar  el  coche  como  para 
salir.  Yo  me  fui  á  casa  de  la  dama  protestada;  no  hallándola,  bus^ 
quéla  en  la  ópera,  para  examinar  el  palco  de  Embi^adores.  Des* 
pues  de  haberla  acompañado  un  poco,  viendo  que  no  habia  nadie 
en  nuestro  aposento,  me  pareció  pasar  á  tomar  posesión  de  él,  y 
tener  estudiado  mi  lugar,  según  los  que  faesen  viniendo. 

Tardando  el  Nuncio,  Embajatriz  y  Embajador  de  Francia,  me 
fui  de  nuevo  á  girar  palcos,  alagando  en  ellos  la  soledad  del  mió, 

haciendo  tiempo  hasta  qae  la  Embajatriz  viniese,  que  no  ll^gó 
basta  la  mitad  de  la  ópera  con  su  marido,  habiendo  entrado  el 
Nuncio  un  poco  antes,  y  yo  volví  inmediatamente  á  obsequiarla; 
me  senté  entre  ella  y  el  Embijador,  y  acabó  bien  la  noche  que 
habia  empezado  mal. 

En  casas  particulares  á  las  comidas  de  convite  nos  hemos  ha» 
Hado  tres  veces  juntos:  la  primera  en  casa  del  Nuncio,  donde 
nada  ocurrió;  la  segunda  en  casa  del  Conde  Bruhll,  donde  éste  me 
hizo  tomar  por  la  mano  á  la  Embajatriz  y  salir  los  primeros  al 
cuarto  de  la  mesa,  y  la  tercera  en  casa  del  Ministro  imperial,  al 
dia  de  San  Francisco,  nombre  del  Embajador.  Yo  estaba  hablan« 
do  con  el  Nuncio  y  dos  caballeros  más  en  una  ventana,  sin  pen*» 
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aar  cierto  en  etiquetas  por  entonces:  el  Embajador  de  Francia  al 
rincón  de  la  sala»  el  más  lejos  de  la  pnerta,  hablando  con  el  Con- 
de Brnhll»  j  por  medio  muchos  otros  señores  de  los  más  distin^i- 
dos;  apenas  el  Maitré  ff hotel  avís6  estar  la  sopa  en  la  mesa,  se  des- 
tacó el  Embajador  del  Conde  Bruhll,  vino  casi  corriendo,  tomó  al 
Nuncio  de  mi  mismo  lado  por  la  mano,  y  le  sacó  diciendo:  Mon* 
Mfffieur,  e*est  d  naus  á  mantrer  le  eiemin  á  ees  Messieurs;  salió- 
ronse  como  dama  y  caballero  agarrados  de  la  mano;  miráronse 
unos  á  otros,  y  seis  ú  ocho  que  habia  más  inmediatos  á  la  puerta 
que  yo,  me  instaron  para  que  pasase  primero  que  ellos;  pero  yo 
les  respondí  que  en  tan  distinguidas  compafiias  á  la  hora  de  la 
sociedad  nunca  pasaba  adelante  dejos  más  próximos  á  la  salida, 
cuyos  cumplidos  redundaban  en  perjuicio  propio  de  comer  frío,  y 
en  disgusto  de  los  cocinffbs,  por  la  sazón  que  se  pjMa;  compren- 
dieron mi  respuesta,  salieron,  y  yo  en  el  lugar  (f^  me  tocó,  co- 
mimos, y  tuve  el  gusto  de  que  al  dia  siguiente  pude  acordar  al 
Conde  de  Bruhll  el  paso  de  que  habia  sido  testigo,  no  datante  las 
seguridades  que  Mr.  de  Paulmi  le  tenia  dadas  de  evitar  ocasiones 
y  justamente  violadas  con  estudio  y  sin  proporción.  No  pudo 
menos  de  confesar  plenamente  lo  que  habia  visto,  alabó  mi  conti- 
nencia y  respuesta,  y  creeré  que  el  Embajador  haya  tenido  por 
varias  partes  noticia  de  la  desaprobación  general  en  que  ha  in- 
currido, ofendiendo  al  mismo  tiempo  á  los  demás  concurrentes 
que  se  han  declarado  en  mi  f&vor;  me  he  apercibido  que  está  más 
contenido,  veremos  lo  que  dura,  y  espero  que  en  lo  sucesivo  se 
desimpresione  el  Embajador  de  Francia  de  sus  inútiles  intentos 
y  se  contenga  con  mi  moderación,  que  en  nada  ha  desmerecido. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  22  de  Octubre 
de  1760. 

Exomo.  Señor .~B.  L.  H.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  OBIGINAL 

DIL    OONDB    DI    AKAHDA    A   DOV   RIOABDO   WALL,    FICHADA    » 
VABBOTIA  1   1.^  DI  KOYISIIBBI  DS   1760 

{Archivo  general  de  Sunamoae^Seereiaria  de  Eetadtk—LegnQO  6M3)*  - 

Bxemo.  Señor* 

Hoy  señor  mío:  Desde  que  llegué  á  esta  c&rte,  no  he  recibido 
más  cartas  de  V.  E.  (bien  que  no  corresponde  aún  el  tiempo  de  la 
noticia  de  mi  arribo),  qae  las  dos  fatales  qae  me  trajeron  los  cor- 
reos Villalaz  y  Branet.  Esta  falta  me  tiene  con  la  mayor  impa- 
ciencia, adelantando  el  tiempo  con  el  deseo  de  tener  noticias  sega- 
ras de  la  importante  y  preciosa  salad  del  Bey  nnestro  señor  y  de 
su  augusta  familia. 

S.  M.  P.  y  el  Duque  de  Ourlandia  se  mantienen  en  el  mejor 
estado  de  robustez  que  se  puede  desear. 

Nada  ocurre  de  particular  que  merezca  participarse  á  V.  E., 
por  lo  que  sólo  me  reduzco  á  pedirle  me  haga  el  deseado  honor  de 
ponerme  á  los  pies  del  Bey  y  de  darme  frecuentes  ocasiones  de 
ejecutar  mi  obediencia  en  su  servicio. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  1.^  de 
Noviembre  de  1760. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DBL    OONDB   DB    ABANDA    1   DON    BIOABDO  WALL,    FBCHADA    BN 
YABSOVIA  Á  8  DB  BOVIBMBBB  DB  1760 

(Ar€kino  general  de  Simaneae.'^SeeretaHa  de  Selado.^Legqjú  SMS}. 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Dirijo  á  V.  E.  el  diario  de  la  Dieta  general  de 
estos  Estados  de  Polonia  y  Lituania,  hasta  su  rotura,  que  aun  an- 
tes de  empezar  se  tenia  ya  por  probable;  está  traducido  del  que  la 
corte  ha  tenido  para  su  noticia. 


'     379 

Inclayo  esos  impresos  de  cronología  de  Reyes  de  representador 
de  la  Dieta,  estado  general  de  la  República  j  lista  de  los  Senado- 
res, Ministros  y  principales  Oficiales  de  la  Corona.  Van  duplica- 
dos menos  la  cronología ,  porque  no  se  halla  á  causa  de  haberse 
despachado  cuantas  se  imprimieron. 

Cuanto  puede  instruir  á  los  distantes  está  comprendido  en  ellos» 
que  se  tienen  por  muy  exactos  y  apreciables. 

Espero  tener  el  estado  individual  de  las  tropas,  con  distinción 
de  cuerpos,  pagas  y  destinos,  que  en  comprobándole  estar  puntual, 
lo  remitiré  á  V.  E. 

Hace  poco  tiempo  que  estoy  aqui  para  hablar  con  sólido  funda- 
mento de  los  intereses  de  esta  Potencia,  pero  no  obstante,  llego  á 
opinar  que  va  á  su  ruina  continuando  en  el  presente  método  de 
gobierno,  en  que  por  extrañarse  de  su  Rey  los  vasallos,  la  quie* 
ren  sumergida. 

Ni  aqui  hay  Oobierno  republicano ,  ni  monárquico,  ni  mixto. 

La  República  no  se  representa  sino  en  las  Dietas  cada  dos  años, 
y  aun  entonces  se  disuelve.  En  el  intermedio  no  hay  Junta,  ni  pe- 
queño Senado  que  gobierne ;  con  que  todos  los  asuntos  rompen  et 
hilo,  y  falta  providencia  para  vigilar  y  precaver  los  riesgos  del 
Estado.  Cada  empleado  de  la  Corona  obra  por  si,  sin  acuerdo  con 
los  otros,  contentos  de  la  independencia ;  los  Cancilleres  en  admi- 
nistrar justicia;  los  Generales  en  mandar  la  tropa ;  los  Tesoreros 
en  disponer  de  los  caudales;  los  Palatinos  en  sus  mandos  políticos 
como  réjgulos  del  partido;  los  Prelados  mismos  en  sus  Diócesis  co- 
mo pequeños  Papas,  y  todos  los  señores  absolutos  en  sus  tierras 
más  que  el  Rey  y  la  República. 

Bien  conocen  los  prudentes  el  desorden,  preven  la  ruina,  creen 
que  en  sus  dias  no  sucederá,  y  de  los  venideros  no  se  les  dañada. 
Quisieran  pensar  en  el  remedio,  y  al  reflexionar  que  han  de  ceder 
en  su  inmensa  libertad  se  les  desvaneced  deseo.  Creían  sus  anti- 
guos que  el  desorden  mismo  interior  conocido  de  los  Príncipes  con- 
finantes, era  quien  favoreda  á  la  República  para  su  conservadon, 
por  ser  interés  de  todos  ellos  que  mediase  un  Estado  nada  temible- 
entre  unos  y  otros.  Esta  heredada  impredon  en  los  ignorante» 
sirve  para  enardecerlos  más  en  fomentar  la  oonfudon,  y  en  los 
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ioBtroidot  par»  liflonjearae  que  otroa  Soberanos  mirarin  por  elloa, 
piiflf  aai  M  ha  pasado  hasta  aqnl,  por  siglos.  Los  más  patricioa 
atribayon  la  decadeoda  al  gobierno  de  la  reinante  linea,  ooQde« 
Bandola  en  qne  fomenta  partidos  y  divisiones  de  unas  familias 
oon  otras,  en  lugar  de  uniformarlas.  Dicen  qne  hay  providencia 
gubernativa  para  que  baya  siempre  una  Junta  compuesta  de  Pre- 
lados, Palatinos  y  castellanos ,  como  Consejo  del  Rey  para  que 
¿ste  con  ella  atienda  al  bien  del  Estado,  á  las  negociaciones  de 
¿1,  á  su  justicia  y  policía;  pero  que  el  Bey,  por  su  genio  distraido 
al  trabajo,  y  su  Ministerio  por  el  espiritu  de  partido  y  errado 
sistema  de  muchos  afios,  no  desea  verificar  ni  se  sirve  de  otra 
Junta. 

Monárquico  poder  no  se  conoce,  porque  el  rey  no  es  dueño,  ni 
de  remediar  nada  por  si,  ni  de  mandar  la  tropa  de  la  República, 
aun  la  misma  qne  como  guardia  real  guarnece  su  Palacio,  ni  de 
castigar  ó  arreglar  á  los  desordenados.  No  es  otra  cosa  que  un 
depositario  de  los  bienes  comunes,  destinados  á  repartirse  entre 
patricios,  como  los  (Starostias)  y  los  empleos  de  corte  y  corona» 
de  forma,  qne  en  nada  puede  beneficiarse,  puede  dar  mucho  y 
quitar  nada,  con  lo  que  sin  lucrarse,  como  para  cada  utilidad  hay 
cincuenta  pretendientes,  resultan  á  la  Majestad  cuarenta  y  nueve 
ofendidos,  y  frecuentemente  un  ingrato;  porque  no  resta  freno  ni 
facultal  para  deshacer  lo  hecho,  y  aun  el  beneficiado  se  cree  menos 
obligado  al  reconocimiento,  diciendo  qne  si  á  él  no  se  hubiera  dado 
aquéllo,  habia  de  haber  tocado  á  otro  por  precisión. 

Mixto  Qobiemo  no  se  ejerce  por  la  razón  dicha  de  que  el  Bey, 
tomándose  más  sujeción  de  la  que  cree,  desconfiando  de  muchos, 
repugnando  el  trabajo  y  no  juntando  el  consejo  interino  en  el  in- 
termedio de  las  Dietas,  corta  toda  especie  y  representación  de  au- 
toridad, que  poco  6  mucho  puede  contribuir  á  pensar  por  los  Es* 
tados. 

El  paso  de  los  rusos  que  tratan  en  su  tránsito  el  país  como  pro- 
pio, sin  sujeción  ni  respeto  á  Bey  ni  Bepublica,  hace  gritar  á  los 
que  tienen  sus  bienes  y  mandos  por  aquella  parte,  desde  la  Livo« 
nia  hasta  la  Pomerania.  Esos  bastante  afectos  al  Bey  de  Prusia» 
declaman  que  los  rusos  aprenden  el  camino,  toman  gusto  al  país» 
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eomo  más  fértil  y  templado  que  el  aojo»  y  qne  si  se  retirasen  por 
ahora,  volverían  en  otro  tiempo  intentando  quedarse. 

Bien  tiene  algún  partido  la  familia  de  Sajonia  para  una  vacan- 
le,  pero  me  pareoe  que  es  superior  el  contrario,  y  qne  aun  del  suyo 
seguiría  mucha  parte  al  opuesto,  si  entonces  se  hablase  secreta» 
mente  de  precaver  la  perdición  qne  les  amenassa  generalmente. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  8  de  Noviem» 
1>redel760. 

Excmo.  Sefior.— -B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  OBIGINAL 

DSL    CONDX    BX    ARAMDA   A    DON   niOA&DO    WilLIi,     FICHADA   EN 
YARSOVIA   Á    8    DS   NOYIXMBRX  DE    1760 

(Archivo  general  dé  8imanea9,-'8éereiarUi  de  JSttado.'^LgffaJo  6,58S). 

Excmo,  Señor. 

Muy  señor  mió:  Con  la  respuesta  de  S.  H.  P.  á  la  del  Bey 
nuestro  señor  por  la  muerte  de  la  Eeina  nuestra  señora,  que  goce 
de  Dios,  y  con  cartas  mias  del  22  de  Octubre  partió  el  correo 
Juan  Brunet,  y  ]e  creeré  arribado  á  esa  c6rte  para  mitad  del  cor- 
riente. 

En  consecuencia  de  lo  que  avisé  á  Y.  E.,  que  le  seguiría  otro 
con  las  resultas  de  lo  que  me  comunicase  el  Conde  Bruhll,  primer 
Ministro  de  este  Soberano,  parte  el  correo  Juan  de  Otéeles. 

Entregóme  el  Conde  Bruhll,  viniendo  á  verme,  esos  dos  escritos 
adjuntos,  el  uno  formal  y  firmado  de  su  mano,  en  que  manifiesta 
la  solicitud  específica  de  que  el  Bey  nuestro  sefior  influya  y  pro* 
teja  por  sus  Ministros  en  todas  las  cortes,  y  particularmente  en 
Yiena  y  París,  la  pretensión  del  resarcimiento  que  este  Soberano 
pretende,  por  los  graves  daños  que  han  sufrido  sus  Estados  here- 
ditarios; d  otro,  como  persuasivo  á  que  el  Rey  nuestro  señor  pue- 
de, á  más  de  la  mediaeion,  tomar  parte  también  en  la  guerra  por 
los  motivos  que  contiene. 

Habiendo  solicitado  mi  dietámes  posteriormente  á  su  entrega. 
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y  como  resolta  de  haberlos  leído,  me  he  limitado  á  respcmder,  que. 
el  Bey  mi  amo  había  siempre  deseado  la  mayor  fortona  de  este 
Soberano,  cayos  intereses,  por  inclinación  y  cariño,  creia  yo  qp» 
se  harian  siempre  el  mismo'  Ingar  qne  hasta  aqoí  en  el  corazón 
de  S.  H. 

El  dia  4,  habiéndome  quedado  despnes  de  la  aadieooía  de  Em« 
bigadores,  particularmente  con  el  Bey,  para  decirle  qne  oomnnica» 
ría  en  la  semana  misma  sns  reales  intenciones  á  mi  corte,  aeigoír 
los  escritos  de  sn  primer  Ministro,  me  ratificó  de  propia  boca| 
qne  esperaba  de  la  mediación  del  Bey  sn  yerno  mejorar  sa  snerts 
al  fin  de  la  presente  guerra;  que  sus  desgracias  eran  bien  notorias 
para  repetírmelas ,  y  qne  el  interés  particular  de  sus  aliados, 
como  más  poderosos,  podría  ofuscar  el  suyo,  como  el  más  debi- 
litado. 

Correspondí  con  aquellas  regulares  expresiones  de  que  el  Bey 
nuestro  señor  anhelaba  las  yentigas  de  S.  H.,  y  que  siendo  serne* 
jantes  deseos  producidos  del  afecto,  facilitaría  éste  al  Bey  mi  amo 
todos  los  medios  posibles  para  contribuir  á  los  consuelos  y  resar* 
cimientos  de  un  Bey  suegro,  á  quien  tan  particularmente  había 
estimado. 

He  evitado  el  preguntar  al  Conde  Bmhll  cuáles  serían  los  pen- 
sados resarcimientos  que  se  han  de  apoyar,  porque  solicitar  yQ 
mismo  saberlos  formalmente,  sería  como  adelantar  una  cierta  con« 
fianza  que  ni  yo  sé,  ni  aup  cuando  me  constase,  la  descubriría, 
mayormente,  cuando  la  conducta  de  este  Ministerio.me  parece  que 
ha  caminado  en  todo  con  más  lisonja  propia  de  lo  que  le  convenía, 
y  cualquiera  adelantada,  aunque  infundada  seguridad,  podría  oca- 
sionar muchos  perjuicios  á  la  misma  parte  necesitada.  He  conside* 
rado  igualmente,  que  el  Bey  nuestro  señor  podría  responder  con 
más  facilidad  á  la  instancia  que  se  le  hace,  no  descubriéndose  de? 
terminadamente  el  proyecto  de  este  Soberano. 

Sé  por  cierto  que  ambos  papeles  están  extendidos  por  Mr.  de 
Vatel.  Este  es  el  autor  del  Derecho  de  las  gentes^  .impreso  en  Let> 
-den,  año  de  1758,  en  francés,  obra  que  pasa  por  muy  buena  para 
instrucción  de  los  políticos.  Es  natural  del  Condado  de  Neuchatel 
y  está  id  sueldo  de  la  corte  de  Sajonia  para  escritor  de  los  papeles 
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que  han  Balido  y  oontinoarán  dorante  las  aotoalea  torlmlencias. 
Le  he  tratado  faera  de  mi  oaea,  algunas  veoes  vendrá  á  verme  y 
procuraré  diafimtar  ene  noticias  que  deberán  ser  las  mejores  y 
más  secretas  de  esta  corte,  y  veré  de  saber  las  primeras  las  perte» 
nocientes  al  resarcimiento  que  se  han  figurado, 

Segnn  sos  explicaciones,  el  Conde  de  Brohll  no  doda  qoe  esté 
convenido  enti«  las  cortes  de  Tiena,  Petersborg  y  Stokolmo,  el 
garantirse  reciprocamente  la  Silesia,  Pmsia  y  Pomerania,  y  qoe 
por  posesionarse  cada  ana  de  dichas  Potencias  de  su  correspon- 
diente objeto,  harán  subsistir  la  guerra,  y  olvidarán  todo  otro 
aliado  si  el  sacrificio  de  aquél  pudiese  contribuir  á  facilitar  sus 
deseos. 

No  obstante  este  discurso  del  Conde  de  Bruhll,  yo  no  hago  tan- 
ta injusticia  á  las  cértes  de  que  recela,  fundándome  en  que  si  sus 
ventajas  las  ponen  en  estado  de  retenerse  las  conquistas  conveni- 
das, podrán  dar  la  ley  de  vencido,  y  despojarle  á  más  de  algún 
JACO  para  compensar  al  Electorado  de  Sajonia  sus  pérdidas,  tan- 
to por  debilitar  más  y  más  á  su  enemigo,  cuanto  por  recaer  en  la 
parte  más  necesitada  y  cumplir  al  mismo  tiempo  sus  particulares 
y  justas  promesas. 

Cierto  es  que  si  los  efectos  de  la  guerra  no  corresponden  á  tan- 
ta superioridad,  cada  uno  mirará  para  si  como  pueda,  sin  contar 
tanto  con  los  coligados. 

Por  lo  que  puedo  colegir  de  explicaciones  de  este  Embajador  de 
I^rancia  que  recibe  algunos  expresos  de  Mr.  del  Hospital  para 
París  y  Viena,  y  por  lo  que  de  este  Ministro  imperial  Conde  de 
Sterumberg  también  deduzco,  corren  actualmente  los  rusos  de  bue- 
na fé  con  las  otras  cortes,  suponiendo  que  aun  la  semana  pasada 
hubiese  venido  orden  á  su  ejército  de  obrar  con  rigor. 

Be  creía  antes  que  Permor  fuese  opuesto  á  los  austríacos,  y 
personalmente  enemigo  de  Daun,  por  lo  que  no  obraba  como  po- 
día; ahora  los  austríacos  están  contentos  de  Permor,  atribuyén- 
dole ellos  mismos  la  expedición  d  '  Berlín  al  cargo  de  Totleben; 
pero  hay  gentes  que  creen  que  el  influjo  del  Gran  Duque  de  Kusíá 
totalmente  parcial  prusiano,  puede  más  en  la  suspensión  de  opera- 
<»ones  de  los  rusos  que  las  órdenes  de  la  Csarína  en  la  actividad.' 
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Ha  oido  qiiA  la  B«üm  dé  Hnngrift  regala  ezoe8ÍTam«&to  A  I«0 
Jefas  de  los  rosos,  y  oreo  sea  persona  que  lo  sepa,  y  aun  tal  tea 
oondaoto. 

Ya  sabrá  V.  £.  por  las  notioias  púbUoas  bastante  anteriores, 
qae  el  Mariscal  Batnrlin  estaba  destinado  A  mandar  en  lugar  de 
Soltikóff;  aún  no  se  sabe  aqni  qne  haya  llegado  al  ejéroito. 

Tampoco  se  oree  por  los  sajones  qae  el  i(j4roito  roso  haga  por 
este  afto  oosa  de  proTecho;  lo  qae  haoe  mny  bien  es  tratar  A  la 
Polonia  casi  como  país  soyo,  tomando  A  recibo  cnanto  enonentra 
de  snbsistencias. 

Los  anstriacos  fian  en  Bntnrlin  por  creerle  sn  abeto. 

Anoche  llegó  noticia  A  esta  corte  de  qne  los  ejércitos  de  Dann 
y  Bey  de  Prnsia  habían  recogido  todos  sos  destacamentos  y  esta- 
ban A  la  TÍsta  y  precisíoa  de  nna  acción  general* 

Seto  es  cnanto  pnedo  comnnicar  A  V.  E«  de  este  destino  para 
inteligencia  del  Bey  nnestro  sefior. 

Dios  gnarde  A  Y.  E.  machos  aftos*  Yarsoria  A  8  de  Noviembre 
de  1760. 

Exorno.  Sefior.--«B,  L.  M.  de  Y.  E.  sn  mAs  ssgnro  senridor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DXL    OONDS    DI    ARANDA    k    DON    RIOARDO    WALL,    riCHADA    EK 
TARSOYIA  i  8  DK  NOVISMBRX  DE   1760 

{Arckwo  gmeral  dé  Simmumé.-^écreiQHa  éU  íkkdo,--^Lé§^  SMéfU 

Bxemo.  Señor* 

Muy  sefior  mió:  En  oontinnacion  de  lo  qne  ya  tengo  oomnniea^ 
do  A  Y.  E«,  con  data  del  22  de  Octnbre,  sobre  la  concnrrenoia  de 
Embajadores  de  Espafia  y  Francia,  participo  A  Y.  E.  qne  hemos 
asistido  A  Palacio,  en  la  misma  Ibrma  qne  antes,  yo  natnralmente 
variando  el  pnesto  de  mi  eoehe  al  lado  y  snfrente  del  Nando;  y  el 
de  Jrancia,  estadiando  siempia  el  anticiparse  6  apearse  por  la  es» 
calera  del  Oonde  Bmhll,  A  haeiendo  salir  sn  coche  despnes  delu^ 
berso  apeado  por  estar  si  mió  ya  jnnto  al.del  Nosoio* 
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Mi  satmaUdMl  y  Tariaoion  le  ha  atribalad^  mncího*  porqoe 
mantengo  lo  que  dije  al  principio:  que  yo  no  haria  estadio  deter- 
minado, ni  me  apreanraria  por  nada;  y  asi,  mi  coche  ee  ha  qne- 
dade,  aanqtie  el  anyo  esifltieee,  y  él  ae  ha  imdbo  observar  bastan- 
la  de  los  demás. 

SI  domingo  2  del  oorrkiite,  con  motivo  de  haber  concimido 
mochos  ooches  á  Palacio,  y  estar  detenidos  largo  rato  >en  la  oaUe 
para  «otrar  á  apearse,  trajo  la  casualidad  qoe  yo  llegué  á  idean» 
sarid  del  Embi^ador  de  Francia,  antes  deontrar,  y  le  segui  sin  la 
menor  dificultad,  como  él  segala  á  otros.  Ea  esta  Ibrma  entró  el 
suyo  el  primero  en  la  barrara,  y  yo  detrás  oe  él;  se  apeó,  hice  1ú 
mismo,  se  puso  su  coche  junto  id  dd  Nuncio,  qoa  ya  estaba  alU,  y 
el  mió  enfrente  del  del  Nuncio. 

m  dia  4,  «n  que  por  nombre  de  San  Gárks,  la  concurrencia  ha- 
bía de  ser  más  formal,  y  también  más  visible  el  qne  el  Embijador 
de  Francia  huyese  de  mi  ooohe,  procuré  tomarme  tiempo  para  mi 


Fui  primero  á  cumplimentar  de  su  nombre  al  Principe  Carlos, 
Duque  de  Gurlandia,  que  vive  en  Palacio  distinto  del  B^,  y  en 
d  camino  que  pasa  por  una  bocacalle,  cerca  del  Embajador  de 
IVanoía,  observé  un  lacayo  suyo  á  caballo,  qoe  partió  para  su 
casa  apenas  me  vió«  Ye  me  alegré  mucho,  porque  sabia  qee  el 
Embajador  iría  también  al  mismo  cumplido;  conoci  que  había  te* 
mado  bien  mi  tiempo,  continué,  le  hice,  estuve  mny  suficiente  tíesa- 
po,  y  me  fui  en  derechnca  mi  Palacio  del  Bey,  adonde  llegué  asAss 
qne  el  Nuncio  y  Francia, 

Ya  tenia  prevenido  á  mí  caballerizo  de  lo  que  debía  hacer,  qne 
era  poner  mi  ooche  áel  lado  del  Nuncio  como  etras  veces,  dc^jan- 
de  hueco  paca  él.  Jtfi  ooche,  gnarnicftones«  eaballos  y  librea  estre- 
imdas  en  el  dia,  no  dejaron  de  hacerlo  visible  por  an  decencia,  y  & 
peoo  rato  llegaron  jantes  el  Nuncio  y  el  Smbi^or  de  Francia  en 
el  cocbedel{irimero,y  sigmendoeldelír.  de  Paelmi  al  de  Mr.  Vi^ 
conti«  AjpeáronsB,  se  introdujo  en  su  kgar  resei^wlD  el  del  Non- 
cia,  y  el  del  SmlMijador  se  poso  enfrente,  en  donde  ya^biaeatac 
de  otras  veces,  yel  snyonánno.  Lbg^  peoo  dsepeai  la  SsÜNQar 
tris;  seoofocénneeclmjnaAoaldesumaaido,  yendialMiTisíUn» 
Tomo  CVni.  25 
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80  verificó  la  indiferencia  de  puestea  ain  la  menor  exterior  dia» 
cordia. 

To  apercibí  turbado  á  Mr.  de  Panlmi,  de  forma  que  pude  ooa* 
oebir,  si  por  ir  en  compaftia  del  Nuncio,  habia  olvidado  prevenir 
al  apearse  lo  que  su  coche  habia  de  hacer«  y  que  eoa  criados  da 
propia  virtad  y  poder,  hicieron  lo  que  babian  visto  á  los  mios» 
para  la  igualdad  de  lugares;  por  otra  parte,  era  estudio  oonooado 
ir  aquel  dia  con  el  Nuncio,  con  quien  no  lo  ha  acostumbrado;  y  si 
por  considerar  aquel  dia  más  propio  mió  que  suyo,  no  hubiera  he- 
-cho  seguir  su  coche  con  el  pretexto  de  ir  con  el  Nunoio,  hubiera 
tomado  un  medio  término  prudente;  pero  no  hubo  de  ser  su  idea 
sino  la  de  que  su  coche  penetrase  con  el  del  Nuncio  en  cualquier 
encuentro  y  colocación  de  puestos,  cuando  le  hiao  seguir. 

Después  de  algún  rato  que  estábamos  todos  en  el  cuarto  del  Bey 
y  yo  hablando  con  gentes  del  pais,  vino  el  Nuncio  á  decirme  que 
habia  pedido  audiencia  de  Embajadores  particular  para  cumplí* 
mentar  á  8.  M.;  yo  le  respondí  que  otra  vee,  para  pedirla  en  nom- 
bre de  todos  nos  lo  comunicase  antes,  pues  no  era  dificil  el  hablar- 
nos siendo  tres  solamente;  me  dijo  que  no  sabia  si  la  aoordarlim, 
y  que  me  avisaría  de  la  respuesta,  cuando  á  lo  mejor  vi  abrir  la 
puerta  y  entrar  el  Nuncio  y  el  Embajador  de  Francia  pc^gadoSi 
viniendo  el  Conde  Bruhll  y  el  Mariscal  de  la  corte  hacia  mi  á 
decirme  que  entrase;  hícelo  así,  pareciendo  muy  natural  á  to- 
dos el  descuido  mió,  de  modo  que  la  introducción  del  de  Francia 
nada  pudo  autorizarle,  y  yo  reconvine  al  Nuncio  de  su  descaído 
ú  olvido,  para  contenerle  un  poco  en  que  se  mezcle  en  parciali- 
dades. 

Acabada  la  audiencia  de  cumplido,  al  retirarse  Nuncio  y  Fran* 
•cia,  me  quedé  expresamente  para  hablar  á  S.  M.  sobre  la  Memo- 
ria que  el  dia  antes  me  habia  entregado  el  Conde  Bruhll  de  su 
real  orden  (de  lo  que  hablo  en  carta  separada  á  Y.  E.);  me  hizo 
S.  M.  muchas  honras  y  me  detuvo  bastante  en  conversación. 
'  Después,  al  salir  el  Rey  para  ver  los  demás  Ministros  extranje- 
ros, yo  hice  de  forma  que,  puestos  en  fila,  me  cupo  el  lugar  junto 
«1  Nuncio,  y  después,  inmediato  4  mí,  Mr»  de  Paulmi,  lo  que  se 
me  proporciona  desde  luego  que  salí  de  mi  audiencia  particular, 


'      T" 
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^tqne  ai  no- con  el^olorida  de  Iwberla  tenido,  me  hubiera  ido  por 
•evitar  aquella  formalidad»  algo  más  importante  qae  la  primera  del 
iiiecaido. 

To  no  llevo  otro  enidado  que  el  de  eetableoer  indiferencia  entre 
Eepaffa  y  Francia,  de  modo  qne  indistintamente  vea  el  público 
400  no  hay  competenoiasi  sino  bnena  armonía;  no  hace  otro  tan» 
to  Mr.  de  Panlmi,  aunque  cuando  habla  manifiesta  la  misma  in* 
i»ncion. 

Aqni  hay  una  especie  de  formalidad  introducida  en  las  mesas 
.que  le  gasta  mucho  á  Mr.  de  Paulmi,  y  dificulta  evitarla,  procu» 
lando  siempre,  aunque  ofendiendo  á  los  demás  de  la  compaffia,  él 
salir  y  sentarse  en  el  logar  qne  le  parece  superior,  cuando  no  est& 
d  Nuncio,  6  el  segundo  después  de  ti,  cuando  está. 

El  día  de  San  Carlos,  per  nombre  del  Bey  nuestro  seftor,  tuve 
Bli  primer  convite  grande,  en  que  se  hallaron  todos  los  Ministros 
extranjeros  y  empleos  de  primer  carácter  de  corte  y  BepúbUca, 
mochos  de  los  cuales,  según  su  uso,  me  corresponderán  en  la  mis- 
ma'forma* 

Yo,  por  abrirles  ejemplar  á  evitar  ceremonias  en  sus  casas  y 
excusar  en  eliaa  el  paso  del  Embajador  de  Francia  conmigo,  ape- 
nas avisó  el  maitre  ¡íhoiel  estar  servida  lamosa,  dije  en  vos  inteli- 
gible á  todos  que  saliesen  como  estaban  proporcionados  á  la  puer- 
iAy  pues  no  habia  damas  á  quien  dar  la  mano  ni  cuyos  lados  am- 
bicionar. Estaba  Mr.  de  Paulmi  en  medio  de  la  pieza,  que  es  bas- 
cante grande,  y  el  Nuncio  al  rincón  opuesto,  divertido  en  conver- 
sación; miró  el  Embajador  al  Nuncio,  y  vióndole  lejos,  que  habia 
etros  ocho  ó  diez  hacia  la  puerta  más  inmediatos  y  que  se  ponian 
en  movimiento,  con  visible  desaire  á  todos  y  paso  apresurado, 
partió  para  la  puerta,  de  modo  que  aún  tuvo  que  separar  con  los 
brazos  á  los  dos  que  la  iban  á  embocar  los  primeros  para  hacerse 
lug^r;  y  así,  á  la  cabeza  de  todos  cruzó  tres  piezas  hasta  la  de  co- 
mer, ocupando  en  la  mesa  el  lugar  que  le  pareció,  y  llamando  al 
Nuncio  para  que  se  sentase  á  su  lado,  en  el  más  preferente  asa 
idea,  que  yo,  por  la  verdad,  no  sé  distinguir  cuál  pueda  ser  más 
distinguido,  sentados  ya  en  una  mesa. 

&HI  el  motivo  de  qne  eran  muy  incómodos  los  brindis  ceremo- 
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niales,  haUtedoM  de  bfwiter  el  «modeeeük  tebtae  Teoeeciuuilw 
oMiTkUdoe  beben  á  eo  eel«d«  y  eet&n  ea  pU ttientrudere  el  trag» 
del  que  hace  el  brindis,  quedándose  los  demás  sentados,  pedi  par* 
tieahrmente  al  Knncie  y  Saabi^'ader  de  IVmMíaqiMlesezoasaseii 
elle»,  y  qme  mi  les  denUs  no  le  harían. 

Yo  llevaba  mtaríemeate  la  idea  de  «vilar  en  las  mesas  de  oM# 
oaaas  en  qne  el  Nnnoio  lia  «supesado  síeaipfe  el  salado  y  le  ha  m« 
goido  el  Embajador  de  Francia  (como  por  rango),  la  formalidad 
del  brindis,  pues  6  sería  menester  no  cononrrir  eon  él  de  Franda, 
h  qae  habíase  mlgnna  comedia  algon  día,  ó  dejarle  en  nna  pose- 
sien,  qne  annqae  baoanal  y  despreoiable  en  aqnel  caso,  dé  nnoiift^ 
iaiprsBion  y  autoridad  á  los  oonoorrentes  boeaos  bebedores. 

O  faese  qne  sospeohasen  mi  idea  ó  qne  creyesen  no  agraviarme 
en  «ú  casa  (como  en  eftcKo,  por  esta  racen  á  mí  no  me  cabía  aqnel 
día  tamo  en  nada),  brindaron:  el  Nonoio  á  la  sahid  del  Bey  naes« 
tre  ssftor  y  Principe;  el  Bmbi^ader  de  Franoia  á  la  del  Delfin;  el 
Obispe  de  Oraoovia  á  la  del  Principe  Carlee,  Dnqne  de  Corlandiat 
debiéndome  levantar  cada  vez  qne  los  convidados  bebian  á  las  tres- 
salodest  por  ser  personas  reales. 

Yo  estuve  inoomodadísimOt  mas  nomo  bebo  agna  pura  desde  ms 
erisipela  en  Madrid^  eorresponderia  een  agoa  al  mando  enterof 
pero  ceasiderando  qoe  al  Nonoie  osnviene  desimprenonarle  nn 
poQO  del  Embajador,  y  hallándese  en  la  mesa  tembiea  el  Conde  dr 
Bnihll,  Carlos  de  nombre»  y  primer  Ministro  «n  osla  oérte,  des» 
pnes  de  haber  pasado  raile  de  las  pensonas  reales,  pedi  copa  de- 
brindar,  nnvié  el  tepe  al  Nnaeie  y  brindé,  pero  qaedándome  sen* 
tado^  para  distinción  de  lea  personas  reales,  á  la  salad  del  Conde 
deBmUl. 

fiíasistió  el  Nnnoio  temar  el  tape;  nonaaltélo  non  el  EmbAJader 
eempallero,  Mr*  de  Panlmi,  de  qoe  filé  testi|e6  mi  paje  qne  le  lle^ 
el  tepe;  yo  lo  apercibí,  bebí  en  alte  >^os  y  hnbo  de  perder  en  sn 
gvadnaoion,  bebiendo  á  la  salnd  de  una  persona  no  real,  ne  oba» 
tente  qne  el  Embajador  de  Franoia  opinaba  también  qae  no, 
él. 

Espero  introducir  que  no  haya  brindis  de  formalidad  en  las  ee» 
pees  las  gentes  del  país,  een  tes  desaires  del  Embi^^der, 
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Ife  habló  A  Kmb«j»do»  d*  Frauda,  efraoiAftdoaia  que  mi  mujer 
liioiese  los  honores  de  mi  casa  coando  hubiese  damas^  per  ne  to» 
ner  yo  aqoi  señora  propia  qoe  los  hiciese;  he  convenido  en  ello 
para  las  concurrencias  públicas  que  pueda  haber,  exceptuando  las 
pequeñas  reuniones,  cuya  pildora  he  dorado  lo  mejor  que  he  podí- 
alo; 7  con  efeeto,  el  dia  12,  años  del  Principe  nuestro  señor,  tendré 
gran  mesa,  eon  damss,  y  la  Bmbaiatris  hará  los  honores,  como 
^kambien  el  19,  años  déla  Beina  nuestra  señora. 

Aunque  esta  relación  sea  algo  prolija  y  fastidiosa,  he  oonside- 
Tado  deberla  hacer,  para  que  sucesiva  y  oonsecuentemente  consten 
loe  tropiezos  que  en  este  particular  ocurren ,  mí  conducta  en  ellos, 
y  venga  más  fácil  y  á  tiempo  cualquiera  prevención  de  S.  M.  que 
tuviepe  á  bien  hacerme,  enterado  á  su  tiempo  de  cada  suceso. 

Contribuye  infinito  á  estos  tropiezos  el  genio  del  NunciO|  que 
BO  perdona  la  friolera  máa  mínima  aobre  el  earácter  de  Embaja* 
der(  por  el  cnal  se  ha  desprendido  de  todo  respeto  edesiástieo 
üiiera  de  su  casa  para  oob  las  damas  (menos  en  darlas  de  comer  en 
JQ  casa,  porque  en  este  oaso  no  es  compatible  lo  Nundo  coa  faldas)  • 

8e  ha  puesto  el  Nudo  eñ  d  pi^  de  tomar  per  la  mano  la  dama 
ttás  graduada,  y  que  debe  salir  primero  en  las  oomidas  y  cenaa  á 
^ne  es  convidado,  y  ha  ddo  eato  tan  vdnntario  y  determinado  p«r 
al,  que  el  primer  ejemplar  le  hiso  en  eaaa  dd  Ministro  de  Soeeia, 
d  cual  le  convidó  reden  llegado.  II  Ministro  de  Sueoia  no  es  ali- 
sado, y  al  uso  de  otros  paisea,  oomo  amo  de  casa»  tomó  de  la 
«ano  á  la  señora  más  caraotarizada  da  saa  oonvidadas,  para  ron» 
per  con  ella  la  salida  á  la  mesa. 

13  Nundo  viendo  esto,  hubo  de  creer  qua  seria  contra  lo  Emba- 
jador permitir  que  un  Ministro  de  segundo  orden,  aunque  amada 
4)Ma,  fuese  el  primero,  y  que  d  no  dreoevle  dama  4  41  era  no  tra- 
tado de  Émbfóedor»  y  partió  á  quitar  la  dama  da  la  mano  al  mia^ 
mo  Ministro  sueoo»  d  cud»  viendo  aqudlo»  se  la  dargó* 

Considere  Y.  E.  un  Ministro  protestante  cómo  tomaría  en  su 
interior  el  paso  del  Nundo  de  S.  S.  y  lo  que  habrá  pareado  á  los 
demás. 
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i  Exorno.  8rilor.-B.  L.  M.  do  V.  K.  «i  mi.  -goro  swvidar, 

I  £1  Conde  de  Aranda. 
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Noestro  Señor  guarde  i  Y.  E.  madioe  aftoe.  Vano^ia  á  a  4é 
Noviembre  de  1760. 


COPIA 

DK  üN  DOCUMENTO  OUTA  OABPBTA  DIOB: 

BUXN  BBTIBO,  17  BB  NOVOMB&B  DI   1760,  Ál»  OOKIUB 

PB    ARANDA»    RXMITIÍMDOLB    UNA    MÜXVA    OftBDUIOIAL    OOB    I.A 

BXPBBSION    DI    LA    BXPÚBUOA   DX    POLOBIA    Qül    KCHAROlf 

ps  mínob  bn  la  QÜB  LLBVÓ  (1) 
(Archivo  general  de  8imancae.^8eereUn<a  de  Eetadc-^Legajo  6^3)» 

Excmo.  Señor, 

El  Ministro  de  ese  Soberano  ba  representado  que  en  la  ere^ 
dencial  con  que  el  Bey  antorixó  y  acreditó  á  V.  E.  para  con 
S*  M.  P.  no  se  mencionaba  la  BepúUica»  y  he  pedido  qoa  ae 
expida  otra  credencial  con  la  expresión  qne  en  la  presentada  por 
V.  E.  se  echa  de  minos;  S.  M.,  qne  desea  mantener  y  eonsoüdar 
más  y  más  la  buena  correspondencia  y  amistad  que  de  tanta 
tiempo  acá  snbsiste  entre  sus  Beinos  y  la  Bepúblioa  y  Estados  de 
Polonia,  ha  reñido  en  mandar  expedir  la  nneva  credendal  eo  lo» 
términos  qne  ha  pedido  el  Ministro  de  este  Soberano,  y  es  la 
qne  acompafio  acyanta  con  sn  copia  para  qne  V,  E»  la  presente  á 
ese  Soberano,  haciendo  al  mismo  tiempo  conocer  á  todos  loe  Ofi* 
dales  y  Senadores  de  la  Bepúblioa»  las  seguridades  de  la  amistad 
y  afecto  que  S.  M.  le  profesa  y  su  sincero  deseo  de  contribuir  á  sus 
mayores  satisfacciones. 

Con  lo  prevenido  en  ésta,  queda  V  •  E.  respondido  á  lo  qur 
flobre  el  mismo  asunto  expone  en  una  de -sus  cartas  de  22  del 
próximo,  entretanto  que  se  satisface  á  lo  demás  que  en  la  mis» 


(1)    £tt4  registrada  eeta  nueva  credencial  en  el  libro  correspoU' 
diente. 
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ma  expresa  V.  E.  como  insinúo  en  otra  de  esta  misina  fecha» 
etcétera. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  aüos  como  deseo.  Buen  Betiro,  17 
de  Noviembre  de  1760. 

Unido  al  anterior  documento  y  en  papel  aparte,  se  halla  la  nota 
siguiente  (1): 

cLa  carta  del  Conde  de  Bruhll  al  de  Colowrath,  expresa  que 
el  Conde  de  Arandá  ha  sido  y  será  tratado  como  Embajador  ex» 
traordinario  s^gun  la  expresión  de  Legatis  eúííraordinarius  que 
se  halla  en  sus  credenciales.  Pero  que  en  ellas  se  ha  echado  de 
m¿noa  la  dáñenla  Ád  Jtemfudlicam^  haciéndose  esto  más  repara^' 
ble  en  ocasión  de  hallarse  aquel  Soberano  en  el  Beino  mismo  de 
Polonia.  Que  sin  embarge  S.  M.  P.  ha  empeilado  los  Ministros  de 
la  República  á  que  traten  á  Aranda  como  Embajador  extraordi- 
nario, asegurándoles  que  por  olvido  ó  equivocación  se  omitió  el 
Ad  Rempubücam.  En  cuya  atención  seria  bien  que  remitiese  á 
Aranda  otra  credencial,  con  dicha  cláusula  luego  (2). 


,       ■  > 

(1)  £1  Conde  de  Aranda  nada  avisa  de  esto,  aunque  hay  cartas 
suyas  de  la  misma  que  la  de  Bruhll,  y  aun  de  ouatro  días  posterior; 
pero  es  natural  que»  hable  de  eUo  con  el  extraordinario  que  ofrece  des- 
pachar en  la  del  8  del  precedente. 

(2)  Ocurrió  la  falta  de  credencial  para  la  Bepúblioa  y  Estados  de 
Lituania,  y  para  ocurrir  á  él  se  remitió  al  Conde  de  Aranda  una  cre- 
dencial separada  para  dicha  Bepúblioa  y  Estados,  con  la  fecha  y  la 
data  en  blanco,  para  <]|uo  llenando  el  Conde  estos  huecos,  la  presentase 
cuando  sucediese  faltar  aquel  Soberano,  acompañando  la  credencial 
y  Copia  en  iguales  términos  con  carta  de  16  de  Agosto^  en  los  que  con- 
tiei^e  las  adjuf^tas  minutas. 
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CARTA  OBIGINAL 

DJtL    CONDB    DE    ABANDA    k    DON    RICARDO    WALL,    nOHADA   0 
VAR80YIA  Á  2^  DX  NOVIKlIBaB  S«  1760 

{Arehiw  general  de  SimtmMU.SeeretaHa  de  Betado. — Legajo  6M3), 

Fwemo.  Señor. 

iíny  sdñor  mió:  ContíanaDdo  el  oontonido  da  mi  anUoodtnte  de 
22  del  Gorrientey  diré  que  aquella  noohat  con  efeotOt  vino  á  iaT»- 
recerme  el  Principe  Cirios,  Dnqne  de  Corlandia,  y  m  pae6  como 
ae  había  pensado  4  saüafaocion  de  S.  A» 

En  el  pié  de  tener  una  señora  que  hiciese  los  honores  de  m^ 
casa  para  los  dias  de  formalidad,  y  de  haber  desde  el  prineipio 
preferido  á  la  Embajatris  de  Francia,  la  supliqué  su  asilencia 
para  aquella  noche,  no  sólo  habiéndola  instruido  precedentemente 
de  la  concurrencia  que  habría,  sino  pasando  expresamente  la  tar- 
de antes  á  renovarla  mi  solicitud,  lo  que  ejecuté  personalmente, 
quedando  consentido  de  su  puntual  asistencia;  cuando  totalmente 
no  fuese  por  mi,  á  lo  menos  por  el  scgeto  á  quien  se  había  de  x^ 
cíbir. 

En  esta  corte  es  la  hora  regular  de  juntarse  de  seis  y  media  á 
siete,  y  á  ésta  puntualmente  concurre  S«  A.  á  las  asambleas,  pues 
entonces  sale  de  haber  acompañado  al  Rey  su  padre  una  hora  to- 
das las  tardes. 

Llegaron  las  damas,  entró  S.  A,  y  las  cumplimentó;  se  dispuso 
la  música,  empezó,  y  á  los  tres  cuartos  para  las  ocho,  entró  la 
Embajatriz  con  su  marido,  de  modo  que  sólo  una  ó  dos  damas 
vinieron  después  de  ella. 

A  la  hora  de  la  cena  yo  me  fui  en  derechura  al  Principe  Carlos 
á  decirle  que  estaba  servido,  y  ofrecerle  que  saliese  el  primero; 
me  respondió  que  él  seguía  á  las  damas,  y  al  mismo  tiempo  sin 
haber  dicho  yo  nada,  vi  al  Nuncio  que  rompióla  marcha  con  la  dama 
más  condecorada.  El  Embajador  de  Francia  no  asistió  á  la  gran 
mesa,  y  así  no  siguió  al  Nuncio;  salieron  las  demás  se&oras,  y 
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ooma  mesclado  «ntre  eUftft  A  Principe»  y  la  Embajairis  la  última 
di  laa  damaa;  al  raüraaBA  da  la  nasa  aa  kís?  ea  la  adaiaa  forma* 

Dnraate  la  gran  oana  ae  ■iivi6  4  peqoaflo  oabíefto»  jugando  al 
miamn  tíampo  el  Coade  da  Brnhll  j  an  partida,  y  coa  éata  eeaó 
el  Marquia  da  Paalim» 

*  Piopnee  i  la  Emlwgalria  qaa  ea  bailaaa  aa  poco  deapues  de  ce- 
nar, «a  reflÍ9ti6  lo  paaíble^  dicieado  que  laa  lañoraa  no  querían 
aino  irse  á  poco  rato  después  de  haber  cenado,  y  el  Principe  ta»« 
Uen;  jo  sabía  lo  oontrario»  mas  como  8.  A»  vio  en  laEmbajatriz 
i«|Mignaoeia,  estaro  nn  rato;  deepuea  tocó  algún  poco  la  flauta 
traTevaera  y  se  fué;  pero  quedaron  laa  damaa  útiles,  y  la  Embaja* 
tria  aonqnedisuadié  lo  posible,  viendo  que  se  animaba  la  diver- 
aioD,  se  fnú  poco  deepuea  del  Duque  de  Curlaudia,  y  dnr¿  la  com« 
paSía  aún  dos  boraa  más,  con  plena  satisfacción  de  los  que  que* 
daroB. 

Per  no  bablar  al  primer  aspecto  ni  adelantar  proposicionos,  yo 
había  omitido  en  mis  antecedentes  el  expresar  haberme  apercibi- 
do deade  el  primer  día,  que  la  Embajatría  á.  titulo  de  HoUsse^ 
procaraba  desconcertar  la  confidencial  y  amigable  concurrencia 
qne  yo  intento  establecer  en  mi  casa,  para  mayor  cortejo  y  satis- 
&ectoB  de  las  gentes  del  pais;  pero  considero  ahora  que  no  debo 
oonltarlo,  pudiendo  decir  que  el  dia  12,  primer  convite  de  damas 
bien  dispuestas  á  pasar  la  tarde  en  mi  casa,  jugando  algunas  has- 
ta la  hora  de  la  asamblea  en  otra  cosa,  no  sólo  se  interrumpió  las 
partidas  después  de  comer,  no  obstante  que  eUa  había  empezado 
nna  antes,  sino  que  habló  á  más  de  cuatro  para  que  se  fuesen  lue- 
go y  poderse  ella  ir,  y  ¿  las  que  tan  claro  no  se  explicó,  fué  pre- 
guntando si  tenian  ya  sos  coches,  con  lo  que  se  deshizo  en  breve 
la  oompaiüft  que  yo  pausaba  dinfrutar  toda  la  tarde,  y  aun  me 
animó  á  decir  á  la  Embi^atria  con  el  mayor  respeto,  que  si  tenia 
que  hacer  ae  fuese  sin  sujeción,  pues  yo  la  disculparía  con  las  de- 
máa,  pero  nada  bastó. 

£1 16^  que  tuve  también  señorea,  no  la  merecí  menos  indiferen- 
cia, niel  19,  diaa  de  la  Bttoa  madre,  nuestra  señora,  viniendo 
a&n  casi  de  las  últimas. 

Ya  coa  explicaciones  anteriores  que  yo  babia  hecho  á  titulo  de 
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;  no  inoomodarU  nno  para  dias  da  oaraimoiiia,  y  doBooao  de  qae  mt> 


» 
1 

i. 


••  me  deeeompongan  mis  eonearrendasy  ke  empesado  i  tener  ae- 
fioras  sin  recibidora,  y  el  25  tave  varias  A  eomer,  qne  oon  naoha 
satis&ceiott  radprooa  se  quedaron  hasta  ir  ¿  la  Asamblea  genscal; 
asi  contínnaré  hasta  haberme  granjeado  la  eonfiansa  del  pai%  se- 
guro de  la  coal,  si  alguna  yes  por  saaon  da  más  ceremonia  vuelvo 
á  valermedela  Embijatris,  no  creo  me  descomponga  nada  sn 
ejemplo  ó  influencias  contrarias. 

No  me  hubiera  explicado  en  estos  términos  ^  no  haber  socadido 
el  22  lo  que  he  relacionado,  pero  debo  cnbrir  mi  conducta  para 
que  el  Rey  nuestro  sefLor  no  me  tache  de  descuidado  en  contribuir 
á  sus  intenciones,  y  veo  que  de  mi  solo  no  depende  la  total  armo» 
nía,  no  obstante  que  he  puesto  de  mi  parte  todo  lo  posible. 

£1  lunes  24  concurrimos  en  casa  del  Ministro  de  Suecia  todo» 
los  Embigadores  y  Ministros  extranjeros,  Conde  de  Bruhll  y  otros 
de  los  primeros  personajes  de  la  corte  A  comer.  No  es  casado  ni 
tuvo  damas,  con  que  desde  luego  me  imaginé  que  el  Embajador 
de  Francia  y  Nuncio  estarían  muy  prevenidos  para  autentizar  sn 
paso  en  concorrencia  toda  ministerial.  Yo,  deseoso  de  evitaar  pre- 
cisiones y  lances,  formé  nna  partida  de  juego,  oontra  mi  ocdina- 
río,  antes  de  comer,  en  cuya  ocupación,  al  avisar  la  sopa  servida, 
estaría  libre  de  eemprometerme  en  ningún  tropiezo;  salióme  bien, 
y  como  todos  estábamos  en  una  piesa,  pude  observar  cuanto  ocor- 
ríé.  £1  Embajador  proenró  no  acararse  cuasi  del  Nunob,  y  ape- 
nas abríeron  la  puerta  para  salir  á  la  sala  de  comer,  rompieron  él 
Nuncio  y  Mr*  de  Faolmi^  como  si  no  hubiese  otros;  yo  con  los  nai- 
pes en  mano,  procuré  que  los  signiesen  algunos,  y  salí,  natural- 
mente, detenido  por  el  juego,  después  de  otros. 

En  las  demás  concurrencias  no  ha  mediado  cosa  notable* 

Coando  yo  «trwrasé  la  Francia  para  venir  á  esta  corte,  visité  en 
Bayona  el  prímero  á  su  Comandante  general.  Marqués  de  Anmot; 
en  Bordeauj:^  per  ansencia  del  Duque  de  Rtchelieu,  4  su  segundo  el 
Duque  de  Lorges,  y  en  Strasbourg  á  Mr.  de  Saint  Andtés^  gober- 
nador de  la  plaza,  practicando  esta  atención,  no  precisa,  sólo  por 
ser  español,  y  los  dichos  Comandantes  subditos  del  Crístianisimo. 

Espongo  estos  pasos  mios,  para  que  de  unos  y  otros  se  infiera 
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aii  eondnoia,  dedicada  en  todo  á  la  mayor  oorreapondencia  de  am- 
baa  Naciones;  qnisiera  aeiísolar  aún  siáa  mi  manejo  en  coneeoa- 
doo  de  fin  tan  importante  j  cumplimiento  total  de  las  reales  inten- 
eiones,  j  pondré  de  mi  parte  todo  lo  imaginable  en  lo  sucesivo  para 
corresponder  con  mi  man^o  i  las  explicaciones  que  el  Rey  nues- 
tro sefior  tiene  respondidas  al  Oristianiaimo. 

Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años.  Yarsovia  á  29  de  Noviembre 
de  1760. 

Esomo^  Séftor»"»— B.  L.  M.  de  V.  £•  su  más  seguro,  servidor, 
£1  Oonde  da  Aranda» 

.M^  .  CASTA  QBIOINAL 

DEL    CONDE    DB    ARAÑDÁ;   X    DON    BIOARDO   WALL,    FECHADA    EN 
VÁBSOVIa'1    29    DE    NOVIEMBRE  DE    liTCO 

{Apohivo  general  de.  Sman4!a§,Secretaria  dé  EHado.-^LegQJo  ^.66S). 

Éxcmo.  Señor. 

Ifoy-  seSer  mié:  La  irfiportants  y  apetecida  noticia  que  V»  S*  se 
sirve  Gomunioarme  en  su  estimada  carta  de  20  del  pasado,  de 
mantenerse  el  Bey,  sus  amados  hijos,  la  Beina  madre  nuestra  se- 
fiera  y  el  sefior  InfantB.don  Luis  con  pesfrota  salud,  me  dige  lleno 
de  gose  é  inespücable  satisfacción.  • 

£1  Rey  de  Polonia  y  el  Duque  de  Curlandia  disfrutan  igual  be- 

Nada  más  ocurre  en  el  dia  que  mereaca  la  atención  de  V«  E», 
per  le  queme  redasce  sólo  á  pedirle  me  baga  el  deseado  honor  de 
ofrecer  mis  rendidos  respetos  á  los  pies  del  Bey  y  de  fietoílitanne 
repetidos  precitos  de  su  agrado. 

Nuestro  Sefior  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Varaovia  á  29  de 
Noviembre  de  1760. 

Ercmow  Seflor«*^B.  L.  U.  de  V*  E.  su  más  seguro 
El  Conde  de  Aranda^ 


CAKTA  obioutal 

OMOC    la    AUHO*    i   COK    MOABBO    WálL,    tlÚEAB*    U 
TUBOTU  i   ft  1»  OIOIBMBU  &B  1160 

irtkho  gttuivl  d»  Simameat.—8«enlaTia  ¿»  £itado.~li«gn}o  €JS3Si. 
Bscmo.  SeSor. 

aj  HÜor  mío;  GntcUi  i  Dios  que  si  naSñtdo  qo*  ha  padwi 

i  Kay  nnostro  aeffor  no  h»  tenido  oonNcnanoift  mngaiift,  j  q«, 

i  noectro  c(Hiaaalo,  m  eo—iTTa  m  pndoM  salud  «n  •!  mt^ 

do  qne  podemoa  spetecar,  düfimt&ndo  im  ígn»!  boM&úo  todos 

amados  hijos,  la  Beina  madre  naaatra  se&ora  y  si  seflor  In&n- 

ra  Luis,  oomo  V.  E.  se  sirve  dwürma  en  m  estimada  cart»  d« 

le  Oetabrs. 

a  salud  de  este  Solwrano  y  del  Filooipe  Ditqn*  d*  Corlaodia 

lantianaa  sin  novedad  par ticalar,  qne  es  cuanto  puedo  en  al 

participar  A  Y.  E.  que  intereskia  atanoMn  ds  B.  H.,  nsar- 

3oiBS  para  otra  aeuiea  el  «oniiaMurls  por  «tteo»  al  rimltado 

Jgnnas  oapeoies  qas  voy  recogiendo.  '    ' 

aplieo  A  y.  £.  ma  bsga  al  lionor  da  ofíreosf  i  los  pUs  dal  fiay 

iegí  obediencia  y  profundaTenaraoion,  y  da  &a£tannsnpeti> 

motÍToa  da  oomplaoM'la. 

ios  gnarde  á  Y.  E.  mnohos  afios.  Yarsovía  6  de  Didambre 

760. 

zcmo.  SeSor.— B.L.  U.  daV.  £.  su  máa  seguro  sorrídor, 

/oada  da  Arasda. 
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G4RTA  QRIOIKAL 

BSL    OONDS    ht    AEANDA    A  DON    RIOABDO    WALL,   FECHADA   XN 


i     < 


VAESOVIA  Á  13  DS  DIGISlíBat  DB  1760 

Exorno»  Señor* 

Muy  tafior  mió:  Bate  ooireo  mo  bmllo  m  o«rte  de  V,  S»,  y  por 
nwwifnifitiB»  8ÍA#loo«ni8b4Ílesftbor  dolaMtedM  Roymi— Uo 
■ÉBtea  ▼  do*8B  ittttmte  familia.  Qooda  otppitntio  €Ott  imiHtfiHnia 
elanibo  do  la  poote^  qao  ski  dada  iMbráa  rotardado  ka  Ua^aa, 
y  lo  rigOMoo  da  koftacion;  y,  ontao  tanto,  pavtíoqM)  ú  V%  S«  la 
goatofla  noticia  de  qae  el  Bey  da  Polonia  y  ea  amado  hqo,  al  Bn» 
qM  da  OorlaMUa,  aornaatMoen  oon  perieola  aalod. 

Nada  más  produce  esta  corte  en  el  día,  que  moNeoa  la  ateaoion 
do  V«  St  da  qaien  me  nipito  ooa  las  mayores  veras,  sapUoAndole 
me  haga  el  honor  de  ponerme  á  los  pies  del  Hof,  y  da  faoJülHMB 
npatidos  motivaa  de  abedecarle. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios,  Varoovia  á  18  de  Dioiembve 
de  1760. 

Excmo.  Seflor.-^B.  L,  M*  da  V.  2.  sn  mis  seguro  seryidor.  El 
Ckmde  de  Aranda* 

CABTA  ORIGINAL 

DXL    OOMDB    DB    ARANDA    A    DON   RIOARDO   WALL,     FBOHADA    BN 

VARSOVIA  A  20  DB  DICIBKBEB  DB   1760 

Sxcmo.  Señar. 

Muy  sefior  mió:  Acabe  de  recibir  dos  oaitea  de  V.  S.  qae  bm 
han  Ui)0Bdo  juntas;  ana  de  3  de  Noviembre,  A  qae  no  tengo  ntda 
qne  oontester,  y  oira  da  10  del  aiismo>  aa  qae  «espoBdaende^  dos 
de  4  y  8de  Ootubre,se  sirva  V.  fi.  decirme  qaeal  JUy 
itro  señsr  se  ha  dignado  recibir  con  agrado  k  netioÍA  da  «i 
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4etia  oftpital|  la  de  haber  éAtr^gado  mía  «redesoialfle  A 
S.  M.  Pm  la  del  rompiíiiieiito  de  la  Dietat^elo.,  lo  que  me  ha  sido 
de  particular  eatiefaocion;  de  mayor  me  sirve  el  saber  que  8.  If  •, 
todofl  stts  amados  h^osi  la  Beioa  madmniestra  sefiora  y  el  Mflir 
Infiuite  don  Luis  se  mantíeaen  con  perfecta  sakid* 

El  Bey  de  Pol<Miiia  y  el  Duque  de  Ontlaiidla  disfirotan  el  mis- 
mo beneficio. 

Aún  no  está  mguiedu  el  teioo  y  peqnefio  froto  que  se  ereyó 
sacar  de  esta  oampafta,  impidioBdo  at  Sey  de  PrOMr  !a  efrtraotton 
de  redatas  y  contríbooiones  de  la  IV>merania,  pae^haüeado*^» 
viado  éste  un  enerpo  de  tropas  á  aquella  provinoia»  A  hm  ííJmíis 
del  General  Wemer,  los  rosos  qoe  la  eeopabaa  empataron  inme* 
diaiamente  A  retirarse,  y  seguidos  de  los  pmsiaiios  se  haliaa-  ya 
eerca  de  las  fronteras  de  la  Polonia.  -  ^    <  - 

Boplico  A  V..E.  me  ponga  A  los  pies  d^  Bey,  y  me  dé  repetidos 
motivos  de  eomplacerle. 

Nuestro  sefior  guarde  A  V.  E.  mochos  afios,  Varsovia  A  20  de 
Diciembre  de  1760. 

Ezcmo.  Seftor. — ^B.  L.  M.  de  V«  E.  so  máe  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 


• »  1    1 1  » I 


QABTA  OBIOIKAL 

DIL    OONDS    DS    ARAMDA    1    DON    BIOABDO    WALL,    FECHADA    EN 
YABSOVIA  A  22  DI  DIOISMBBX    DI   1760 

{Archivo  general  de  Sinuíneae. — Secretaria  de  Etíado.^^Lege^  6Ji83^ 

Exemo.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  Venerando  la  resolución  de  8.  M.  cuyo  coñte* 
nido  A  la  letra  devuelvo  en  la  copia  adjunta  para  que  más  fácil* 
mente  pueda  comprenderse  la  satisfacción  que  expongo,  que  no 
insertando  cláusulas  en  esta,  hago  presente  A  6.  M. 

Primeramente  que  continuaré  en  obedecer  sus  reales  intencio* 
nes  con  la  misma  exactitud  y  respeto  que  es  debido,  sin  que- por 
mi  parte  quede  nada  que  hacer  para  su  logro,  y  espero  qoe  por 
mis  contextos  de  las  cartas  anteriores,  haya  coacebido  ya  el  Bey 


I 
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uaestcQ  aefioT'^iitiilOíbQ  :<}osirikQtdaá  1»  múimo  enya  c»mbÍQacioti 
flin  deaopteoímieiito.dQ busprofereooMs. j derodbot de S.  M.  no'  e» 
taiifácHl* 

JEh^^lidao^e»!»  dividiir¿r;6B:  diw  p^  k  rmipueata»  oam<>  tam- 
bién me  vienen  sepultados  en  la  de  oficie;  ano  en  cnanto  á  la  visi- 
ta de  Viena  al  .St^bióador  Conde  de  Choisenl;  otro  tocante  al  re- 
ciproco  mandamiento  de  ambas  Majestades  Católicas  y  Cristiani- 
BÍmas»  i,sa»  respectivos  Ministrosi  para  la  más  amigable  cprrcs- 
pondencia  j  evitar  tropiesos  en  sos  concorrenoiaSé 

Para  babeóme  eioccuNBtdo  de  visitar  en  Viena  á  les  Embajadores» 
me  ramito^en  parte  á  lo  ya  dicho  con  £9oh%dt  2Z  de  Octubre»  y 
aSado  q^  no  mo  biso  faersa  qna  se  me.  d^ese  ser  práctica  en 
aqneUa  o¿rte.elvisitsjr  primero  los  Embajadores. transean tes  á  los 
estables,  y  no  éstos  á  los  recien  llegados;  por¡qaa  á  poco  recapaci- 
tar, hallé  el  origea  de  la  alegada  práctica  moderna  y  únicamente 
establecida  por  la  parte  que  intentaba  persaadirla  sin  ejemplo  de 
igoal  hecho  por  oteas. 

Nnnca  ha  sido  Viena  paso  de  Embajadores  sino  para  Constan- 
tinopla,  pnes  para  Varsoviay  Pi^t^rsb]|rg.  po.ea  cs^oo  de  nin- 
^na  otra  corte  que  envíe  Embajadores,  aanqjae  lo  sea  de  los  Esta- 
dos de  Italia,  cayos  representantes  hasta  ahora  siempre  han  sido 
•de  segundo  orden  no  más;  oon  qae  dnndéy  no  ha  habido  paso  de 
Embajadores,  no  cabe  práctica  convencible,  y  tasadamente  se 
paede  alegar  la  de  los  de  Francia  para  Constantinopla,  y  en  estos 
últimos  años  de  la  guerra  la  del  Conde  Broglie,  Marqués  del  Hos- 
pital y  Marqués  de  Paulmi* 

Con  pleno  conocimiento  de  esta  sola  práctica,  y  con  el  acuerdo 
hecho  en  París  por  los  Embajadores  residentes,  juzgué  que  en 
Viena  nO'habia  habido  ejemplar  como  el  mió,  y  que  asi  la  resoln- 
<non.deP#.rís  (astabldoida.para  mi  misma,  persona,,  d^bia  ^erme 
muy.Feapetable  é  inviolable,  á  i^o  eer  po?  pna  CQiUinnada  obser- 
vancia usada  de  todas  naciones  en  otra  corte,  en  virtud  de  caya 
antigua,  freeuente  y  no  variada  costumbre  me  hubiese  de  sujetar 
eomo.  á  ley  inconcosa. 

Juntóse  al  noevo  acuerdp  da  París,  corte  del  Conde  de  Ghoiseul, 
la  práctica  de  mi  cérte  de  Madrid  con  los  Embi^adores  pasajeros 
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jMkxm  Portogml,  que  yo  be  vitlo  «er  iMtoftot  miám  por  Im  méMm; 
con  que  no  babiendo  otro  lyjemphr  «ttorindo  «n  Viont,  IM  lttdl& 
por  qoé  poaponor  loe  de  Im  dos  cortee  de  Borboaee. 

Aunque  se  me  p^od^je  el  reoíeneB  ceea  4e  Mr.  de  P«»hiii^  fnrm 
ifliitarle,  oonfieeo  que  no  le  gradné  de  enfieíente,  ateedieede  ft 
q«e  en  Monich  jwinero  vimíb  i  loe  IGnietree  de  eegtmdo  Arden» 
siendo  su  carácter  de  EnlNiJftdon  con  que  i  eele  complide  era 
mncbo  más  eonsigníente  el  de  Tisitar  á  otros  £n^MJadocei«  f 
para  mí  de  poca  feeraa  para  infemanne  eat  coneeonenoia  drf  na- 
tecedente  de  Mnniob. 

Confirmé  qne  en  Viene  no  ImUaenlerier  ni  reDerdaMe  prtoiea 
faera  de  los  Embajedeces  franeaeee  «itedos;  con  qne  el  Embigaáer 
de  Veneoia^  oonfeeandeno  «aber  otra  y  oenfarmándeee  oen  el 
aeoerdo  de  Parie,  Tino  á  verme. 

£1  Nuncio  era  reden  llegado  y  «te  no  dado  al  púbUoo;  á  «i  «^ 
ribo,  pnes,  comimos  loe  doe  en  los  primeros  convites  qne  ee  le^U»* 
ron:  el  Embajador  de  Rusia,  Conde  de  Reyserfing»  por  en  sinft* 
lar  retiro,  ni  cumple  ni  se  le  eionsa  de  (uta  por  vedie;  een  que 
vndTo  á  exponer  qne  mi  resistencia  no  fué  infundada  y  menee  víe» 
lenta,  cnanto  yo  no  hice  pretensión  de  cumplido  poreesdente. 

Este  punto  qne  yo  dieoordé  para  con  todos  loe  Anbajaderes  4e 
Viena,  no  veo  por  qué  tenga  nada  de  patticalar  een  el  de  IVsn* 
cia,  pues  no  se  trata  en  este  caso  de  lee  Ifinisbee  de  &mifiai  sá 
que  el  lance  sea  único  respecto  t  las  cortes  de  Borbones»  yveOt  tto 
obstante,  qne  la  o6rte  de  París  apropia  «n  nsnnto  genemleBffeesft» 
timiento  particular. 

Que  yo  hice  bien  en  no  vintar  en  Itundh  i  los  HBníitmB  4e 
segundo  6rden,  lo  veo  aprobado  en  que  la  Trmnda  no  se  qwjje  4e 
ello  y  fué  anterior  caso  al  de  Yiena.  Pana  nqndlo  no  hube  esas 
ejemplar  qne  el  de  Hr«  de  Panlmi,  Embajador  deVramcia,  <qoe«e 
veo  sostenido  por  sn  corta;  con  qne  no  hay  qne  ndmixir,  qne  4t> 
tándosemeen  Viena  á  Mr.  de  Paidmi  por  norma,  yo  no  lo  oeniá* 
dorase  suficiente,  cuando  acababa  de  notarle  tina  iircgvlasMML 

No  concibo  tampoco  por  qué  la  corte  de  Patis  no  desu|Hruebe4e 
confission  propia  qne  nn  IBnistre  de  MfgVBdo^rdsny  en  «m4BÍ«te 
no  coronada,  intentase -obKgar  ánn  BksiiVBder  de  BspiAa, 


j 


#01 

qoiML.fiiíiM  (Ktt  ImeiiA  eorvespondeneia^  ^  vLritade  primero,  cáan- 
do  BU  eate  pAftienlar»  ni  enP^Hs  ni  bu  Vieua  han  solicitado  los 
Hinistrofl  de  seguida  ¿ñien  qae  los  Embajadores  pasajeros  les  vi- 
sitlMeD^.inuaqpie  á.sa'^áit»yisíw      lo  bidesen  con  los  Embajado- 

'¿Cttánto  mÚB  distante  está  el  oaso  de  Monich  de  podiorse  soste- 
ner qdeel'de  VieDa?  EnMnnkhfáé  la  falta  determinadamente 
de  aién<»í  gmdttado  á  más,  y  de!  de  Francia  con  el  Embajador  de 
Sspaftb  en  ¥i«i»«^  «e  dsri^  «1  enérpo  de  Embajadores  sin  especi- 
ficarse oon  el  de  Franda  y  entre  ignales  en  carácter,  y  aun  bobo 
Embajador  qae  confesando  no  temer  noticia  inmemorial  de  la  po- 
aosMMirqQe  el  Ooodetde  Cbráeid  alegaba,  por  ser  fresca  y  sola  de 
loe  Sflobafadores  de  Foancia  dtadob,  jasgo  qtie  el  acuerdo  de  Pa* 
rís  hecho  con  reflexión  y  por  muchos  Embajadores,  como  imperial, 
de^Espafia,  de  Oerdefta,  de  Veneda  y  de  Holanda,  podia  seguirse 
aindeemeredmiento  de  «a  representación:  éste  fné  el  de  Venecia, 
qniett  me  ooavidó  á  comer  después  de  haberme  visitado. 

XiOs  Ministros  de  segando  orden  de  Ñapóles,  Polonia,  Cerdeña, 
Dinaararoa  y  Holanda,  camplieron  conmigo  en  Viena,  y  menos  el 
de  Cerdefia>  los  demás  también  me  ofrecieron  convite. 

Porio  tocante  al  reciproco  mandamiento  de  ambas  Majestades, 
Católica  y  Gristianisima,  que  se  origina  del  antecedente  menciona- 
da ysobreqds  n»nifeátó  d  Embajador  de  Francia  Marqués  de 
(Xyun  las  intenciones  de  sn  corte,  satisfago  en  parte  con  lo  comu- 
nicado en  los  dos  eortraordinarios  de  22  de  Octubre  y  8  del  cor- 
riente, por  los  que  aparece  sencillamente  todo  lo  sucedido  entre 
Hr.  dePaulmi  y  yo,  que  he  rdadonado  en  d  estilo  más  natural 
que  me  ha  ddo  podble,  para  la  más  dará  perfecdon  y  exacta 
realidad  de  cada  cosa. 

Aumento  á  lo  dicho,  qne  en  virtud  de  la  resolución  del  Bey 
nuestro  seftor  de  6  de  Octubre,  he  procurado  con  la  mayor  aten- 
don  y  esmera  no  dar  d  menor  paso  intempestivo,  que  aun  su- 
puestamente, pudiese  aparentar  no  cumplirse  sus  reales  intencio* 
nes  por  mi  parte. 

Besde  las  cartas  del  8  acá  no  ha  habido  tropiezo  en  colocadon 
de  coches,  habitadon  detBey,  ni  capilla,  en  cuyas  concurrendas, 
Tomo  CVIII.  26 
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ya  parece  que  el  Embajador  de  Francia  eatá  corríentei  aegon  mi 
natural  y  no  apresurada  uaiatencia  lo  ha  ido  enoaminando,  7  confia 
no  baja  más  novedad. 

Pero  justamente  puedo  responder  sobre  la  reciproca  prevencioa 
que,  de  parte  de  S.  M.  C,  se  ofreció  al  Bey  nuestro  señor  por  el 
Embajador  Marqués  de  Osjun, 

El  12,  dia  del  cumpleaños  dd  Principe  nuestro  señor,  tnve  con« 
vite  de  damas  y  cabaUeros,  lo  más  principal  de  esta  o6rte«  y  pftca 
hacer  los  honores  de  mi  casa,  se^un  ya  adelanté  en  mi  car*- 
ta  del  8  del  corriente,  á  la  Marquesa  de  Paulmi»  EmbijatriiB  de 
Prancia. 

Yo,  para  introducir  el  método  de  que  en  concurrencias  de  comi- 
das no  hubiese  ceremonias,  supliqué  á  la  Embajatris  lo  prapasiese 
á  las  damas;  se  resistió  á  ello,  pretextando  que  las  señoras  del 
país  lo  llevarían  á  mal,  pues  cada  una  tenia  ya  el  paso  sobre  la 
otra.  Yo,  con  antecedente  de  que  lo  admitirían  bien,  renové  mi 
solicitud,  y  por  fí»,  pude  lograr  de  la  Embajatriz  queme  dijesey 
que  como  yo  lo  obtuviese  antes  de  la  Condesa  Bruhll  y  otras,  lo 
podía  yo  insinuar  al  tiempo  de  salir;  pero  que  ya  vería  que,  no 
obstante,  no  se  lograrla. 

Hablé  á  la  Condesa  Bruhll  amigablemente;  y  con  mucho  juicio, 
urbanidad  y  alegría,  convino  á  mi  deseo,  aun  celebrándolo;  di 
ouenta  á  la  Embajatriz,  la  disgustó,  según  apercibí,  y  llamó  á  su 
marido. 

Empezaron  á  hablar  del  asunto;  yo  me  acerqué,  creyendo  redu- 
oir  al  Embajador;  le  expuse  que  en  todas  las  cortes,  hoy  dia,  ya 
no  se  practicaba  semejante  formalidad  para  saUr  á  la  mesa;  au- 
menté muchas  otras  razones,  y  concluí,  viendo  que  ninguna  mere* 
cía  atención,  con  que  yo  no  podía  dejar  de  intentar  el  desvanecer 
semejantes  frivolas  ceremonias,  porque  juagaba  que  así  convenía 
para  su  tranquilidad  y  mia,  en  una  especie  de  concurrencia  eo  que 
todos  los  días  nos  habíamos  de  hallar  juntos;  porque  era  más  con- 
siderable cualquiera  etiqueta  frecuente,  aunque  de  poco  valor,  que 
otra  de  más  suposición  de  tarde  en  tarde,  pues  aquélla  tendría  va- 
rios modos  de  guiarse.  Que  su  persona  y  la  mia  tendrían  que  es- 
tar en  una  inquietud  continua,  por  no  ser  agraviada  la  una  de  la 
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4»tr^  eir  Eallándoaé  janias;  que  eso  ni  seria  vivir  ni  la  intención 
^e  naesiros  amos,  y  que  las  modas  en  todos  países  variaban,  con 
sólo  el  decir  que  de  otros  venian;  que  citando  á  Madrid  y  Paria 
pai^  modelo  de  nuestros  métodos,  dábamos  el  ejemplo  á  los  otros; 
que  por  nuestras  casas  ñadá  quería  decir,  pues  en  ellas  no  podía 
ocurrir  duda,  porque  el  amo  de  cada  una  cedía  á  todos  los  foras- 
teros en  todo;  pero  á  las  casas  terceras  convenia  el  ejemplo  nuestro» 
que  seguirían,  sin  duda  por  prudencia,  para  que  por  ese  medio  no 
ocurriese  en  sus  convites  disgusto  que  los  desluciese. 

Viendo  yo  al  Embajador  resistente  á  convenir,  le  dijeque,  aun* 
que  perdonase,  yo  lo  habia  de  proponer  al  avisar  la  sopa  puesta; 
me  replicó  con  firmeza  que  no  lo  hiciese,  porque  el  Nuncio  y  él 
tomarían  por  las  manos  á  las  damas  que  correspondiese  y  saldrían 
los  primeros  sin  dar  lugar  á  otra  cosa,  lo  que  yo  no  les  podia  im* 
pedir,  y  quedaría  mal  en  mi  intento. 

Entonces,  no  hallando  por  parte  alguna  disposición  á  que  mis 
persuasiones  convenciesen,  me  determiné  á  decir  claramente  al 
Embajador,  que  yo,  en  descargo  de  mi  obligación  y  obediencia,  y 
en  cumplimiento  de  oficio  que  habia  tenido  por  el  último  correo 
para  manejarme  en  todo  sin  comprometer  á  nuestras  cortes,  antes 
bien,  evitar  todo  motivo  de  encuentro  que  pudiese  interrumpir  la 
onion  de  las  dos  naciones,  é  intima  amistad  de  nuestros  Soberanos 
juzgaba  por  medio  eficaz  é  indispensable  el  procurar  abolir  un 
cumplido  ó  etiqueta  en  las  casas  particulares,  que  merecía  tan  tomas 
xlestruirse  cuanto  los  casos  de  mayor  respeto,  como  las  concurren? 
43Ías  á  Palacio,  Capilla  y  óperas  se  habian  proporcionado  á  mutua 
iiatisfaccion  é  igualdad  de  las  partes,  por  lo  que  sería  más  sensi- 
ble y  extraordinario,  que  subsistiese  en  compañías  domésticas  un 
tropiezo  que  de  nosotros  mismos  podíamos  vencer,  mucho  más, 
después  de  la  recíproca  resolución  de  nuestras  cortes,  que  de 
acuerdo  mandaban  recientemente  á  sus  representantes  que  evi- 
tasen las  ocasiones  de  disgusto,  pues  igual  prevención  á  la  mía 
se  me  explicaba  expedida  por  la  corte  de  Francia^  que  si  él  no 
la  tenia,  tardaría  muy  poco  en  recibirla. 

Respondióme  que  estaba  ya  noticioso  de  la  que  se  me  expediría, 
y  que  la  suya  no  era  en  los  mismos  términos,  pues  se  le  mandaba 
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^i^e  ngoiese  en  todo  al  Knncio,  y  qne  en  oasb  de  evitar,'  ¡Taede'  la 
Eupafia  quien  lo  hiciese,  porque  la  Francia  estaba  en  posesión  de 
Bo  hniír  el  caerpo,  y  la  España  lo  tenia  reconocido]  que  lo  que  á 
¿1  ae  le  prevenía,  era  el  procurar  la  mejor  correspondencia  entre- 
aoeotros  7  manifestar  con  ella  la  perfecta  unión  de  ambas  casáa. 

Beconvínele  con  que  aquella  orden  de  mantener  sus  pretendidos- 
derecbos^  oomunicádole  en  el  sentido  que  me  habla  explicado  era 
jmra  la  formalidad,  como  70  también  en  mis  instrucciones,  7  es 
toda  orden  de  oficio  tenia  la  de  mantener  al  Rey  mi  amo  sus  pre^ 
joi^^yas^  de  modo  que  en  esa  parte  estábamos  i/i^uales,  pero  que  yo 
interpretaba  esas  precisiones  para  ciertos  casos  no  más,  que  aien-^ 
do  inevitables,  era  preciso  que  cada  uno  solicitase  el  lu^ar  que  • 
jniyjjaba  corresponderle.  Que  en  esta  corte  por  el  presente  métóda 
df  ci^currir,  no  habia  aemejantes  ocasiones  en  que  tener  que  en- 
riarnos; que  la  voluntad  del  Rey  Cristianísimo  no  podiá  dejar 
de  jier  la  misma  que  la  del  Rey  Católico;  esto  es,  la  de  excusar  y 
evitar  ^us  Ministros  con  atención  y  conocimiento  de  hacerlo,  po' 
viendo  cada  uno  de  su  parte  cuanto  pudiese,  para  que  no  llegasen 
los  casos  de  encuentro,  porque  antes  de  elíos  habia  de  ser  la  pre- 
eaucion,  y  en  la  precisión  de  ellos  el  medio  término  prudente  dr 
salvarlos  sin  pérdida  de  los  recíprocos  derechos. 

Ratificóme  que  sub  órdenes  eran  precisas,  de  no  ceder  en  nada, 
ni  ser  é]  quien  evitase,  sino  la  España;  que  fuera  de  ésto,  él  pro- 
enraria  yiyir  conmigo  y  proporcionárseme  á  cuanto  pudiese  con-^ 
mar^fiT  la  buena  armonía. 

J^^tí[l|^  qu^  »xi  ezplioacion  me  ponía  en  el  mayor  e  mbarazo, 
porque  mi  corte  se  explicaba  en  términos  do  igual  prevención  re-- 
|iípraq(^;4^  evitar  los  unos  y  los  otros,  y  que  por  ese  concepto,  yo- 
le ^h|ijbiai  exj^icado  mis  órdenes  en  los  mismos  términos  que  se  me 
exjtendian,  p<).ra.  que  viese  cuánto  interés  habíamos  de  tener  los  dos* 
ep  (l^vanecer  una  f<^rmalidad  en  casas  particulares,  para  salir  á 
comer  ó  oenar;  cuya  sola  etiqueta,  que  era  personal  nuestra,  de^ 
biamos  sacrificar  por  complacer  á  nuestros  amos,  que  si  la  supie* 
sen  nos  la  mandarían  sin  duda  abolir. 

,  Insistió  en  seguir  en  ella  diciendo  que  era  verdad  que  en  oü'os^ 
países  no  la  habia  en  semejantes  casos;  pero  que  en  éste,  república*^ 
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.210,  y  tftn  dífioil  de  contonor  á  los  seftores  de  él  en  el  respeto  neoe- 
jUtrio  á  los  Embajadores»  era  indispensable  mantener  para  oón  ello0 
cierta  gravedad  y  primacía  que  no  les  alentase  á  oonfandir  los 
respetos  de  los  Embajadores,  cuyo  pié  había  costado  bastante  i 
sos  predecesores  el  sentarlo. 

Yo  le  confesé  qoe  también  conocía  qne  era  precisa  una  derta 
circunspección  y  conservación  del  carácter  entre  estos  señores; 
|>ero  que  redundando  la  presente  cnestion  en  mayor  inconveniett- 
ie  que  disgustaría  nuestras  cortes,  era  menos  dañoso  el  aventurar 
nuestras  personas  una  frivola  representación  que  para  los  demás 
respetos  no  podía  trascender,  ni  ataba  con  ellos  como  lo  velámúB 
JBU  las  otras  cortes  al  concurrir  como  particulares  los  Ümbajadó- 
res.  Le  dije  de  todo  mi  corazón  que  me  desprendía  muy  gustoso 
de  cuantas  consideraciones  personales  me  pudiesen  tocar  por  loriar 
con  aquel  sacrificio  llenar  las  intenciones  del  Bey  mi  amo,  y  ser 
instrumento  de  la  unión  de  ambas  cortes;  que  reflexionase  que 
jen  todos  los  demás  puntos  esenciales,  habíamos  tenido  la  fortunik 
de  conducirnos  con  prudencia  y  practicarlos  sin  confusión;  qtte 
.omitiésemos,  pues,  lo  que  ya  no  era  asiento  para  nuestras  cortes, 
3Íno  para  nuestras  personas  no  más. 

Se  mantuvo  en  lo  dicho,  añadiendo  que  el  Nuncio  no  énteiide^ 
ría  de  allanar  cumplidos  y  que  él  le  habia  de  seguir. 

Volví  á  exponerle  que  nuestro  mayor  mal  para  no  encontrar 
.otro  medio  término,  era  que  el  Nuncio  diese  la  mano  á  las  damas, 
lo  que  en  ninguna  corte  hacían  los  otros  Nuncios,  pues  así  yo  no 
podía  dársela  á  Madama  la  Embajatris,  con  cuyo  medio  Sd  hubie- 
ra evitado  en  las  casas  terceras  el  caso  de  nuestra  ¿nica  dlfisren* 
jcia,  pues  él  como  marido  no  debía  dársela. 
.  No  obtuve  otra  respuesta,  sino  que  el  Nuncio  y  él  sáldríati  loÉ 
primeros,  que  en  mi  casa  no  se  me  atendía,  pues  la  Bmbájatris  y 
yo  hacíamos  los  honores  de  ella  y  saldríamos  los  últimos.  Le  ootide- 
dí  que  en  el  día  decía  muy  bien,  pero  que  no  era  la  disputa  para  mi 
casa  ni  la  suya,  sino  para  las  de  otros  á  quienes  se  podría  abrir  4 
camino  de  orillar  las  formalidades  para  salir  á  laií  mesas,  dáüd<Aes 
el  ejemplo  en  casa  de  un  Embajador,  y  haciéndoles  la  cortesanía 
áe  querer  vivir  entre  los  señores,  sin  ceremoniosas  circunstancias* 


noa  como  «ItWdHk-i^  dy»» 
ton  i ítrvi. 

«ron  mny  piatomlaa  NmÁo  7  BnriMJt 
r  U  mano  Iw  doe  damw  qtM  jugara 
por  in  ¿rd^,  y  llidAB&  1»  Embajatri 
sfioB  de  OM. 

M  d»  aomet,  bo  poh>  el  Enhejador  ' 
cion  ds  qae  no  iaaistiese  en  prÍTftr  i  Ic 
aion  aobre  loe  partümlarae  del  paie;  qoi 
a;  qtM  me  Mwgue  7  41  prooiiraii&  gae 
sa  lograr  en  las  concurreDoiss  salir  alj 
ite  pnato  ae  alkaaria  i  qns fneeeyo 
mpiese  la  salida. 

ide  rAhm  de  dadrla  qos  70'Do  UMBd 
a  aoliaitadii  su  QBifbnnidad  de  comlact 
i*DÍo  con  la  Tolnatad  de  nnestros  Sobe 
Btioa  7  detarainada  A  que  nogtua  de 
encía  á  la  otra,  aine  qi»  ood  pradanla 
[ad¡  paes  i  no  ser  eeto  la  idea  no  ae  dii 
JÓ**tadea  ka  raoBatm  tedeaea  que  70 
bDtea  bien  al  oontrKiio,  de  <sda  eMa  ■ 
notante  qQeaatuTÍeae£rnwen-giwpntt 
i  vendría  &  inonrrir  aa  qns  la  sae'  c6r< 
loe  en  taatoa  Huya»  antoeeaoceenO  ¡sal 
a  de  Boero  y  oon  franqaeak  i»  azplicabí 
le,  pava  qne  h  snpiaae  y  «omniñceerd 
e  el  Rey  mi  ame  mantaniai  Jo  qnebebi 
I  dependientea  la  mía  pnidente  condne 
ivistianiúaao;  7  70,  oosi»  fiel  TaaaHa  di 
no  oenltaba  mm  Toalca  isleaciotna,  ip 
(ñoB  de  Ia.ma7or  armonía,  en  tadaii 

Üe  mnahas  expreaionee  7  oerti  la  eo 
nos  más  en  ella;  y  esto  ea  et  efecée  4t 
I  mtisbecion  7  reepuatta  de  la  de  V«  i 
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'  fiaUarntntaabÍBiDéobroí  mi  rmk».  de  VieB»  tX  Conde  de  Ohoi- 
0eal{  dile  laa  raaones  que  había  tenido,  menos  la  saya  de  Müttkdi, 
por  no  disgustarle  en  mi  oasa  ni  indisponerle,  para  qoe  no  Tolrie- 
seá  repetir  sos  aatooedentaa  expÜeadones;  no  me  laa  rediaz6 
tav|KKiO|  4  files»  ooosiderándolaB  probables  para  haberme  ezensa- 
do  ó  por  la  misma  política  que  jo,  da  no  desaprobarle  mi  hecho 
particularmente  propio. 

Supliqui  ai  Nando  que  no  briadaso  con  copa  grande,  al  oso  de 
supaia»  j lo  obtuve^  á  fin  de  ir  interrumpiendo  una  costumbre 
áfuahaUo  inoofaos  partículares  iniolinados,  y  oenducivá' mucho 
para^aminoiramos  tropieaost  el  ir  allanando  supérfluaa  formali* 
dades« 

El  .domingo  16  repetí  conTÍte  grande,  justando  álavprimetaa 
señoras;  no  tuve  al  Nuncio  expresamente,  pero  si  á  los  Embajado- 
rea  de  Francia,  pves  Madama  hacia  los  honores  como  el  otr^  dia.. 
No  habló  palabra  sobre  la  salida;  avisaron  estar  servida  <1b'  mesa, 
j  ya  la  repeti  on  i  serpi;  y  de  por  tá^  el  Embajador  iomá  por  la 
Bmno  á4a  señora  más  oondeeorada  y  saüeron  ka  prímetos»  que- 
dando yo  con  la  Eánbajatris  para  los  últimos*  - 

El  huma  17  se  hiao  en  la  capilla  de  Palacio,  por  iá'maflBii»,"'eI 
anáveissario  estableoído  fw  la  difunta  Reina  de^  Polonia j  Oearfoora 
eon  mneho  aparato,  aaistencía  del  fiey,  oon  máspnUieidad'que  el 
evdinario,  y  mém  lapawble  ooalqmera  oolocacion  del  Barisegadordo 
Prancta  y  nua,  «le  abstuve  de  coBcurriA  oonsíderBado  que  aquel 
dia  llsvaria  Mr«  de-PankBt  asas  estudiada  que  otros  eucitoduáta, 
para  no  desmerecer  ett la  atas lefeeirounstanoía 'SU"»  precedhácia, 
qaeá  manejnm»  yo  ood  igual  intento,  nos  habíamos  de  vulvas  las 
acciones,  y  que  en  público  no^oonviene  la  menor  demostmcito>'' de 
disputas  m  discordias^ 

El  mismo  dia  17,  concurrimos  á  comer  en  casa  det-Otau^arís- 
cal  de  Lítuamat  Oghindki,  y  tambiend  Numeiew  Yo  M  coaseiiti- 
do  entemmeate  ea  digar  haeer  aquel  £a  al  BiUbajadar  ouaato 
quisiere,  para  tomar  luz  en  lo  sucesivo* 

Est&bámee  en  dos  piesadí  los  concurrentes;  yo*  mis  péisoeil  con* 
versación  coa  damas  en  lo  máe -interior  para  dejar  que  lo»  de  la 
otKa saliesen  antes,  y  ea  caso  qoeel'fimfbajador  siguiese  al  Nuncio» 


Nmitt|inMr<i«laBia<d«J».aua>p«rk'4»ilK  liíaww, 

Cund»  «tíbuqh  Mter  aarrida  1»  mw.  om  &1  »»▼ 
fl  deaiá0,7  vlqwel  ifajiml  Ogtiiiki,  dMflodBJ* 
tlido  el  prímaro  da  U  smiio  «mí-ís  SntMfiixis  di' A; 
iendo  al  «stilo  qae  ol  Xancio  habí*  introdocido.  .' 

SigQÍ¿la  el  Nuncio  «oo  la  dftiiut  de  meyw  gredoMiM 
a  creí  ioQiaditto  i  Ur.  de  E*iUinw  le  vi  qne  se  diiig 
k  de  la  osM,  como  eqaÍT«leiite  á  1»  Ea^etidz,  j  «1 « 
hpiuop«ra  servirU;  nedijeeLuso  yu  MliBeajw 
i dava qne estebk  inú  lado;  dila  el Icaeo  ji  «e .toe 
aber  mediedo  ninguna  entre  tnl  y  el  Nancáo,  qaie 
a  la  masa  oaando  llegamoe,  porfse  b^a  «akdo.  i 
L  £nil>ejetria  y  dadlo,  j  loa  deanAa  coe  liaUanoe  ret 
«te. . 

Seto  día  B«li6  bien,  poruña  el  peneaituanto  qoe  7 
ovirió  A  Ur.  de.  Panlmi.  viatm  la  novedad  del  daaSa 
Hi  ooya  ipnoedenoia  hube  de  jttagav  deetmida  la  ra| 
e  EmbHJadoree,  y  qne  asi  ja  no  habia  inmediación  al 
«eeante.  Por  la  nima  rafleuaa  awl^iier-higar  «ra  1 
un¿  yo,  MB  la  meoor  r^n^aocia,.  ti  fo»  a*  upo 
neab  cacas  partioalarwae'aiga.flate^ajfeoiplaTvijr  á.n 
üir  también  con  las  sefioraa  de  ellaa,  i  mnohaa  de  lai 
neo  inrtionlar  atenoion.: 

CDa.mDttradeLj)nemjiM  taeiofonai  pmtaalnKi* 
iguosjy  saorigea,  y  faaUAqBftaatnsiaa^n habían 
o  4e  lAicaaa  «1  prínuM  ¿U  daaa  de  prisera  ifanMl 
emáfl  habían  aegnido  iionbrae,  do.  ceramoniat  jr  bh; 
radaacion  ó  rango  en  qne  se  coañdetaban '  «ntm  aá^ 
ItínalacdaeSa  dala  caeat         • 

lUottstaa  laa  noticÍM.eM  qoa  lee  Ncnetos'  kan^dadi 
tsdanaapejvir  ¿  Ibs.ombm;  pami  qam  1»  ptenitiea 
ñmeno.  ¿  formar  exprasanonts:  distineiaa,  eva  úni 
it«Xnnaui|.al.caalt  á  vaaraboiee.faaU^s61o^'SlMbi 
[i.  daPaalmi  vino  ^q>aaB,y>d».iVan(ñ  había  •■ 
Ei«atroiá'kaca«ion:de'«iiiUe8ada*'Qae.>«M  eipho* 
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filtroBídarrwilte  da  ottttidei  Araak Maritdal  d»  1»  ooronn'BifeUxio» 
Id,  7  qneoomo  se  vio  que  en  su  casa  propia  al  Ministro  de  8iie6ia 
MfC^tmMáii,  qae^  annqnendoofioy  lonpieee  knAarcha»  le  habían  de' 
jada  Joasdwfiáw^imeefliyaittentsi  -hiceig  le  ya  qneriai  y  i  sa'  imita* 
ciixr*  babiaueLSmlHkjadQr  da' Sj^aMÍa  tomado  eonseentivamente^I 
lagar  inmediato.  ,'  '  -^ 

I!ila&i^rpo268<J9«'dja»4*'la  Beína  madre  nseetra  sefiora,  tave  á 
esoieEáiJa  Emilia  Ciatiorínaki,  ^qtie-  ea  bastante  »omet08A,'  y  el 
líiusttíkdaBaaia  idiéilaaiUie»  etrD'^een^te  per  anlM^etraná/al 
que  ienBewBÍB^Qttctdd»8iies  MÚMalrea  •  «stmtijeiio0.  La  EknbajatrÍB 
dftFnaaeia.ndna'é  liaÍMBÍós  benérea  da^mi  oaaai  y  el  Embajadorv  . 
da«|ffieftdatooaier^'¿'darmeiOB  idia»da  la  celebridad. 
.  JQitat«QBhe<.m0i&voi:«oael]?lrinQÍpaOárleatt  Boqoede  Onrlandia, 
4iBeitttr«ttaiiMndo.aBáe8inB«jrateijda  mAaica,  sin  fbrma  de  feetin,  en 
que  cantarán  todas  las  señoras  y  tocarán  todos  los  caballeros  y  8a 
Alktti^4ax]aVietty  iconfiuido  ^aiqaala<o9ncarrenoia  legre  oompleta- 
»m»t»Ja«rii(y»igteni4e  huAooha,4oa% determinadamente  bago  por 
elv£jrina^fr(£liilosreoi^afte  al  anockeoar/ por  onya  raaon  adelam- 

•J^a  J¡icüí9Í9Apá^is9ai'ismimm»nm'  los  Ministros  •»- 

tran^emm  paca'COMa  eíkeibjato.esfi<  Ar,  á  él  se  dírigíoáa  mis  aten-* 
aíoiies^^lirt  aiii  tango  atntaeedent» da  qne^paeda  ooorrír  el  más  leve 

No  obstante  las  explicaciones  qae  me  lúao  Mr«  de  Paalmi  el 
dia  Idv  «bboedoA undenas  deisaio6vle  pasa  sa  oondocta,  debe^decir 
qaBMpesmkáíñJk  éLan»  qiwfeabla  madaracteki  qoie  debo  atribtkir  á  qne 
íUD^ifavwméwémim  paanUm/setr  astvechas  ^fo  de  lo  qname  expli- 
ae,)bipnq|iB^SBli^  faeraBinohabÍQI»)  hablada  tan  abiettamente  ni 
inaíatiiin'ap  Ifegantianaeioni  da Armaládadesi   • 

Puede  ser  también  qae  como  yo  le  hablé  claramaiite  de  estar  to- 
taUaanteidispaéstot^á  ounArübiinea  labaettacerffeapondeaaiay  evi- 
lantodo  farimagiiiKbte^^síiadesmeraKmianto  «de  mi  cévtei  q^ie  ve 
qneJf^thagQ^g^'qBaJethaididio  abÍBrtameate  qne  él  será  responsa- 
Ue'dqÍ!adayb>ceiiáD4iené>e3tii&dta;pinide^  buena  intención »  pro* 
porciaoMrái  (Mr  ai  dr JogiraiMieilpvoc?  da-  loa  amos^.: 

ITaas  BU)u|!d9loíl6qaaí(amstfata^pflai904)omo  el  de-esta^carta  se 
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D  U  mayor  ezaotítad;  pero  croo  en  cnanto  bo: 
A  la  mis  fiel  pantualidad  7  verdad  qne  se  m 
L  narrativa  precedente  juzgará  S.  U.  ñ  la^ 
Mc  en  Embajador  el  Sfarqués  de  Oqnn  oorn 
ha  hecho  el  UarqaéB  de  Faalmí. 
e  eorresponde  cotejar  el  eiplríta  de  nDÍformb 
ine  entre  cortes  tan  unidas;  veo  qoe  el  del  B 
incero;  sé  qoe  nti  obedienda  es  ciega  arar 
>  poeMo  pava  ello  •nanáe  me  ím,  sido  poúM 
Baj«v  desvele  par»  omoplúr  oaa  la.' oUigMi 
ae  tango  ¿  -am  real  peremai  ¿ntoanMBte  esp 
oíoa  7  banigaidad,  qne  ai, so  le  prediii Mea  algo 
ebraiai  oondiuta,  «i^Mnda  m  decüion' luMb 
e  disonlparlaa,  7  reprimiéadOBe  4eapaaa  c 
ie  si  70  le  UMnaieee.  He  dioko  maadiadeaw 
pndiora  una  eqoivocaoíonr  nna  pondeEaoios 
R  áe  tigan  oaao,  aonaarme  aetande  yo  isooei 
a  d*iMla  e6ite  ¿  k  da  Ibidad  eer-gvnnds  y 
!o  i  despachar  «orieog,  por.  lo  qne  ne  aea  d»  1 
>'U.,  <iampra  aeari  .menitar  ■  tiemp»  iftin  q» 
,  ú  70  teogo  qne  dariae,  sobre  loslanoaa'qae 
las  comunicase,  ser¿  seBal  d*  ao.  haberlas  h 
ft  se  pintan.  .     . 

m  i'Y.  E.  pOBga  mi  vaneraaion  &^1«  piée  da 
odo  4  I>ios  s«avde  au  nda>mudK>s  «fioav<-Vai 

ire.da.1,760.  - -  i  / 

«.SaSos.-'^i  U  M.:de  V.  .£.«n  mátM^ 
ledeAnnda.' . ^. .......  . 
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CABTA  OEIOINAL 

DEL  CONDE    DE     ARANDA    A    DON     RIOABDO     WALL,    FECHADA    EN 
VARSOVIA  A  24  DE  DICIEUBRE  DE   1760 


if 


Fxcmo.  Señor. 


:  MojKflaSer  mío:  La-dMgnusiad»  ao«rte  que  loe  hereditariot  bie- 
nes de  la  'Oaff^deSanjoam  han  padecido,  y  ia  nomereaa  prole  de 
.k^QS'j.nielo^  delreinaate  Sobevanoy  i  qnteaee  los  fietadoedeetroi* 
dos  .DO  pedráii.eQA^tienqpo80BteBer,  han  determinadla  8.  M.  P. 
lápemar  en.jdá6ranta8  eetaUeeimieiBtofl,  lee  más  deooroeoe  y  apro- 
piadoe.^nt  ana  aiisadoa  liijoa. 

Ooa  esta  adra  intredi^o  9I  ■erricio  de  la  Prancia»  el  segundo, 
llamado  Javier;  iia  proporeionado  el  Ducado  de  Carlandia  al  ter- 
Oüo»  Cárlos^y  ímh  colocado  ea  la  milicia  austríaca  al  onarto,  Al- 
berto» quedando  aún.sin  destino  el  qointo,  Clemente» 
.  .La  idea. para  osle  Pjrincípa  parece  qoe  se  habia  formado  bajo  la 
proteeoion  de  la.BMÍina,nne8traefi&ora^  qnede  Dios  goee,  dirigían* 
dele  al  eenvieio  de  Bspafia,  y  jior  la  pérdida  de  S«  M*,  no  Ím  Ue» 
gado,eLoasode.laaolioitnd«    . 

En  loe  términos  y  por  las  personas  qoe  se  one  ha  baUade,  se 
dada  )o  missíu^  y  antee  de  «spUcar  la  pretensión, -se  qoisiem  sa- 
berla diepe8ÍeioOf.del.  Rey.. nuestro  seSor  eo  aceptarla^  de  Arma» 
que  aunque  yo  solicitado,  escribo  eztrajudioialmente  eomo  para 
aolarwr  el. el  fiey.  Usiraaia  á  bien  el  destino  i  su  real  servido 
al  S.°  Principe,  y  si  su  real  bondad  le  tomarla  bajo  «a  protección, 
para  en  caso  de  tener  esta  corte  alguna  ¡Hrévia  disposición,  prac- 
ticar en  derechura  las  demás  diligencias. 

Entre  las  diferentes  indagantes  preguntas  que  se  me  han  hecho, 
ha  sido  una  la  de  si  había  en  Espafia  algún  militar  empleo  6  par- 
ticular mando,  que  pudiese  ser  propio  para  el  Príncipe.  Yo  he 
respondido  que  en  el  dia  no  sabia  ninguno,  que  nuestro  pié  de 
ejército  tenia  las  mismas  graduaciones  que  el  de  Francia. 

Se  me  especificó  ai  habia  algún  mando  de  extraigeros  separados 
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d#  U>s-  jmN/9iifIe9;  respondí  qoe  np^  P!^c  nsMíaRv  «ujatos  i  lof 
mi^WM  I^apeetorM  y  Direotor  g«aer»l>  y-.M^nicioi  eatciido  w 
profandizar  más  el  por  qaé  no  hubiese  algún  Jefe^.^f^pogM  derke 
extiwBJfUDOB,  'pude  responder  que  ese  p^Mai|iüenta;ao  ers  nvevo  en 
EspsASf  pero  qne  se  habUn  hallado  algunos  i«ooii.T«aientes  para 
SQ  establecimiento,  y  en  mi  propia  persona  se  había  dada  el  caso 
de  tenerla  presente,  para  General  de  extranjeros,  y  no  efiBctoarse 
por  justas  rasónos  que  habian  ocurrido^ 

Con  efecto,  en  la  primavera  de  1755,  despoes  da  aquella  grave 
eolermedad  que  tuve  y  de  resaltas  de  mi  prasentacion  de  planos 
de  tropa»  me  propuso  don  Sebastian  de  Eslava  que  podría  ooiav:eH 
nirme  la  representaolon  de  Jefe  de  los  extranjeros»  tanto  suisos 
oomo^dotlos  otros,  para  que  tuviesen  un  Qieneral  diol  paisquailos 
prgit^^giesa  y  vigilase  en  la  introdnooion  de  sujetos  para  Ofioialee» 
y  en«el  SAaneio  y  subordinación  de  los  cuerpos»  Me  acuerdo  haber<- 
le  respondido,  que  seria  difioil  de  ajustar -el  mando  de  dioho  imkh 
vor empleo  con  fl  Director  general  déla  in&alería,  y  que  haeiéiT 
dolé  la  oomparaaion  de  la  iglesia  griega  y  Jatkia)  aunque  en  des* 
vaneoímiento  de  una  distinción  que  8e^mepreseQtaba».opi»¿  contra 
la  núsme^iroposioion  qoe.se  me  hacia,  eoneibie«do  que  para,  toda 
la  infantería  del  Rey,  convenia  un  superior  solo,  ¿  fin  de  combi* 
nar  en  todo  lo  posible  la  uniformidad  de  un  aaisoao  servioio;  ime 
parece  también  que  participé  á  V.  E.  en  Araiguss  lo  referido,  y 
qne  Y.  £.  no  desconvino  de  mis  rassones,  no  s&  si<  porque  le  pare- 
maro»  bien  6  porque  ya  sabia  que  el  Bey  me  pensaba  ocupar  en  el 
maado'die  kartilleria  ¿ingenieros,  coposa  efecto,  eldiadea* 
pusfi^de  San  Fernando,  me  lo  notició  V.  E.  da  Bmí  ó^den  y  des» 
pues  se.pabUcft  4  iprincípios  da  Agosto* 

ífo  he  conce]ittdo  que  se  insista  en  determinado  nx  preciso  e^}eo 
viqjo  6  nuevo,  sino  que  era  una  curiosidad  instructiva  para  lo  qne 
pudiera  dar  de  sí  la  idea, 

Síp.  debiera  descubrir  mi  dictájuen  sin  ser.  mandado;  pero 
que  y9  .pcodusca  mis  discursos,  en  nada  coarta,  i  quien  ha  de  rp^ 
solye]r«..ini  iui^o  A  exponer  mi  conpepto*  concni:rieudo  para  elio- 
gro  del  eatablecimieoto  del  Príncipe  Clem^ojte  «1  aervicip  del  iB^ 
nu0s|tf |[^  licüorr  Ko  conosBCo  supersojia  sino  de  vistia  en  su  mw^t 


j 
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SáAHa  en  lar  ^ttipáñá  qne' báoe  éatbtííó  en  éh^iwit^  acnfirt««o 


1      tv 


<  Eáfeé)rEbáaEi6<fléqüMiiem  tiaestro'olijdtade^Amor  7^61^)^^  es 
!k^  de  un  8ol5^«ad,  'á  q«iiea  a61o  la  ctiipa'  devt  deíKmidade^  Oo* 
Mei^  ha  privadb  dtf  todoe  et»  bienes  heréditárimí;  es  im  peraena- 
je'tfel  xhás  éiTto  laacimietitó,  últímo  dé  sus  hermanos,  y  qne,  á 
ejemplo  de  ellos»  obrará  j^táelt^oétá;  y  por  sélo^qtrien  es,  se  UMoe 
^dígtío  dél  aooghniénto^  del  Rey  nuestro  señor. 

fil  ejéi^ito  de'MrOEtéydé  Espaitor  bieti  mereée  'St^e«os'de''lililto 
kis«fe  oetáo  los  de  (^tros^  Pxino%>es;  fojalá  se  itrelihnüEiett^'ftMichori  Se» 
tübjantés á itoftorkf  -  '  .    -    .    '  .    (.. 

''Btt  el  ifié  <|tk!6  en  Fratíoftt;  á^itetriía  y  Pkrasia  eirven  Prineipésde 
jü'sk^r  jérai:(ittfttV'tn>  éaosatt  él  menor  embaraño»  paes  sif  liéioi- 
ibiéüto-no  los  ez^rme^dela  obedieneíav  snbofdinacioa  y  tNÉalqtíiera 
Bértido  oonVeSfieMéá  Btl'^iMipal;  ^nenrren  á-dus^del  IBfimSte- 
rio^y  de-Stts  soperioiresV éome "otro  obeáeoen  d^dq&ierisCleiÉan- 
idantó'ftiás  atlilgcieióde  mayor^gi^o  militar;  iro-tíenfm  en  k  o6rte 
Igualdad  eon  los  hijos"  del  Séberane,  nitraseieKide  Aagi«at4ai^  á 
nadie  la  diMlnek^  parüólíilái*  y  peiDotxalttiSnfte  <fi»  Se  lesliiiga  ^or 
tsú^mitiíÁiétño.    ,    .             .  ,.    • 

'  "^1  servitslo^  éér  e^trstijeiioé'fMiblti '  ds  'Ser  netáMétaiei^  más'  con- 
enrrido^  de  DtístMs  personas,  €k>n'ltf  notoriedad  de  %eH^  también 
PH^dpésigttBdesal'prepnesto.     '  * 

£1  Rey  láeñe» nñ  KteSpétáblé  f  nttmeross  etxer|^  'dé  elIiM-,  f  plsra 
lElti  eñtretenitíiieiitD, -teda'  eoH¥iél)i9>fiÉáS  qué»'á{^jf^S  4k  diféi^eMes 
Vñúcipm'  ^a  Sv  -atfttenfto  tgttáltíieft te,  y  ^mos*  ^lí^ifiétfdá^  éí  la 
Francia  esta  proposición,  ptlés ^á  iWnftittíd  dé"  QE>rheHfipéeid)í  %le- 
mañfa  qae  k  sirVén;  la'dóStiénenel^pié  de  stts  e^tá^íjiifes',  y  ann- 
qne  por  la-  distancia  de  iá  'ESpstfiá  'M!atá  pddriW'  lleéail^á'  Igttal 
facilidad,  siempre  se  aprovecharla  muchc^;'  *^'  '  -  '*'  ' ''  *' 

Bien  visto  eMk^e  lá^pf^l^te'SolibitQd^éíé"h^tb6  dé'')r«sttlttiS^de 
la¿  desgracias  A&^dtí$t;  ycbtitó  itñ&'pretósibtf  •  dé  Xíoteétóíét  por 
dchide mejor  ^népa,  pe'tó' n^y^ptiédéméínoS  dé^dábáiféé'^t^sea por 
táil'btiéá  tét^iiíb/lii'pttédé'dcffái^dé  ooneWb«rtre^^tt^^  dWiga- 

c!on"éb  i'd9b%rdsfidbérat)r<>S'dé'iidbt)r^éí^ek^^ 
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La  FfMwíft  par«oe  qv»  lo  kaee  en  lo  posible;  ol  Anstriá  k  lia 
imitado  eacargáadoae  da  otro  Prifieipo^  y  la  Ihpafia  tíeiM  maóhaa 
considoracionea  qae  atender  para  lo  mismo. 

Es  eisrto  qae  á  recibir  á  su  servimo  nú  Principe  de  esta  elaae  7 
taa  esireoÍK>  pariente,  ha  de  proporcionar  S«  M.  el  sitoado  éeoeole 
para  so  sabsistencia,  qne  es  el  punto  principal;  pero  además  de 
que  será  nna  aocion  digna  del  Bey  aliviar  á  este  Soberano  en  sus 
afiiecioneSf  puede  por  machos  términos,  sin  gravar  se  Reíd  Erar 
rio«  proporcionarlo. 

Beneficios  simi^esi  prebendas  en  cabiilerato ,  pensiones  en  mi- 
tras  y  encomiendas,  son  todas  dotaciones ,  que  no  habiendo  ée  re- 
fandime  en  el  Beal  Tesoro,  nnnoa  se  pneden  destinar  á  mejor  6ú, 
y  pueden  dar  de  si  entre  unas  y  otras  bastante;  además,  qne  en 
proporcionando  la  primera  dotación  á  una  decencia,  no  necesita 
el  Bey  hacer  mayor  asignamiento  de  pronto,  sino  reservarse  8.  M. 
para  ir  aumentando  según  los  méritos  y  aptitud  del  interesado. 

No  he  podido  saber  cuál  sea  el  situado  con  que  la  Francia  asis- 
te al  Principe  Javier,  pues  como  manda  las  tropas  sajonas  que 
están  al  sueldo  de  Francia,  creo  vaya  todo  en  forma,  que  no  sería 
lo  mismo  hecha  la  paz  y  considerado  el  Principe  Javier  al  servi- 
cio ordinario  de  la  Francia. 

En  Austria  tiene  el  Príncipe  Alberto  el  provecho  de  un  regi- 
miento de  corazas  que  le  han  dado  en  propiedad,  y  el  sueldo  de  Te- 
niente general  ó  Feldmariscal,  en  cuyo  grado  ha  sido  admitido. 

Los  tres  hermanos,  Javier,  Alberto  y  Clemente,  tienen  regi- 
miento en  el  ejército  electoral  de  Sajonia,  y  el  grado  de  Teniente 
general,  por  cuya  razón  han  sido  los  dos  habilitados  en  el 
mismo,  en  Francia  y  Austria,  y  naturalmente,  pensará  igual- 
mente el  Clemente  para  España. 

£s  cierto  que  nuestros  regimientos  no  dan  la  utilidad  que  los  de 
Alemania;  pero  compensando  el  Bey  por  señalamiento  extraordi- 
nario lo  que  juzgue  competente  á  la  decencia  del  Principe  que  en 
Sajonia  tiene  regimiento  de  infantería,  no  seria  malo,  aunque  pa- 
sase de  Oficial  general,  que  se  le  diese  un  regimiento  de  infiínte- 
ría  española,  como  por  distinción  de  naturalizarle  principalmente, 
para  acostumbrarle  á  nuestra  Nación  y  método  de  servicio. 
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Eft  OQMito  pl  Principe  Javieír  qiMi«íive  ea  f  rftaoÍA«  puado  deoír 
i  V.  £•  qod  esta  c^rtoy  oaando  OMiftaba  qae  al  fia  de  la*  guerra 
recibiese  el  Bey  de  Pruaia  la  ley  de  sea  vencedores,  haibia  ^peosa* 
do  en  qneel  Condado  de  Nendiatelli  jnnto  á  los  snixos,  se  destí- 
nase como  patrimonio  al  Principe  Javier.  Onando  entabló  esta  ne-> 
gociaoion  hall6  qne  Mme.  de  Pompadonr  le  quería  para  si,  y  qne 
solicitaba  á  toda  fberza  del  Estado  de  Nenchatell  qoe  conviniese 
en  reconocerla  por  sa  Soberanai  eaando  día  por  nn  término  ú  otro 
compusiese  el  serlo. 

Siendo  esto  un  heebo,  qneda  en  dada  cómo  Mme.  de  Pompadobr 
lo  compondría»  si  comprándolo  del  Eey  de  Prnaia  por  diaero  6 
por  las  inflaencias  qne  logra  tan  á  perjaicio  de  la  IVanoia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucbos  años*  Varsovia  á  24  de  Diciembre 
de  1760. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  £•  su  más  seguro  servidor» 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    CONDB    DB    ABANDA    A    DON    RICARDO    WALL,     FECHADA    EN 
VARSOVIA  A  24  DE  DICIEMBRE  DE   l760 

{Arehivo  general  de  Simanoae^-^Beoretaria  de  Setado.'^Legqfo  6^83). 

Bxemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  fin  de  las  operaciones  militares  de  esta  cam- 
paña se  considera  por  esta  corte  todavia  muy  expuesto,  por  los  re- 
celos qne  tiene  de  que  los  franceses  reciban  aún  algún  golpe  deci* 
sivo,  á  lo  que  contribuyen  las  noticias  de  haber  destacado  el  Rey 
de  Prusia  un  refuerzo  considerable  al  Principe  Pemando  de 
Brunswik. 

Después  de  la  batalla  de  Jorquean,  por  la  cual  ha  vuelto  á  ocu- 
par el  Rey  de  Prusia  la  mayor  parte  de  la  Sajonia,  ha  estrechado 
tanto  al  pobre  país,  que  no  es  comparable  con  todo  lo  que  hasta 
aquí  ha  padecido  junto;  y  para  contener  en  algo  semejante  des- 
trucción^ se  ha  pasado  en  Petersburg  por  la  Czarina  un  oficio 
al  Ministro  de  Inglaterra  Mr.  Reit,  de  que  es  copia  la  adjunta. 


r 


'f-  Corren  por  «qnl  tooh  ds  qoa  lo 

i¿  para  ocuparla,  aei»  por  aorpraw  ¿  d 

^  fnndamonto  de  qué  l«t  oonveodríi 

!^  siqnMM  dofiendaa  aa  Ubart«d  ,  n 

\¡  cionea  para  ello. 

b  Eq  cnanto  al  tratado  de  aliansa 

\,  Fetersburg  y  convenido  oon  Viena 

',  qoiita  y  garantía  de  la  Silesia,  Fi 

>  qtie  la  Saecia  no  firmó,  j  qne  por  V 
i'  ñ,  pero  ain  particular  6rden  de  «i  • 

res  generales,  sobra  lo  cual  no  ae  i 
annqoe  firmado  de  sn  plenipotencia 

De  loa  intereses  de  Sajonia,  dioei 
ron  como  propios,  pero  sin  especific 
ni  resarcimiento  con  algna  país  agí 

Pasan  ñ-ecnentea  correos  yentea  ; 
borg;  he  inquirido  oon  mucho  oui 

>  manos  para  semejante  repetición;  ] 
los  que  he  examinado,  ser  más  un 
precisión,  &  causa  de  que  ya  la  dii 
para  la  dilación  de  los  correos  ordií 
las  cartas  por  donde  pasan,  ha  h«c 
cía  por  correos  propios,  mayormeni 
na,  y  alU  se  examinan  también 
despachos. 

Uno  que  ha  pasado  cuatro  dias  1 
urgentes  instancias  de  Parla  y  Vii 
de  naevo  fuerte  dirección  al  Rey  de 
progresos  en  la  Sajonia  y  distranrlt 
tra  loa  franceses;  pero  aun  cuando  I 
na  ó  mala  fó  no  ancedaria;  si  de  bu< 
■os  almaoenea  desde  el  Vlatula  al  E 
lo  mismo  y  porque  no  querrán. 

Loa  rusos  se  han  acuartelado  d< 
cuerpo  de  Totleben  qne  había  qued 
caminado  y  obligado  ¿  lo  mismo. 


4» 

.  «Sarta  tanto^jl«i.0O^Q>v««  del  Bey  de  PitieU  al  ejértítx>  hiúioove* 
iwiioiuki3áa'£xsincr*iiM  nAeva  oampéSa  en  invierno,  y  laao^pen* 
flioi  tqne  causa  el  objeto  del  .arBiamento  inglés,  abate  el  eapinta  de 
este  csp!iiq[>iuUetlile'ctefee7  de  SM  aliadas. 

Dios  guarde  i  V.  £•  jnnebos  años.  VarsoTÍa  á  24  de  Dieiemboe 
delfftlK 

lEzoBEWi'fteAor* — B«  Ii.  V..  de  V.  £.  su  más  seguro  sevidor,  £1 
Conde  de.  Aianda. 


.  ii 


GABSA  ORIGINAL 

PkL    OONDB    DX    AEANDA    A    DON    BIOARDO    WALL,    FECHABA    XN 
VABSOVn  Á  24   I>S  DICIEMBRE  DE   1760 

Excmo.  Señor. 

Unj  saClor  ntio:  Me  ka  pregontado  el  Conde  de  Bmhll,  primer 
Ministro  de  esto  Soberano,  si  yo  habia  tenido  respuesta  de  Y.  £• 
sobre  la  neminaoáon  del  Conde  de  Biauconr,  y  yo  le  he  respondi- 
do ^nn  solamentn  se  me  había  acusado  el  recibo  de  mis  cartas  del 
oainino,  y  entre  ellas  de  la  de  Kolts. 

Mb  ha  ansiado  para  solicitar  la  respuesta,  y  para  sostener  dicha 
nominación,  me  ha  dado  la  causal  de  que  apenas  hay  vasallo 
de  8.  M.  st^Otti  que  esté  tsa  posibilidad  de  dispendios,  por  la  des- 
trucción de  la  S^jonia,  por  lo  que  los  raros  que  se  encuentran 
con  facultades  para  mantenerse  decentemente  sin  gravamen  de 
este  Soberano,  que  no  tiene  ocm  qué  asistirlos,  son  muy  apreciar* 
tales  y  preáeribles* 

Dioe^moy  Inen  por  dicha  raeon,  pues  la  notoriedad  de  los  tra- 
bemos de  la  Ssijoniai  aetorisa  la  imposibilidad  de  sus  individuos,  y 
oaibejnuy.bieB'qae  obrando  este  primer  Ministro  por  dicha  oon- 
8Ídera6Íon«  sin  estar  en  los  fines  particulares  de  los  Biancour, 
avive  este  asunto  para  terminarle.  A  lo  que  yo  escribi  sobre  las 
ideas  del  comercio  en  Gádis  con  la  América,  no  tengo  que  ignorstf» 
pues  lo  sope  por  conducto  que  está  eu  el  interior  de  sus  idesi?. 

En  cuanto  á  señores  poloneseer,  ño  tos  quiere  la  cérte  sd^a 
Tomo  CVIII.  27 


418 
Hhinforka,  j-vanmU'iSífm 
ibM  M)ir  MB  dutino  lá  W  4 

bftbilitadoB  de  aa  lUpAbtios. 
•medÍKbls  afK«)ci«a  4e  to  gtm 
«nt*,  á  cojv  BÍatenn  kttibayei 
«tenciK  á  sa  rainal 
«D,  7  hublon  con  tanta  freaqt 
que  no  ab  neoMaña-pNgatiUi 
itemecta,  me  p&reoe  que  as  fai 
klmoato  as  grave  pujuikiio  «I 
in«  U  menor  culpa  la  corte),  o> 
dio  del  judio  Ephain,  nombm 
infio  de  Sajonia  tía  labrado'  H 
ala  calidad,  que  861o  cobre  y 
latarial  de  que  se  haf». 
es  como  de  una  peseta,  y  in 
,  ds  Alemania,  que  señan  3  te 
a  era  buena  7  correspondiente 
foí  faacian  antes  el  ducado  < 
«  de  vellón,  ó  á  4  Jiffríttet,  y 

to  de  la  oareatla  del  oro,  effi] 
lo,  subió  i  18,  7  ha  llegado  á 
sro  ooD  gmto  Itaata  habA'se  api 
x)r  cuyo  motivo  todos  loe  génc 
!Ío,  con  tanto  exúeso'qo»  wl 
k>r  pretexto  á  de  la  mala  moiK 
!  ^ue  antes  valia»  5  JÍHjbt  ^ 
f  otros  géneros  i  conseoneni 
h  sal,  especias;  velMerfa,  et 
r  el  par  de  perdices  20  y  34 
);'de  forma  qne  aanqtie  el  dnoi 
fitt  que  antes,  los  ^n«roa  stt 
«motivo,  y  0i  mis  s! exceso'i 
moneda.  '  ' 

iñétiaa  Mmeditfi  pero  «a  tllf 


419 
4|tfk^í^B9^wp^  ^'li^  <^o>>^^  ^<^^' ^ '^'¿^  ^  aireado  un  p^pel 


Blf^nBiiQjdto  «»  defiuwtdA  lo  4^0018» -la  aoumala,  lodo*  son 
yf  cuentos.  ,  .  .  .  • 

.r  .fi[||^.dPAto)4e(W  HhUmi  d«  jqdios  ea  el  ibído  quo  «o  viven  atno 
4§il^im^m^ y*ái^  V^ixodnw^  maks  eefMdoiea  en  tedogé* 

ñero  pueden  encontrar,  7  sacar  laa  buenas  pata  ms  marrares  ga* 

cPé^  ffk^^'^  Y»  S.  J»acbas  aBos.  Varsoyia  á  24  da  Dioie»- 
Jbrede  18^«      '  -.  • 

JSsooqh  SaSpr^^-fi»  L^  M.  de  V..  E.  su  máa  s^gnro  servidor» 
M  (2mdf^4e«Arfin(i«< 


É#.-. 


'        ». 


T'"  .  \ 


-J'iJ 


U  ,,  ..,.,  ,.        ,  «AftTA  ORIGINAL 


jntt    OtíKtlt   nX    ÁÉÁMPA    A   DON    BIO ARDO  WALL,    l'XCHADA    BN 
YAESOYIA  A  24  Dt  OIOIEHBRB  DS  1760 

,  (^r^»f;o^(^r^¿  ^  SifnaneQ9. — Secretaria  de  EUado.'^-Legajo  6t58Sj. 

Vacmo.  Señor. 


I    t. 


i^ign^c^qr  p)i^:  La  eoncarrencia  con  el  Embajador  de  Fraaoia 
OB  va  continuando  felizmente,  y  veo  que  por  su  parte  se  maneja 
M^^PTA^W^ y  deseado  vivir  en  buena  correspondencia,  á  lo 
que.  JQ  jbambíck^  a^e  esmero. 

.  ,]Slr}Hg«r4ocQobe9  dentro  de  la  barrera  está  corriente;  el  pri- 
WW  llflgado.dí^lQSFdos  toma  el  que  quiere» 

.^^1%  c^piUa^noa  poiv^nos  mochas  veces  juntoSf  tanto  i  la  de* 
recha  como  á  la  izqpifi^a»  de  modo  que  visiblemente  se  manifies* 
t^!  la.!Í94ÁffMroi^t  4gttaldad,  alternativa  j  llanera  con  que  se 
piro9«4f,,.. 

En  las  cosas  partiealares  está  también  allanada  la  saUda,  de* 
js(Qd^,#jl^N)i|9ci^  qne  v^a  pe»*  delante,  pues  no  la  perdona  cuando 
p€pi.e9Uiuido».yq)aed«indo  Francia  ^  yo  para  el  ama  de  casa, 
quf^  saleil|t.,áltoay  ^  el  que  na  va  con  ella  sale  detrá«r  del  Nuncio 
fÁ,  09  JFiraAda,  y.  detriis  da  otros  si  soy  yo.  y  por  lo  ragular  me 
Jtoca  servir  á  la  señora  de  casa. 

Sólo  an  convites  ministenales  anda,  diligente  Mr»  de  Paulmi^ 


jwifteié&dole  tát  Vdft  qae  él  ejempltr  ñ%  "pttoé&nciklm  *Kiloi  ádtiK 
riiíhloqtidencadiuipitlIicQlat^BwdeAtfkta:       '*    '  '^  '"'  '^•**'^» 

Ya  escribí  en  otro  correo  lo  sacedido  en  easa  éél  lliMriti%  Al* 
StiéciA.  !E1  dia  "S  ddl  eofrimtto,  «&  qfie  nos  dftikm^itto^  él  40ifííNiN^ 
Imperial  ))«>r  aftt»  (tel  fimperadm',  tamUtm  «e  «o*  dft^la  miMitor 
imiietiali¿tad  de  tolir;  pero  70  mé  pfree'en  oCta  piMrtt  lídlM  Mterlor, 
como  viendo  jagar  al  Conde  Bmhll ,  y  la  mitad  dé'  cOiiVidiMl 
qtte  estaban  «&  la  primera  íiali6,  nahitalm^le,  antee  ^tte  loe^ftifr 
eetábamoe  en  la  segunda;  con  qne  delante  de  mi  nadtt  *aaiMli6' 
que  me  agravhiiie  ti!  qne  autorizase  á  ttr.  de  !Pátiltti;  'aüleÉ^  Wen 
la  casualidad  trajo,  que  me  tocó  sentarme  &  áu  ládtt  i^ttféx^,'^ 
70  no  reparé,  porque  en  la  mesa  estaban  todos  barajados,  tii  me 
di  por  entendido  en  nada.  Aquella  midáia  nkiaSana  bábiá  fll8tad6%ti- 
la  capilla  á  mi  iiquierda,  con  que  fué  lo  uno  por  Io'otftf¿  ^  '  -^ 

En  casa  del  dicho  Ministro  Imperial  había  siempre  subsistido- 
la  ceremonia  de  beber  en  la  copa  graííde,  pasando  de'  mm  ¿  &tto 
por  la  prudencia  de  sus  personas.  Yo,  por  eVitar  ese  t»áisd;'lAl)lé 
ea  amistad  al  Conde  Sterbei^;  le  hice  presente  que  áeria  méjer 
escnsar  aquel  saludo  por  evitar  el  preciso  caso  de  preferencias; 
dudó  al  principio  y  mé  proptiso  qtie  yo  !o  coifipu8Í«Ée  coa  "^ftt  Nea- 
cio;  pero  yo  le  dije  quid  para  su  caea  yo  tío  habla  dé  Ilftntíur  i  6tra 
puerta,  que  él  me  díjeee  si  pensaba  decidir  de  las  pnteneit^nétf^ 
España  y  Francia  entre  si,  prefiriendo  á'  titie  iKíloe  dos,  b  si 
juagaba  que  nuestras  redprocaB  pretensioií^  i  liingttü  'néMfho 
tocaba  resolverlas.  Me  Respondió  con  mucha  prudencia  que  él  no 
entraba  en  diátincioues  y  que  vería  cómo  eecuBKr  aquel  brindis. 
Con  dbeto;  habió  por  la  laatLana  en  palacio  al  Conde  Bruhll,  7 
de  Acnerdo  oon  éate  le  d^o  al  'Embajador  de  Francia  que  se  evita- 
rla aquel  saludo  por  lograr  la  concurrencia  suya  y  mia,  sin  des^ 
merecimiento  de  ninguno,  y  asi  se  practicó.  -  ^^'^ 

Estamos  por  lo  presente  Hanos  en  los  embarazos  diarios  qne 
Aiegurt)  á  V.  E.  me  sirve  de  singular  quietud,  y  qne  mi  oondtan^ 
cía  en  una  taatnrálidad  de  trató  con  tódóe,  Mh  aparéíitáf  dlá^títo» 
ni  hacer  conVersaoiobeiei  áuéltas.'há  ñicilttado  y  tedu^61ft^'tfr.-de 
Paulmi,  considerando  que  no  pddiá  tttdhar  tti  pMidenehi''W!a 
«enor  coea  y  qne  éVttóMfcb^ine's'éWa'i^aíttfi!. '  ' 


J 


m 

^asa,  me  favoreció  S.  ^  el  Crüiu»if  A  Cirlod^  taviiOAft  «AademU 
4l»  «AJMWV.<3Wi  lo-m^oc  que^«^  pOidoi.  3  den^u^  4ib  elU  «a  £m»o- 
M^aalti^do»  e^iljfapet»  iiwslói«.  OMcdujíeiMÍ^  «on  uo.  baUe  camaU 
(pe  119  diatm&i^pel  diAk  poirqQía  Iftitra.  daiga^ 
•  I<a^l&ttheiatrii.  bq  podi)  veiur  i^  la.  xnisíca  ni  cuma  por^iM^  había 

4im.yidfycUKal(iuMA.gaBteaA  aotiQipaeioA  4  mi  wmq^ 

yeípcvyo  la  aQiUíW¿  qqa  dequiM  de,  cm  cflga  vimeea  00a  en  eoin- 

QqMrfi^.PiqaqjQ*fl^  acate  CQ91  e9Éa  «lola  lit  relwpn  4e  aeog»- 
j^u»Jke,pm>l¡(9,  if  i  m^  ^«eiraraeiesqpreflaiaevta  altevar  ^  pió  eutaUv 
^»  rDo  yoiadA  9^  d^  otea  nedo;.  pavo  juaga  q^oA  ai  Mr « de  Paulmi  no 
4ím^>ócdai>e^4^  a?i^ó^  piuu  rQioper^  qa  la  baró;.  pnea  ya  que  aa 
ba  venida¿  la  jaaop  ti^n»  mupba  cordoxa  para  aepararaa  de  ella». 

Sil  JiTvifiia  ae  deaba^  per.  la  aalida  m  todaa ,  bia  conourreiuvMi, 
pero  y^  los  máa  dueilos  de  l.aa  casas  salen  loa  primeroa  coa  laa 
dai^fiMd»iQeirQiiu>QÍa„y  awq^  a9»arrim  ooq»x)  4  quererla  toaiar 
ól  taniHfln  no  ae  la  Bfiflltant 

,^ J(tepacmfl.%ue  h  Embnjwlcff;  «^  fM;i^»i^  qoA  ao  el  que  cause  em- 
brazos  y.  diafiocdiafi  an  laa  ponicurremúiM^  del  trato  bumano* 

Dioa  gparde.i  V.  IL  uuqboa  afluM^  Var^ovia  4  24  de  Diciambie 

.  Ex/i^ina,  SfAor^rirB.  luM.^Y.  £•  au  oquía «agurQ  aervidor* 
jai  Condado  Araodiu 


.     ...     .    ,   .  CARTA  ORIGINAL 

DXIe.    OONDÉ  DB    AaAN]>A    1   DON    KTOARIK).  WALL«   TMBABA    KT 
{Arehivo  general  de  Simanau. — Secretaria  de  Eeiadch-^Legajo  6,$83), 


^. ■-:;■•     "^     r^'^S 


■('':•  1 


Bitcmo.  iSeMor. 


>Way!-  i^QC  4UÍo:  Cuando  eatove  eu  Munich  ^  me  bíao  maiiifeatar 
«1  £rí«QÍpe  Clamante  de  Bayiera,  primo  del  Elector  j  caballero 
da  nueatFA*  iJWgP^  órde^del  Tc^soa  d^  orO|  que  tangía  pfutticu- 
lar  consuelo  en  ver  «n  hermano  del  orden  coma  ya. , 


42^ 

Este  Prlocipe  eatá  «ntenmmte  baldado  de 
7  ana  d«  bracos  7  cabou  bastante  ofendido. 

'  Convine  sn  vetta  por  la  aBtiafnKion  gKoA 
endría,  7  por  su  mianuí  iaipoattiUidad  da  mu 
in  que  yo  iría  ¿  pasar  oon  al  Dnqns  de  Santi 
le  campo  donde  entonces  habitaba;  pero  i 
naflana  de  loa  dias  do  la  Elwtñs  7  me  vríab 
ra  tanto  por  el  repentino  aviso,  oomo  por  no 
líente  en  lo  que  no  aparecía  formalidad, 
^nta  ElSaabata  &  aa  vivienda  qne  está  en  el 
IOS  recibió  á  loa  dos  sin  la  menor  sefiat  de  di 
le  pié  y  ü  sentado  (es  verdad  qne  ¿I  no  pned 
)ero  no  es  Soberano  para  no  dar  asiento 
lomo  á  £mbió<^<loi'i  ostavo  may  contento  de 
>rden,  y  hablando  con  mediana  coDseonencii 
al  de  sOB  accidentas. 

No  tenia  consigo  ninguno  de  los  ofidaleí 
inicamente  había  nno  como  aynda  de  cáman 

Yo  abrevié  mí  visita,  procuré  manifestarli 
aieatn  i  ai  finesa  porel  6rdan,  7  para  qnei 
la  c6rte  mi  víaíta  oomo  de  etiqueta,  prooaré 
IOS  dar  &  entender,  qne  como  4  hermano  del 
mposibilidad  de  aqnel  Principe,  me  había  fac 

Lo  participo  úníoamente  de  oficio  á  V.  E., 
lempo  BÍrvB  de  regla  lo  hecho,  pnea  nn  F 
Sleotor,  no  eatá  en  el  caao  de  exigir  de  ni 
ransennte,  el  formal  cumplido  de  visita,  que 
ar  diferentemente  por  machas  razones  7  cii 
liaron,  y  por  la  singular  de  ser  de  nn  orden 
ibilitado  aqnel  Príncipe. 

Por  lo  demás,  ya  escribí  á  V.  E.  las  infiu 
oerecl  en  aquella  corte  por  todas  representac 

Dios  gaarde  á  Y.  E,  muchos  años.  Varso 
>re  de  1760. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  TS.  de  V,  E.  su  'ü 
El  Conde  de  Aranda. 


'  CfRTA  ORIGINAL 
imn  •<m»m  «>  aband*'  1  oom  ihoasdo  wall,  ybobadazn 

¥«S80VUI  í  24  SS  DIOIBMBBS  DB  1760 

■ 

Archivo  general  de  Stmaneas. — Secretaria  de  litado. — Legajo  €.583), 

Mcemo.  Seüor. 

Muy  fif^üoT  mío:  £1  Príncipe  Sadvlonoavaki,  palatino  de  Braez- 
law  y  caballero  dfjí  ,Toiaon,  de  oro,  cuando  estuvo  aqni  al  tiempo 
de  U  Idiota,  me  manifestó  las  mayores  atenciones,  y  encargó  que 
pusiese  su  respeto  á  los  pies  del  Eey  nuestro  señor,  lo  que  ejecuto 
|;ua^so  eji  correspondencia  de  sus  finas  expresiones* 

,  Dios  guarde  á  V.  B.  n^uchos  años.  Varsovia  á  24  de  Diciembre 
de  1760. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^ 
£1  Conde  de  branda. 

CABTA  ORIGINAL 

■  I 

MBb'  tlON0B    DM    AMÉSmíL   Á   BON    HIOARDO    WALL,     FSCttADA    MV 
TAEBOTlA  Á  24  IXI  TOOIXMBRI  DB   1760 

{Archivo  general  de  Simancae. — Secretaria  de  JBetado. — Legajo  6,583). 

'    Bítcmo.  Señor, 

Muy  señor  n^o;  Guando  j;>artió  el  correo  Juan  de  Otéeles  en  S 
d^  iSetiembre  dirigí  con  él,  ¿  Viena  diferentes  paquetes  con  so- 
'preactito  al  Conde  Mahoni,  de  este  Ministerio,  para  el  Conde 
Fleini^ig;  del  Conde  Stemberg  para  el  Conde  Erannitz,  y  del  Em- 
bajador de  Francia,  Marqués  de  Paulmi,  para  el  Embajador  Con- 
de Choisenl,    ,       ,     ,  .     , 

Ayer  me  dijo  Mr.  de  Paulmi  que  su  paqnete  habia  pasado  á 
lifs^r^i  Jo.qu^  no  comprendo  cómo  pudo  ser,  sino  es  por  des- 
cuido. 

^  3i  }9  Bpb;:e  c;9bierta  ipfi  i^  Cc^d^  ^^hopi,  es  culpa  del  coi^reot 
y  si  acaso  iba  á  V.  E.,  fué  equivocación  de  mi  Secretario» 
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I  ¿  V.  £.  me  aaqno  do  U  dud»  t 
e  bft  tenido  difllto  pMisete.  .  < 
lo  i  Mr.  de  Fanlini  U  ocasión  d 
DQotiT&ndo  el  no  admitirlft  poi 

klMrten(tr¿  coa  esta  exf^oaaion 
Wdolo  hecho  en  lu  preceden 

irde  i  V,  E.  maofaos  afios.  Vu 

>. 

Sefior.— B.  L.  M.  4e  V.  £.  tn 

le  Aranda. 

CARTA  OaiGJNA 

i   V*   AKAIfDA    ¿    DOtT    KIOABIK 

TAMOTIA  1  24  SI  CICIBUBK 

foural  d«  Simancat.Seeretarla  d* 

Bxcmo.  Señor. 

or  mió:  Se  me  ha  comunicado  ; 
á  loa  achaque»  del  Conde  KqIo' 
e  8,  M.  P.  habilitar  como  reí 
aol,  que  actnalmeiite  «e  haUa  al 
jero  de  legación,  á  fin  de  que  en 
leda  practicar  las  ocnrrentes 
liaiatro  eomQ  ^  habia.  penfadtk 
interesado  ignalmante  para  qoe 
al  Óüeial  mayor  de  Estado  de 
amigo  con  la  major  finesa  y 
corru ponda  con  su  protecoioc. 
irde  á  V.  £.  muchos  afios.  Ta 
0. 

SeBor.— B.Ji.  ALde  V.  £.  aa 
leArftnda.  -, 


■^■j»  ".: 
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CABTA  OJBjeOKAL 

]>irL   'boNDX    ÍDB    ARANDA.   A   DON    RIOAEOO    WALL,    PROHADA   RN 
''     '      '     VARSOVIA   1   25   DR   DIOIRMBRR    DR    1760 

Excmo.  Señor. 


*»  '.i 


•  Müjrdeflor  iiii<M  Gon  feeba  de  22  del  oorriente  escribí  á  V.  E. 
largo  sobre  Tarios  asantes  por  el  extraordinario  JnaD  Bmiiet. 
De8de«qBetdiano<^ba  ocurrido  nada  de  partienlar  que  merezca 
la  atención  de  V.  E. 

Hago  esta  sólo  para  no  intermmpir  la  correspondencia  sema* 
nal,  7  deda  á  V.  E.  que  S.  M.  P.  y  el  Dnqne  de  Carlandia  se 
m^ti^nei^  oqn  perfecta  salad,  aonqae  centinoando  siempre  en  la 
misma  jnsta  aflicdon  en  qne  les  ba  constitnido  la  pérdida  fatal, 
qne  es  cansa  de  nuestro  eomnn  desconsuelo. 

MftfSíimi  W  pone  esta  o6rte  de  luto  con  tan  triste  motivo  y  le 
continuará  por  espacio  de  ocbo  semanas. 

Suplico  á  V.  E.  me  ponga  á  los  pies  del  Rey  y  me  dé  conti- 
nuadoeiSMtlx^es  de  servirle. 

iNfiéÉtvo  fieñor  guarde  á  V.  E;  mncboe  afioe.  Vsrsovía  á  25  de 
Dkiéttibre  de^  17«0. 

Bsoiño;  •fieftork'^^.  L.  M.  de  V.  S.  ta  Rtás  seguro  servidor. 
El  Oende  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 


i  ►s 


DRL    OONDR    DR    ARANDA    Á    DON    RICARDO    WALL,    FRCHADA    RN 

YARBOVIA  X  27  DR  DIOIRJdBRR  DR  1760 

{Arekivo  general  de  SimaneáB^-^SatretaHa  de  £iiadoj^r^Legajo  6.568)^ 

Excmo.  Señor. 

May üttof'ittSo?  K  miéveoleB  24  escribi  á  T.  E.  largo  sobre 
Tarios  asuntos,  y  por  no  atreverme  á  fiarlos  á  la  poi^  ordinaria 
despaché  el  correo  Antonio  Yillalar;  desde  entonces  no  ha  ocurri- 


«}6 

áo  con  BiDgan*  qa«  morfl30&  partíoipMVSi  - 
Foloaia  j  Daqiw  de  Caílmttdia.  m  iTTIhtiiii 

X»iBpoca  tnago  qn*  coutattac  í  Darte  híd 
KÚQ  no  me  Iwa  Itqgado  Ua  oorr«spondiieiita« 
qne  me  redaaeo  Mo  i  pedir  á  V.  E.  na  bag 
nú  resiliilo  rsapetoA  lo>  ^¿»  del  Bey  y 
complacerle. 

Dios  gaarde  i  Y.  £.  mnohoa  aCot.  Vantr 
de  1760. 

Exorno.  Seflor.— B.  L.  U.  de  Y.  E.  h  i 
ElCo(ids4eAnada.  . 

COPIA 

DI  tM  DOdUlliNTO  ODTA  CAKPI 
ORIDXNOIAL  FA&A  LA  EIPÓBLIOA  DK  POLOHL 
PAPELáS  DI   1760) 

¡Señor. 

Fara  firmar  Y.  U.— Una  carta  i  loa  Eata 
lonia  y  Oran  Dnoado  de  Litaania,  en  on 
Aranda. 

Ha  de  firwtr  Y.  X.,  Yo  el  Bey. 

COFIA 

SK  ttK  t>OO0HStin>  <Jtül  TTHIDO  Al.  AKTCUO] 
T  K5TBB  PAP«.Ke  DB   1' 

{Archivo  general  de  Sinaiteai. — Stertla 
{LtgdjoB.683). 

llny  oarofl  y  gnndeBaiBigoa,  aliadsBy.i 
EalláBdotw  «L  Conde  de  Aravda,  oaballem 
Twaon  de  oto,  nHa8tr«.Qa»tilhonbre-4e>oA( 
jal  da  BqeitiioA^^rQÍtw»  d*  Emmador  «I 
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tfa^gro,  far  hemoe  oneátg^íde^  fiaity  páitioülarmeiite,  qtM  en  niMBtJto 
nombre  repita  ¿  eeoi  'EetadOe  lae  maycMB  'segnridedes-  de*  ttvestro 
einocre  áfeeto  y  4eeeo  de  afíansar  y  estrechar  la  amistad,  alianza 
y  tmena  oorreepondeiuáa  que  tan  de  antiguo  eabeiete  entre  ellos  y 
nuestros  dominios.  Y'ael  bs  rogamos»  que  en  cnanto  en  nnestro 
nombre  os  expusiere  y  manifestare  dicho  Conde  de  Aranda,  le 
deas  entera  fé  y  erédito»  oyéndole  y  distinguiéndole  cpmo  oorres- 
ponde  á  su  carácter  y  representación,  y  á  la  antigua  bueña  armo- 
nki  y  cerreiqsiondttida  M^ptoca-. 

Y  pedimos  á  Dios  que  os  tenga,  muy  caros  y  grandes  amigos» 

aliados  y  confi)derados  nuestros,  en  su  santa  guarda.  De á..... 

de ^■'-  '     ' 

Vuestro  buen  amigo»  aliado  y  confederado. — ^Yo  el  Bey. 

"    OOPIA 

DB    tJN    POGÜHEM*rO   QÜV   LlTtSALMINTB    DIOB   ASÍ  (sm  nCHA 

T  SNTAB  PAPSI*|B8  DE   1760} 

lÁrchivo  ^énertU  de  8imanea9.r~Seerelaria  de  Eitmdc^^Legajo  6,68S). 

Señor. 

£1  Conde  de  Aranda,  Embajador  de  T.  M*,  al  Bey  de  Polonia, 
Elector  de  Sajonia,  hace  presentes  los  tres  partidos  en  que  la 
nación  polaca  puede  dividirse-  éil'  ^eáso  de  vacar  aquella  corona, 
uno  por  el  Principe  real,  el  otro  por  alguno  de  los  Principes  sus 
herníanósY  y  el  teréero  poi'^lgmi  Principe  dé  otra  íkmilia,  fomen- 
tado este  último  de  las  desafeécibnes  particulares  y  de  los  influjos 
de  alguna  potencia,  asimismo  desafecta  á  la  casa  de  Sigonia.  So- 
bre este  supuesto  desea  el  Conde  se  le  instruya  de  lo  que  deberá 
hacer,  si  estar  en  una  total  inacción,  si  cultivar  durante  su  Hinich 
tofle  alguno 'de 'los  ^pafCidoe  etf)ue8tDs,  elrceal  pues  desea  ai^reglar- 
se  en  un  todo  á  las  intencionen  de  V-^  H.,  y  ganar  en  lo  posible  el 
tiempo '  para'  deseoipeAariáiff' con  el  decoro  eorrlospondiente  é  su 
h^oor  6  importanda'ile  k^'(Beál  iDOttfiaaEníai  lo^qwe»^^^ 


<88 

dB  vtrifiMdft  1&  Tftcutte  por  lo*  maeko*  dia»  ft 
wmoj  mñkii  k  rtini*»  ■»  tnntni  Airtiinf* 

CAKTA  OKIGXNAL 

DU.    CONDB    DB    ASANDA    Á    OOH   &I0ABDO   Wi 
TAK80TIA  jI  S  IM  «Nl&O  DI  1' 

(4rdUM««Mr«l  ¿a  aimamema.—S»tr4tmrím  dé  Sttm 

Sxemo.  Señor. 

Mny  aaEor  mió:  Eita  seaiuitk  no  m«  )w  11 
ooirespondia  da  V,  E.,  p«ro  be  reoiUdo  daa  i 
Noriembra  dd  Kfl«  prMmo  pMado. 

A  la  primera  en  que  V.  E.  me  remit»  lu  «t 
Bey  y  la  KepAbÜM  de  Poloniai  eo  loa  tirmiooi 
tado  el  SGniBtro  de  eet»  Soberano,  nada  poedo 
«em»  qne  Tiene. 

En  la  Mganda  m  sirre  V.  K.  daeiraeqwe  ha 
que  le  remití  por  el  eztraerdinmrio  Jaao  Brane 
rá  V.  £.  á  ellas  coando  el  Rey  haya  tomado  n 
arantoa  do  que  tntan;  que  le  ha  lleputo  «tra  m 
de  11  de  Octn1n«,  y  qne  8.  U.,  todos  eat  anac 
Madre  nneatra  señora  y  d  aeBor  InCuita  dota  I 
«on  portÓGta  aalnd.  Quedo  enterado  de  todo  y 
«nt  la  Altíma  plan^Ue  é  iwpoiteit»  nolioia. 

Este  Soberano  ha  guardado  el  ovarto'bodwesl 
tt««  de  ana  iddi«pairiAi<m  qimle  ha  wbrtre&idtf 
tañido  por  oonreniente  nsar  de  esta  precaaei< 
incomodidad -qne-vt  dolor  Isoama,  odanU  por 
proTiene  do  algna  acoeao  de  gota  ¿  de  h*fca 

£1  dolor  disminoye  notaldementa,  y  5.  U. 
público  para  el  día  de  loa  Beyes. 

Hágame  V.  E,  el  honor  de  ponerme  i  toa 
fnooentarme  notÍTOS  da  oomplacerle. 
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Bbm  guode  á  V^  S.  nnnohm  afioa.  Vaiaovi»  ¿  3  de  Eiicyro 
dBJtT61. 

Exorno.  Señor.— ^B.'  Ii»  M.  de  Y*  IL  su  iiij«  nogsao  eervidocí 
El  Conde  de  Axaiida. 


CAKTA  ORKHNAL 

DXL    OONDB    DX   AEAHOA    i:    «O»  fOOAiBDO   WALL,     FBCHADA    S19 

YABSOVIA  A   10  DB  BNXBO  DE   1761 

(¿Átekmo gmmrmi  dé  Simmncan,    Smrétmrim 4$  ffifJarfgi    yTa§9Jo  6.66S)* 

Bxcmo.  Señar^ 

Miiiy  MfiÉT  míos  fisle  ««oiMo  iM  MI*  «m  eaiteda  V.  £»&'^p» 
oen tentar^  paen  bo  me  lia  llegado  la  «oai  rnnwndierta  á  «sta  aeíaa» 
iMw^acnLla^9«aiKmiaa(taoedenleidijajá  V«  iEL^va  me  fiJtefau 
Wo  ÜBaemada  de«zfcrafta«lvetardo<deiiiio  ú  #ftro  «arveat  fti^nn 
«&  Ae  tDdet'^ft'ima  dtalaneia  «an  gmadaí  fafticnlanaant»  -en  tieni- 
po  de  invierno;  pero  lo  qae  no  eé  «n  qué  xmede  €eaMHBtir«  es«l  ^m 
]a»««laadeMadñd  yaniMlalUirátania  Uepn  ordiaaxiaannte 
doar«ontos^anlnBiqiiete  taíiíay^MamiaAdo  éeteaao||^l^deoe^  wh 


•  Si  (Mi  P.  Ba>faaUa  enievaiiiente  reaUUeeido  da  su  íj 
A  <l  pi6,4nle  4  inioa  mu  .piúUicov  y  Ikaoe  laa  daváa  fanoíámea  ain 
iaeamodidad  siaguna^ 

Si^  iDoque  de  Garlaadia  contiaúa  con  perfecta  salad. 

Hágame  V.  E.  el  hoanr  4e 'ponerjBa  Ü  loa  piéa  del  Bey  y  de 
mandarme  amanto  fiíera  de  bq  agrado. 

Dio^  guarde  ¿  V.  £•  ivaohoa  afíoa.  Vareavia  ft  10  de  Enero 
da  17&1. 

Ebrao..  8elkn>-*B*  1$^  H*  da  V«  S4  «a  «1A0  aegwPD  aervidor, 
Xl^  Ooade  da  Aranda* 


f« 


;  •      •  •.       • •      I 


♦.'   jf."    '. 


OABTA  OaiODU 

CHtD'l'   Dt    AEAMOA    Jl   DON    filOARD 
TASaOTIA  i   17    DI  XNUO 

£»m«.  Siüor. 

BB&or  mi»:  Beoibo  ««te  SMnan*  d 
!•  NovÍMutwtt  7  otn  da  l.'deDÍM 
s«gtin4»  TM  que  h»  Uegkdo  i  «m 
npwilii  d  di»  8  de  N«vÍNt)»e.  j 
)  uftor,  todot  ana  ftmMlM  büasi-ii 

;  «1  MBor  In&otft  don  IaÜi  w  ai 
07  &  V.,E.  «xprewTw  grMM».  por 

tan  pUoaibla  b  importante  notici 
Ma  da  que  al  Bey  da  PelonÍB  j  el '. 
I  dialratan  el  miamo  beMefiaio. 
>  &  V.  E.  aiKMaeidaiMate'»»  In^ 
i¿a  del  Bap,  y  da  jnandMme  onaiiti 

guarde  á  V.  £.  mnohoa  «Sea.  Ti 
1. 

no.  Sefior.— B.  L.  U.  da  V.  S. 
de  do  Aranda. 

CABTA  .OBIQIIU 

}NIII   DI    AltAMDA    A    DON    RÍOÁRE 
VaBSOTIA  Á,   17   DK   XBEEO 

,vt9stMr9l  de  Simaitéai.~Sat  Tularip  ^ 

EecTna.  Seüor, 

señor  mió:  Hoy  se  oelebra  an  esta 
1  dia  de  la  coronación  de  S.  H,  F. 
mea  12  dd  corriente,  por  campleaf 
,  Infante  de  EapafUi  tnveen  mi  ca 


Mi 

la  nobleza  de  eata  corte  en  m^acarat  deade  el  anochecer,  dando 
después  de  la  cena  y  ái]ás^<mcé'  dé  h,  -  mxídie,  entrada  á  máscaras 
de  la  ciudad  con  billetes  repartidos,  para.^ue  sólo  9a  introdi\jes^ 
gentes  decentes. 

Se  logró  el  fin  i  satisfacción  general;  hnbo  400  máscaras,  y  se 
baittiiiQeki»rin  la'ioeñdr  oonflisiMk  ezt  fres  di&rentés  salas. 

Habo  aparador  continuo  desde  que  acabó  la  cena  con  fiambres, 
tortas,  panes  abizcochados,  dulces  y  otras  varias  especies,  sorbe- 
taercafé,  i6,  Iedie,'chocolals«  Uceres,  Tinos  dé  todétf  países,  y  el 
de  £sfMi{la  «en  prefiereMBa,  y  mano  profusa  paM  qn&  cogiese  cré- 
dito; creo  Jiaber  logrado  el  intento,'  y  que  puede  eonlribuir  mucho 
el  hábarkícouiaido  por  Terdadsto  y 'buébo,  para  que  en  lo  sticesi» 
YO^taigamásdeiquidkb  qte^faasia  aqui;  y  no  reo  las  gentes  dis- 
tnádaftdaooiMnimtPinaats  por  aqlil  llegase  natural,  pues  hasta 
ahora  los  mentaderesde  Tinos  I09  Tendían  todos  compuestos  y  ar* 
tífioialfl». 

Sbauartes  2Q,  ppraftbB  del  Bey  nuestro  selLor,  será  más  clásica 
la  fiesta  si  cabe,  pues  creo  que  seto  en  el  número  qile  excederá,  y 
por  oonsecuencia  en  A  •ooosmn^  puede*  ooosiirlir  la  diferencia,  á 
eausaideiq«e  procuré  haeerio  también  el  Ifi,  que  no  me  queda  que 
mf^eréri-porqueniaualosdal  pais  saben  qué  prc^nerme,  sino 
que  repita  lo  mismo  con  todas  sus  circunstancias  chicas  y  gran- 
deap  se  ¿«niaránóOOt. personas'  s^gun-  mis  medidas,  y  el  Málaga, 
Jerez,  Aragón,  Tintilla  y  varios  otros,  acreditarán  la  bondad  de 
nuestros  vinos. 

Esto  conviene  asi,  según  el  modo  de  vivir  de  esta  nación;  y  en 
solemnizando  los  días  del  Bey  nuestro  seflor  y  su  real  familia  del 
modo  que  más  bien  recibidos  sean,  creo  que  será  de  la  aprobación 
de  S.  M.,  y  también  de  la  complacencia  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.'  ViarsoVia  á  17  de  Eneiro 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£i  i3c(Dde  da  AnaaDHl*;  '^ 
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CARTA.  OBIOQUL 

n.    OONDK    DI    AKAROA.  I  DOK    UCAOIK)    WAIX,    HOHADA    M 
TAB80TU  i.   17   DB  XNXBO   DI    ÍTGI 

Egcwto.  Señor. 

May  Mflor  núo:  £1  SmtMijadar  de  Fnncú  hft  dado  i  antcndw 

aal«  SobwMM  q«  praoixindols  hacer  b  pu  7  esUndo  datermi- 
kdo  «1  CmtÜMfñnw  i  ooatoIoirU  «ato  inñerno,  á  todo  ooato  la 
raviaDe  para  qne  cada  qbo  tenga  tiempo  de  mirar  por  ai. 

Baoa»  diaa  haua  paaó  tm  oorreo  para  Fateraboai^g  con  la  miaiBa 
eolaracion,  pero  ae  oree  qaa  oou  máa  moderación  qae  á  esta  Infe- 
a  cArte,  la  que  eapoi»  aún  i  ver  si  la  Bnda  ae  üeoe  firma. 

En  sabiendo  máa  i ndivi dualidades  7  qne  merezcan  comnoioarsa 
eapacharé  extraordinario;  anspiran  aqnl  mucho  par  la  re^oeata 
a  la  mediadoB  pedida  al  Bej  nuatro  ae&ar.  Yo  no  me  admiro, 
oes  sin  dada  es  quien  peor  qnedari  la  Bajonia. 

Diosgnarde  i  V.  £,  mocho*  afioa.  VarsoTÍa  i  17  de  Baero 
a  1761. 

Excmo.  Sefior.— B.  L.  de  V.  E.  su  mim  nguro  wrvidor, 
ü  Conde  de  Aranda. 

OABTA  OBIQINAL 

■L    COMDI    DB    AEAHDA    í   DON    BIOARDO   WALL,    nCHADA    VX 
TABSOTIA  Á  24  DB  BMBBO  DB  1761 

(Ardtivo  34it*ral  d»  iSmuhuo*. — S^rtlarlm  i*  XHadOí^-Ltg^jo  SMS). 

Sxemo.  Señor. 

Ha7  sefior  mió:  Esta  semana  me  han  llegado  doa  cartas 
e  V.  E.  de  8  7  de  15  de  Diciembre  del  affo  pasado,  7  ninginn» 
Erntieoe  m&a  qne  la  gustosa  noticia  qne  más  nos  interesa  de  man* 
snerae  con  perfecta  salad  el  Be7  nuestro  sefior,  todos  sos  amados 
ÜDS>  la  Beiaa  Hadre  nneatra  aefiora  7  «1  seBor  Infante  don  Lnis. 
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Bennevo  á  V.  E.  mis  rendidas  gracias  por  su  cuidado  en  co- 
municármela, y  le  coreqmxmdo  con  la  importante  de  que  Su  Ma- 
jestad Polonesa  y  el  Duque  de  Curlandia  no  experimentan  la. me- 
nor ¿ofedad  en  su  robustez. 

El  jueves  22  llegó  á  esta  ciudad  el  Conde  Czemicheff,  que  va  á 
residir  á  Paris  en,4»Jidad  4e  Emtejador  de  la  Ozariaa,  y  dos  me- 
ses hace  que  se  está  esperando  de  un  dia  á  otro  al  Principe  Eepnin» 
que  pasa  á  nuestra  corte  como  Ministro  plenipotenciario  de  la 
mis^a  Princesa.   . ;   ,  . 

Hágame  Y.  E.  el  honor  de  ponerme  i  los  pies  del  Bey  y  man- 
darme cuanto  fuere  de  su  agrado,  con  la  seguridad  de  mi  pronta 
obediencia.  , 

Nuestro  Señor  guarde  ^  Y*  £•  muchos  afios  que  deseo.  Yarso* 
vía  24  de  Enero  de  ]761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  Y.  £.,  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIQINAL 

DSL    OONDS    DE    ARANDA    A    DON    BIOAEDp    WALL,    FXCHADA    IN 

VARSOVIA   A  31    DE  ENERO  DE   1761 

{AreMi>o  general  dé  B^maneae^—SeeretaHa  de  Estados—Legajo  6,683). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  La  carta  de  Y.  E.  de  22  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado  que  acabo  de  i'ecibir  me  deja  lleno  de  satisfacción,  por 
traerme  la  gustosa  é  importante  noticia  de  mantenerse  sin  altera- 
ción la  preciosa  salud  del  Bey  ni^siro  señor,  de  todos  sus  ama- 
dos hijos,  de  la  Beina  Madre  nuestra  señora  y  del  señor  In&nte 
don  Luis.  Este  Soberano  y  el  Príncipe  Duque  de  Carlandia  dis- 
frutan el  mismo  beneficio. 

El  martes  27  del  cprriei^te  llegi  á  esta  ciudad  el  Príncipe  Bep- 

nin,  q^e  pasa  á  nuestra  f^tx^  ^n  calida^  de  M^pií^tro  plenipoMh* 

ciario  <^e  I^u^ia;  na  sé^cufnto  se,  detendrá  aquíj^:  ni  se  ,ine  ha  eac* 

plicado  sobijo,  el  tiempo,  en  qi;a  podr^,  Uc^r,  i,;Vadrid;  pero  yo 

Tomo  CVIII.  28 


n  ma^n  j  tras  Ctaxtüa  bomi 
e.  U.  P.  U  nsD^to  oMToei 
prinutven  próxím»,  y  6d  c 


c^o  ÜA  is  deberá  Inm  Is  j 

iqiM  «t  Bcfr  M  ha  prapiMi 
its  impoilMMiw.,  m  d  á»  X 
fioa  qne  huí  oaaMdo  y  wns 
1m  m^as  ««peoiM  d*  teosed 
■  dol  goburao. 
SvpUoo  ¿  V.  £.  m*  ha£ft  e] 
&•  dal  S^  7  dt  mandurme  ct 
Dios  gUftrde  á  Y.  £.  mnoha 

: 1761. 

Exorno.  8«ñor. — B.  L.  M. 
i  Condo  de  Aruide. 

CAETA 

IL   COKDX   DI     ABANDA     Á    V 

TABSOTIA  Á 

{ArtMvo  genarat  de  8imaneat.—l 

V.aj  müat  mío:  RsciU  ks  ni 
.  E.,  7  procuré  nntH  da  pat 
nú  an  fenna  da  na  aer  contra 
I  otros  FrÍDcipea  sa  axpidan  1 
«lia  oanaar  aeorúpnloa. 
EncoBtrándolu  ooofinrmaB  «1 
n  azpedir  todas  las  oredeno 
ta  no  u  halla  an  intarragno 
rücolar,  propiamanta  partan 
liarme  C41b  aUuj  j  segna  ooa 
atañed»  EKtwjada al Ghwk 


1-.- 
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Ota  •«tbotoy  flo  flM  mOaIó  ^  dii^  ;kO|4tBte»d«kjaMfla,  yllomoip 
Wi0iÉ  oo«  stoioMMáicbíi  qo»l»  pBMMM  ▼flc»  |m«i  saliavf»  ;ha0» 
4K«el'O0cflMlM  fantai  ¿•piii«fl|>ar  «erada  vbBftf 

Eaie  punto  está  nllenedc^  y  di^aacío»  augF  eeateiita  d»  <gta4uH 

La8letr«#%iiatMiige  eBMaae»Aiayp8JKmboeBBa,  (peaeieafll 
#MDréé  una  TMuiés  iiM>  ¥asiMe  l^aaleoedento  ageditaoiaB> 

LaFxanoia  por  aiib  fines  particulares  de  ganar  partídttrioaá 
sos  intenciones,  os»  el  laétodo  de  escBibk  también. i  les  Senado- 
Mi,  y  los  indiwidnesrqne  Ikmafi  é&l  (uáem  eoaeetve;  j^o  esio^  es 
tan  sapérflao  como  qne  los  mismos  interesadoano lo  jnsgan  pM» 
<GÍs6  en  los  demás  Ministros  acreditados. 

Bemito  esas  copias  de  los  fovnsolairiNNi  famceses,  y  si  pnedo  lo- 
grar los  del  Nnnoio  lo  haré  también;  porque  casi  sigue  el  mismo 
estilo  la  corte  de  Boma,  y  no  los  tengo  ya  porque  el  Nuncio  se  lia 
•quedado  sin  ellas,  y  ahora  anda  tras  de  cogerse  una  copiíi. 

Sodas  la»  demás  e6rtes  pasees  que  siguen  d  misme  método  de 
una  carta  para  Bey  y  Bepública,  y  otra  para  los  Estados  si  ocurre 
jisunto  particular. 

'Dios  guarde  á  7.  E.  machos  a&os^  Varsovi&á»..*.  deSoero 
4e  1761. 

Eacmo.  SeCLor.— -B.  I*.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  serador* 
El  Conde  de  Aranda. 

CABXJk  OBIOINAL 
1KÍ4  odK0K  jm  *ÁSjanDA  A  don  bioabdo  itall,  hbohada  n 

TABSOVIA  1  7  DS  hbbbxbo  db  1T61 
Í49ithw9  jtwnre<  de  8imcmm9.^8etírUQHm  d»  tSitedo.~Xi^o  6MB), 

íaüsnío.  Señor. 

JIq^  sefiar-náoi  He^seoibido  con  ineatplicable  gozo  la  importan- 
4ef  y  apreeiaUe  noticia' gue  se  sirve  V.  £•  partidparme  en  carta 
de  20  de  Diciembre  AUi«o,^d»  mantenerse  ea>  el-m^or  estado  que 
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podemos  deanr  It  salad  del  Re;  nneetro  safior,  da  t 
los  h^oa.  Ib  Beina  Hadra  naestra  Mñora  7  el  seño 
LaiB.  La  de  este  Soberaoo  contíDÚa  sin  alteración,  y 
Cnrlandia  se  halla  ignalmente  bneno,  no  habiendo  b 
ransecoencia  nna  faerte  caída  que  di6  el  otro  dia  del 
le  ha  obligado  ¿  guardar  dos  diaa  la  cama. 

Saplico  á  V.  E,  me  haga  el  honor  de  ponerme  1 
Bey,  y  de  facilitarme  repetidos  motivos  de  complace: 

Dios  guarde  &  Y.  £,  mnchoa  afioa.  Varsovia  i 
1«  1761. 

Antes  de  anteayer  IIeg¿  el  correo  Antonio  Oomei. 

Excmo.  SeSor. — B.  L.  lí.  de  V.  £.  sa  mda  aeg 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

ML   CONDE   01   AKAUfiA   Á.   DOM    SIOAIIIK)   WAJLL, 
TABSOVIA   A    13   DE   rSBBBBO  DE    1761 

ÍArdúvo  gtutrml  dt  SiMmtiea: — Sttrttaria  J*  Stlado, — L 

Secvu.  Señor. 

Hd;  sefior  mió:  £1  4  del  corriente  llegó  á  las  och( 
1  extraordinario  Antonio  G^omes,  con  deiqiaaho  da  1 
a  principal  importante  noticia  de  la  perfecta  salnd  c 
ro  seffor  y  demás  real  familia. 

Ratifico  mi  veneración  &  los  píes  del  Rey  nnestro 
aás  profundo  reconocimiento,  á  la  hóñra  y  dignaci< 
ni  conducta  en  en  servicio,  por  cuyo  logro  y  cnmpl 
sal  voluntad  en  cnanto  en  dicho  despacho  se  me  ene 
í  mayor  vigilancia. 

Entregué  al  primer  Bf  iuistro  de  este  Soberano,  Con' 
1  carta  de  Y.  E.,  y  ccncnrrí  con  mis  persuasiones  ¿ 
tender,  qne  la  sinceridad  con  qne  e]  Rey  mi  ame 
>caDte  al  caso  de  su  mediación  é  influencias  en  &v 
mado  suegro,  manifestaba  la  reflexión  con  qne  pi 
eras  de  su  promesa  para  cuando  fuese  tieáipo. 


-••W^- -T"      ■'■■ ■-^" 
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Ha  quedado  S.  M.  F.  agradecido  á  las  finas  expresiones  del 
Bey  nuestro  señor,  7  confiado  en  su  apoyo  para  ser  menos  olvi- 
>dado  en  sus  desgracias,  al  tiempo  que  se  resuelva  la  suerte  de 
todos  los  beligerantes. 

Las  explicaciones  de  paz  particular  con  que  la  Francia  se  ha 
declarado  &  esta  corte,  Yiena  y  Fetersburg,  me  deciden  á  despa- 
jchar  este  extraordinario,  sobre  cuyo  particular  me  extiendo  en 
la  segunda  de  las  adjuntas. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  13  de  Febrero 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda* 

Me  ha  parecido  prevenir  de  los  pasos  de  bi  Francia  con  sus 
•aliados,  al  Embajador  del  Bsj  nuestro  señor  en  París,  por  si  aca- 
ao  aún  no  los  hubiese  penetrado,  para  que  instruya  con  sus  noti- 
cias y  averíguaciónes  á  V.  E.,  y  remito  copia,  de  la  que  le  escribo. 


> '. 


OAB.TA  ORIGINAL 

J>XL    OONDX   DK   ARANOA    X    DON  UOAEDO    WALL,    FXOHADA    SH 

VABSOVIA  A  13   DK  rSBRBBO  DB   1761 

(Archivo  geiurál  de  Bim^tnca9.-^8ecr9taria  de  B»tado.-^Leg^o  S,68S), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Todas  las  cartas  que  me  vienen  de  España  y 
París,  llegan  á  mis  manos  abiertas,  y  con  tal  franqueza  ya,  que 
no  ponen  el  menor  disimulo. 

Algunas  á  más  de  esto  llegan  muy  atrasadas,  porque  acostum- 
brQ  &.  .tener  de  mi  casa  y  de  una  misma  fecha  que  las  de  oficio, 
quince  dias  antes. 

Las  que  vienen  por  Puderstadt  se  abren  allí,  y  la  posta  las 
vuelve  á  cerrar  y  pone  su  sello;  las  que  toman  otra  recta  vienen 
sin  esta  precaución  y  por  todos  caminos  registradas. 

No  lo  he  juzgado  á  propósito  prevenir  antes  hasta  asegurarme 
t>ien;  no  tiene  remedio,  pero  bueno  es  que  no  se  ignore. 


48S 
Dím  gouds  á  T.  S.  BQchMi  k8s».  Ta 

de  1761. 
Kxcmo.  Sefior,— B.  L,  M.  de  V.  B.  si 

£1  Cosda  de  Anuid». 

CASIDA  OBIBDU 

DtL    OONDK    DI    AMANDA    Á    KOIt     KIOAKI 

TABaOTIA  i    13   DX   fKBRU 

(JrcAtM  gtnwl  4*  SÍMaiMOA— 5«or*teHa  <{ 

Maj  arfLor  niat  Om  fafc»  ée  1?  de  Bm 
kw  oriafcntdo  d  12.  dÍM  dri  «Mt^iietf  m 
iJifl»,  ooB  c«iM  á  toda  Ift  >akl«ui  f  k» 
sen  íagTOT»  da  4O0  de  U  ciadad. 

El  20,  por  Rfioa  del  Bey  nnestni  nfior, 
oon  la  diferencia  de  haliene  repartido  «O 
públicas;  hubo  6pet^  aquella  noohe  ea  el  J 
Ueza  >•  «>■•  hasta  ka  ihwts  qna  as  oanol 
mente  y'ooncaniMwi  osrea  da  2O0  paraon 

A  las  once  empeaó  el  baile  y  el  ingreso 
lea  pasaron  da  los  600  billetes,  ¿  cansa  < 
■ion  de  ir  dqando  entrar  aneUsiinaa  qu 
■nma  cortesía  y  empefio. 

Oaaas  y  apandorss  ata»iaalss  «•  m» 
■•  dsaearaa  más. 

El  lunes  de  Carnestolendas,  2  del  oenii 
bKfOQdo  solaments  par  oenTÍta  á  «sitar 
níaato  á  las  dasus,  j  mtisMdo  ls«  eab«U 

Sirriéronse  cuatro  mesas  y  algunas  peq 
ka  noventa  pvssoas  qo*  oosspasMsaM  la  pi 

8a  kabian  lapartida  890  bilIatM  y  Usgai 
porque  se  cruaano  tantas  «apeaos,  «toe  i 
wÁemtna  kabo  lugar. 

Ignalmeot*  «atave  «1  i^w^w  «enisati 
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kff,  7  se  lo^  como  las  nooheB  antaocdentas  k  i»tiahcci»n  ge- 
neral. 

XcnUs  i^  wtoarfia  vjjQiereB  liuai.tree  noehea  oojí  la  mayor  4^ 
oeaoia»  y  eatuvieron  con  la  mi^or  tranqnilidad* 

No  pudiera  haberse  hecho  ni¿a  en  neapecie  por  fiestas  delante 
del  Bey;  ni  las  inásQara9  presen^wrae  con  mis  decencia,  qaietnd  y 
respeto;  ni  humanamente  haberse  servido  mejor  de  lo  que  por  mi 
parte  se  les  dispuso. 

Asi  se  han  divertido  todas  tres  noches,  oon  una  alegria  natural 
y  constante,  durando  los  bailes  hastii  entra  ocho  y  nueve  de  la 
Boafiana,  y  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  jamás  he  gastado  el  dine- 
ro con  tanto  gusto  ni  me  ha  resultado  tanta  satisfacción. 
.  Ve  ezplioo  en  estps  tirminos  tan  expresos  porque  creo  lisonjear 
al.Bey. nuestro  señor,  eu  que  mis  funciones  correspondan  al  decoro 
y  l^QiDiQir  de  servirle,  y  en  que  vea  bien  invertidas  sus  reales  prodi-^ 
galidades  con  que  me  asiste. 

Dios  gnardeá  V*  £•  ^pauehos  afios,  Varaovia  i  13  de  Febrero 
de  1761. 

|!i^mo.  Señor«^-B«  L.  Jil.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor^ 
£)  C<MMÍe  de  ^anda. 

lios  diaa  4  de  Dioieiabra  por  nombre  del  Bey,  12  por  afioA  del 
Srfaisi|)e«  y.  19  .por  aSos  de  la  Bein%  Madre  nuestros  señores*  he 
tanídoá  «ledio  día  tan  gnuades  convites»  cuanto  han  podido  abirar 
aar  todas  las  personas  visibles» 

OAiRÜUL  OBIGINílL 

DXL    OONDX    nn    ARANJDA.  ^  ^W    lUOAB^PO    ^AV^%    fSCHABA   W 

VAHsovu.  1  13  na  |>«B|(j&ao  pi;  1761 

{ArÍ¿kivo  genéraí  de  Simancas, — Becrtíaria  de  Betado. — Legajo  6^S^ 


:  jyiiv  sedar  vcm  |:i  ;3ty  dal  pasado  lleg&  á  efrta  <$¿rte,  vinienta 

de  Petersburg,  el  Príncipe  Bepnin  con  la  Prínoesa»  pu  espesa» 
y  en  virtud  de  lo  acordado  entre  el  Nuncio,  Embi^ador  de  Franr 
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oía  7  yo,  otiQO  dÍ£D  an  otra  aobr*  «L  Co 
á  visiurla. 

£1  dU  si^ionte  oonenniínoi  4  nom  i 
hiolmos  oaaitro  primer  oonooüniento,  « 
i  o&ecérsoioe;  yo  la  respondí,  tiu.  solUr 
y  cerno  al  otro  día  Ti¿  qu«  ninguno  de 
vino  á  mi  casa,  y  apeuaa  volví  yo  de  ñiei 
poriaoaada,  pa«é  á  ver  al  Friaoipe  y  Pri 
lo  he  repetido  y  logrado,  y  proonro  oorti 
por  su  difitinoioD  y  boeoaB  caudadas. 

XJeva  ooneigo  algunos  caballeros  par 
llr>  de  Wojekow,  b^o  del  enviado  de  Sus; 

Dudo  que  uo  piense  ll^ar  basta  el  ot 
aoona^ado  que  su  mejor  arribo  earia  dar 
juw,  no  sólo  por  la  esjtaoien  eino  tambie 
mis  coDjodidad  para  dispooar  su  esta 
viendo  y  ordsoaado  por  si  las  cosas,  t 
otoSo  serla  también  boenou 

Ua  ba  encargado  pida  para  ¿I  loe  pasi 
á  saber:  uno  de  Estado  y  oteo  de  Haoieni 
y  Navarra,  y  qao  se  dirijan  ¿  Paiis  al 
de  quien  los  recogsri  i.  su  paso;  con  qne 
empeíLo  da  mi  ofreoímiesto  se  digne  dis, 
los  al  Embajador  de  Faris. 

Se  explica  en  términos  de  llevar  ide 
«ntie la  EupaJtay  la Sxwi hm aaonfia i 
vidnalidad,  me  figuro  babrA  de  ser  de  la 
qne  cada  pala  abunda  y  el  otro  escasea. 

Yo  celebrarla  infinito  que  no  8¿lo  la 
Su^a,  el  Sfij  dp  Frnsia,  Polvaia^y  mao 
Eniden,  Hambnrg,  D&ntsik  y  otras  sem^ 
comorúo  de  Espafia  en  el  Noirte,  [«n.  qn 
i  ¿1  nuestros  frutos,  en  preai»  mis  oon 
aumentau  el  opasumo  de  aUm,  y  pormí 
de  Itf  que  rasultwia,  correepondiem  lo  mi 
nuestros  dominios. 
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"Vef  f>anie#  «^Hé  todo^  otiatitiy  ooffiwcio  hieiotmi  en  España  los 
8obredicho8  más  que  holandeses,  ingleses  j  franceses,  redunda* 
ria  ftn'^nftajtt  tkWBtvíijpot  cnanto  insensiblemente  se  diemianMa 
el  de^in^es  ^Ioucíés,:  qne  invi^rton  nnestra  snstanoia  contra  nos- 
otr4i8  aisiBOSé  * 

M^xnayor  golpe  ijne-  pndiéraiBos  dab"  i  Holanda,  Inglaterra  y 
FiMQÍav  seria  coa  la  mefor  exterior  armonía,  y  sin  fundamento 
derqneja,  de  <fermii  qne  viendo  ellos  mismos  repartido  el  comercio 
entre  mochas  otras  naciones,  habrían  de  aminorar  los  precios  de 
sus  importaciones  y  aumentar  los  do  nneetraS  éxportaoioneB,  en 
lo  que  noxÉól»  ganaba -la  Bspafia  por  el  aumento'  de  caudales  que 
la  entraría, 'Sin6  también  poír  la  menos  utilidad  que  daría  á  sus 
ett^migos  ooteotoidlM..  Y' i  tanto  pedria  llegar  la  'disminución  del 
eomettío  de  ellos,  qiieMSe  resintiesenr  sus  riquezas  y  su  marina, 
8&a<  poder  abrir  la  bocft^en  oOnMiríe,  pues  si  inconsiderada  y  «o- 
berbiatttténte'  pebsaise'  alguiío'  de  ellos  el  paso  de^  oUigarnos  á  su 
condttcto  pi^ivltthroi  todos  los  domas  se  leopondrián  y  eontendriiitn 
dé  forma  que  nosotros  siempre  estaríamos  cubieirtos  por  otros. 

'Y«^iie  nosotros  particnlafimente  neidoanBamos  á  proveernos 
dfll'pesdado  necesario  4l  consumo  de  la  Penfnsul»,  porqlie  nues- 
tros anteriores  descuidos  han  de)  ade  á  ingleses,  franceses  y  ho- 
landeses apodórarsededas  pescas,  en  que  también:  delbiérramos  de 
primttiita  mane 'Utilizamos^  busquemos  por  todas  partes  quienes 
nos  provean,  aunque  no  en  el  todo  cada  unO|  sí  en  el  todo  entre 
todos.    • 

-La»  AierMaPUtffblefií  ^-léis»  potencias^ 'marítimas  han  de  ser 
naesiro  objeto  mayor  y  tal  ves  nuestra  pérdida;  oombatirias  mano 
á  mano,  á  más  de  que  se  han  pasado  muchas  ocasiones,  en  este 
siglo {Mora' lograr  «1  disminuirlas,  neserá  fácil  en  ningún  tiempo, 
dejándoias  tomar- inereniento;  y  siempre  ocurrirán  embarazos  para 
declaradiMiee  a^sHos;  pero  una  p<^tica  idea  de  debilitar  los  co^ 
mermes  extraltosf  repartiéndolos,  no  sólo  aumentaría  el  nuestro 
aetÍFo,  que  •tanto  nos  importa  fomentor,  sízk>  que  aminoraría  el 
paaÍTO^  coa  pérdida  de  sustancia  en  nuestros  futuros  enemigos  y 
con^ecadefieia'  de  su  navegación  ^ara  tenernos- tan  firmes  como 
ahora. 


y  otn»,  «MiiávAsdaM  ^rm.m 
ta  deai*  w  HpTov«ohuiaA  toa  i 

tna,  itmáritm  i  ead»  uo  «o  ^ 
MI  los  túmpoa  da  nneUroi  deapi 

ed»  «■  lo  «oOMÍTo  prwlwúr  bw 
naa.  V«igui  cfartM  d*  .uitM 
HMs  latto*  «suda)  m  imvixti 

dcWVi  DMStVM  pfMMOB  MWwig 

«M  7  siNupr»  habrdl  otros  oon 
■•  rmnpiM»  mteniroaDl». 

0  del  potada,  no  múio  awt^ 
)te.  £1  «oiMvl*,  [MU*  •■E^ilir  oo 
■dw  del  taatri»,  pocqn*  lin  <él 
ipto;  ai  p«  DOMtMS  Bo  lo  pod 
MT  la  fuito  qaa  jnngí»  «aüaíMti 
bMte  U  propia,  paaga.  y  «I  wr 
loa  «atniaOT  da  «Ua,  da  moda  ¡t 
n  obligacioa,  deafawya  i  loa  i 
ieado  «onaribair  aa  kicrf  pov  la 

1  aaparadoa,  pooqaa  Moaa  islaa 
IB  habiui  de  contar  ooa  diagoab 
UapoDsa  da  l«a  aitadM  an  la  O 

precisión;  pase  casi  eo  la  nú 
i-oada  aasMuia  Bodiya  da  ÍB4)ai 
aa. 

i  ae  dispanaaau  tambiao  donúi 
fia,  &  lo  menos  as  las  provincial 
eae  i  cuánto  subiría  an  ahorro. 
in  dichos  dias  aari  de  fnera  de  E 
[ion;  con  qne  al  Bey,  por  el 
,  7  el  Papa  por  abatimiento  da  . 
)  podían  dcgar  da  ooncordaraa. 
)  pidieaa  dispensa  perp¿taa,  ú 
mtraa  dnrase  la  neceaidad,  poi 
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litioamente  Iiablando  que  no  oonTendría  á  la  Uonarqnia  la  per- 
petaidad. 

Bé  aminovana  el  o(msQiiio«  oojo  caadal  todo  va  faera*  aedÍBini- 
Miyea  «1  fawro  db  los  lemigoa  de  U  CoiO«a  y  de  b  &«  y  90f 
conaeonencia mot  eonaaiinaeie  mrím tiaÉabteiwile awior, 

LoB  peBoadoree  españolea  de  la  ooata  propia  se  esfonarian  ma- 
yormente si  el  baen  gobierno  contribuyese  6  animarlos,  y  fiMÓli- 
tase  el  ingreso  á  las  provincias  mediterráneas*  paes  al  fin  de  la 
cuenta  todo  pescado  que  no  ba  de  conservarse  muchos  años  se 
pofide  salar  y  diipsasr  psxa  el  tvajuqportSi  y  verdaderamente  todo 
pez  aa  eomgsrihlst  y  noutrntúpo;  oe«  %aa  seria  snsstiMí  de  nAiahc» 
el  ser  bacalao,  sardinas  y  atoa.  4  oirss  s%fwie%  qoe  psjra  ooimi^ 
nidades  y  goitedeLfAefal^  eq|«ivsldrian  onasi  oomo  otras» 

Sk  dipha  ha.  eooveadria  la  peirpaftaidad»  lo  qxwh  pesque  la  diih 
pensa  recaería  á  proporción  de  la  necesidad,  y  lo  otro  porque 
sí  la  pssca  con  el  tiempo^  se  fldíetmtase  tanto  por  los  nacionales 
%aa  csftriaáess  pcapoToionayles  da  nuem  su  desiMhCho»  se  podría 
ir  asMnioiiande  la  dii^pensa  ¿  prc^poncioa  do  la  abundancia.  Ojatt 
eo  bseve  se  psidieee  volver  4  absenrar  todos  h»  días  de  peaoadQ,  y 
aw»  4  suepenásr  «a  la  Gomas  da  Castilk  al  isivilegio  del  «abados 
porque  sería  señal  y  prueba  evideots  de  la  utilidad  da  nuestrae 
pesias,  del  avaasato  da  «a  souurias  y  del  aingusa  bene^eex* 
tcai^Ck 

IMoi  «aardaá  V.  fi.  sMdMsafss.  Vaisovia,  4  13  de  Febre- 
ro de  1761. 

fiawo.  SaOar.^^B*  JU  ILde  ¥«fi.M  «mUm^uso  esrvidor» 
£1  GoAds  de  Araada. 
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nes,  me  conformé  con  ellos,  y  en  efecto,  el  Principa  Bepnin  vino 
el  primero  como  digo  en  otra  carta  á  que  me  remito. 

Aún  no  había  recibido  el  extraordinario  Oomez  con  las  cartas 
de  14  de  Enero,  en  qne  el  Rey  nuestro  señor  se  da  por  satisfecho 
dé  mi  conducta  antecedente  en  semejantes  casos,  y  me  encarga 
de  nuevo  la  buena  corf  espottdencia,  la  que  he  solicitado,  y  procu- 
raré en  un  todo  como  se  ve,  en  la  conformidad  con  que  me  he  ma- 
nejado en  este  caso. 

No  puedo  omitir  el  cotejo  de  lo  que  se  me  acusó  por  la  Francia 
con  el  manejo  de  sus  Embajadores,  pues  el  mismo  texto  ó  ejem- 
plo que  se  produjo  del' Marqués  de  Paulmi  para  haber  visitado  en 
Viesa  primero  á  los  otros  Embajadores  por  ser  transeúnte,  veo 
por  mí  mismo  que  siendo  estable  y  residente,  se  ha  adelantada 
iJ>  paiiajero;^  y  no  es  esto  lo  más,  sino  que  en  una  corte  eleeto- 
rali'y  1  Ministros  de  segando  érdeo,  se  sometió  el  mismo  Emba^ 
jador  de  Francia,  que  después  obra  en  contrario  con  el  pa^ 
0ajen>. 

•¥o  oreo  qne  lo  hecho  ahora  oen  el  Conde  de  OsemichefF  esti 
en  regla  y  es  adaptado  á  la  resolución  de  Paris  y  costumbre  de 
If  adrüd,  y  que  lo  practicado  con  el  Principe  Bepnin,  como  Mi« 
nistso  iid  s^;inido  -orden,  corresponde  también  A  las  diferencias 
de  caracteres  que  es  justo  mantener,  y  sobre  que  yo  no  he  halh^ 
dotampoieo  dificultad '  sino  en  donde,  ménoé  debiera,  como  en 
Munich. 

Por  la  variedad  frái>cesa  «n  idénticos  cabos  y  mismod  actonas, 
se  ratificará  el  Bey  nuestro  señor,  con  cuánto  fundamento  proce- 
dí eü  Viena,  si^  éftisdariñer  povque  se  me-  «atasen  p^áútioas  de  ^ue 
yétenla  bastantes*  desconfianzas  para  conformarme.       '  . 

To  Continúe  etk  buena  armonía,  pues  se  va  pasando  con  pru- 
dencia Yedpro(^;  bien  que  sin  preteÉder  hacer  mérito,  puedo  ase- 
gurat-á  V.  £•  que^por  ttii  parte  es  duplieadd'^el  coidlído«'  Oñrésoo 
el  mismo  en  lo  sutiesivo,  y  «sperd  que  no  lleguen  á  oídos  d^  Bey 
exdíti^bles'aéciideiitéS;  «pues  on  cuanto  en  esta  cktíe  se  ófres&ba, 
queda  á  Ini  desvelo"  el-  cuisplir  sus  reales  intonciones,  y  hadta 
ahoifa- asi!miflinto  be'proteedidóiftin  desmejoráis  por  ello lo6  respetos 
y  distiofóictt^  dé  sA-SinlbttjtiLdDr.  ; 
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Hoa  gtnrd»  i  V.  S.  uaAm  mHm.  Vi 
ro  d«  1761. 

Bxcmo.  SeSor.— B.  L.  IL  fa  V.  S.  N  « 
Ooitds  oA  Amn> 

CARTA  OEIGUTAL 


Sicemo.  Señor. 

tny  Hilar  -nñ:  &t  I»  9tu9Ui  ^«iiiwm  dto  * 
MtáB'  tndBoiSos  M  polMo  loa  nnlnm 
ita  ca:tnordh»ria  psn  el  27  éé  Abril. 
)n  ob)«to  qne  m  el  d«  1k  nKmed»,  tm  muy  inte 
b6Io  por  el  gnm  dKflo  que  «Mm  1*  Tailft 
9  por  el  Afleíl  ranedío. 
■ift  mmfldk  eoníMrtB  6it  estOB  doutnoB, 
»doa,  7  0»  mando  U  proñnoitl  áojtñfifl 
A  dncwlo  Tal»  ivfrnM  ds  14  Jt»fiu,  p 
14,  por  onym  oonsidBrMioB  el  Jhtf»  ovH 
Ion  y  ol  dnotdo  i  42,  porqne  nn  teiorttai 
nal  de  vellón,  y  3  oompoom  djíi^. 
jnjlnfo*  Miti^oB  teman  ra  jnMo  veIot,  p 
liAbiendo  oogido  an  Dretfde  ten  onSwdetl 
ana  Ínfima  calidad  y  por  madio  da  hw  jn 
ioaía,  dioíd»  10  jf»/M  por  nt  dnoado  da  oi 
y  21. 

Ll  prineipiB  toda*  l«wq<n'tenÍMi  oro,  ñopa 
BMiraron  á  eamlúr,  é»  modo  qno  en  brev 
r  da  Prosi»  tos  baenos  finjitt,  y  uBoka»  d< 
■odnjo  tal  entidad  de'mak  monada,  qna  I 
abiéndola  haofao  exaaünar,  ••  baHaiim  «i 
por  ducado  tiene  Afif^o,  y  a 
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«ogafiosa  xnMieda  omnpró  millMraa  de  oabaUos,  ponJéncMes  aolttre- 
precios,  que  segnn  el  valor  de  ella  aalian  al  Rey  de  Prueía'á  mA* 
wm  de  la  mitad. 

Lo  mismo  hizo  con  carnes,  y  totalmente  oom  el  oró  y  lea  biMMi 
JlnfoSt  de  qne  ya  no  parece  ninguno. 

El  principio  del  desorden  fiv4.  al  tien^  de  la  Dieta  anteceden* 
te,  pero  no  habiéndole  creido  tan  fonesto  no  se  tomó  providencia, 
y  los  jadiofl  coatinian  e»  }a  ifitrodncotoB;  hay  más  de  nn  miHen 
de  ellos,  con  qne  naae  pvede impedir,  y  méuoB  en  nn  país  como 
éste  sin  gobierno. 

Todo  ha  crecido  del  precio,  y  con  excusa  de  la  mala  moneda, 
no  se  han  contentado  de  subir  la  proporción  de  la  mitad,  como 
correspondería  por  el  valor  del  14  al  21 ,  que  valen  los  ducados  de 
ero  4n  camláo-de  italfi  moneda,  eine  que  han  duplieado  el  Wor 
de  Iqs  efiaQtos,  y  vale  20  lo  que  antea  10,  y  2&  lo  que  a&tes  14;  y 
aunque  uno  quiera  pagar  en»  ore  á  14  no  entienden  del  preeio  an* 
tiguo,  preteztax^o  la  oarestía  d»  lae  eoeas^  y  sélo  began  el  ovetrto 
die  la  mala  moneda  fue  es  la  mitad  del  sobreprecio,  aumentado 
por  ejemplo  una  cosa  qae  antos  valia  lAJinfos  boenoe  y  ahora 
2S  malos;  pagando  en  oro  á  14,  se  la  dan  á  uno  por  21  buenos, 
qne  aAn  es  pec^  cuenta  que  28  maloe^  porqae  loa  28  malos  hacen 
mt  deoado  y  lereie^  y  los  21  buenee  un  daeado  y  medio,  per  naa 
eeea  que  antes  vaUa  solamcfate  un  daeadio» 

m  yo  sé  eóiao  ezpUearme  pe^a  qoe  se  «atáeada  semejante  cod^ 
fusión;  lo  que  sé  es  que  ¿  título  de  extracción  de  víveres  para  loa 
frjéircitoe,  ya  de  iaterrupciom  de  oomeroio,  ya  del  mal  invienio  por 
ao  haber  helado  para  'la^  censistMicta  de  loe  ceaiinea,  ya  para  «1 
eoneumo  de  .la  Dieta  pasada,  ya  per  el  da  la  que  vendrá.,  y  >ea  Ai, 
por  el  ningún  gobierno,  todoa  les  efeotos  de  eoaiquiera  espeeie 
lian  tomado  un  xnoremento  inaguantable  desde  que  yo  he  venido. 
Dicese  que  bajarán  \oBjl7\fOiS  de  3  Mk^r^taios^é  dos,  pese  eorren 
ya.  tan  Ínfimos  quo'  mereoerian  snnohes  b^gane  ¿  nno%  Tedealos 
qm  tienen  muehoa  Jtn/ifi  reeogidoa  gritan  eoma  deaesperadoe: 
allá  veremos  la  que  dará  de  si  tan  aéria  ^ovideneia,  eomo  mereee 
tOiiiKarse;  lo  peer  ee  qoeloapraske  Mmfaa  }mjm  algoy  ao  volverán 
ya  ni  con  mucho^  4  loa  aaügttoaL 
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Dios  gnud»  i  T.  E.  machos  años.  Vftmnii  i 
de  1761. 

Excmo.  Befior — B.  L.  M.  de  V.  £.  Ba  mis  m 
El  Conde  da  Anndk. 

CAETA  ORIGINAL 

SIL    OOMDR    DI   AUHPA    í   DOH    UCARDO   WALL 
TAKBOTIA  ¿   13   DI  HBESBO   DK   17 

(.ircUea  ^eiMroI  de  StinaMM.— Swrflarla  d*  £tteiiL- 
Sxcmo.  Señor. 

línjr  saSor  mié:  Expido  este  eztraordiiurio  por 
nio  Gomes,  qae  vino  con  les  cartas  de  15  del  pee 
del  corriente  á  les  ocho  de  la  noche,  por  coneider 
cnnitanciaa  del  presente  despecho  lo  merecen. 

CoD  fecha  de  I7  de  Enero  j  por  el  ordinario, 
en  cifra  el  contenido  ügniente,  que  copio  por  si  b< 
viado. 

cEl  Embajador  de  Francia  de  parte  de  ga  cArtí 
«tender  i  este  Soberano,  qne  precisándole  á  hacer 
>do  determinado  el  CrietiaDÍsímo  A  condolrla  este 
>ooste,  lo  previene  para  qae  cada  nno  tenga  ti 
■por  sí. 

«Focos  dias  hace  pasó  el  correo  para  Fetersbaí 
•declaración;  pero  ae  cree  que  con  más  moderacio 
«feliz  corte,  )a  qae  espera  aún  qae  si  la  Rnsia  tie 
maza  á  la  Francia,  paeda  ésta  contenerse. 

>£n  sabiendo  más  indi  vid  aalidades  y  qne  mereí 
ise,  despacharé  extraordinario. 

■Suspiran  macho  aqaí  por  la  respaesta  de  la  m 
lal  Bey  naestro  seflor.  Yo  no  me  admiro,  pnes  sii 
«peor  quedará  la  Sajonia,  etcétera.* 

La  multiplicidad  de  especies  qne  he  oído  i  coi 
dicho  era  taa  grande,  qae  no  me  fié  de  mi  memori 
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carias  por  mi  solo,  y  en  la  esperanza  de  saberlas  más  fandada- 
mente,  he  retardado  el  extraordinario*  Con  efecto,  yan  especifica- 
dos los  pasos  de  la  Francia  para  manifestar  su  disposición  á  nna 
paz  particalar,  que  no  repito,  porqne  en  los  papeles  adjuntos  está 
bien  claro. 

Me  propuse  la  idea  de  persuadir  á  este  Ministerio,  que  seria 
nna  confianza  al  Bey  mi  amo»  el  abrírsele  plenamente,  y  que  pues 
se  afianzaba  en  su  mediación  para  el  caso  de  una  paz,  seria  obse- 
quiarle é  instruirle  el  darle  parte  de  la  disposición  de  otras  poten- 
cias á  ella,  para  que  con  conocimiento  de  tratarse  bajo  mano  pu- 
diese aplicar  por  sus  Ministros  los  buenos  oficios  que  esta  corte 
deseaba. 

Tanto  más  me  pareció  oonveniente  mi  pensamientoi  engato  lo- 
grada la  primera  abertura  conducía  á  que  se  nos  comuniquen  por 
precisión  todas  las  demás  especies  que  ocurran,  las  cualea  siendo 
ciertas  y  no  retardándose,  tendrán  al  Key  nuestro  señor  enterado 
de  cuanto  se  trate  entre  los  beligerantes  para  su  gobierno,  y  con- 
tribuir en  lo  que  pueda  al  bien  de  este  Soberano. 

La  Rusia  ha  prometido  á  esta  corte  comunicarla  la  respuesta 
formal  que  diese  á  la  Prancia,  pero  hasta  ahora  sólo  ha  sido  de 
palabra,  como  V.  E.  verá  en  la  memoria  de  esta  Ministerio. 

Se  abate  tanto  la  Francia  en  el  oficio  que  ha  hecho  á  la  Busia 
sobre  su  necesidad  de  la  paz,  que  reconociéndose  en  la  precisión 
de  contentar  á  los  ingleses  con  desmembramientos  suyos,  juzga 
que  aun  estos  no  bastarán  para  pacificar  á  los  demás  beligeran- 
tes, si  la  Busia  desde  luego  no  se  desprende  de  la  Prusia  con- 
quistada. 

Esta  proposición  ha  inquietado  á  la  Busia  tomándola  por  otro 
término,  y  es  que  la  Francia  quiere  ser  agente  de  que  ella  suelte 
la  Prusia,  para  que  redunde  en  menos  desmembramiento  de  la 
Francia  por  otro  lado. 

No  se  de  dónde  venga  la  especie,  pero  si  que  la  tiene  por  pro- 
bable esta  corte  de  que  la  Francia  ha  hecho  ya  su  proposición  á 
la  Inglaterra  para  la  paz,  restituyendo  Mahon,  cediendo  la  Gua* 
dalupe  y  demoliendo  Dunquerque,  con  que  se  la  reemplace  en 
todo  lo  demás,  y  se  haga  luego  la  paz  sin  más  campaña. 

Tomo  CVIII.  29 
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CABTA  OBIOINAL 

BU,  «OHM    VH  ABAMDA   Á   DOM   BIOABOO    WALL,    nOtUOA    IK 

VABSOTIA  A  14  01  HBBXBO  DX  1761 

(Archivo  general  de  Simancae.—Seereiaria  de  Eetado,— Legajo  6,583)» 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  seftor  mío:  Annqae  despaché  ayer  el  oorreo  Antonio  Go- 
mes con  variofl  pliegos  para  Y.  E.,  y  hoy  no  ocorre  nada  que 
añadir  de  nnevo,  hago  esto  sólo  para  dar  á  V.  E.  gracias  por  la 
gastosa  é  importante  noticia  qne  se  sirve  comunicarme  en  carta 
4e  6  de  Gnero,  qoe  acabo  de  recibir»  de  mantenerse  con  perfecta 
iMklad  el  Rey  nuestro  señor  y  toda  sa  augnsta  familia* 

£1  Eey  de  Polonia  y  Daque  de  Carlandia  no  tienen  novedad 
desde  ayer,  ni  la  hay  en  mis  deseos  de  servir  ¿  V.  E,  y  de  que 

Dios  guarde  su  vida  muchos  años.  Varsovia  á  14  de  febrero 
de  1761, 

Ezcmo.  Señor. — B*  L.  M*  de  V.  E«  su  más  seguro  servidor, 
XI  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

ML   OONDB  DB    ARANJ>A   1   DON     RIOARDO    WALL,    FBOHADA    SN 

VABSOYIA  i,  21  DB  VBBBB&O  DB   1761 

{Archivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Ettado.-^Legajo  6,583), 

Facmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Recibo  hoy  por  el  ordinario  la  del  12  de  Ene- 
tOt  y  ayer  á  las  8  de  la  mañana  llegó  el  correo  Juan  Pérez  CFar* 
xsía  con  el  despacho  del  29. 

Comuniqué  ayer  tarde  al  Conde  de  Bruhll  las  especies  que  le 
conducian* 

Sobre  el  Toisón  del  Principe  Alberto  de  que  aún  no  habia  he* 
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ilicitud  &Igaiui  Colownit,  como  d 

anta  H  eatablecimiento  del  Prí 
«oiliida  del  Be;  nnestro  Kñor  U 
wr  este  SobenuK»,  d»  »freoarl«  á  t 
GQftnto  á  nosvo  Misiatro  en  nnesl 
la  ooatinaacioD  del  actual,  puei 
¡ion  con  qne  ae  ]«  mira,  j  aal  creí 
el  relevo  del  propuesto. 
eolo  del  &  al  8  de  Man»  «1  mtÍA 
infl  saKó  d»  aqai  el  13  á  media  m 
tan  impcMtrables  por  los  pooOB  ) 
leho. 

eonsta  aAn  aqnl  la  retpueata  fbrm 
bre  las  eapecies  de  paz  oomnnicac 
píen  i  potenciar  io  de  Francia  an 
I  reepueeta;  se  sabe,  no  obstante, 
c6rte  que  eelá  pronta  &  oontinuai 
a. 

¡reo  qne  es  máxima  de  la  corte  ni 
[mente  para  ganar  el  invierno 
nada  y  obligarla  ¿  empezar  la  ca 
ve  más  conteoida  de  su  primera  i 
incias  eete  veruno  será  activo  de  i 
B  Soberano  y  Principe  Carlos  goi 
[entro  de  Cuaresma  al  Príncipe  A 
al  Rey  sn  Principe,  basta  la  apc 
pe  Olemente,  como  ha  padecido  : 
[,  no  se  pondrá  en  viaje  hasta  me, 
la  muerte  del  Elector  de  CoIodÍb 
idría  al  Principe  demento  algnn 
xo  esto  tiene  muchas  combinaoioi 
8¿  tampoco  que  se  haya  resuelto 
ifioo  mi  veneración  í  los  pies  di 
>  su  continuada  y  perfecta  salad. 
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Dios  gaard«  á  V.  E.  machos  «ñot.  VaiWTia  á  ^1  d«  Felvero 
4e  1761. 

Exorno.  SeStor.-nB.  L.  M»  <to  Y.  E.  m  aUa  Mgiuro  Mrvi44Nr, 
£1  Conde  do  Araada, 

CABTA  ORIGINAL 

2)IL  OONDS  DX  ARANDA  1  DON  BIOAJU>0  WALL,  FXOHADA  XN 

VABSOVLi  i  23  DX  FKBRXaO  DX  X761 

[Archivo  general  áe  Simaneae.'-^Seeretarim  de  Betetáo^'-^Legajo  6.583), 

Hoy  Mñor  mió;  Anaqve  entro  semana  y  faera  del  ordinario,  es* 
xsribo  ésta  porque  puede  llegar  á  Paris  oon  al^na  S€|gtiridad,  y 
4e  aUi  por  nuestro  Embajador  á  V.  E. 

No  hay  oosa  partícnlar,  ni  noticia  segnra  aún,  sobre  la  respues- 
ta positiva  de  la  Rusia  á  la  Francia;  pero  parece  ya  qne  esta  corte 
no  duda  en  que  la  campafia  se  hará  por  parte  de  la  Francia  con 
^gor. 

Los  tratamientos  del  Key  de  Prusia  á  la  Sajonia  son  crueles; 
«1  despojo  que  ha  hecho  total  de  los  muebles  del  Sitio  Beal  de 
Huberstburg  es  impropio  á  la  verdad  de  la  decencia  que  entre  sí 
habian  de  conservar  unos  Soberanos  por  otros«  y  todo  esto  auge 
justísimamente  á  este  Priaoipe. 

Ayer  se  me  explicó  el  Embajador  de  Francia  amigablemente 

•an  el  sentido  de  estar  noticioso  por  este  mismo  Ministerio,  de 

haberse  recurrido  á  la  mediación  del  Bey  nuestro  señor  y  de  la 

respuesta  de  que  aún  no  era  tiempo  hasta  que  llegase  el  caso  de 

.tratarse  la  pas. 

Yo  procuré,  sin  negar  ese  paso  primero,  que  no  se  me  escapase 
la  menor  indirecta  de  lo  últimamente  comunicado  sobre  sa  paz  y 
apertura  hecha;  porque  puede  bien  ser  que  le  haya  dioho  este  1CI« 
nisterio  la  esperanza  que  tiene  S.  M •  P.  en  los  buenos  influjos  del 
Bey  nuestro  amo,  y  no  se  le  haya  abierto  en  la  restante  oonfianm 
que  se  nos  ha  hecho. 
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No  obaUnte  ¿1,  oomo  oon  ny»,  y  oomo  «njendo  qu  yo  Iv 
idioso  hftber  ponetnulo,  se  m«  «xplioft  may  aontído  de  qae  m 
rte  hnbieee  desoabíorto  U  debilidmd  d«  m  ooriAm  ood  «abU 
mdad  y  precipitAoioa;  mayorniante  oaandaeoti'todk«Hft  n  v«ú 
i  en  la  prooisioii  do  hacer  U  oampafla  por  este  año. 
Ea  cierto  que  oon  la  propoaioion  de  paa  partionlar  tan  premata- 
mento  explicada  por  la  Francia,  anima  i  sus  enemigos^  debili' 
y  desoonfia  á  sos  aliados,  y  por  eate  aSo  no  tieoen  remedio  sa> 
lOgOB.  ho  que  ee  probable  es  qne  se  egfneroen  este  aflo  como  nin- 
ino  OD  la  actiridad  de  operaciones  militares,  y  que  si  lo  haoea, 
leda  avonti^arse  la  guerra  de  Alemania,  y  por  oonsecaencia, 
ree  obligada  la  loglaterra,  por  no  abandonar  i  aa  aliado  ef 
sy  de  Pmsia  i  ceder  de  sos  pretensiones,  6  é>  grares  dispendios 
ir  rdiaoerlo;  lo  que  pnede  abreviar  la  pas  ¿  volivr  la  fortonia  de- 
InglatArra  i  sns  deeadenda. 

fiindo  mi  reapeto  i  los  pi¿s  del  Rey  nnostro  eoBor,  y  qnedo  n^ 
indo  i  Dios  gnarde  á  V.  S.  mnchoe  aflos.  VarsoTia  i  S3  dft  Fe' 
ero  de  1761. 

Excmo.  Seflor.— B.  L.  M,  de  V.  E.  mt  m&a  seguro  eervidor, 
[  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

tL   OOTOB    DI   ABAHDÁ    Á    DON   UOAaDO   WAL£,    nOBAVA.   ■* 
TASSOTtA  ¿  28  DK  nSKKBO  DB  17«1 

(Arehivo  gtiienU  de  SímanotUr—Seeretttria  de  ^ilado-^Lemjo  6.583). 

Sxcmo.  Señor. 

Uny  seflor  mío:  Este  correo  no  m«  faa  llegado  carta  sltgnU 
I  V.  E. ,  ni  ocnrre  en  esta  o6rtB  más  norodad  qne  partitipar  qae 
gustosa  dfl  mantenerse  el  Rey  de  Polonia  y  e)  Doqno  de  Cuf' 
ndia  en  el  mejor  estado  de  salnd  qne  se  pnede  desear. 
Sírvase  T.  E.  hacerme  la  honra  de  ofreoer  mis  reiidJdoB  reep* 
I  á  los  pies  dri  Bey  nuestro  seSor,  y  mande  cnanto  fiíese  áé  ta 
;rado. 
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Noeatro  Seftor  guardo  i  V.  £•  machos  a!k>B*  Varsovia  á  2S  de 
febrero  de  1761. 

•  Xiscnio,  SaSior*— B.  L.  M.  de  Y.  £•  sa  m¿8  segara  serviror, 
£1  C<Nide  de  Aranda* 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    OOKDI    DE    ABANDA    X    DON    RICARDO   WALL,    1*ECÍHADA   BN 

TARSOVIA  i   3   DE  MARZO  DE    1761 

(ArMvo  genial  de  Simancat,— Secretaria  de  Eeiado, — Legajo  6.583), 

Sxcmo.  Señor. 

May  Beftoi;  búo:  Nq  pneden  ser  originales  los  avisos  qne  yo  co- 
attcuaique  do^de  esta  corte,  y  si  por  consecaencia  cuando  U^goen  á 
Madrid,  muy  tardos  y  posteriores  á  los  que  de  los  manantiales  se 
bsiyan  remitido. 

La  confrontación  de  especies  y  resultas,  es  el  únicp  fruto  que 
producirá  mi  correspondencia;  pero  como  puede  ser  útil  el  cotejo 
de  las  qne  se  adquieren  en  el  crucero  de  su  tránsito  de  Paris  y 
Viena  á  Petersburg,  me  determino  á  participar  lo  que  me  lia  sido 
posible  recoger. 

Induyo  las  copias  de  dos  mias,  escritas  el  21  de  Febrero  por  el 
ordinario,  y  el  23  por  ocasión  particular  hasta  Viena,  y  mano 
terceva  liosta  Paris,  para  que  si  al  arribo  de  ésta  no  hubiesen  lle- 
gado á  manca  de  Y*  £.,  pueda  tener  unida  la  serie  de  las  escritas 
después  del  correo  Gómez. 

Ahora  despacho  este  extraordinario  con  Juan  Pérez  GFarcía,  di- 
ciendo: 

Que  á  la  primera  apertura  de  la  Francia  sobre  paz,  respondió 
la  ctete  de  Yiena  aegatiTamentCi. 

.Qoein«iatialaFra&GÍa.en  la  precisión  de  su  paz  pairticular, 
y  que  por  tanto  se  tratare  la  general  en. París,  ciarrespondi6ndose 
en  derechum  con  Londres,  d^)oniendo  y  fiándose  en  la  Francia 
me  «liados.  Opuso  la  Emp^aratria  Jteiua  aer  eso  demaiñado,  y  que 
fl^iilk  más  justo  que  cada  uno  y  en  lugar  neutro,  se  .explícase  por 
sus  representantes  en  un  Congreso,  durante  el  cual  hubiese  un 


arniatioio;  par 
hksta  principie 
gTMO  no  conn 
tiempo  d«  cun 

Qneoontr«Ti 
dmc,  «Icf^do ' 
Américft,  7  mi 
urribo  del  avis 
qne  no  podift  t 
malnwnte,  j  A 

Qae  por  Ani 
en  el  circulo  di 
propnio  á  Leij 
í  Joi  ejercí  toa. 
Congreso  podi 
da,  y  crejODdt 
qne  ¿  Augebtu 
ciadftaata  pro] 

Qne  todaa  < 
Rnaia;  ein  dod 
preatem  qne  \ 
no  ae  dirtraeri 

Qna¿  media 
de  qne  Viena  1 
trate  de  la  paa 

Qne  se  sapo; 
de  Bey  da  ron 
Emperatriz  Be 
el  Bey  de  Ptdi 

Qne  para  do 
de  pas  sin  vio] 
ha  participado 
bia  aceptado  el 
campafiaiCoa 
activa  al  Bey  1 
atacado,  y  que 
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UarlA  jfti  inaianade.  «taque  alguno,  proponióndoBe  solamente  ha« 
oer  tal  cnal  sitio  la  pequeña  gnerra,  y  recibir  al  enemigo  qne  lo 
embistiese»  Lo.^oe  siendo <asi«  tenia  pooo  qne  esperar  la  Francia 
de  la  actividad  de  sus  aliados  para  la  inmediata  campaña,  en  la 
onal  por  eonseonenoia,  sn  ^{éreifae  de  Hesse  Casel  seria  saoiáfi- 
oado,.in¿ndose  dpuramente  qoe  en  la  Sajonia  el  anstriaco  atonde» 
ria  aelamenta  ¿  no  arriesgan»,  intentando  la  Francia  con  esta 
apertnray  otras  semcjantestá  titulo  de  confiansa,  probar  á  este 
Soberano  cnán  sinceramente  le  trata,  y  cuánto  se  interesarla  en 
sus  alivios  si  pudiese.  Asi  se  ha  egq>lioado  Mr*  dePanlmi,  casi  exi- 
giendo qne  ss  les  den  gracias  del  abandono  q.ue  anuncian,  y  di- 
ciendo de  parte  de  su  corte  qne  las  ventajas  de  otra  campaña  eran 
imi^aittas,  pues  Jes  movimientos  dé  la  c6rte  de  Vieua  serian 
I^áoiaila.Sileaia  para  conservar  lo  qne  pudiese  adquirir,  y  que  la 
Bmía  no  pensaba  sino  su  la  Prusia,  y  aun  en  la  ciudad  de  Dant- 
2Ík*  £n>cnj»  inteligeneia  habia  de  conocer  esta  corte  que  ningu» 
no  a^interesavia  más>  en  sus  resarcimientos  que  la  Francia;  la 
cnal,  aun  en  lo  sucesivo,  podría  contribuir  con  algún  subsidio, 
pero  qne  Asta  seda  más  i  menos,  segnn  la  (^sicion  que  8.  M.  P. 
hiciese  á  la  pas. 

Que  desde  año  nuevo  acá  han  pasado  algunos  correos  á  Peter»- 
burg  dobles  y  juntos;  uno  austríaco  y  otro  francés  traía  de  París, 
y  al  paso  eouranicaba  en  Yiena,  para  que  ésta  por  si  acompañase 
nuezplieacion. 

Qne  lo  resultado  en  Petersburg  á  las  primeras  proposiciones  de 
la  Fmnoiat  ya  está  didi^en  mis  antecedentes,  y  por  fin  la  Osan* 
na  ha  respondido  formalmente,  Haciendo  cinco  dias  qne  pasó  por 
aqui  el  correO'francás  para  París» 

Que  la  respuesta  es  conformándose  en  congreso*  y  no  negando* 
se  á  la  restitución  de  la  Prusia^  cuando  de  ella  pendiese  absolnta- 
mente  y  si»  otro  recurso  lapas  general;  bien  que  se  habían  de 
tener  pcesentes -los  interesm  de  Soeoia  y  Sajorna;  por  cuyo  resar- 
cimiento la  £«8ia  sacrificaría  la  idea  que  batía  formado  de  cam- 
biar  larPmsia  con  la- Polonia  per  un  equivalente  de  la  parte  de 
la^Ukvania^  en  donde  habia  siempre  derechos  y  disputas  pen* 
dientes;  pero  que  no  unifi>rm¿ndese  en  la  pas  general,  aún  estaba 


•Í5S 
doUáo  y  inimo  d«  haow,  ao  >&k»  la  ci 
,tro  mal. 

íue  Mr.  d«  Bret6DÍl,  Hiaistro  franoéa  « 
md  «mpeBo  y  aitoaicion  oon  el  Oanúliar 
«  qa«  no  m  comnnicMe  «1  It«y  de  Fohn 
la  i  Ik  FrancÍB,  y  por  esta  rasoB,  KODqi 
lia  prometido  copia  de  elU,  no  m  le  bi 
rajadici al  menta  se  le  ha  hecho  entend< 
tenido,  qoe  ••  lo  aobredicho. 
Jne  otras  veoes  los  despaoboa  fraaoeaaa  i 
lian  abiertoB,  para  qne  eate  Eaobajader 
H>,  y  BÍempra  u  penetraba  lo  m¿*;  para 
xn  onidado)  ban  venido  cerrado*,  á  k>  i 
o,  bian  que  atriboytodolo  Ur.  da  Panbi 
9teail,  por  aer«l  primer  deapacho qoek 
1  de  Mr.  del  Hospital,  que  estaba  en  vía 
■irse  á  París;  maa  como  per  mayarle  dt 
tanoia  dol  despacho,  se  han  recogido  al( 
jae  ayer  pasA  nn  «xtraordioarío  dd  C< 
'  imperial  mi  Petenbnrg  para  Viana,  el 
la  esta  c¿rte  datendo  an  Peteraborg,  pa 
tida  de  la  respuesta  formal,  y  despaa» 
Franmai  habiéndol»  podido  Eztersal  al 
■  no  hallarse  wd  ñinga  no  i  qniaa  di 
tarasí  dijo  al  Ministro  sajón  qne  enviabí 
la  Bnaia  sobra  la  dispesictoa  á  la  pas, 
aa»  máa  oonibrtnea  al  deseo  da  «o  o^rtA. 
3tie  en  ni  carta  del  28  de  Febrero  «xpc 
ma  habia  e^ilioado  al  Embajador  de  Fr 
>cion  del  Rey  nneatro  saSor,  -  solioitada 
)rtarsdopaK,.qna  la  saya  babia  hecdioit 
u  dictamen;  paro,  daspiies  aoá,  con  naai 
■epitieodo  las  ocasión  ea  de^  intredoaÍM 
lido  de  las  mayores  pecan  astenas  pasa  <d 
,  y  aun  á  ana  otdatsr^as  -y  eanfidairi«S,  ■ 
paña  as  int!itili  Pofque  la  Eipafia.oada  1 
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.alarse  ea  la  próxima  pax,  para  la  caal  oi  la  corresponde  iaterva- 
&ir  por  no  haber  sido  parte  en  la  antecedente  rotura»  habiendo 
.estado,  bien  oon  todos,  etc^ 

.     Que  esta  corte  pretende  saber  por  cierto  qae.  al  mismo  tiempo 

que  el  Conde  de  Gboisenl,  Ministro  de  Estado  de  Francia,  comn- 

.  nioó^á  «os  aliiudoe  beligerantes  la  idea  y  precistoa  de  la  pas,  la 

hizo  proponer  también  á  sus  enemigos  circonstanciadamente  en 

lo  tocante  á  si. 

Que  actualmente  por  la  Francia  misma  se  ha  producido  á  Vi^ 
na  y  á  Petersbnrg  nn  fcnrmulario  de  la  primera  accesión  á  preli- 
minares, para  que  estos  se  traten  en  París  y  en  derechura  con 
Londres,  quedando  el  congreso  para  arreglar  posteriormente  loa 
puntos  de  menor  eomeeonencia* 

Que  SB  ha. escrito  de  Dantzik  á  esta  corte  haber  pasado  por  allí 
para  Inglaterra  un  caballero  ruso,  en  quien  se  suponía  alguna 
comisión  particular.      .    . 

QiGB  el.  Ministro  de  Rum  aquí  residenle,  Hr.  de  Wojeckw,  ha 
dicho  al  Embajador  de.  Francia  y  al  Ministro  imperial.  Conde  de 
Btemberg,  .prevenírsele  de  su  cérte  que  en  breve  tendrían  que 
oon&rir  juntos  para  act»*darse  en  o6mo  oomnniear  ¿  este  Ministe- 
rio un  asunto.  E  íntevro^gado  por  Mr.  de  Fanlmi  cuál  s«ría,  ha 
re^Kmdido  que  aún  no  se  lo:  decían. 

Los  TUSOS  dcrjaron  totalmente  la  Pomerania  días  pasados  for- 
ntdo9  por  las  tropas  prusianas,  y  se  dice  que  se  refuerce  su  van* 
guardia  para  /volver  á  entrar. 

Aetuaimenie  se  hace  en  Polonia  un  asiento  con  diferentes  par- 
ticulares de  3.000  caballos  para  él  ejército  roso*  pagando  loa  de 
.húsar  á  40  rublos,  los  de  artillería  á  20  y  los  da  vivanderos  &  16; 
en  la  semana  pasada  se  lecibieron  400;  en  la  ooriiente  -espera  el 
oomisionado  dOO,  y  el  tetal  muy  en  breve. 

Coosideíando  qne  «uantallevo  edtioesado  será  más  útil  é  im- 
p<yrtante  para  la  inteligencia  y  resolmíoaea  del  iRey  nuestro  se- 
ñorr  después  de  confrontado  en  Paris,  qne  es  el  centro  y  m6vil  de 
todo  1^  sobredicho,  dirijo  abierta  esta  o»ta  al  Marqués  Grimaldi, 
Embajadoras  S.  M.  ea  Francia^  para  que  sobre  ella  diga  cuanto 
supiese  y  le  ecurrieso  eondufiente  á  la  más  plena  y  ezaota  ins» 
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le  nn  Maoto  tui  intenmite  i  todft  Etmq 
ta  da  aiu  latjonm  potenoiu. 
•  mi  venenoion  á  loa  pión  del  Be;,  j  qo 
da  í  V.  E.   naohoa   ftlLoa,    Vkraovift  i 

Stilw.— £.  L.  If.  d*  V.  £.  aa  m¿a  M 
d*  Anuidft. 

cabía  original  . 

m    DI     AKANDA     ¿    DON    RICARDO   «ALL , 
VAtaOTU.  i    7   DK   MARZO   DK   1761 

í»iterat  it  Simanem*.r^SteTtÍmri»d*  JMwte>— 
Exemo.  Señor. 

ñor  mió:  Eata  semaDR  rae  b»n  libado 
■  da  19  y  otr»  d*  26  da  Emv*  |iawdot 
?.  E.  Ift  UaguU  del  eorrae  TilUlas,  j  «a 
tlnd  del  Bey  SMatro  aafior  y  da  tod»  M 
itiene  eeaeten  tomen  te  en  el  m^or  eatodt 
9e  odebredo  omdo  ooireapoade  ton  ^mu 
E>.  Ift  gnatoaa  de  que  el  B«y  de  Polonü  ] 
L!berto>  mu  MMwioa  hüoa,  h  muitisiiaa  i, 
ünd. 

w  5  M  TÍatü  «Bta  o6rto  de  gsla  om  ooad 
y  por  k  ooqha  kobo  obr  WUilnmiiiMio 
de  ertifioio. 

I  deapMdté  d  oomo  Jaui  Par«s  6*roÍB, ; 
warrido  «om  qne  mneu»  U  aAeiicioa'de 
I  snplioo  á  V.  E.  rindft  mi  raapeto,  nienti 
vidft  mnaheB  Kfloa.  Varsona  i  7  de  Hua 
Sefior.— B.  L.  U.  de  V.  E.  aa  mia  M 
de  Anuda. 


-fc> 
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CABTA  OBIGSTAL 


I 

jmi    OONDS    DS    AB,AIU>A    Á    DOff    BICAR90   WALL,    FXOHADA   M 

VAESOYIA  i   14  DS  MABZO  DB   1761 


Facmo.  Señor. 

Hqj  señor  mió:  Por  Ia  curta  de  V.  E,  de  2  de  Febrero,  recibo 
la  noticia  <|ne  mié  me  ixitaresa  de  mantenerte  :el  Bey,  todos  mm 
amados  hijos,  la  BeinarMadie  nuestra  sefiojca  y  el  se&or  Infante 
don  Lnis,  en  el  mejor  estado  de  salad  que  podemos  apetecer. 

Este  Soberano  y  los  Príncipes  Garlos  y  Alberto,  disfrutan  el 
mismo  beneficio. 

Cuando  esperábamos  tener  noticias  interesantes  de  la  parte  de 
la  Pemérasia,  i  ^dndé  Imláitn  cargado  coa  fueraa  les  prusiailoB, 
y  liábiflbi'  obligado  A  loé  rusos  á  arbandonar  aquella  provincia,  nos 
hallamos  oott  la  novedad  de  un  armisticio,  en  que  se  han  oonve* 
nido  los  dos  ejércitos  hasta  primero  de  Mayo. 

Ckmre  por  cierto*  en  esta  ciadad  que  los  franceses  han  deelamde 
á  la  eérte  de  Viena,  que  si  los  faannoveríanos  con  la  fiíérea  de  iací 
armas  les  obligaban  á  pasar  el  Bhin,  sospendérian  inmediala* 
mebtd  las  op^raeiones,  y  bañan  sa  paa  particttfer  en*  el  modo  quo 
pudiesen. 

£1 11  escribía  Yj'E.  por  elcorreo  de  Yiena,  y  nadtt  tengo  que 
afiadii^á  lo  que  dije  enl^nces,  sino  el  pedir  á  V.  £.  ofrezca  mi 
rendimiento  á  los  pies  del  Bey  nuestro  señor,  fitmáé  repetidos 
motivos  de  complacerle. 

Dios  guarde  A  Y.  £•  machos  aHos.  YaihBOVia  á  14  de  Manso 
de  1761. 

Eaccmo.  8efilor.-<— B.  L.  M.  de  Y.  E«  SQ  ttde  seguro  eervidor, 
Bl  €bfide  de  Áranda.  >  .  '      ^ 
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CABTA  ORIGINAL 

DXL    OONDI    DS    ABARDA    Á    DOM   RIGAaDO   WALI 

TAR80TU    í   16   SX   MABZO   DK    176 

(.ItwMeo  gtm^nU  J*  8imaMtu.—Sm>r*UiHm  d*  EtUio.- 

Excmo.  Señor. 

Hay  seSor  mió:  HarA  como  cuatro  díax  qas  pi 
oorreo  fhuio6B  dirigido  á  Petarsbnrg,  oon  ol  pro; 
don  qne  1»  FnnciK  ha  formado,  para  qn«  en  nom 
garaaíM,  ma  aliadoi,  m  comunique  i  loa  Bey« 
y  Prnsia. 

Por  el  mismo  extraordinario  raoibi&  el  Embajad 
Harqséa  de  Panlmi,  otro  idintiob  y  }a  Órdsn  d' 
oomnnioarlo  t  ésta,  y  snpone  que  el  Oonde  da  Cfa< 
dor  en  Yiena,  le  avisa  la  oondeadendenoia  de  la  1 
na  i  dicha  deolaracion. 

Incluyo  copia  de  ella  en  que  he  rayado  la  fui 
del  Congreso  que  tendrá  el  Hey  naeatro  seKor  y 
potencia  neatra,  aegan  la  intención  da  la  Pranci 
sola  se  originan  las  solioitndea  y  circo  o  atan  ciaa  de 

Este  formalario  «s  el  tercer  esfoerao  que  ha  pro] 
miento  de  aus  urgentes  y  neoesarioa  deseos  da  la  p 
mero  se  reduela  s6lo  á  la  apertura  y  comunicación 
de  anhelar  la  pai;  el  segundo  A  determinarse  en  I 
loa  preliminares,  y  ¿ate  último  i  la  formación  d 
armisticio  indeterminado. 

No  he  podido  adquirir  copia  de  los  dos  primei 
be  comunicado  ya  su  sustancia  en  mis  anteriores  i 

Aunque  las  notiñas  me  llegan  con  alguna  punte 
«1  acreditarlas  hasta  confrontarlas  por  los  conduct 
y  aaí  annque  no  ignoré  desde  Inego  el  arribo  del 
olaracion,  como  por  aateriorea  noticias  se  sabia 
le  tenía  comunicado  en  cifra  con  fecha  de  1 1 ,  seg 
«lusa,  me  he  detenido  y  hecho  lo  posible  para  adqt 
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que  remito,  paes  con  él  no  puede  haber  equivocación  en  su  inte* 
ligencia  é  interpretación^ 

Como  JO  he  de  juzgar  por  las  materiales  que  se  presentan  en 
mi  residencia,  y  no  por  las  que  ignoro,  debo  opinar  que  la  Fran* 
cía  ocultará  la  verdad  total  de  sus  negociaciones  de  paz  al  Bey 
nuestro  señor,  fundándome  en  que  ella  es  quiea  propone  su  ex* 
dusion,  aunque  genéricamente  sin  nombrarle,  pensando  atribuir- 
la después  á  voluntad  de  sus  aliados,  cuando  realmente  no  será 
sino  consentimiento. 

No  me  separo  de  creer  que  á  titulo  de  oonfíansa  particular  y 
para  deslumhrar  más  al  mismo  tiempo,  haya  el  Eey  Cristianisi- 
mo  explicado  al  Cat&Iioo  nuestro  señor  sus  deseos  de  la  paz  y  ac- 
tivas persuasiones  para  con  sus  aliados,  á  fin  de  reducirlos  á 
ella;  de  forma  que  el  colorido  de  no  ocultar  sus  diligencias  dis- 
positivas haya  parecido  á  la  Francia  poder  cohonestarla  con  el 
Bey  nuestro  señor,  y  al  mismo  tiempo  enteetenerle  para  hacer 
cau^a  común  la  exclnsiou  de  8»  M« 

El  lenguaje  del  Embajador  de  Francia  ha  variado  infinito* 
como  se  cotejará  por  mis  antecedentes  á  que  me  remito;  y  cada 
dia  más  observo  en  él  una  distracción  que  no  eé  atribuir  sino  á 
la  que  él  mismo  concibe  de  su  cérte  con  la  mia;  puea  aumentan 
sus  discursos  para  impresionar  que  la  España  no  puede  ni  debe 
en  e9ta  futura  paz,  no  sólo  tener  iofiuencia  con  los  beligerantes, 
aunque  neutra  con  todos,  sino  mucho  menos  producir  en  tal  oca« 
sion  sus  pretensiones  particulares,  aun  las  más  firivolas,  porque 
el  Congreso  es  para  pacificar  únicamente  los  que  se  han  aniqui- 
lado antecedentemente,  y  no  para  contentar  á  los  que  se  han  esta- 
do conservando  y  viendo  destruirse  á  los  demás,  que  aun  ahora 
con  sus  especies  dilatarían  el  éxito  de  la  importante  tranquilidad 
de  la  Europa. 

Ya  d\¡e  en  l«  del  II  que  el  Embajador  de  Francia  habia  ase- 
gurado de  oficio  á  este  Ministerio  no  haber  aún, practicado  su 
corte  la  apertura  con  Inglaterra;  esto  es  creíble  si  va  de  buena 
féi  y  espera  la  acpe^ion.de  sus  aliados  al  proyecto  de  declaración 
comupicádolea. 

De  Vieua  apenas  habrá  llegado  á  Paris  el  si>  el  8  ¿  el  10  d#l 
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corriente;  de  Petersbnrg  no  le  puede  volver  hasta  principios  de 
Abril,  y  no  ee  han  de  detener  en  la  respuesta,  ni  los  correos  des« 
cnidarse  en  su  obligación;  por  Stokolmo  y  Varsovia  no  se  toma- 
rán sojeoion,  annqne  negasen  á  convenirse. 

No  obstante  este  oálcnlo,  presnmo  que  la  Francia  se  adelante  á 
comunicar  el  proyecto  de  declaración  á  Inglaterra  y  Prusia,  sin 
esperar  el  consentimiento  de  la  Czarina.  Porqae  como  ésta,  ya  en 
sos  anteriores  respuestas  indinaba  al  Congreso,  no  ignorará  la 
Francia  que  el  caballero  ruso  que  m  dice  haber  pasado  por 
Danteik  á  Inglaterra,  se  Uama  Fertzen,  y  que  efectivamente  iba 
comisionado  de  la  Emperatris  de  las  Rusias  para  declarar  al  Rey 
de  Inglaterra  que  si  por  parte  de  la  Francia  pasase  á  Ladres 
algún  plenipotenciario  con  apertura  de  paz,  mandaba  ¿  su  Mi- 
nistro el  Principe  Gallitzin,  residente  en  Londres,  se  agregase  al 
plenipotenciario  de  Francia  é  interviniese  en  sos  declaraciones, 
pidiendo  á  S.  M.  B.  que  en  tal  caso  considerase  al  Principe  €hi- 
llitzin  como  su  plenipotenciario  para  el  mismo.  Este  Miiñsterio 
así  lo  cree  saber  por  cierto;  es  regular  que  de  Petersburg  se  le 
haya  enterado,  ó  por  su  enviado  extrajudicialmente,  ó  por  aquel 
Gobierno,  continuando  la  buena  armonía  que  realmente  ha  sido 
la  más  constante  con  este  Soberano  de  todos  sus  aliados. 

Sobre  todo  lo  dicho  y  en  apoyo  de  resolverme  á  despachar  este 
extraordinario,  no  puedo  menos  de  decir  que  concibo  que  al  Rey 
nnestro  sefior  se  le  reserva  la  Francia  infinitamente. 

En  la  carta  que  V.  E.  escribió  respondiendo  al  Conde  BmUl, 
primer  Ministro  de  este  Soberano,  con  fecha  de  14  de  Enero,  hay 
una  cláusula  que  dice:  Cuando  llegue  el  tiempo  de  tratar  la  paz 
(que  8.  M.  tiene  por  seguro  no  dejarán  de  hacérselo  saber  las 
potencias  guerreantes)  se  hallará  8.  M.  con  todo  influjo,  ete. 

Como  retuve  copia  de  la  citada  carta,  porque  se  me  remitió 
abierta  para  mi  instrucción,  cotejo  ahora  que  el  Rey  nnestro  se- 
fior vive  confiado  de  ser  prevenido  y  avisado  de  los  guerreantes 
al  tiempo  de  la  pacificación. 

La  paz  se  suscita  únicamente  por  la  Francia,  y  por  eHa  misma 
80  propone  la  exclusión;  con  que  es  consiguiente  que  se  reserve  de 
quien  excluye,  y  sólo  se  descubra  cuando  en  conjunto  de  los 
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demás  interesados  pneda  exoosarse  oon  ellos;  pero  también  es  di- 
rectamente responsable  al  "Rey  nuestro  señor  si  S.  M.  tuviese  en 
la  Francia  otras  confianzas. 

El  armamento  marítimo  de  nuestros  puertos  qne  se  ha  publica- 
do, alarmará  sin  duda  á  ingleses  y  á  franceses;  á  aquéllos  por  re- 
celarse pneda  ser  contra  ellos,  y  á  éstos  porque  la  guerra  se  em- 
peñaría de  nuevo  si  la  España  entrase  en  ella,  aunque  no  con- 
tra ellos. 

Siempre  he  considerado  á  los  ingleses  nuestros  mayores  y  pre- 
cisos enemigos,  por  razón  de  los  intereses;  y  á  los  ñ'anceses  nues- 
tros peores  amigos,  después  de  la  estrechez  de  sangre  que  reina. 
Aun  deseando  disculparlos,  únicunente  hallo  la  consideración  si- 
guiente que  habrá  hecho  la  Francia. 

Si  la  España  con  sus  fuerzas  frescas  se  declara  contra  ingleses, 
llegará  á  ponerse  en  una  superíorídad  que  intentará  ser  la  más 
satisfecha  de  todos;  y  entonces  los  ingleses,  por  salir  de  aquel 
enemigo  más  urgente,  le  harían  un  partido  que  tanto  menos  apli- 
carían á  la  Francia  cuando  se  ajusten;  y  la  España,  contentada 
por  su  parte,  contribuiría  ella  misma  á  persuadir  ú  obligar  á  la 
Francia  á  convenirse,  aunque  con  menos  restituciones  de  la  In- 
glaterra. 

De  este  concepto,  para  la  duración  de  la  guerra  de  que  la 
Francia  está  ya.  cansada,  es  hermano  el  otro  de  la  intervención 
en  la  paz,  porque  si  la  España  concurre  á  ella  sin  ser  llamada  de 
común  acuerdo,  por  sentado  que  no  será  para  dar  ni  perder  de 
su  derecho;  y  si  fuese  para  mediar,  no  omitirá  la  ocasión  de  ajus- 
tar  al  mismo  tiempo  intereses  suyos.  Si  los  ingleses  han  de  aten- 
der á  la  España  en  algo,  habrían  de  hacerlo  de  menos  á  la  Fran- 
cia, con  que  resultaría  en  menoscabo  de  ésta. 

Pues  no  es  lo  peor,  sino  que  la  Inglaterra,  naturalmente,  adop- 
tará el  pensamiento,  e:i(cnsándose  civilísimapente  con  la  España 
de  no  ser  suyo  original,  sospechando  que  las  marítimas  preven- 
ciones nuestras  no  sean  en  su  favor,  y  reflexionará  ser  m€)}or 
salir  de  la  Francia,  que  con  itbatiinienio  suspira  y  pide  la  paz^  la 
cual  por  algo  más  6  menos  que  se  la  restituya  de  lo  que  pudiera 
llegársela,  siempre  ha  de  resultar  favorable  á  la  Inglaterra.  Asi 
Tomo  CVIII.  30 
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qnedarlft  I«  EsptÜA  aol*,  qaien  cnanto  nái 
declKmr  contra  la  Inglaterra,  la  ballatii 
armada,  y  aegnra  de  los  qne  acaban  la  gnc 
en  estado  ni  faarzaa  de  aninele,  ooaDto 
oion  conclaida. 

Coa  qne  resulta  para  nnoe  y  otros  una 
de  ménoa  objetos  que  llenar  y  mayor  breí 
del  tratado  con  no  admitir  intereeadoa  qn< 

El  Uariscal  Dann  ha  pasado  ya  i  tomai 
anstrÍBCo.  Ifr.  de  Chevert  ha  ido  al  de  Son 
neral  en  Jefe;  el  Bey  de  Pruna  y  Hannov 
ren  hacer  retirar  i  loa  franceses  de  Hess»- 
goiente  á  los  deeeos  qne  tiene  la  Francia  c 
qne  &  poco  aprieto  repasen  el  Rhin  y  cuan 
obligar  más  á  las  Emperatrioes  á  oondi 
instaneias. 

Sí  no  fnsM  nuestro  armamentOt  qne  oa' 
glesee,  concibo  qne  por  ningana  proposic 
fuere  pronta  y  ventajoBa  sobre  la  paz,  do  t 
de  sn  apertura,  pnes  se  les  presenta  un 
muy  á  propósito  para  aproTeoharla  totalmi 

Si  aún  ocumere  alguna  otra  noticia  con 
de  la  paz  6  para  su  deavanecimiuto  y  oa 
oampaBa,  despachará  extraordinario. 

Este  lo  hago  por  un  criado  mío,  &  can» 
de  S.  U.  actualmente. 

Dios  guarde  ¿  Y.  £.  muchos  aCoa.  ^ 
de  1761. 

Ezcmo.  SeCor.— B.  L.  M .  de  V.  E.  si 
"Eí  Conde  de  Aranda. 
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CAETA  OBIGINAL 

DXL    COKDB    PS    A&ANDA   A   DON    BIOABDO    WALL,    FBOHADA    SN 

YAB80YIA  Á  16   DE  MABZO  DB   1761 

.(Archivo  genenü  de  Simanetu^-^Seeretaria  de  Eétado,— Legajo  6M83). 

Excmo.  Señar. 

Muy  señor  mió:  Despacho  i  V.  £.  esta  eztrmordinario  con  los 
yliegos  adjuntos,  por  parecerme  qoe  puede  interesar  al  real  servi* 
4SÍo  la  pronta  noticia  de  su  contenido. 

Este  Soberano  y  sns  amados  hijos  los  Príncipes  Carlos  y  Al« 
berto,  oont&núan  en  gosar  perfecta  salnd. 

.  Ssta  mañana  se  ha  tenido  en  esta  ciudad,  capital  del  Palatina- 
4o  de  Mazovia,  la  Dietina  ante  comicial  para  la  nominadon  de 
los  Nuncios  que  habían  de  representarle  en  la  futura  Dieta;  pero 
no  habiéndose  convenido  los  votos  en  la  elección  de  Mariscal  que 
la  debía  presidir,  se  disolvió  sin  haber  resuelto  nada.  Lo  mismo 
¿acedera  ¿  la  Dieta»  sin  embargo  de  la  importancia  de  la  materia 
para  que  se  ha  convocado,  y  las  cosas  se  quedarán  en  el  mismo, 
ai  no  en  peor  estado. 

Hágame  Y.  E.  el  honor  de  ofrecer  mis  rendidos  respetos  á  los 
pies  del  Eey,  y  mande  cuanto  fuese  de  su  agrado. 

Dios  guarde  á  V.  B.  muchos  años*  Varsovia  á  16  de  Marzo 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
^  Conde  de  Aranda. 


468 


CARTA  ORIGINAJi 

DBIi   OONDB    MB    ÁKkVDA    A    DON    BIOABOO    WALL,    FEOHA0A    9» 

VAB80VIA  1   16  DS  1IAR20  9K  1761 

{Arekivo  general  de  Simaneae. — Secretaria  de  Eetadon—Ltgajo  $.583), 

Excmo.  Señor. 

Hoy  señor  mió:  Este  impreso  se  ha  de  poner  en  lugar  de  otro 
ignal  que  se  remitió  con  el  despacho  y  fecha  de  22  de  OQtubre 
de  1760,  porque  hay  dada  de  que  en  aquél  se  rayó  la  clase  4ss 
Grands  0/ficiers  de  Vordre  Ecuestre,  como  no  avisada  del  arribo 
del  Embajador,  y  habiéndolo  sido  como  la  de  Senadores,  JPrela- 
dos  y  Palatinos,  y  como  la  de  Ministros  de  Estado,  Guerra  y 
Grandes  Oficiales  del  ejército,  por  si  acaso  equivocadamente  se 
rayó  en  el  primer  impreso  remitido,  se  envia  este  segundo  para 
salvar  el  error,  pues  si  no  en  otra  ocasión  como  la  mia,  podrían 
suscitarse  disputas  en  que  el  Embajador  se  fundarla  en.  un  qem-^ 
piar  errado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  16  de  Marzo- 
de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor^* 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DSL    CONDE    DS    A&ANDA    k    DON    RIGAADO    WALL,    FEOHADA    SN 

YARBOVIA  1   21    DE  MARZO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simanea». — Secretaría  de  Ettado.'-^Legajo  6,583). 

Excmo,  Señor, 

Muy  señor  mió:  Mi  extraordinario  despachado  en  16,  habri 
llegado  el  5  de  Abril  con  dia  de  diferencia. 

La  Francia  ha  nombrado  ya  para  suq  Plenipotenciarios  en  ú 
futuro  Congreso  al  Conde  de  Choiseul,  su  Embajador  en  Viena, 
por  primero,  y  &  Mr.  de  Chanvelin,  su  Embigador  en  Turln,  por 
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«egando,  bien  que  no  quiere  que  se  publique  aún;  esta  corte  al 
Cronde  de  Fleming,  su  l^inistro  en  Viena,  y  también  lo  reserva; 
por  parte  de  la  Emperatris  Beina  aún  no  se  sabsi,  ni  .por  la  de 
Busia;  bien  que  por  ésta  se  cree  recaerá  el  nombramiento  en  el 
Conde  de  CzernicbefiF. 

La  respuesta  de  la  Czarina  al  proyecto  de  pacificación  última- 
mente comunicado,  aún  no  ha  devuelto. 

La  pérdida  de  los  sajones  del  ejército  francéS|  en  la  función  que 
tuvieron  contra  prusianos  y  bannoverianos  el  mes  pasado,  ascien- 
de á  dos  mil  hombres  antes  más  que  menos. 

Este  Embajador  ha  dicho  á  alguno  confidencialmente,  que  él 
Mariscal  de  Broglie  había  escrito  á  su  corte  para  que  no  se  apre- 
Burasen  á  hacer  la  apertura  de  paz  á  la  Inglaterra,  hasta  que  adqui- 
riese alguna  ventaja,  lo  que  esperaba,  y  entonces  seria  más  con- 
veniente y  menos  expuesta  la  declaración. 

La  de  Viena  ha  qutfrido  excusarse^  pero  se  Tía  respondido  de 
«esta  cérte  que  envié  poder  á  su  Ministro  en  París,  para  firmar  el 
proyecto  de  pacificación,  y  se  ha  visto  obligada  á  condescender. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  21  de  Marzo 
de  1761. 

Ezcmo.  Sefior. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

]>EL    CONDE    DS    ABANDA    A    DON    BIGARDO    WALL,    FICHADA    XN 

YABSOVIA  A  21    DE  MARZO  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simanoa9*Seeretaria  de  Eetado^^Legajo  6M3). 

Sxcmo.  Señor. 

Muy  sefior  mió:  Becibo  la  regular  carta  de  V.  E.  de  9  de  Fe- 
brero, y  con  ella  el  inexplicable  gozo  de  saber  que  el  Bey  nuestro 
sefior,  todos  sus  amados  h^'os,  la  Beina  Madre  nuestra  señora  y 
.el  señor  Infante  don  Luis  se  mantienen  en  el  buen  estado  de  salud 
^ue  debemos  apetecer. 

Este  Soberano  y  los  Príncipes  Carlos  y  Alberto  disfrutan  el 
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mismo  benafioio,  ;  «6  onuito  ocarre  en  el  dú  qn 
T.  £.,  á  qnian  BQplioo  se  bíftr  reudir  mi  veaenii 
dd  Rvy  j  dispenaariiLa  repetidoa  motivos  de  ooiaplí 

Dioa  guarde  á  V.  £.  machos  ftíLos.  Ysrsüm  i 
de  1761. 

£zcmo.  Befior. — B.  L.  ti.  de  V.  E.  sa  más  sej 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGmAL 

DEL    OOHDX    DI    ARAHDA    A    DOS    BIOÁKDO    WALL» 
TABSOTlÁ  Á   25   DI   HABZO   DI   1701 

Sxcme,  Señor. 

iSny  sefior  mió:  Habiendo  el  Embajador  de  Eran 
mo  comauicado  i  aqnella  oórte  el  consabido  proyec 
oion,  los  Ministros  anatríaco,  mso  j  sajón  hicieron 
tos  í  qae  buenamente  ee  les  dieea  parte  de  la  reopn 
bia  dado  al  Embiyador  francés;  esta  parece  ser  la 
en  Congreso;  pero  U  de  Viena  se  ha  dado  por  olen< 
haya  pretendido  saber  la  reapnesta  qne  sa  ba  dado 
culpa  á  esta  corte,  la  qne  creo  ha  movido  &  las  den 
á  este  fin;  aún  no  so  sabe  haya  pasado  la  respuesta 
mimio  proyecto. 

Ve  ratifico  en  todo  lo  qne  dije  ¿  V.  S.  por  el  i 
diñarlo. 

Escribo  ísta  entre  semana  por  el  correo  de  Tien 
der  el  tiempo  qne  hay  desde  hoy  al  sábado. 

Sírvase  V,  E.  ponerme  á  los  pi¿s  del  Bey  y  mu 
fiíflre  de  sa  tgftdo. 

Dios  guarde  á  V.  B.  machen  afios.  Vmktís 
de  1761. 

Ezcmo.  Sefior.— B.  L.  M.  de  V.  E.  m  uáa  m 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 

DEL    OONDB    DC    ARANDA    i.    DON    BIGARDO    WALL,    FBOHADA    XN 

VARSOVIA  A  28   DB  MARZO    DX   1761 

{Jirehivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Eetado, — Legajo  6.583). 

Excmo.  Señor, 

Muy  señor  mió:  Continúa  V.  £.  exi  an  carta  de  16  de  Febrero 
dándome  la  noticia  que  más  deseo  y  más  nos  interesa,  de  perma- 
necer sin  novedad  en  su  preciosa  salud  el  Rey,  todos  sus  amados 
hijos,  la  Reina  Madre  nuestra  se&ora  y  el  señor  Infante  don  Luis, 
y  yo  correspondo  á  V«  E.  con  la  gustosa  de  mantenerse  este  Sobe- 
rano y  los  Principes  Carlos  y  Alberto  en  el  mejor  estado  de  ro- 
bustez que  se  pueda  apetecer. 

B^aevo  mi  sumisa  ley  y  respetuosa  veneración  á  loa  pies  del 
Rey>  y  pido  á  V.  JB.  no  tenga  ociosa  mi  obediencia  con  repetidos 
motivos  do  8U  agrado. 

pDioa  guarde  á  V.  E«  machos  años.  Varsovia  á  28  de  Marzo 
de  1761. 

Eixmo*  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  S.  su  más  seguro  servidor* 
£1  Goade  de  Ara^da, 

CARTA 

DEL  CONDE  DE  ARANDA  AL  MARQÜÍS  DB  GRIHALDI,  VBÓfiADA  M 

VARSOVIA  Á   30  DB  MARZO  DB  1761 

(Archivo  general  de  Simancae.^^Secretaria  de  Eetado. — Legajo  6,683). 

Sxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Este  correo  lleva  la  última  respuesta  de  la  Rn- 
aia  ai  pcoyeoto.de  pei^i£capioii  de  la^rrancia,  y  annqQO  este  Em- 
bajador la  oculta,  se  sabe  por  Petersburg  que  consiente  en  la  aper- 
tQí^'enLfrQdrw,  irroponiendo  ashag^-por  el  Ministro  ruso  alli 
residente;  que  después  se  tratará  en  Congreso,  y  jque  opinada 
más  bien  porque  no  hubiese  armisticio,  sino  que  siguiesen  laB 
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operaciones  de  la  campaña.  Pero  en  todo  oaao  no  fie  separa  da  lo 
que  más  conviniese  para  facilitar  la  pacificación. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años  como  deseo.  Varsovia  á  30 
de  Marzo  de  1761. 

Exorno.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  sa  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda* 

CARTA  ORIGINAL 

nXL    OONDB    DS    ABAMDA    A    DON    JftlOAEDO    WALL,    TSCBADA    SK 

VABSOVIA  1  4  PX  ABBJMs  DI  1761 

{Archivo  general  de  Simaneae, — Secretaria  de  Eetado.^-'Legajo  6.583^m 

■ 

Facmo.  Señor. 

Mny  señor  mió:  A  la  carta  de  V.  E.  de  23  de  Febrero,  que  me 
ha  llegado  esta  semana,  no  tengo  nada  qne  contestar;  sólo  doy  á 
V.  E.  gracias  por  su  cuidado  en  comunicarme  la  importante  no- 
ticia que  contiene  de  mantenerse  con  cabal  salud  el  Rey  nuestro 
señor,  todos  sus  amados  hijos,  la  Reina  Madre  nuestra  señora  y 
el  señor  Infante  don  Luis.  Yo  puedo  decir  á  V.  £.  que  S.  M*  P. 
y  los  Príncipes  Carlos  y  Alberto,  permanecen  en  el  mejor  estado 
de  salud  que  se  puede  desear. 

Ratifico  mi  rendido  respeto  á  los  pies  del  Rey,  y  pido  á  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  4  de  Abril  de  1761. 

Exorno.  Señor.— B.  L.  H.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
M  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DIL    OONDE    DB    ARANDA    Á    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA   SN 

VAR80TIA  X  4  DX  ABRIL  DB   1761 

{Archivo  general  de  Simaneae,Secretaria  de  EeU^do^r^LegtQO  6M9^ 

Bxcmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Coi)  fecha  30  de.Marfo  escribí  el  ]^arqu¿a.Qpi^« 
maldi  para  que  la  comunicase  ¿  V,  E.,  la  x:e9piieeta  de  la  Rusíft 
al  proyecto  de  pacificación  de  la  Francia;  despae/i  he  salado  q^ 
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la  de  la  Saeeia  fle  redaoe  á  convenir  á  qne  se  trate  la  paz  en  Pa- 
rís como  la  Francia  propone. 

Aunque  la  respnesta  de  esta  corte  fué  la  que  tengo  avisado  alla- 
Darae  á  que  se  tuviese  Congreso,  añadió  con  la  mira  de  conte- 
ner á  la  Francia,  que  se  conformaría  en  todo  lo  que  se  conviniese 
la  Ensia.  Esta  proposición  ha  picado  á  la  Francia,  y  por  un  cor- 
reo que  pasó  por  aquí  dos  dias  hace,  ha  hecho  decir  á  esta  corte 
qne  si  no  está  en  París  el  allanamiento  necesario  para  tratar,  hará 
su  pas  aparte  sin  contar  con  ella. 

Dios  guarde  á  V.  £•  muohos  años.  Varsovia  á  4  de  Abril 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CABTA  ORIGINAL 

DEL    CONDE    DE   ABANDA    1    DON    (lOA&DO    WALL,    FECHADA   EN 

VARSOVIA  1  8   DE  ABRIL  DE   1761 

(¡Archivó  general  de  Simancae. — Secretaria  de  Estado. — Legajo  6^83). 

Excmo,  Señor. 

I 

Muy  señor  mío:  Aunque  fiíera  de  correo  por  si  llegase  antes» 
escribo  ésta  diciendo:  Qce  de  la  declaración  de  la  Francia  sobre 
apertura  de  paz  que  comuniqué  con  mi  extraordinario  del  1 6  de 
Marzo,  envió  esta  corte  una  copia  á  su  Ministro  en  Fetersburg, 
para  lo  que  sobre  su  contenido  habia  de  practicar  con  aquel  Mi- 
nisterio, y  se  halló  que  la  correspondiente  á  la  entregada  de  parte 
de  la  Francia  por  Mr.  de  Breteuil,  no  correspondía  del  todo,  pues 
en  el  artículo  de  armisticio  decia  que  aquel  quedase  á  la  voluntad 
de  la  Inglaterra  y  Prusia  el  limitarlo  á  tiempo  determinado,  ó 
convenirse  dejarlo  continuar  hasta  la  pacificación  ó  rotura  del 
Congreso. 

Que  sobre  este  particular  ha  respondido  la  Rusia  que  no  quería 
dejar  al  arbitrio  de  sus  enemigos  un  punto  tan  interesante  como 
depMider  sus  armas  por  mucho  tiempo,  el  cual  se  habia  de  pre- 


i; 

I-  sentar  á  les  interesados  de  una  y  otra  parte  pe 

\  oonsentimiento. 

1^  En  lo  demás  de  Congreso  y  proporcionarse  i 

I  no  parece  qae  hay  contrario  &  lo  anteriorme 

h  cartas, 

^  Ha  reconvenido  el  Conde  de  Brabll  &  Mr.  de 

^  diferencia  de  sn  declaración  i  esta  oórte  y  de  la 

terabarg  en  el  artículo  de  armisticio,  y  ha  respe 
entregado  en  los  términos  qne  se  le  ha  remitidt 
7  ha  dicho  que  también  Breteoil  se  ha  convenid 
lo  mismo. 

Estas  diferencias  manifiestan,  ó  una  suma  lit^e 
de  Francia,  b  idea  particular  de  dealumbrar  en 
no  usan  de  uniformidad  en  ellas,  todo  maniñei 

^  Suplico  á  V.  E.  ratifique  mi  veneración  i 

■ '  nuestro  señor. 

;  Dios  guarde  i  V.  £.  muchos  aflos.  Varso 

'  de  176X. 

•  Exomo.  Señor.— B.  L.  U.  de  V.  E.  su  mái 

¡  £1  Conde  de  Aranda. 

CAETA  ORIGDIAIí 

DKL    OONDI    DE    AHANDA    A    I>ON     HICARDO     VI 
TABBOTIA   ¿   11    SE   ABRIL  DX   1 

(Jr«i>My«iMral  d»  Simamea*.~Sa»r4taría  i»  EtUt 
Excmo.  Señor. 

Un;  sefior  mió:  En  carta  de  2  de  Karao  n< 
Se^  nuestro  sefior,  todos  sus  amados  hijos,  la  ] 
tra  señora  y  el  señor  Infante  don  Luis,  se  m 
salud.  Elita  noticia  que  es  la  que  mis  apéteíoo, 
gOEO  é  inexplicable  satis&ooion. 

Doy  á  V,  E.  repetidas  gracias  por  su  cuidad 
y  no  produciendo  este  pala  en  ti  dia  nada  de  [ 
rasca  la  atancios  de  S.  ií.,  mis  que  la  noticia  t 
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Saberano  y  Ion  Principes  Carlos  y  Alberto  en  el  mejor  estedo  qne 
se  pnede  desear,  me  reduzco  á  solo  ella,  y  á  pedir  á  V.  £.  postre 
mis  respetos  A  los  pies  del  Key,  y  me  dé  oontinuados  motivos  de 
obedecerle. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  11  de  Abril 
de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
El  Conde  de  Aranda. 

CAETA  OaiGINAL 

DEL    OONPX    DI    ARANDA    A    DON    RICARDO    WALL,    FSCHADA    EN 

VARSOVIA  X   15   DE  ABRIL  DE   1761 

{ArMto  geu$nd  de  Simaneat. — Stcretaria  de  JSetado. — Legqjo  6,58S). 

Sxcmo»  Señor. 

Hny  Boftor  mió:  El  Marqués  del  Hospital,  Embajador  de  Fran» 
cia  que  estaba  en  Fetersburg,  llegó  á  esta  corte  el  10  por  la  tardé» 
restituyéndose  á  la  suya.  Eu  conseouencia  de  lo  ya  practicado  con 
el  Conde  CzemicheíF,  Embajador  de  Rusia»  que  pasó  por  aquí 
para  París  el  Enero  pasado^  no  d    .'  en  irle  á  visitar  el  primero. 

El  1 1  por  la  mañana  nos  avisó  '  i  lle^&da  á  todos  los  Ministros 
extranjeros,  de  lo  que  concebí  que  t-.r  .Mr  .  él  contaba  el  que  has- 
ta los  Embajadores  le  visitásemos  antes.  Sin  esta  idea  suya,  ha^ 
bia  yo  pensado  hacerlo,  con  que  lo  practiqué  el  mismo  11  por  la 
tarde,  pasando  á  sn  alojamiento,  y  no  hallándole  y  creyendo  en* 
contraríe  en  casa  del  Marqués  de  Faolmi,  me  transferí  á  buscarle 
en  ella,  lo  que  logré,  renovando  nuestro  antiguo  conocimiento  de 
Veletri»  y  manifestando  sin  la  menor  equivocación  la  buena  ar- 
monía que  el  Bey  naeatro  señor  desea  entre  los  Embi^dores  de 
su  real  &mUia« 

Bi.el  Marqués  del  Hosjntal  en  Viesa»  á  sa  paso  visitó  álos 
otros  Embi^adores  antes,  según  supuso  el  Conde  Choiseuli  no  1^ 
ha  pensado  cierto  hacer. aquí»  pues  avisó  su  arribOé  I«o  digo  ¿ni» 
sámente  para  probar  «uán  infundada  fué  la  queja  del  Embajador 
de  Francia  en  Viena»  motivándola  con  los  Marqueses  Paulmi  y 
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del  Hospital,  que  huí  tenido  ambo*  ooadao 
miimo  pnnto. 

Nuestro  se2or  gaarde  i  7.  £.  mnobos  afiot 
Abril  da  176]. 

Excmo.  Sefior.— B.  L.  U.  de  V.  £.  lu  u 
£1  Conde  de  Arand». 

OABTA  ORIGINAL 

DKL    OONDX    DI    ARAMOA    Á    W)V   SIOAftDO   ^ 
TA£fiOTIA  Á    lA  DI  ABBIL   DX 

{archivo  ganerat  lU  Simaneat.—SaartUirta  d*  E*t 
SxCBK,  StHor. 

Mny  sefior  mío:  He  sabido  que  la  Francia  1 
Inglaterra  el  proyecto  de  paciñcaoiou,  y  que  I 
potencias  aliadas  que  residen  en  París  han 
Uinieterío;  este  proyecto  es  el  mismo  qne  ei 
extraordinario  de  16  do  Marzo,  consolóla 
suprimido  en  ¿1  la  cláusula  de  armisticio. 

El  Embajador  de  Francia  ba  confiado  i,  est 
Duqne  de  Cboisenl,  escribiendo  á  Ur.  Pitt,  le 
der  qne  el  Bey  Cristianisimo,  para  facilitar  li 
i  convenir  en  qne  las  conquistas  por  mar,  hec 
tencias,  se  quedasen  en  ttat»  qw. 

Esta  misma  noticia  confirman  las  cartas  d 
oórte  en  París,  diciendo  que  la  Francia  está 
loa  ingleses  mejor  Canadá. 

Las  cortea  de  Viena  y  de  Versalles  se  han  C 
viar  al  Congreso  más  qne  un  Ministro  cada 
cree  de  las  otras. 

El  2a  de  Uarso  firmaron  en  París  todos  1 
«laracion  y  la  pas¿  Inego  el  Dnqne  de  Choise 
de  alU  se  habia  de  convidar  al  Bey  de  Pmsia 

Suplico  á  V.  £.  ponga  mi  veneracioi)  á  los 
troseQor. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  15  de  Abril 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL    OONDE    DE    ARANDA    k    DON    HIOABDO    WALL,    FECHADA    EN 

VARSOVIA  A   15  DB  ABRIL  DE    1761 

(Arehioo  g^^eral  i€  8imanea9^^Se6rMaria  de  JSttado^-^Legajo  €,683), 

Excmo.  Señor, 

'Muy  señor  mió:  Por  fin  se  comunicó  ya  á  la  Inglaterra  el  pro- 
yecto de  pacificación,  firmando  separadamente  el  suyo  cada  uno 
de  los  apoderados  de  los  cinco  beligerantes  residentes  en  París, 
con  fecha  de  26  de  Marzo,  según  los  formularios  anejos. 

Lo  han  hecho  por  Francia  el  Duque  de  Choiseul;  por  Viena  el 
Conde  Sthuremberg;  por  Rusia  el  Príncipe  Gallitzin;  por  Suecia 
el  Barón  de  Scheffos,  y  por  Polonia  el  General  Fontenai. 

Hubiera  despachado  extraordinario  á  Y.  E.  con  todas  estas  no- 
ticias, si  no  hubiese  creído  que  hecha  ya  la  apertura  de  solicitar 
la  paz  y  Congreso  para  tratarla,  es  más  que  probable  que  los 
Embajadores  de  S.  M.  en  París  y  Londres  no  las  hayan  ignora- 
do con  mucha  antelación  á  esta  distancia  en  que  resido. 

Por  las  primeras  que  comuniqué,  no  habiéndose  aún  acordado 
los  aliados  de  la  Francia,  cabia  muy  bien  que  por  acá  se  traslu- 
ciesen antes  y  mejor  que  en  París  ni  Londres;  el  proyecto  con  la 
exclusión  de  los  neutrales  al  Congreso,  le  tiene  ya  el  Rey  nuestro 
señor  por  mi  extraordinario  del  16  de  Marzo;  con  que  por  esta  con- 
sideración y  por  la  de  no  alborotar  más  con  extraordinarios,  he 
escrito  á  V.  E.  en  cifra  lo  más  esencial  por  la  via  ordinaria,  y 
me  valgo  de  una  ruta  extraordinaria,  como  las  de  Oinebra  y  León 
para  dirigir  á  T.  E.  las  particularidades  y  reflexiones  siguientes, 
confiado  en  que  por  esta  via  no  se  arriesga  la  apertura  de  la  car- 
ta,  á  causa  de  ir  con  sobi;escrito  y  por  mano  comerciante  de  un 
lugar  á  otro,  y  si  la  abriesen  y  leyesen  poco  importa. 
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El  2S  de  M&no  oomienm  sn  cua  del  Cond 
ónco  UinistroB  nombredoa,  sin  admitir  otro  t 
b  deolareoion;  para  cuyo  acto  el  de  Sueoia  y  t 
DO  tenían  orden  positiva  de  sn  oórte;  pero  lo  b 
inatancia  de  los  otros  tras,  por  querer  despaobi 
tiempo  ¿  LAndres  la  propoñoion  de  pai,  pnee  d 
mnaícarse  despaee  al  Eey  de  Fraaia. 

JaDtar¿  ea  eeta  diferentes  noticia*  saeltai 
eondnetoa  no  me  determino  á  nombrar;  pero  1m 
garas  y  darlas  ya  entero  crédito. 

El  Daqoe  de  Choiaenl  esoribia  separadamen 
ciéndole  qae  para  tratar  de  la  paz,  relativame 
nar  entre  las  dos  ooronas,  j  para  qaiter  toda 
pronta  la  Francia  á  firmar  la  pa^ficadon,  si 
restitnúon  reciproca,  y  quedándose  con  las  posi 

£1  Canciller  de  Knsia,  Conde  de  Voronsov 
aeifl  meeea  tenia  escrito  confidencialmente  al  Di 
encargándole  trabajase  á  la  pacificación.  Ctunj 
con  lo  que  yo  tengo  dicho  de  los  reepoestas  de  '. 

Se  ban  convenido  las  c¿rtes  de  París,  Viena 
an  no  apoderar  para  el  Congreso  más  de  nn  pl< 
parte.  To  tenia  escrito  qoe  por  Francia  esta1 
Conde  de  Choiseul  y  Kr.  de  Chonvelin;  no  b¿  i 
sea  el  preferido.  Por  Bnsia  hay  señales  de  que 
Oallitsin,  residente  en  París,  y  esto  á  ¡aflojo 
Sajonia  el  Conde  Fleming,  y  de  los  otros  no 
dente  en  qnienea  recaiga  la  comiñon. 

Lo  más  interesante  en  el  día,  y  que  resnlfa 
apertura  qne  el  Doqne  de  Choíseal  haoe  a 
Ur.  Pitt,  es  la  ossíon  de  la  Canadá  y  demás  < 
perdido;  esta  idea  la  fanda  en  qne  la  Canadá  no 
mente  sino  160.000  libras  asnales  de  utilidad  i 
oídas  las  expensas  de  so  entretenimiento  y  el  ej 
eion  en  que  con  an  comercio  se  ensellaba  una  p 
franosaa.  Aquel  útil  lo  josgaba  el  Ministwío  ac 
minos  valor  que  las  consecnenoÍBa  ann  caaualeí 
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«n  ese  concepto  lo  Baoriñoa*  La  práctica  de  marinería  la  compensa 
con  aumentar  su  comercio  en  Europa,  y  partioalarmenta  en  el 
Báltico. 

Para  la  Gaadalnpe  no  oigo  razones,  tal  vez  por  pensar  en  el 
Congreso  á  rescatarla  por  Mahon,  pnes  si  no  la  Martinica  queda- 
rla muy  sola  y  rodeada  enteramente  de  ingleses. 

Como  todo  va  en  conceptos,  es  cierto  que  en  errándoles  las  crje- 
cnciones  corresponden,  y  no  pnedo  menos  de  admirarme  de  seme- 
jante modo  de  pensar  de  la  Francia,  pues  sólo  considera  las 
150.000  libras  útiles  á  su  Erario,  cuando  en  lo  sucesivo  prodentí- 
simamente  pensando  habian  de  aumentarse,  i)orque  los  nuevos 
establecimientos  son  molestos  hasta  em|)ezar  á  fructificar,  pero 
después  multiplican  su  beneficio  considerablemente,  y  aun  al  mis- 
mo tiempo  de  no  producir  sino  las  150  000  libras  al  Keal  Erario, 
bailo  yo  otro  sumo  beneficio  á  la  Monarquía  en  sólo  el  entreteni- 
miento de  tanto  comerciante,  que  ya  tenia  establecido  su  tráfico 
hacia  aquella  parte;  la  cual  da  ciertas  especies  como  pieles,  etoó- 
tera,.que  después  se  han  de  pagar  todas  á  los  ingleses  por  los 
mismos  franceses  que  antes  hadan  dinero  de  ellas. 

Frivola  compensación  la  del  comercio  del  Báltico^  pues  á  más 
de  ser  on  corto  mar  y  muy  arriesgado  para  la  navegación,  tiene 
en  sus  mismas  costas  naciones  comerciantes  como  rusos,  prusia^ 
nosy  suecos,  daneses,  dan^ikeses,  y  fuera  de  eUas  á  los  hambur- 
gueses, holandeses  é  ingleses  que  se  han  apoderado  de  muy  an- 
tiguo de  aquel  comercio,  sin  quu  á  los  franceses  pueda  quedar 
otro  recurso  que  el  activo  transporte  de  sus  vinos  y  algunos  gé- 
neros de  sus  fábricas,  para  lo  que  pudieran  igualmente  en  todo 
tiempo  esforzarse,  aunque  tuviesen  el  objeto  de  la  América  Sep- 
teutrional,  cuya  entrada  no  es  tan  estrecha  como  la  del  Báltico, 
ni  tendría  más  concurrentes  que  ellos  mismos  como  dominio 
suyo. 

Puede  ser,  que  como  no  liga  una  expresión  confidencial  que 
haya  hecho  el  Ministerio  francés  al  inglés,  sea  solamente  una 
franqueza  francesa  dispositiva  á  solicitar  y  abreviar  la  formación 
de  Congreso,  en  donde  con. las  ocupaciones  que  ^elaatan  les 
firftaceaes  en  Alemania^  se  piense  volver  á  sacar  partido  en  la 
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América,  j  si  no  se  proporoioiiftB«  ol  cosveai 
texto  ae  dianelvs  U  oonierenoi». 

Pero  70  ooncibo  por  paao  mny  &Iso  la  & 
pnea  maniresUndo  desda  laego  el  abatí  miento 
la  Francia  por  la  pas,  j  descubriendo  desde  I 
al  desprendimiento  de  lo  perdido  en  América, 
inglés  anti-cootinentista,  qne  es  mn;  poderosi 
públicos  va  atrayendo  el  total  de  la  nación  ¿ 
cias  de  la  América  sobre  los  sacrificios  dfi  la 
se  aniquila  la  Inglaterra.  Y  en  mantoDiéodos 
las  retenciones  ó  las  más  esenciales,  no  tiene 
ni  por  armas  ni  par  palabras;  no  por  aquélla 
{berzas  navalesí  no  por  éstas,  porqne  sa  pro| 
lantado  como  preliminar  la  cesión  de  lo  pen 
decirse  sin  excnsa. 

He  pensado  si  á  más  del  oosto  útil,  qne  haj 
cia  producirle  la  Canadá  para  desprenderse  1 
blemente,  haya  discurrido  qnedarla  suEciente 
na,  cuyo  establecimiento  piensa  adelantar,  d< 
laa  atenciones  de  población,  cultora  y  oomeroi 
la  España  no  deberla  difiooltárselo  por  volver 
oontrapeso  á  la  dominación  inglesa  en  aqne 
con  dicho  pié  poder  en  otro  tiempo,  si  le  oeov 
sos  desmembramientos,  cogiendo  por  la  esp 
inglesas  y  bebiendo  preventivamente  tomado 
Lniíñana  para  ello. 

Pero  si  aaí  se  figurase  la  Francia  y  lo  pn 
pimientos  de  oabesa  empesarian  para  la  £epai 
librio  de  la  América  Septentrional,  dominada 
empezando  nuevos  disturbios  con  los  franca 
qne  hacia  la  parte  de  los  Texas  y  nuevo  Méji 
aunque  nuestra,  es  infinita  y  despoblada,  pen 
procnrarian  redondearse. 

Sin  esto,  nuestras  costas  del  seno  mexicBU' 
duras  y  hasta  Tierra  Firme,  qne  hasta  hoy  1 
das  de  ingleses,  ¿cémo  lo  estarían  macho  mis 
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grado  su  predominio?  Y  por  ayuda  de  costa  la  espina  de  los  fran- 
ceses en  la  Laisiana,  haciéndola  florecer  dentro  del  mismo  seno 
mejicano  al  desembocar  del  canal  de  Bahama ,  del  cnal  se  va 
siempre  á  reconocer  aquella  costa  para  7a  navegación  de  Vera- 
cruz. 

TTna  por  otra,  Francia  é  Inglaterra  se  alegrarían  recíproca- 
mente de  insultarnos  é  introducirsenos,  por  cuanto  haciéndolo  las 
dos  á  un  mismo  tiempo,  y  sin  parecer  hacerlo ,  nos  imposibilita- 
han,  por  no  romper  contratos;  y  á  cada  una  de  ellas  la  importa- 
ría poco,  que  sobre  la  España  la  otra  hiciese  progresos ,  pues  al 
mismo  tiempo  hacia  los  suyos. 

Con  el  equilibrio  de  la  América  Septentrional ,  no  sólo  tenia- 
moB  que  temer  menos  en  cuanto  á  la  conservación  de  nuestros 
países,  sino  que  el  comercio  ilícito  en  nuestras  costas ,  no  podía 
ser  tan  frecuente ,  á  causa  de  tener  que  atender  las  otras  naciones 
á  sus  establecimientos,  conservación  y  adelantamiento  de  su  trá« 
fioo  ,  cuyo  objeto  variado ,  unos  por  más  libres  y  despóticos ,  y 
otros  por  resarcirse^  nos  han  de  tomar  por  su  cuenta. 

Mucho  temo  que  los  efectos  de  la  paz  han  de  rebotar  contra  Es- 
paña, y  aquel  comercio  nuestro  activo,  que  parecía  haber  empe** 
zado  á  vivificarse  estos  últimos  años ,  por  razón  de  hallarse  dis- 
traídos ingleses  y  franceses  con  sus  quimeras  particulares,  ha  de 
volver  á  amortiguarse  ,  resultándonos  consiguientemente ,  ó  su** 
firimíentos  vergonzosos  ó  rompimientos  arriesgados. 

Bindo  mi  veneración  á  los  pies  del  Rey  ,  y  quedo  rogando  á 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. — ^Varsovia  á  15  de  Abril 
de  1761. 

Póngame  V.  E.  á  los  pies  del  Bey ,  disculpándome  el  arriesgo 
de  esta  carta,  con  que  no  es  ninguna  decisión  de  Estado. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 


BML   OOMDB   DI   A&AMSA.    í   DON    BIOAHItO   VALL,    rKOHAÍA.   ZK 

TABBOVU  ¿  18   DI  ABBIL  DI   1T61 

(Archivo  Sf*ral  de  Sintaneai.—SeertUtrta  dó  Ettado.— Legajo  C^5). 

Exerno.  SeSor. 

"Muy  señor  mió:  Las  cartas  de  3a  c¿rte  me  Ue^n  dias  áoepnee 
qne  otras  particnlarea  Í6  correapondencia  qa«  ma  TÍenaa  con  ca- 
bierta  ¿  VieDa,  y  asi  seria  mejor  que  las  de  oficio  Tioieaen  dirigi- 
das al  Coade  de  Muboni,  6  con  sobrescrito  supuesto  también  á 
Tiena,  de  donde  se  sacasen  j  se  echasen  de  naevo  sobreaoríto  á 
VBrso7¡a,  pues  á  lo  m£noa  ae  ganarla  el  tiempo. 

La  causa  principal  uegnn  concibo,  conaists  en  qn«  de  Paría  no 
djrü«n  las  cartas  ¿  Varsovia  por  Viena,  sino  por  Francfort,  y  se 
presóme  qae  en  esa  ruta  se  abren  en  más  de  un  paraje. 

Nada  hay  más  de  particular,  que  esperarse  con  impaciencia  en 
«ata  corta  la  respuesta  de  Inglaterra  y  Prusia  á  la  apertura  de  pa- 
oiñcaoíon. 

Póngame  V.  E.  &  loa  pies  del  Hay,  y  mande  cnanto  gusta 
mientras  pido  á  Dios  guarde  au  vida  machoa  aSos.  YarsoTÍa  á  18 
de  Abril  de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  ií.  de  Y.  E.  su  máa  seguro  servidor, 
£1  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

BK.   OONDB    DI   ARAIQIA,    ¿    DOS    BIOABIDO   VALL,    HOBADA    IR 

TAK80TIA  Á   18  DI  ABSa  DI  1761 

{Arekivo  general  de  Simaneae-SeereUtría  de  Eitado.— Legajo  S-58S). 

üfecflw.  8eñ«r.      ■ 

Muy  señor  mió:  £n  carta  de  9  de  U&ní»  tfifi  iw  Y,-  ^ 4)^«1 
Rey  nuestro  se^or  ae  ha  diñado  oir  pon  ,agt>49  la^noTad^^M 
qtié  la  oomaniqai  con  fecba  de  31  ds  Enero,  Eita  notioia  nM,U- 
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soDJea  infinitamente;  pero  la  que  agradezco  más  y  me  deja  lleno 
de  gozo  y  sincera  satisfacción,  es  la  que  V.  E.  se  sirve  participar- 
ix^  exk  la  BÚsma  cartai  de  permanecer  S.  M.  y  toda  su  augusta 
familia,  sin  la  menor  novedad  en  su  importante  salud. 

El  Bey  de  Polonia  y  Duque  de  Curlandia  se  mantienen  igual- 
mente buenos.  El  Principe  Alberto  partió  el  martes  para  Viena, 
•de  donde  pasará  inmediatamente  al  ejército  austriaco. 

Sírvase  V.  E.  postrar  mi  respeto  á  los  pies  del  Bey,  y  darme 
repetidos  motivos  de  complacerle. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Yarsovia  á  18  de  Abril 
Je  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor. 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DEL    OONDE    DB    AKANDA    k    DON    EIOARDO    WALL,    FECHADA    EN 

YABSOVIA  k   18  DE  ABRIL  DE   1761 

{Archivo  general  de  Simancas, — Secretaria  de  Estado. — Legajo  6.583Í). 

9  Bxcmo*  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  Conde  Bronicki,  Gran  General  de  esta  Co- 
rona, me  ha  pedido  con  particular  instancia,  recomiende  á  V.  E. 
á  Mr.  Dzierzonowski,  Gentil  hombre  polaco,  que  se  halla  actual- 
mente en  esa  corte.  El  eficaz  empeño  de  este  General  y  la  amistad 
que  con  él  tengo,  me  obligan  á  suplicar  á  V.  E.  con  la  misma^ 
•eficacJÍA,  se  sirva  f^tender  y  proteger  en  lo  que  hubiere  lugar  á  ese 
caballero.  ^  .  < 

Parece  que  entre  él  y  Mr.  Saúl,  Besidente  de  Sajonia,  ha  habi- 
do  alguna  disensión,  tal  vez  por  haber  querido  éste  ejercer  sobre 
Aquél  su  superioridad  de  Miniaterio*  To  no  podré  decir  á  V«  E< 
cual  de  los  dos  tiene  razón;  pero  lo  que  sé  es  que  los  polacos  no 
jrécoílocen  ni  quieren  depender  en  ninguna  manera  de  los  Minis- 
tirod délBey,  que ne  están  igualmente  acreditados  por  la Eepú- 
bficá;' 
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Benoevo  &  V.  £.  mis  deseos  d< 
Stt  vida  mDchoB  afios.  TtiMTi*  á 

Excmo.  SeSor.— B.  L.  M.  de  "^ 
£1  Üonde  de  Anuda. 

CABTA  O] 

BZL    CONDE    DI    ARANDA    i.    SON 

TAKBOTIA    ¿    22    DI 


iJrtkieo  gtHérml  4%  6 

Excmo. 

Hnj  señor  mío:  Considero  qi 
tmeoioD  det  posible  comercio  de  h 
ser  i  la  ciudad  de  Dastzik  por  alf 
dad  es  la  única  puerta  abierta  par 
paiaee,  y  en  ella  pretenden  sas  vet 
ocupación  de  loa  efectos  y  el  de  la 
ráneos,  es  un  panto  éste  que  mer« 
aclarar  si  facilitándose  el  consumo 
nación,  podrían  Urgar  á  ella  direc 
por  donde  pasasen,  ¿  vendría  prec 
toa  «on  sólo  Dantxik,  ea  donde  se 
el  despacho. 

Esta  seria  tma  amencia  de  20  d! 
perasnencia.  Quedando  aqol  el  Sa 
ticipar  lo  qae  ocurriese,  y  pasado  i 
)a  ruta  loa  eztre ordinarios  qiM  me 
el  serricio  de  8.  M.  do  padecerla  ■ 
pido  b1  Rey  nuestro  seflor  el  permi 
presado  viaje. 

-  Nuestro  Señor  guarde  á  T.  E.  b 
Abril  de  1761. 

Xzcmo.  Señor.— B.  L.  U,  de 
23  Conde  de  Aranda. 

£1  Bey  concede  la  licencia. 
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CAETA  OBIOINAL 


X>EL    CONDE    DI    ABANDA    1    DON    RICAEDO    WALL,    FECHADA    B9 

VA&80VIA  Á  25  DE  ABBIIi   DE   1761 


{Archivo  general  de  SUécmeae.-^SeetetAría  áe  SHado.— Legajo  6.583), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  anoche  las  cartas  de  Y.  £.  de  2  de 
Abril,  que  Tinieron  hasta  Viena  con  é!  correo  destinado  al  Mar- 
ines de  Almodóvar,  y  hallándose  aUí  casualmente  un  criado  mió, 
le  despachó  el  Conde  Mahoni  con  el  pliego  perteneciente  á  mi, 
ceibo  corree,  eon  lo  que  se  ha  excusado  la  vuelta,  si  hubiera  fiíido 
suyo.  Pondré  en  la  cuenta  extraordinaria  de  correos  el  tanto  que 
-corresponde  ée  Viena  á  Tarsovia,  que  es  el-  que  bocifícó  al  que 
ha  corrido. 

Hoy  me  ha  llegado  por  el  ordinario  la  de  Y.  E»  de  16  áñ 
Ifarsso. 

Per  ambas  ser  me  ratifica  la  continuada  salud  del  Bey  nuestro 
B€9ior  y  demás  iamilia  real,  y  por  la  más  fresca  salgo  enteramen- 
te  del  cuidado  que  me  hubieran  causado  las  primeras  vagas  noti** 
■cías  del  terreme(ie>'porlás  postas  ordinarias*  Suplico  á  Y.  E«  me 
ponga  á  los  pies  deS.  M.,  á  quien  no  dado  dejarla  menos  sobre- 
saltado el  temblor,  como  ya  experimentado  á  mayores  y  frecuentes* 

He  puesto*  i^n  manos  del  Oonde  dé  Bruhll  la  que  k  ha  respon- 
dido, Bcompaftando  por  mi  pi^te  la  explicación  que  me  correspon- 
día según  se  me  pre^e&et 

Queda  bieniínpveiíiottMalo  de  los  sinceros  deseos  dei  Bey  núes* 
trb  séñbr  pór-ei'míayer  bien  de  la  casa  de  Suyodla,  y  me  ha  taa^ 
guipado  Miarle  igualmente  este  Soberano* 

Necesito  mucha  reflexión  en  todas  mis  proposiciones  consolato» 
rias,  parqué  las- ck>nvíerten'ein  más  Bustaiióia  de  que  per  nuestra 
parto  se  puede  ofrecer  ni  dar;  yo  bien  procuro  especificar  en  ias 
edtíVéfteie¡olíee"tí|iieel  Bey' nuestro  stóor  puede  únloKmente  és* 
forzar  las  ventajas  de  S.  M.  P.  con  las  otrae  cortes,  Valiéndeéé 
de  la  amigable  correspondencia  en  que'  vive  oon  dlas«  infihySn- 
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dolftB  por  medio  de  ans  Ministroa  todas  «qa< 
y  menos  redargttiblea  y  más  de  congmenciai 
deatraidos  Estados  Electorales;  porqne  el  sti 
la  Esp&Ba  ae  ha  condaddo  hasta  aqnl,  do 
conminatorias. 

La  Inglaterra  y  Prusia,  con  fecha  3  de  A 
i  la  apertura  de  pacificación,  conviniendo  et 
boarg  qne  se  componga  de  solos  los  belígera 
sen  los  reapecttTos  plenipotenoiarioo  para  pi 
sn  destino.  Lo  han  hecho  las  dos  potencias 
de  las  cinco  qne  propusieron,  como  habrá  vi: 
qne  en  París  se  habrá  facilitado. 

Dios  gnardeá  V.  £.  mnohos  aSos.  Va: 
de  1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  E.  m  i 
£1  Cocde  de  Aranda. 

CAETA  OBIGDÍAL 

AL  CONDE    DB    ABANDA,    TECHADA   KN   ARA^ 
DI    1761 

{Archiw  gtiural  de  8itttan«a*.—8»oitlaritt  da  E 

Excmo.  Señor. 

Tengo  avisado  á  V.  £.  por  el  ordinario  el 
de  7,  I],  16,  21  y  25  de  Marzo,  y  contastoni 
de  la  de  16,  número  2,  que  vino  por  extraen 
das  posteriores,  debo  decir  á  V.  E.  qne  de 
el  Rey  muy  individoalmente,  y  ha  visto  qt 
las  noticias  que  en  ellas  dá  Y.  E.  de  los  paf 
la  Francia  en  solicitud  de  la  paz  con  las  qac 
ha  confiado  al  Marqués  Orimaldi,  Embicado 
Bín  qne  se  nota  otra  diferencia  más  qne 
Choisenl  el  nombrado  para  el  Congreso, 
Mr.  Chavelin  como  Y.  E.  dice  ni  de  otro  alg 

Esta  conformidad  de  noticias  califica  au  c( 
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lia  imaginado  y  propuesto  por  principio  para  esta  expedición,  y 
al  mismo  tiempo  por  via  de  la  buena  armonía  con  qae  la  Francia 
quiere  continiiar  en  la  amistad  y  unión  que  subsiste  entre  ambaa 
coronas.  Y  como  quiera  que  sean  dignos  de  la  mayor  considera- 
ción los  fundamentos  y  reflexiones  en  que  V.  E.  funda  sus  rece- 
los de  alguna  tibieza  y  menos  sinceridad  en  aquel  Ministerio» 
V.  E.  mismo  so  hará  cargo  de  que  la  pronta  y  entera  comunica- 
ción de  sus  ideas  y  pasos  al  Embajador  de  S.  M.  quita  mucha 
fuerza  á  los  recelos  y  desconfianzas  insinuadas.  Esto  me  manda 
8.  M.  decir  á  V.  E.,  añadiendo  que  no  por  esto  se  dejarán  de 
tener  siempre  á  la  vista  los  motivos  que  con  tanto  celo,  madurez 
y  amof  al  real  servicio  expone  V.  E.,  y  servirán  para  avivar  la 
atención  del  Marqués  Qrimaldi  y  estar  con  más  desvelada  pre- 
vención sobre  los  procedimientos  del  Ministerio  de  Francia.  Nada 
puede  asegurar  más  á  V.  E.  del  aprecio  y  estimación  que  el  Bey 
ha  hecho  de  sus  noticias  y  reflexiones,  que  el  uso  que  S.  M.  man- 
da hacer  de  ellas,  y  así  me  manda  S.  M.  manifestarlo  á  V.  E.  para 
su  satisfacción,  y  previniéndole  que  las  continúe  en  igual  confor- 
midad eD  cuanto  vaya  ocurriendo  acerca  de  un  tan  importante 
asunto. 

Se  ha  hecho  S.  M.  cargo  del  reparo  que  se  ha  ofrecido  á  V.  E, 
de  que  la  frecuencia  de  sus  expediciones  pueda  motivar  alguna 
sospecha  en  el  Ministerio  de  Francia.  Le  encuentra  S.  M.  muy 
fundado,  y  considerando  que  no  bastará  para  atajarlo  el  que 
envíe  V.  E.  los  correos  á  París,  tiene  por  conveniente  que  V.  E. 
participe  lo  que  ocurra  y  sea  digno  de  reserva  en  cifra,  á  menos 
que  V.  E.  conciba  de  tanta  importancia  la  prontitud  en  la  llegada 
de  sus  avisos  como  el  secreto.  Todo  lo  cual  participo  á  V.  E.  de 
orden  de  8.  M.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 
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CABTA  OBIOINAI^ 

PKL    CONDK    DE    ABANDA    1    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA    SN 

VAESOVIA  i  2  DI  MATO  DE   lV61 

{4rehivQ  general  d^  SinuMcoM, — Swretario  4a  J¡f¿ad^.-*^^4)^«  ^•5^3)r 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  En  carta  de  23  de  Marzo  se  sirve  V.  E.  decir- 
me que  el  Eej  nuestro  señor,  todos  sus  amados  hijos,  la  Eeina 
Madre  nuestra  señora  y  el  señor  Infante  don  Luis,  se  mantienen, 
con  perfecta  salud,  y  no  teniendo  otra  cosa  á  qué  contestar,  doy 
á  y.  E.  expresivas  gracias  por  su  cuidado  en  comunicarme  tan 
importante  aviso. 

El  Rey  de  Polonia  y  el  Duque  de  Curlandia,  disfrutan  cabal 
salud. 

El  dia  27  del  pasado,  se  di6  principio  á  la  Dieta  extraordina- 
ria, que  como  tengo  avisado  á  V.  E.,  estaba  convocada  para  re- 
glar la  moneda,  y  hoy  se  ha  disuelto  sin  haber  concluido  nada. 
En  otra  ocasión  escribiré  á  V.  E.  más  largo  sobre  este  asunto; 
hoy  me  reduzco  á  pedir  á  V.  E.  postre  mis  respetos  á  los  pies  del 
Bey  y  me  dé  repetidos  motivos  de  obedecerle. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Yarsovia  á  2  de  Mayo 
de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

DEL   CONDE    DX    A&ANDA    Á    DON    BIOAADO    WALL,    FECHADA    Btf 

YARSOVLi  i   9  DE  HAYO  DE  2  751 

(Archivó  general  de  Simanctu.— Secretaría  de  hitado,— Legajo  S,583). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Como  nunca  faltan  oasoalidadas  que  oríginuí 
disgustos,  por  más  que  se  viva  con  el  ooidado  dé  evitarlos,  acaecen 
cuando  menos  se  piensa,  y  suelen  ser  de  difíoil  r^wramieitto; 
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bien  que  en  el  caso  presente  no  tengo  de  qué  ser  responsable,  ni 
el  sinsabor  de  un  desgraittfiudo  éxito^ 

£1  sábado  2  del  corriente  fui  á  la  corte  por  la  mañana  á  la  hora 
regular  de  otros  dias»  y  se  puso  mi  coche  dejando  un  hueco  para 
cuando  yiniese  el  del  Nuncio;  pues  como  está  corriente  la  coloca- 
ción indiferente  de  coches  de  España  y  Prancia,  los  cocheros  mis- 
mos de  por  sí  saben  lo  que  han  de  hacer,  sin  que  ocurra  el  menor 
tropiezo,  ni  los  dueños  pensemos  más  en  ello. 

Como  escribí  á  V.  E.  recién  llegado  á  esta  corte,  tocante  al  re- 
glamento de  coches  dentro  de  la  barrera  de  Palacio,  éramos  cua- 
tro solamente  los  privilegiados:  Nuncio,  dos  Embajadores  y  Pri- 
mado. El  primero  no  quiso  ceder  al  primer  llegado,  los  dos  Em- 
bajadores nos  convinimos  y  el  Primado  deseó  lo  mismo,  y  que 
fuese  entre  todos,  sin  excepción  del  Nuncio. 

Hemos  pasado  hasta  aquí  siete  meses,  y  en  ellos  el  Primado  ha 
concurrido  varias  veces  á  Palacio,  tomando  su  hora  muy  adelan- 
tada, pues  regularmente  se  la  daban  á  las  diez,  y  nosotros  íbamos 
cerca  de  las  once;  con  lo  que  para  el  Nuncio  partía  cuando  llega- 
ba, y  los  dos  Embajadores  nos  poníamos  junto  y  frente  de  su 
coche,  sin  desalojarle,  en  la  consideración  de  primer  llegado. 

El  jueves  30  de  Abril  sucedió  asimismo,  pues  estando  ya  el 
Primado  en  la  corte  y  ocupando  el  primer  lugar,  llegó  el  Emba- 
jador de  Francia,  y  se  puso  su  coche  enfrente;  poco  después  arri- 
hé  yo,  y  tomó  el  mió  el  lado  del  Primado;  más  tarde  llegó  el 
Nuncio  cuando  ya  partía  el  Primado,  y  entró  en  su  lugar,  de 
forma  que  los  dos  Embajadores  en  un  mismo  dia  manifestamos 
dejar  al  Primado  tranquilo  en  su  puesto  por  primer  situado. 

El  sábado  2  de  Mayo,  ó  fuese  que  el  Primado  no  creyese  en- 
contrar Embajadores,  6  porque  le  dieron  la  hora  para,  las  once, 
yo  me  hallé  antes  que  él,  y  en  hueco  solamente  el  lugar  del  Nun- 
cio, que  entra  á  tomarle  por  detrás,  sin  descomponerse  los  coches* 

Apeado  el  Primado  intentó  su  coche  desalojar  al  mió,  para  en- 
trar por  delante  mismo  en  aquel  hueco;  mis  cocheros  unieron  los 
caballos  á  ía  parad,,  y  le  cQrraroin  la  entrada  por  allí;  empezó  la 
bulla,  yo  estaba  janto  á  la  ventana  casualmente»  abrila«  y  visto 
detqué  se  tratabaí  mandé  i  mis  oooheros  se  estuviesMi  quietos  sin 
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perder  sa  puesto.  Las  gentes  del  Primado  con  forioso  insulto  6n 
número  de  más  de  12  de  librea,  se  echaron  sobre  mis  cocheros  y 
caballos,  dando  panadas  y  palos  á  éstos,  y  para  obligarlos  á  arran- 
car de  sa  paesto,  y  hacer  qae  en  el  ínterin  se  introdajese  por  dew 
tras  el  coche  del  Primado  á  tomar  el  primer  lagar,  y  lo  lograban 
á  no  haber  cejado  mis  cocheros  á  tiempo,  y  atraresádole  sn  coohe 
contra  la  pared,  de  forma  qae  sin  romperlo,  no  podía  dar  nn 
paso  más. 

Al  raido  salieron  mis  lacayos,  qae  no  eran  sino  seis  en  todos, 
y  estaban  en  el  atrio  de  Palacio;  y  entonces  los  nobles  gentilee 
hombres  del  Primado  se  echaron  sobre  ellos  á  bofetones  y  paña- 
das,  de  forma  qae  yo  mismo  lo  vi  y  machos  de  los  espectadores. 

El  Mariscal  de  la  corte  Mniszech,  salió  prontamente  á  cortar  él 
alboroto  é  impedir  el  intento  del  Primado  por  entonces.  Logrólo  y 
los  coches  se  qaedaron  in  statu  guo,  el  mió  firme  y  el  otro  atrave- 
sado por  el  mió  hasta  la  hora  de  salir  el  Primado,  en  qae  me  di- 
jeron mandase  á  mis  cocheros  le  hiciesen  paso;  y  aanqae  pnde 
haber  respondido  qae  cejase  y  volviese  á  salir  por  donde  habia 
qaerido  entrar,  manifesté  la  mayor  urbanidad,  ordenando  que  le 
dejasen  acabar  de  pasar,  para  arrimar  á  la  pnerta  más  cómoda- 
mente y  tomar  al  Primado. 

Llovía  aqnel  dia  y  no  llevé  conmigo  caballerizo,  gentiles  hom- 
bres, pajes,  ni  más  librea  de  la  necesaria  para  la  zaga  del  coche, 
paes  vivía  may  ajeno  de  semejante  intento,  qae  atribuyo  haberse 
fomentado  con  el  gasto  de  no  haber  sido  anteriormente  desalojado 
el  Primado,  olvidándose  de  la  indiferencia  del  primer  llegado. 

Yo  se  lo  dije  al  mismo  en  la  antecámara  del  Bey,  reconvinién- 
dole con  mi  moderación  anterior;  él  procuró  salirse  sin  detenerse, 
y  yo  le  dije  qae  el  caso  no  podia  quedar  sin  satisfacción. 

Hablé  al  Conde  Brahll  que  estuvo  presente  á  todo,  pero  como 
no  se  atreve  con  polaco  ninguno,  le  hallé  más  frío  de  lo  que  hu- 
biera creido.  No  obstante,  para  conseguir  una  jasta  satisfacción, 
me  he  manejado  de  modo  con  persuasiones  y  firmeza,  que  les  he 
hecho  reflexionar  el  ultraje  cometido  al  carácter  de  Embajador  y 
derecho  de  las  gentes,  con  la  violencia  del  ataque  en  nn  lagiat  tan 
respetable  y  sagrado,  pues  el  Rey  estaba  á  la  ventana  junto  á  las 


medaB  traseras  de  mi  ooohe^  porque  vive  en  cuarto  bajo,  hacién- 
doles comprender  que  ann  los  derechos  reconocidos,  nadie  tiene 
jbonUades  de  exigirlos  por  fuerza,  ultrajando  y  poniendo  la  mano 
eon  ofensa,  sino  recurriendo  á  quioi  los  remedie  para  otra  vez, 
pues  si  son  indisputables  no  pueden  negarse,  y  si  imaginarios  no 
pueden  adquirirse  por  el  rigor. 

Ha  contribuido  con  las  razones  la  verdadera  disposición  de  que 
todos  los  Ministros  extranjeros  tomasen  la  causa  por  común,  in- 
teresándose todas  las  potencias  en  la  s^uridad  de  sus  Ministros* 
contra  los  cuales  particularmente  á  nadie  es  permitido  hacer  la 
justicia  por  si.  Pues  si  entre  ellos  ocurren  altercaciones,  toca  á 
sus  Soberanos  decidirlas,  y  si  con  un  individuo  del  Estado  donde 
residen,  debe  éste  dirigirse  á  su  Soberano  para  que  por  si  resuel- 
va el  caso  si  puede,  6  lo  arregle  con  el  del  Embajador.  Porque 
en  Polonia,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  por  la  libertad  de 
sus  nacionales,  importa  infinito  contener,  que  en  las  causas  pro- 
pias no  se  llegue  á  las  vías  de  hecho  y  hacerse  justicia  por  su 
mano,  á  más  de  violar  el  érden  público  en  general,  por  ofenderse 
el  particular  del  derecho  de  las  gentes.  Si  aun  con  apariencia  de 
razón  se  introdujese  una  vez  semejante  licencia,  no  habría  más 
seguridad  para  los  Ministros  extranjeros,  porque  á  más  que  en 
las  querellas  que  ocurren,  cada  uno  pretende  tener  razón,  en  este 
país  cada  uno  quiere  también  ser  absoluto  y  no  reconoce  sobre  sí 
mano  ninguna  á  quien  obedecer,  ni  á  cuya  decisión  someterse. 
Con  que  de  esta  libertad  de  pensar  y  ver  también  impunes  los 
más  ruidosos  insultos,  resultaría  un  orgullo  incorregible  en  los 
nacionales  y  un  rieeigo  inevitable  en  los  Ministros  extranjeros. 

Es  notorio  que  el  Conde  de  Broglio,  Embajador  de  Erancia» 
antecesor  al  presente,  en  una  concurrencia  simil  á  la  mia,  y  que 
las  gentes  del  primado  quisieron  igualmente  por  fuerza  desalo- 
jarle de  su  puesto,  que  habia  tomado  de  antemano,  mandó  á  todo 
9u  séquito  que  se  batiese  con  el  del  Primado  por  sostener  su  lu- 
gar, y  entonces  el  Primado  desistió  por  evitar  desgracias,  sin  in- 
tentar después  aclarar  su  pretensión. 

Este  Embajador  de  Erancia,  Mr.  de  Paulmi,  me  ha  dicho  ha- 
-berse  hallado  una  vez  en  igual  ocasión  i  de  forma  que  aunque  sus 
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CDcheroa  dndaron  de  ckIw  mientru  á  él  n  '!« 
arriba,  envió  6rdeD  d«  qneoo  lo'hicierai).  El  i 
no  Gedi6,  el  Primado  pretende  que  si;  7  oigo  tm 
te;  pero  en  lo  qne  no  hay  dada,  es  en  qtra'  Ub 
babiamos  convenido  nniformenKiQte  en  el  mfit 
DO  inqnietar  al  Primado,  hallAndote  colocado, 
hallindonos  precedentemente. 

Como  yo  be  reconvenida  coa  qne  á  mi  arri 
tender  qae  los  lagares  serian  del  pritni  ocupant 
dicha  inteligencia,  se  me  excnaaban  con  qae  dic 
lo  babiau  entendido  inclajendo  al  Nusbio;  pero 
tado  70  amenazando,  que  de  aqnl  adelanté ,  ai 
venir  A  dicba  inteligencia ,  y&  ana  vez  rota,  lé 
nativa  al  Primado. 

Como  esta  es  el  primer  Senador  de  la  RepAbl 
rías  prerogativas,  las  ban  intentado  hacer  valeí 
mas  vo  he  opaesto,  qne  cuando  el  Primado  es  g 
tado,  en  an  interregno  va  bien,  pero  cilando 
inler  pares  no  corresponden;  manteniéndome  e 
cion  debia  ser  pública  cOmo  la  ofensa,  y  no  exig 
el  recado  da  excusa  por  parte  del  Primado,  y 
de  alganoa  de  en  comitiva,  tanto  gentiles  bom' 
Como  liara  dicha  prisión  pública,  era  menAstef 
dejase  obrar  i  otra  jastioia,  y  quería  evitar  BBt< 
pretende  tenar  derecho  privativo  de  admiaisti 
dientes  por  su  Mariscal,  lo  qae  en  rigor  fio 
cnando  en  el  interregno  es  cabeza  y  Oobernac 
como  &  mi  concepto  la  familia  cbr&  por  anterior 
cnando  llegase  el  caso,  y  siendo  asi  no  podía  el ! 
ramente  qnejarstí  de  suá  gentes,  He  me  propuso 
él  baria  la  jasticia  de  prisiones  eU  su  jnrisdlcdt 
publicidad  se  pondría  en  la  Gacela.  7o  acept6 
medio,  y  para  el  artículo  hubo  dos  eircunstaiioi 
ana  que  yo  queria  se  explicase  si  intento  de  ñé» 
berlo  conset^ido;  la  otra  qna  aé  dlstíDguiéso'Iá' 
bombres  separada  db  la  librea;  y  Uo  bajo  lU^áz 
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1ÍA. JPor  fin  ea ODau^o.i  U pñmera.s^ atreglóoomo 4íc& el  artÍQti- 
loj)^  rapn'^  a  la  ¡lacfit.  y  la.aegivuia  m  aspeoificó  como  yp 
inaistía. 

Yo  me  fQ«da]i)a  piura.JUí  ana  en  .que  si  se  manifestaba  d  caso 
eoma  ana  bnlla  b  qnimeía  de  encnentro  casual  y  tropiezo,  ni  acre^ 
dataria  el  qq  «er  desalojado  mi  coobe^  ni  baria  parecer  la  total 
razón  de  mi  parte,  como  la  tenia,  quedando  para  lo  sucesivo  muy 
en  duda  el  origen  del  suceso.  Y  para  la  otra  en  que  habiendo  sido 
los  gentiles  hombres  los  que  habian  sacudido  &  mis  lacayos,  no 
podia  desistirme  de  que  fuesen  comprendidos  en  la  publicidad* 

Por  fin  se  arregló  coloreando  el  principio  del  artículo»  que  es 
la  causa  de  la  satisfacción;  la  cual  recayendo  sobre  el  raport  i  la 
flactf  se  da  bastante  á  entender  que  pl  Primado  no  adquiere  de- 
recho de  reconocida  preferencia. 

Por  mi  parte  continuaré  bajo  el  mismo  sistema  que  antes;  si  le 
hallase  á  mi  arribo  le  dejaré  tranquilo,  y  si  viniese  después  que 
yo  habrá  de  hacer  lo  mismo  conmigo. 

Es  cierto  que  si  en  la  indiferencia  de  los  lagares  hubiera  sido 
comprendido  el  Nuncio  desde  el  principio,  hubiera  habido  menos 
que  vencer.  Yo  ya  lo  dije  entonces,  pero  el  Embebedor  de  Fran- 
cia, por  adquirirse  la  amistad  del  Nuncio  contra  mí  le  cedió  pie» 
ñámente,  y  yo  le  imité,  pues  en  lo  restante,  que  era  lo  esencial^ 
quedábamos  acordes  en  la  indiferencia. 

En  este  caso  he  hallado  al  Nuncio  muy  parcial  mió,  y  el  cono- 
oimiento  y  trato  nos  ha  facilitado  una  correepondencia  muy  re- 
guiar  en  que  vivimos. 

Pa^a  el  sobredicho  lance  hay  un  origen  interno  en  el  ánimo  del 
Primado,  el  cual  le  induj.o  á  romper  conmigo  más  que  la  verda- 
dera causa  de  los  cochea. 

Tengo  escrito  al  principio  de  mi  arribo  sobr^  la  visita  que  su- 
pcmia  estar  en  posesión  de  recibir  primero  de  los  Embajadores,  y 
también  que  yo  eetaba  en  ánimo  de  hacérsela.  He  be  mantepido 
en  el  mismo  ain  negarme  á  ella,  queriendo  solasiente  la  revisita 
que  él  me  ha  negaba  pqÁtivan^^i^te.    ,  .       . 

Arguyendo  yo  pafa  tocarme^  de  d^echo .  qjQ,e.  el  Primado  habia 
estado  á  vi&itar  al  Nunpio  aun  antes  de  qi|9  .ést^t  le  fuese  á  ver» 


hs  respondido  qna  oomo  eoleniatioo.  Exponienc 
fhx  do  qoo  hftbiendo  esto  Embajador  de  Fnno 
U  habí*  oorreapondido  el  PñnuLdo,  ha  proteai 
que  Ja  revisita  fué  á  la  Embajatríz  y  bo  al  Em) 
qn«  sólo  él  lo  recibió  cuando  entró,  7  bajo  el  do 
dofl  sillas  no  más  para  sí  y  para  el  Primado;  qi 
ber  pasado  tos  cumplidos,  preguntó  por  Madam 
nióndola  también  tercera  silla  ignal  bajo  si  dos 

£1  Primado  dÍoe  qne  él  no  podía  impedir  al 
reoibieee;  qne  so  intención  era  A  Hadama,  y  qi 
ftstar  ceremonia  ano  con  ésta,  fné  Testído  de  1 
de  largo  como  cnando  va  &  Palacio  ó  i.  otras  pa: 

IiO  cierto  es  qne  esta  Embajador  de  Francia  s 
Teaerva  en  machas  cosas,  no  más  qne  por  pai 
Conde  Broglio,  el  cnal  tuvo  6rme  en  cnantos 
y  so  el  de  visita  al  Primado,  cuya  ocasión  se 
Dieta  de  Orodno  en  Lituania,  «1  donde  ambos 
alojados,  que  raciea  llegados,  ni  casi  mneblas  t 
medio  término  de  convidarse  á  comer  reciproot 
nía;  aunqne  según  el  más  oomnn  sentir  fué  Bn 
comer  en  casa  del  Primado;  pero  convidado  de 
lableoido. 

Por  diferentes  privilegios  qne  Boma  ha  coni^ 
y  particularmente  por  el  de  legato  lUlío  y  tos  v 
cioa,  le  ha  impaesta  en  el  mismo  Breve  el  rec 
der  su  todo  á  sn  Knncio,  según  la  copia  del  I 
para  más  oompleta  instrucción  de  lo  que  digo.  '. 
Primado  le  vinta  primero,  ;  que  toma  siempre 
lacio  para  arranear  cnando  ti  Nuncio  se  acerca 
mera  que  el  Pñatad*  hizo  al  Nanoio.  iné  00 
corto,  la  recepción  en  sillas  regulares,  7  no  en 
la  revisita  dei  Nuncio.  Bstv  dioe  q««  aquélla  no 
fbrmal  qne  debe  haosTla  el  FriiMdOj  qne  no  la  1 

Todas  las  gentee  jnicioaas,  7  primero  Sdoreí 
apniebafl^^u  elrPriiiadoBerasÍst«  á  ml'rertúál 
goen  qne  sin  aUa^  y  «oa  fomalidad  d»  UbltM 
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n^opia,  no  haré  primero  I9  vnia;  porque  m  .todas  las  corles»  sola- 
mñ^i»  las  personas  reales*  h\joay  hermanos  del  reinante,  no  <x>r- 
responden  visita  á  Embajadores;  pero  de  ahi  ab^jo  véase  Paris 
con  los  Principas  de  la  sangre;  sirvan  de  ^emplo  Holanda  con  el 
Stathouder,  y  los  Cardenales  en  Boma. 

Una  de  las  excusas  que  di6  el  Primado  para  disculpar  á  sus 
gentes  de  haber  atentado  contra  las  mias,  es  de  que  no  conocía 
aún  al  Embajador  de  España,  pues  no  le  Jiabia  visitado;  pero  esta 
proposición  se  le  ha  rechazado,  lo  uno  con  que  presentadas  mis 
letras  credenciales  para  Bey  y  Bepública  por  el  Ministro  de  esta 
á  quien  corresponde,  que  es  el  Gran  Mariscal  de  la  Corona,  todos. 
Ips  individuos  da  la  Bepública  deben  reconocer  á  los  Ministros 
extranjeros,  como  acreditadoa,  por  la  misma  publicidad  con  que 
á  él  se  le  reconoce  por  Primado;  y  lo  otro  con  que  á  más  de  no 
tener  reconocido  el  derecho  de  la  visita  primera,  ha  dependido 
solamente  de  su  distracción  á  lo  justo,  con  todo,  que  ha  tenido  de 
sus  principales  compañeros  Senadores  el  dictamen  de  correspon- 
der á  la  visita.  Abí  nos  estamos  y  quedaremos,  si  el  Primado  no 
ae  reduce  á  volverme  la  visita  en  toda  forma  y  sin  pretexto  nin* 
guno;  pues  yo  ni  soy  Nuncio  ni  Embajador  con  mujer  presente,  y 
también  con  vestido  ceremonial,  pues  como  él  me  recibíxia  bajo 
dosel,  y  yo  en  mi  casa  también,  no  cabe  bajo  de  él  y  á  presencia 
del  retrato  del  Bey  mi  amo,  un  vertido  corto  que  el  mismo  Prima- 
do ha  declarado  no  ser  ceremonial,  sino  clandestina. 

Pretendía  también  el  tratamiento  de  Alteaa  cuando  se  le  habla; 
el  Nuncio  le  habla  de  impersonal,  Momignore^  y  m  en  italiano, 
y  la  ^cribe  de  Ilustrisima  con  tanta  autentieidad  como  una  oarta 
de  Pascuas  anualmente,  que  es  ¡tanto  más.  faecia  cnanto  volnnta- 
iria  é  inútil,  y  remito  la  copia  de  la  de  este  añow  EL  Embfgador  da 
Fn^nqia  de  Monseigneur  y  aou^f  y  yo  en  la  fluama  ooafofrmidad 
9naft4o  }e  ha  hablf^dos     -  .      t  ..►  •  :  !.-    ¡-     r  -t  - 

Por  fin  sajinos  del  enreda  cea  la'batía&c^ioft  tquaoonsta  en  k 
Gaceta;  y  auii^u^.e^ieHa  SQ.la.daiAl|eta^,y^..stipOngo  queerel 
0M3|^tQra.el  q^ie-hablatxPoeaM.poQa  cQmo  noticia  al  púbUeo  y  no 
co^w^t  tratado  <09ny9»kj4^^^tre  pi»}^  «en  >bn]rQ  úáacf*  loa  r&Ajpano» 
tiit9J99>.qMe9e,«a94ii.,fl9,fiPi^eidera&.«iinoraQfm  -  -  m ''   * '^ 


^ 


Los  HiaUtroa  «ntranjeroa 
do  instruirse  áe  la  realid»d  d 
tilioa,  y  por  tsnto  les  be  dai]< 
inolnso,  psn  qae  no  haya  vn 
tivas  cortes. 

Dios  guarde  &  V.  £.  m 
de  1761. 

Excmo.  Sefior. — ^B.  L.  H. 
El  Conde  de  Anuida. 

CART. 

PIL    OOHDI    DI    ASAHDA    Á. 
TARSOVU  í. 

{Arehívo  gtiurtU  de  Simaneat.- 
Ejh 

Slny  señor  mío:  Por  no  ba 
laco  al  español  el  diario,  ms 
mediado  para  la  rotara  de  la 
«ate  correo,  pero  lo  har¿  el  si, 

Fara  el  miércoles  13  e8t&  f 
■nceder  &  las  Dietas;  y  anaqt 
Ckcaltades  para  mezclarse,  se 
en  cómo  disponer  de  naeTo  q 
das  que  conviene  no  dwonidí 

Esta  semana  me  hallo  sin  > 
ña  el  consuelo  de  saber  de  la 
£unUia.  Este  Soberano  se  mai 
de  Carlandia  y  Príncipe  Cl< 
de  Viena. 

Pongo  mi  respeto  á  los  piét 
real  familia  las  mayores  pros 

Dios  guarde  á  V.  E.  mm 
de  1761. 

Ezcmo.  Señor.— B.  L.  Kt. 
El  Conde  de  Aranda. 
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CARTA  ORIGINAL 


BEL    OONDt    BX    ARANDA    1    DON    BIOABBO    WALL,    F£GHADA    IN 

VARSOVIA  Jl  16  DX  MAYO  DE   1761 

(Archivo  general  dé  Simaneae. — Secretaria  de  JEeiadc^^Legajo  6.583). 


Bxcmo.  Señor. 

May  señor  mió:  He  recibido  entre  aemuKa  la  ¿e  V.  E.  de  6  da 
Abril,  cuando  por  el  correo  antecedente  ya  me  habían  llegado  car- 
tas piirticulares  del  13,  viniendo  con  otra  dirección  á  Viena,  de 
forma  que  cuando  me  llegue  la  de  V.  £.  del  13  tendré  yo  otras 
del  20,  debiendo  ser  al  contrario,  pues  por  el  Imperio  se  adelan« 
tan  de  París  aquí  cinoo  dias,  no  escribiéndose  por  Viena. 

Toda  carta  de  España  que  viene  á  Polonia  directamente,  1» 
dirigen  en  París  por  Prancfort  y  Leipzig;  de  aqui  se  sabe  que  las 
llevan  á  Berlin  en  donde  las  abren  con  toda  comodidad  y  deten- 
ción, y  por  eso  me  llegan  tarde  y  examinadas;  por  lo  que  será 
menos  mal  que  V.  E.  me  escriba  por  pliego  del  Conde  Maboni  de 
aqui  adelante. 

Dirijo  á  V.  E.  el  diario  y  resultados  de  la  Dieta  extraordinaria 
sobre  moneda,  que  se  ha  disuelto  sin  el  logro  de  su  convocación. 

El  miércoles  13  empezó  el  Senatus  Concilium,  que  se  suele  te- 
ner después  de  las  Dietas.  Durará  aún  hasta  el  lunes  18;  procura- 
ré formar  su  resultado  para  la  total  instrucción  del  Rey  nuestro 
señor. 

Ya  no  se  halla  moneda  menuda  ea  eEite  país,  porque  como  era 
buena  la  han  recogido  todos  los  judíos  y  mercantes. 

La  mejor  moneda  efectiva  que  corre  es  Afinfo^  con  que  aun 
para  limosnas  no  la  hay  más  ínfima;  considere  V.  £.  para  oom* 
prar  menudencias. 

En  las  tiendas  pava  volver  picos  Añjinfrs,  han  inventado  el  dar 
vareas  de  Baipes  selladM  con  lacre,  que  vuelve  á  tomar  la  misma 
tienda,  pero  no  oka;  «sí  verdnras,  legumbres  f  todo  lo  vieaud^i 
ya  no  se  compra  con  pequeña  moneda. 

Tomo  CVIII.  32 


*4a 


'.V 


498 

De  esto  se  tígaa  do  desorden  en  todos  los  precios,  que  no  saoe- 
de  en  ningnna  otra  o¿rte. 

Cuando  baya  ocasión  más  segara,  oeoñbiré  una  explicación  de 
esta  Dieta,  con  narrativa  de  las  cébalas  que  la  han  gobernado  y 
finea  particalares  de  cada  uno,  j  entonces  ae  podrá  agregar  aquel 
oomentario  &  estos  papeles  inclosos. 

Sobre  rusos  nada  se  sabe  de  positivo,  sí  ae  mantendrán  á  la 
vista  ó  se  internarán  por  la  Servia  ó  Pomerania. 

El  Marqués  de  Almod6var  llegará  mañana,  se  presentará  & 
S.  U.  P.,  alojará  en  mi  casa  y  procuraré  que  experimente  de  laa 
personas  visibles  de  esta  nación  las  mayores  atenciones. 

Suplico  á  Y.  £.  ponga  mi  veneración  á  los  pies  dal  Bey. 

Dios  gnarde  á  V.  £.  machos  aSoa.  Varsovia  á  16  de  Mayo 
de  1761. 

Excmo.  Se&or. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  segoro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

BKL    OOMDE    DI    ABANDA    Á    DON     BIGARDO    WALI.,     ROBADA    XH 
VAB80TIA  i.   23   DC   HATO  DK    1761 

CArehivo  general  de  Simaiteat. — Seeratarla  de  Eilado.—Ltgajo  6.583)- 

Exemo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Este  correo  recibo  dos  cartas  de  V.  E-,  oon  íe- 
oha  de  13  del  pasado. 

En  una  me  dice  V.  E.  que  el  Rey  se  ha  dignado  aprobar  mi 
cnenta  de  gastos  extraordinarios,  que  remití  oon  carta  de  13  de  Fe- 
brero; que  se  ha  pasado  á  la  via  de  Hacienda  el  aviso  correspon- 
diente para  qun  se  me  satisfaga  bu  importa,  y  que  S.  M.  tiene  re- 
suelto  que  los  lutos  que  se  hayan  de  poner  en  adelante  por  laa  per- 
sonas de  su  real  &mil¡B,  se  arreglen  enteramente  á  las  prag- 
máticas de  sna  reinos,  tanto  por  lo  qae  mira  á  laa  personas  qn* 
loe  han  de  llevar,  como  en  cuanto  á  laa  esto&a  de  qos  m  ban  i» 
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Qnedo  enterado  de  esta  reaolacion  de  8.  M.,  y  en  darla  el  debi- 
do cnmplimiento  en  la  parte  que  me  toque. 

En  la  otra  carta  me  incluye  V.  £.  tres  de  la  Cancillería  del  Toi- 
són, una  para  el  Principe  Alberto,  otra  para  el  Príncipe  Jablo- 
nowski  y  otra  para  mí  i  que  tienen  ya  sus  respectivos  destinos. 

En  la  misma  me  dice  V.  E.  que  ha  recibido  las  mias  de  7,  11 
y  16  de  Marzo;  y  que  el  Bey  se  ha  enterado  con  agrado  de  su  con- 
tenido. A  esta  apreciable  noticia,  añade  V.  E*  la  importantísima 
y  que  más  nos  interesa,  de  mantenerse  con  perfecta  salud  el  Bey 
nuestro  señor  y  toda  su  augusta  familia. 

Doy  á  V.  E.  repetidas  gracias  por  su  cuidado  en  comunicárme- 
la, y  le  correspondo  con  la  gustosa  de  mantenerse  este  Soberano 
y  los  Príncipes  Carlos  y  Clemente  en  el  mejor  estado  que  se  puede 
desear. 

El  martes  19  llegó  aquí  el  Marqués  de  Almodóvar,  y  el  miérco- 
les le  presenté  á  la  corte.  El  mismo  dia  fué  presentada  también  su 
mujer  por  la  Maríscala  de  corte.  Condesa  Mnisech;  y  ambos  han 
sido  recibidos  de  S.  M.  P.  con  las  expresiones  de  atención  y  es- 
tima que  corresponden  á  un  Ministro  del  Bey  nuestro  señor. 

Póngame  V.  E.  á  sus  reales  pies,  y  mande  cuanto  guste  mien- 
;tras  pido  á  Dios  guarde  muchos  años  su  vida,  Varsovia  á  23  de 
Hayo  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CABTA  OBIGINAL 

DIL    CONDE    DB    ARANDA    1    DON    BIOABDO   WALL,    FECHADA   EN 

YA&SOVIA  Á  24  DE  MArO    DB    1761 

{Archivo  general  de  Simanea». — Secretaria  de  Ettado, — Legajo  6.583). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mío:  Con  ocasión  de  pasar  por  aquí  un  correo  de 
Petersburg  que  va  á  París,  escribo  ésta  sólo  para  avisar  á  V.  £. 
el  arribo  del  extraordinario  Casa-Bona,  que  llegó  hoy  á  las  cinco 
.de  la  mañana. 


r  bft  tonntd»  «1  Prioápe  C!«iiMnte  á»  Bq«Bn  ha  httbibae 

dea;  y  el  Nnnoio  ds  8.  8.  hiso  U  omwbobU  4«  o— fcwrii  las 

w  MMOM»  «B  Ift  «apülft  de  PaUoi». 

ífioo  «i  baaoa  l«f  j  TewUdo  respat» 4  loa  pies  4e  S.  Bf.,7 

;  DÍM  gmráé  4  V.  E.  rniiohu  «So*.  Vumtw  A  M  «b 

d«  17«!. 

¡mo.  StHat, — B.  L.  M.  d*  V.  E.  mi  Mia  Btfgmo  aanidor, 

ttda  da  Anod». 

CARTA  ORIODTAL 

lOHDl    D«   AKAMOA    ¿    DON    RIOAHDO    VALL,    TIOHASA    XM 
TABBOTU.  A   30   DI   líATO  SB   1761 


t^St«rtlaría  d«  BttmÍOi—L^ajo  fiJSM). 
Sxctno.  Señ«r. 

f  señor  mío:  Aanqne  se  toro  el  8enat«t  CtmciUwm,  no  se  In- 
ado  aún  su  lesnlta,  que  pende  de  la  resolución  de  S.  TS. 
[He  le  tenga  6  no  U  otra  Dieta.  £□  salñéndoae,  oomtinícaié 
tenido. 

la  ocurre  de  nnevo,  pnes  las  continnadaa  parcialidades  con 
I  desgracian  las  convenientes  medidas  para  un  felii  gobierno, 
ny  antig:nas  é  irremediables,  segnn  el  sistema  del  país, 
raaos  tampoco  se  dice  cosa  segara  ni  interesante,  liien  qn» 

voces  de  qne  piense  algan  cuerpo  considerable  da  ellosi 

al  General  London. 

ifanjuéa  de  Almodóvar  piansa  cuanto  antes  continuar  sa 
habiendo  itecesitado  de  toda  esta  detención  para  componer 
rmajea. 

i  noche  tendré  ana  Asamblea  y  baile  general  de  la  nobleza, 
>tÍTO  del  nombre  de  B.  H.  I-,  Infante  de  España.  Vendrán 
[noipea  Carlos  y  Clemente  de  Sajonia.  Bate  último,  que  como 
V.  E.  en  mi  antecedente,  vist»  los  bibitos  flcleeiistíoos  dea- 
lia  24,  parece  qne  esti  muy  conforme  y  gastoso  oon  sn  m^ 
ido. 
le  ha  insiaQado  qoe  se  darán  las  gradas  al  Rey  «tecrtro  m- 
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fifMTppov  Ift  &Torable  diapoaieiom  co»  qM  8.  IL  iecibi6  la  espada 
militadr  que  antocedi&  á  1»  ea£wneá«d  i»  di«ko  Ptiacipa  y  lauta^ 
cioii  da  Qfltedoi» 

Bepito  mi  vaDaracion^  ¿  lo»  pié»  del  Bay  rnaatro  sa&or,  y  quedo 
ragando  á  Dio»  guarda  ¿  Y.  E.  laaaboa  aftoa*  Varaovia  á  ^  de 
Mayo  de  1761. 

Excmo.  Señor. — ^B.  L,  M.  de  Y.  £•  su  mAa  auguro  aerTÍdor,  | 

£1  Conde  de  Araada. 

He  recibido  la  carta  ordinaria  de  20  de  Abril,  á  la  que  no  teago 
nada  que  eontoatas* 


CAETA  ORIGINAL 

DBL    OONDB    DE    ARANDA    A    DON    RICARDO    WALL,    FBOHADA    BIT 

VABSOVtA  Á  ZO  DM  HATO  BS  1761 

(Archivo  general  de  Simanea». — Secretaria  de  E9tado* — Legajo  6,583), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  Paso  á  manos  de  Y.  E.  la  cuenta  de  socorros 
aoministradoa  á  Correos  despachados  desde  este  mi  destino  á  asa 
corte  en  el  primer  tercio  del  corriente  año  para  que  sa  sirva  Y.  E. 
disponer  su  satisfaccioai 

Los  pliegos  del  2  de  Abril  remitidoa  con  al  correo  Antonio 
González,  que  se  quedó  en  Yiena  acompañando  al  Marqués  do 
Almodóvar,  me  los  remitió  el  Conde  Mahoni,  despachando  ea  ex- 
traordinario un  criado  mió  que  se  hallaba  en  aquella  ciudad  á  di- 
ligencias propias,  y  yo  ¿  buena  cuenta  le  tengo  dada  una  pru- 
dencial cantidad  que  no  puedo  ajustark»  por  ignorar  cuánto  le  ha 
da  bonificar  desde  Yiena  aqui. 

Por  tanto,  y  para  las  ocasiones  que  se  ofrezcan,  sírvase  Y.  E. 
hacerme  instruir  con  distinción  desde  aqui  á  Yiena,  desde  YÍMia 
¿  París  y  de  Paria  á  Madrid,  cuánto  se  ha  da  considerar  al  que 
corriese  en  los  casos  que  por  no  hallarse  correo  del  Bey  aueatxo 
señor  se  hubiese  de  emplear  algún  criado  mío. 

Manuel  Casan  ova,  el  último  extraordinario  que  Y»  £•  me  des- 
pachó con  las  cartas  de  4  da  Mayo,  vino  haata  Paria  agregada  al 
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eorreo  de  S.  M.  Antonio  Gómez,  y  desde  Parle 
con  parte  del  Marqnéa  Orímaldi  para  mi.  Beoib 
libras  francesas  á  bnena  cuesta  de  su  carrera,  y  d 
tar  tampoco  por  ignorar  lo  qne  corresponde  de  Pa 

Por  lo  qne  pido  igualmente  á  Y.  £.  me  prerenj 
qne  finalizarle  sa  regreso,  poea  de  la  ida  ya  ha  i 
esa  oficina  de  Correos. 

Dios  ¿narde  i  V.  B.  mnchos  años.  Yarsovi 
de  1761. 

Excmo.  Seffor.— B.  L.  H.  de  V.  £.  su  mis 
£1  Conde  de  Aranda. 

CAUTA  OEIGDJAL 

su.    OONDX    DX    ARAirDA    í    DON    SIOASDO    WALI 
TABBOVIA   ¿   6   SK   JCNIO  DI    176] 
{Archivo  general  de  Simanau, — Becrtíarta  de  JSitado. 
Exemo.  Señor. 

U&y  seflor  mió:  Incluyo  las  proposiciones  del 
Concilinm  tenido  despnes  de  la  disolncion  de  1 
respuesta  en  latín,  conforme  al  estila  del  Senado, 
hay  para  entenderlo  gramaticalmente ,  paro  b 
sustancia. 

Aún  no  ha  resuelto  S.  H.  sobre  ello,  pues  son  i 
dencias,  que  no  son  de  despreciar.  8i  se  pued 
cabezas  de  partido  antes,  se  cree  qoe  se  convocara 
troordinaría  para  el  Setiembre  pr6ximo;  pues  i 
procediendo  la  uniformidad,  toda  Dieta  tendri  el 
que  las  pasadas. 

Se  trata  de  providencias  sobre  monedas  que  Tai 
loa  tesoreros  generales  de  la  Corona  y  Litnania; 
reducción  de  \oa  fin/os,  y  como  las  hay  de  mucha 
duaciones  se  va  ¿  fomentar  nna  conñision  intolera 

No  es  comprensible  el  peijnicio  y  desorden  qi 
jnos  con  semejante  desgracia  de  la  mala  moned 
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pretexto  los  precios  de  cada  cosa  han  subido  á  una  irregnlaridad 
costosísima,  ann  pagando  en  oro. 

Naestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Varaovia  á  6  de 
Junio  de  1761. 

Excmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  seguro  servidor» 
£1  Conde  de  Aranda. 


CARTA  ORIGINAL 

DXL  loONDE    DE    ASANDA    k    DON    RIOABDO    WALL,    FECHADA    EN 

VABSOYLA  1  6   DE  JUNIO  DE   1761 

(Archivo  general  de  Simaneai» — Secretaria  de  Estado, — Legajo  6.583), 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  He  recibido  la  carta  de  V.  E.  del  27  de  Abril^ 
con  la  importante  noticia  de  la  perfecta  salud  del  Rey  nuestro  se- 
ñor y  demás  personas  reales;  suplico  á  V.  E.  me  ponga  á  los  pies 
de  S.  M. 

Partió  el  Marqués  de  Almodóvar  el  dia  3  al  amanecer,  dispues- 
to á  continuar  su  viaje  sin  detención  ninguna  hasta  Petersburg. 
Durante  su  mansión  en  esta  residencia,  ha  recibido  de  todaa  las 
personas  distinguidas  las  expresiones  más  atentas,  con  innumera- 
bles convites,  que  á  deberlos  recibir  todos,  necesitaba  de  larguísi- 
ma permanencia* 

Recibí  con  el  extraordinario  último  el  formulario  para  poner  el 
collar  del  Toisón  al  Principe  Alberto,  en  caso  que  S.  A.  R.  Elec- 
toral sustituyese  en  mí  el  poder  que  el  Rey  le  ha  renovado,  y  la 
carta  que  venia  para  dicho  Príncipe  Alberto,  la  entregué  al  Conde 
de  Bruhll  para  que  se  la  dirigiese. 

Los  rusos  aunque  están  en  movimiento  hace  más  de  20  dias, 
adelantan  muy  poco,  pues  no  han  avanzado  en  todos  ellos  más  de 
15  millas  hacia  la  parte  de  Posnania^  como  amenazando  á  intro- 
ducirse en  Silesia  por  Glogau. 

Mi  lord  Stormont,  el  segundo  plenipotenciario  inglés  para  el 
Congreso  de  Augsburg  y  hasta  ahora  Ministro  de  su  corte  en  ésta 
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dft  Polonia,  partirá  pasado  mafiana  8,  tomaiido  011  rata  por  k 
Horavia,  Bohemia  7  Batisbona. 

En  e0ta  nación  00  celebra  el  tratado  del  Bey  de  Praáa  oon  el 
torco,  por  la  aojecion  que  puede  dar  á  la  Czarina  en  caso  de  iiH 
tmtar  oonqnistas  para  «i,  en  las  cuales  habia  de  empesar  por  la 
Polonia,  para  llegar  á  internarse  más. 

Las  tropas  rusas,  tanto  de  tránsito  cuanto  de  cuartel  en  los  ter- 
ritorios de  Polonia,  causan  infinitos  dafios,  los  cuales  con  la  aver- 
sión nacional  de  los  polacos  contra  ellos,  aumentan  el  odio  que 
esta  naoien  tiene  á  los  moscovitas,  7  la  parcialidad  que  abierta- 
mente manifiesta  á  los  prusianos. 

Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos  años.  Varsovia  á  6  de  Junio 
de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  V.  £.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

1>SL   CONDE   nS    A&ANDA    A    DON    BIOARDO    WALL,     FBOEÜO^A    XN 

VARSOVIA  1  13  DX  JUNIO  DS   1761 

{Archivo  general  de  Simafuat, — Seeretaria  de  Eetado» — Legajo  6,683). 

Excmo.  Señor. 

Hu7  señor  mió:  Esta  semana  me  üeilta  la  carta  ordinaria  de 
V.  E.,  lo  que  me  priva  de  la  importante  7  apetecida  noticia  de  la 
salud  del  Re7  nuestro  señor  7  de  su  augusta  familia;  Dios  quiera 
mantenerla  en  el  estado  que  nos  conviene,  7  todos  sus  fieles  va- 
sallos le  deseamos.  El  Re7  de  Polonia  7  los  Principes  Clemente 
7  Carlos,  se  mantienen  con  perfecta  salud. 

Aquí  se  tienen  esperanzas  de  que  los  rusos  obren  rigurosamen- 
te esta  campaña;  lo  cierto  es  que  confian  mucho  en  la  buena  dispo- 
sición del  Mariscal  Buturlin.  La  proximidad  del  ejército  prusiano 
del  General  Gbltz,  que  se  halla  en  las  cercanías  de  Glogau,  tiene 
alerta  7  ha  hecho  reforzar  los  cuerpos  avanzados  de  los  moscovi- 
tas, que  campan  en  las  inmediaciones  de  Posnania,  temiendo  que 
su  intención  sea  la  de  echarse  sobre  los  almacenes  que  tienen  en 
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aqiMHaB  partos^  Vk  emrper  qne  ka»  deetínado  i  kacar  el:  sitio  de 
Céllbeegy  *ee  de  1»  Amna  imeBaiJa,  y  He^m^mejoMS'perftreclKM»  que 
en  las  campañas  antecedentes. 

lia  flota  imlbe  etmcomr  tambíea  á  máréAmr  la  jriaa»  por  la 
parCfrdel  aMur,  oottqwttO' se  duda  qw  I» enpyoBa  tendrá  elkúto 
'(fúíé  00  debo  esperar. 

El  Nnncio  do  9.  &.•  en  eota  o6vto,  lavo»  A  priiioipios>de  esta  o»* 
mana  nna  audiencia  de  S.  M.  P.,  y  se  oteo  qoo  en  día  hicioBe 
tma  protesta  formal  de  la  parte  éá  Papa  oon^a  la  seettlarismcíon 
cto  qne  tanto  so  habla  do  los  obispados  vacantes  coa  Aiemania. 

Ofrezco  mis  rendidos  repetos  á  los  pies  del-  Bey  y  pküo  á  Dios 
gtiar<le  V.  £.  mnchos  años.  Varoovia  á  13  do  Jnttio  do  1761. 

Ezcmo.  Señor. — ^B.  L.  M.  do  V.  £•  sa  máer  seguro  swvidor, 
El  Conde  do  Aranda. 

CARTA  ORIGINAL 

PSL    OONDB    DE    ARANDA    A    DON    BICABDO    WALL,    FXOHADA    EN 

VARSOVIA  A  20  DE  JUNIO    DX   1761 

{ArMv»  general  ée  Sinumcawi — Secretaria  de  Mitadók^-Lege^o  8,583). 

Excmo.  Señor. 

Muy  señor  mió:  El  Conde  do  BmhU  mo  ba  dicho  escribirse  de 
Constanilhiopla,  qno  por  modk>  del  Ministro  napolitano  se  trataba 
oon  el  Oran  Señor  nna  paz  abierta  para  la  Eiqpaña;  respondí  la 
verdad,  ignorarlo;  pero  confieso  qno  mo  gaatí^  la  especio. 

Siempre  bo  opinado  qno  no  sólo  eon  el  toreo,  sino  también  con 
los  berberesGos,  nos  convenia  la  paz,  cuando  no  faeso  por  otras 
razones  qne  por  la  intermpcioB  do  nuestro  comercio,  por  sus  cor- 
sarios y  el  cuantioso  dinero  que  sale  de  España  por  laa  reden- 
eienoB. 

Si  al  remedio  do  esloo  dos  snmos  peijnício9  so  añadiese  el  beao- 
ficio  del  comercio  reciproco  de  Levante  y  Africay  ¿qué  convenieii* 
eias  no  so  seguirían  á  la  España? 

Los  granos  de  primera  mano,  ó  buscados  por  nosotros,  6  traídos 
A  casa  por  los  mahomotanos,  no  sólo  los  t^driamoe  abandantos 
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en  la  escaaei  de  nnestrw  cosecbu,  sino  tembiea  < 
importe  que  lncnuí  Kctnalmente  las  terceras  m^o< 
aan,  de  ioglesea  j  bolandeees. 

Ds  cnalqniera  forma  qae  §e  traficase  con  ellos  t 
menta,  siempre  babia  de  salir  de  nuestra  casa  I 
más,  qns  son  loe  géneros  de  mano  de  obra,  y  éste 
yor  perfección,  sobre  todo  para  A&ica;  7  sólo  nos 
nos  conviene  asegurar  para  malos  años. 

Con  la  paz  nos  seria  £Ldl  remontar  y  aumenta 
Hería  con  caballos  útiles,  í  lo  menos  cuando  no  it 
como  los  andalnces. 

Tendria  nuestra  Corona  el  recurso  de  algnnos  i 
canos  como  moros  de  pas,  para  tropea  ligeras  en  c 
sus  dominios  ¿  atacar  sus  confinantes. 

Serian  inútiles  Oran  y  algún  otro  presidio  de  A 
drlan  conmotar  por  un  Mahon  ó  Gibraltar,  que  b 
ta;  pndiendo  ftcilitar  tal  vez  sn  restitución  el  pro 
Ingleses  un  comercio  abierto  en  África,  conserv 
de  Levante  y  tr&fico  del  Mediterráneo,  por  mee 
propios  establecimientos,  cuales  serían  los  que  las 

En  conserrando  Ceuta  por  llave  del  estrecho  y  un 
presidios  menoret  que  llamamos,  como  Alhucemas 
para  recnrso  de  nuestras  escuadras  en  aquella  co 
malos  tiempos,  serla  cnanto  nos  bastase  mantener 

Con  todo  lo  demás  empleamos  cuatro  ó  seis  mil  1 
caso  de  guerra  en  Europa,  como  ai  no  los  tuviésemí 
inhabilitamos,  mejor  estarían  en  América  para  su 

Ni  vivimos  en  siglo  inculto,  ni  la  España  está  e 
y  poltrón  pié  que  cuando  don  Julián  introdt^'o 
venganza. 

Ta  se  acabaron  les  irrupciones  de  bárbaros  que  e 
snoedieron;  del  Norte  está  segura  la  EepaSa  por  1 
otros  dominios  qne  intermedian.  Del  Mediodía  sei 
acabarse  de  asegurar  de  los  africanos,  él  apoltrona 
ocasión  de  que  aprendan  el  guerrear  de  nosotros  n 
ropea;  sus  guerras  entre  ellos  los  deatruym  y  no 
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que  por  eso  lado,  poco  dos  importaría  que  se  mantuviesen  bélico* 
sos;  antes  bien,  su  desordenado  método  en  una  irrupción  nos  seria 
poco  respetable  y  contrastable  desde  luego  con  menores  fuerzas. 

Aun  lo  que  he  dicho  de  valerse  de  africanos  como  moros  de 
paz  conservándolos  estudiosamente  en  el  pi¿  de  tropa  desarregla- 
da,  tendría  poca  consecuencia  para  su  habilitación;  á  m¿s  de  que 
el  Bey  de  España  pudiera  siempre  conservarlos  en  su  servicio  por 
una  friolera,  y  servirse  contra  otros  moros  en  caso  de  necesidad, 
6  sólo  valerse  de  ellos  en  urgencia  indispensable,  y  no  de  continuo. 

Supongo  que  el  óbice  de  la  pacificación  pudiera  ser  la  concesión 
de  Cruzada,  que  no  es  perpetua,  sino  periódica  de  tres  años,  que- 
dando libre  la  corte  romana  de  renovarla  ó  negarla  espirado  cad& 
término;  en  cuya  ocasión  por  subsistir  la  España  en  abierta  guer- 
ra contra  bárbaros,  existe  la  causa  de  la  gracia,  y  esta  se  prolon- 
ga otro  término  por  continuarse  el  destino  de  su  origen. 

Considero  que  su  producto  sea  en  utilidad  del  real  Tesoro,  y  que 
ascienda  á  un  millón  de  duros,  ó  veinte  millones  de  reales  vellón. 

Si  se  examina  el  coste  del  mantenimiento  de  todos  los  presidios, 
mucho  será  que  le  baste  el  producto  de  Cruzada  para  todo  el  en* 
tretenimiento. 

Confieso,  que  á  no  tener  otro  remedio,  es  una  gracia  utilísimat 
grande  y  necesaria;  pero  si  quitada  la  causa  porque  la  gracia  está 
concedida,  resultasen  mayores  ventajas,  ya  no  seria  precisa  ni 
conveniente  la  concesión,  ni  su  lucro  de  Cruzada. 

Supuesto  que  nos  desprendiésemos  de  Oran,  Mazalquivir,  Pe- 
ñón y  Melilla,  y  retuviésemos  Ceuta  y  Alhucemas,  es  verdad  que 
del  todo  no  nos  aliviaríamos  del  gravamen,  pero  sí  de  dos  tercios. 

Diráse  que  aquella  tropa  empleada  en  los  presidios  se  paga  de 
la  Cruzada,  que  si  no,  lo  habrían  de  hacer  las  demás  rentas  del 
Bey;  pero  á  más  de  que  la  paga  sola  de  la  tropa  no  es  la  más  con- 
siderable, dejaría  de  excusarse  el  Bey  todos  los  demás  gastos  de 
planas  mayores^  municiones  de  guerra,  entretenimiento  de  fortifi- 
caciones y  edificios;  que  no  habiendo  tales  plazas  en  la  Corona,  no 
necesitarían  de  dotación,  y  por  consecuencia,  tampoco  de  la  con- 
cesión. 

Una  expedición  que  los  bárbaros  hiciesen  con  formalidad  de 
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■twyw,  ¿dqam  de  omibh  ai  B^  Im 
gurtMh  pan  woeanm  j  mmBttmtm  U*  | 
mnehov  ¿  caurto  padiaw  bAbena  ahorj 
•kos  adh»?  T  Tftlveino»  á  1»  Kntariov  re 
»•■  «gaMTSMiuaoB  lo*  noroe  i  k  aor 
MMklMflrloa  «n  1»  ignenacia;  j  wtn  ki 
&uikT  »paltroB¿adoIcw  totaliiwnto. 

Goa  retaDsr  C«ala  7  «tro  presidi«, 
bastaata  modve  púa  impetnir  la  graei 
hasta  aqol;  y  buscando  otro  pr«toxlo,  ] 
i  Malta  la  Etpafia  eoa  ana  fuanaa  Baví 
oada  da  lo»  torco»,  aerla  mia  qoa  aufici 
oeoioB  perpetua  d«  la  Bala;  j  na  esta  1 
oioa  da  Filipinaa,  tan  ooatosa  á  la  Hm 
que  el  de  la  religión,  y  loa  deacabrímie 
ran  bastar.  Todas  eataa  razones,  ajads 
50.000  pasoa  bien  repartidos,  no  dejari 

Pero  ano  cnando  ao  taTiaee  ramadio 
Crnzada  eon  la  paz  de  HULbotaetaaos,  s 
secneDCÍBB  de  ésta  y  loa  abarroa  qne  sa 
be,  babia  de  ser  &  9.  H.  mis  útil  la  ] 
(ñon  da  la  gracia  pontifíeia. 

£n  cnanto  á  la  delicadesa  de  ooncien 
salios  de  la  maltitnd  de  indalgeacias 
salraria  con  el  ejemplo  de  las  dem&s  ni 
á  quienes  no  podwaos  lagar  igual  prc 
pende  de  laa  obras  propias,  eon  las  cna 
mente  ¿  la  gloria,  7  con  ellae  malas  no 
gencia,  annqae  conoedida.  Bies  al  con) 
tus  [qna  no  aspiran  i  la  gl(»ia,  dirigi« 
«I  amor  de  Dios,  y  la  debida  reflexión  1 
oimiento  de  ser  nuestro  Criador,  7  ben< 
para  redbirnoa  í  la  gloria  eterna  en  su 
de  eoofianza  7  Euñlidad  para  caer,  la 
por  la  limosna  dada  al  proveerse  de  la 
aaeropulos»  6  ignorant*  qtte  fneae,  ha  d 
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las  mayores  torpezas;  que  efectivamente  fuera  de  España  se  co- 
meten menos  frecoentes,  porqne  el  que  no  se  abandona  del  todo, 
se  contiene  con  el  miedo  de  no  ser  absnelto. 

El  nnevo  tratado  del  2ey  de  Prosia  con  el  turco  para  sus  ideas 
contra  la  Czarina  y  los  ejemplares  antiguos  de  la  Prancia,  ha- 
ciendo mover  el  gran  señor  contra  la  Hungría,  nos  deben  servir 
de  advertencia  para  lo  que  pueda  sucedemos  también;  pues  en 
una  guerra  que  nos  hallásemos  empeñados  con  Prancia  ó  Ingla- 
terra, cualquiera  de  ellas  daría  auxilios,  trenes  y  municiones  á 
los  berberiscos  para  divertirnos,  y  á  fé  que  en  tal  caso  todo  par- 
tido sería  muy  malo. 

La  paz  con  ellos  pondría  á  la  Monarquía  en  libertad  de  aumen- 
tar su  comercio  nacional,  en  estado  de  no  recelar  para  otros  em- 
peños, y  en  la  facilidad  de  socorrer  las  escaseces  de  granos,  car- 
nes y  caballos. 

Aun  los  mismos  (Gobiernos  6  Soberanos  africanos  conocen  ac- 
tualmente las  ventajas  de  la  paz;  ya  no  son  tan  bárbaros  como  en 
los  siglos  pasados,  y  téngolos  por  da  buena  fé,  siempre  que  llega- 
sen á  contratar  alguna  cosa,  á  más  que  la  reserva  y  precaución 
podría  no  omitirse  para  aplicar  con  tiempo  los  correspondientes 
remedios. 

Creo  que  además  de  la  libertad  del  esclavaje  que  se  establecía 
con  tantos  vasallos  del  Bey  nuestro  señor,  se  facilitaría  el  ingreso 
y  tolerancia  de  misioneros  cristianos,  si  no  en  breve,  con  el  tiempo. 

El  celo  y  deseo  del  bien  de  la  Monarquía  me  transporta  á  pro- 
ducir con  esta  ocasión  mi  modo  de  discurrir,  que  si  no  fuese  ade- 
cuado, reconoceré  mi  error,  y  si  regular  lo  celebraré  mucho,  con- 
fiando en  la  benignidad  del  Bey  nuestro  señor,  que  disimulará 
mi  facilidad  por  el  fin  á  que  se  dirige. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Varsovia  á  20  de  Junio 
de  1761. 

Ezcmo.  Señor. — B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  más  seguro  servidor, 
El  Conde  de  Aranda. 

UN  DEL  TOMO  CIENTO   OCHO 
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